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INTRODUCCIÓN AL TOMO III
 
    
 
   Este Tomo III de la Trilogía “Historia Militar de la Reconquista”, comprende desde las ofensivas consecuentes de la gran victoria de las Navas de Tolosa hasta la conquista de Granada, que da fin a la Reconquista. 
 
   Comprende esta etapa un largo período de 280 años en los que, lamentablemente, la victoria alcanzada en 1212 solo es aprovechada durante poco más de una centuria, dando lugar, posteriormente, a una larga etapa de luchas intestinas en el reino de Castilla, que detuvieron casi totalmente la guerra contra el musulmán, hasta que el advenimiento en Castilla y Aragón de las dos grandes figuras que constituirían los Reyes Católicos, pondrían fin a esta epopeya de 781 años de duración.
 
   En estas circunstancias, podemos dividir el período final de la Reconquista en tres etapas:
 
    
    	 La que comprende desde 1212, fecha de la gran victoria de las Navas de Tolosa, hasta la muerte de Alfonso XI, rey de Castilla, frente a los muros de Gibraltar, en 1350.
 
    	 La que llena desde esta última fecha, con el inicio del reinado de Pedro I de Castilla, hasta la muerte de Enrique IV, en 1474.
 
    	 La comprendida por el reinado de los Reyes Católicos en el que la plaza de Granada es entregada por su último rey, Boabdil, el 2 de Enero de 1492.
 
   
 
   En la primera de ellas, el poder almohade se desmorona y Al Ándalus, fiel a su tradición, se desmembra en lo que serían las Terceras Taifas (Valencia, Murcia, Niebla, Granda y Sevilla), con la misma problemática que las dos anteriores, es decir, debilidad y sumisión ante los reinos cristianos del Norte.
 
   Como en las veces anteriores, cayeron en el error de acudir a sus correligionarios del Norte de África, y aunque en esta ocasión, no perdieron su independencia a manos de sus nuevos protectores, los benimerines, su ayuda no fue suficiente para ir sucumbiendo a manos castellanas, hasta quedar reducido al reino moro de Granada, que perduraría durante 150  años.
 
   Frente a este desolador panorama musulmán, los reinos cristianos tuvieron la suerte de contar con reyes fuertes y agresivos que, tras consolidar sus propios reinos impulsaron de forma notable la Reconquista.
 
   Así, Fernando III el Santo, consiguió la unión definitiva de Castilla y León, consolidando el nuevo reino como el más importante de la Península, que tras los pactos establecidos con Aragón y Portugal, continuó, prácticamente solo, salvo apoyos puntuales, la empresa reconquistadora.
 
   Fernando III arrebató a los moros Córdoba (1236), Murcia (1243), Jaén (1246) y Sevilla (1248), de modo que, al menos teóricamente, la Reconquista podía darse casi por finalizada por cuanto los dos únicos reinos musulmanes que restaban, Granada y Niebla, se habían declarado tributarios de Castilla.
 
   Su sucesor, Alfonso X, acabó con la Taifa de Niebla, y Alfonso XI derrotó a los benimerines en la gran batalla del Salado (1340), poniendo fin a las grandes invasiones africanas. 
 
   Otro de los grandes Reyes de la España medieval, Jaime I, completó la Reconquista aragonesa con la inclusión en sus fronteras de los reinos musulmanes de Mallorca y Valencia, y aún le restaron fuerzas para apoyar a su yerno Alfonso X en la defensa del reino de Murcia. Sin tierras que conquistar en la Península, Aragón se lanzó a la aventura mediterránea, que tantos triunfos le proporcionaría en futuro.
 
   Por su parte Portugal, también en fechas cercanas a las expuestas (1250) finalizó su reconquista peninsular, por lo que, salvo apoyos puntuales a Castilla, inició lo que sería su gran aventura africana para llegar a las Islas de la Especias en el remoto y mítico continente asiático.
 
   Sola ya ante el enemigo musulmán peninsular, la muerte del monarca castellano Alfonso XI en 1350, frente a las murallas de Gibraltar, puso fin al período considerado y a la actitud ofensiva del reino de Castilla, que entra en una etapa de luchas intestinas. 
 
   La suerte es que también en el enemigo reino de Granada se produce un período de enfrentamientos internos que compensan la inactividad cristiana. Así, hasta cuatro emires fueron asesinados y otros cinco destronados en el espacio de tiempo considerado.
 
   Por lo que respecta a Castilla, entre 1350 y 1369, se desencadena una guerra civil entre Pedro I, heredero de Alfonso XI, y su hermanastro Enrique II, que finaliza en los Campos de Montiel con la muerte del primero y el advenimiento del una nueva dinastía, los Trastámara en la persona del segundo.
 
   Juan II (1379-1390), se involucra en un conflicto contra Portugal en el que fue ignominiosamente derrotado en la batalla de Aljubarrota (1385).
 
   Su heredero, Enrique III, inicia una serie de ataques contra Granada, pero su apelativo, “El Doliente”, nos indica una personalidad enfermiza que lo lleva a la tumba a los 27 años de edad.
 
   Su heredero, Juan II, tuvo un largo reinado (48 años), durante el cual se llevaron a cabo algunas acciones contra el reino de Granda, como la conquista de Antequera (1410) y la batalla de la Higueruela (1431), que no supusieron más que victorias puntuales, sin que repercutieran en la política expansiva necesaria para dar impulso a la Reconquista.
 
   El período establecido finaliza con Enrique IV, también suficientemente largo (20 años), pero sin influencia significativa en la recuperación de lo quedaba de Al Andalus.
 
   Legamos así al último de los períodos considerados, el reinado de los Reyes Católicos, durante el que, tras una difícil etapa inicial en la que el conflicto civil impera en Castilla, logra consolidad la paz interior y lanzarse a la culminación de la Reconquista a través de una larga lucha de 10 años en la que con tesón y perseverancia logran culminar la derrota musulmana con la conquista de la plaza de Granada en Enero de 1492. 
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO I
 
    
 
   UNIÓN DEFINITIVA DE CASTILLA Y LEÓN
 
   FIN DE LA RECONQUISTA EN 
 
   PORTUGAL Y ARAGÓN
 
    
 
   INTRODUCCIÓN
 
   Dos años después de la batalla de Las Navas de Tolosa sus principales protagonistas habían fallecido: Al Nars (1213), Pedro II de Aragón (1213), Alfonso VIII de Castilla (1214), en tanto que Sancho VII el “Fuerte” de Navarra, el único que aún reinaría durante mucho tiempo, hasta 1234, vivió apartado de las restantes monarquías peninsulares, prácticamente recluido en su castillo de Tudela.
 
   Los problemas internos en la práctica totalidad de los reinos peninsulares, hacen que todos ellos se replieguen sobre sí mismos, atentos fundamentalmente a resolver sus propios conflictos. Tan solo Alfonso IX de León, asentado en el trono desde hacía veinticinco años, trata de influir en los reinos vecinos pero con unos resultados muy pobres en todas sus actuaciones.
 
   El período que vamos a historiar en el presente capítulo comprende desde 1213 hasta 1252, fecha en la que muere Fernando III de Castilla. Este largo espacio de tiempo puede dividirse en dos etapas fundamentales: la primera hasta 1224, fecha en la que fallece el emir al Mustandir, y desde este momento hasta la muerte de Fernando III.
 
   En la primera, accede al poder en el imperio musulmán, al Mustandir (1213), el cual inicia un período de gobierno blando y durante el que se incuba en Al Ándalus el germen de la sedición, provocado por el deterioro del poder militar almohade y su escasa capacidad de integración de las diferentes etnias y tendencias que convivían en Al Ándalus. En el campo cristiano, acceden al trono dos niños, Enrique I en Castilla y Jaime I en Aragón, ambos tutelados por una nobleza agresiva y ambiciosa que trata de vaciar el poder real en su propio beneficio. Este problema se agudiza en Castilla cuando a la temprana muerte de Enrique I, sube al trono el futuro rey Santo al que le disputa la corona su propio padre, alentado por una pequeña parte de la nobleza castellana.  
 
   Los únicos poderes consolidados eran los de León, en el que Alfonso IX llevaba ya veinticinco años en el trono y Alfonso II en Portugal. El primero intentó infructuosamente intervenir en los asuntos internos de  Castilla, pero desilusionado por el escaso eco que despertaron sus ambiciones entre los distintos poderes castellanos, cesó en sus pretensiones.
 
   La segunda etapa supone la irrupción de las dos grandes figuras cristianas de la época, Fernando III y Jaime I; ambos, plenamente consolidados en sus tronos, unen a su gran capacidad política y militar el deterioro en el campo musulmán que trae como consecuencia la independencia del poder almohade y su ruptura en los terceros reinos de taifas.
 
   Esta situación, la definitiva unión de Castilla y León, así como el influjo de las doctrinas del Concilio de Letrán que preconizaba la paz entre en todos los reinos cristianos, fue la que permitió, doce años después de la batalla de Las Navas de Tolosa, que se iniciara, la explotación estratégica de aquella gran victoria.  Esta energía acumulada impulsó el gran salto adelante que llevó a la finalización de la Reconquista en Portugal y Aragón y permitió a Castilla dominar el resto del territorio peninsular, ya fuera de hecho o convirtiendo en vasallos a los únicos reinos musulmanes que quedarán en España: Granada y Niebla. 
 
   Por lo que respecta a Navarra, se mantiene su posición de aislamiento en el Norte peninsular; la muerte sin descendencia legítima de Sancho VII hizo recaer la corona en su sobrino Teobaldo I, conde de Campaña, con lo que se inicia la etapa de influencia francesa en este reino.  
 
   La España Musulmana
 
   La derrota de las Navas de Tolosa supuso el principio del fin del dominio almohade en España. De la misma manera que ocurrió con los almorávides, el poder almohade estaba basado en la fuerza militar impuesta a una sociedad básicamente fragmentada, pero sin que aquella se  complementara con medidas tendentes a la integración política y social de los diferentes sectores que componían la sociedad andalusí[1].
 
    [image: ] 
 
   Es por ello que, vencidos en el campo de batalla,  el poder almohade comenzó a resquebrajarse, dando paso a una tercera y última situación de “reinos de taifas” en el territorio peninsular, cada vez más reducido, donde gobernaban los musulmanes.
 
   ABU YACUB AL MUSTANSIR (1213-1224)
 
   En Diciembre de 1213, a la muerte de Al Nasir, el vencido en Las Navas de Tolosa, al Mustansir fue proclamado nuevo emir. Coincidió el inicio de su reinado con la difícil situación económica y alimenticia por la que atravesaba Castilla, lo que unido a la necesidad que tenía el nuevo mandatario musulmán de disponer del tiempo preciso para consolidarse en el poder, le llevó a aceptar las treguas que le proponía Alfonso VIII, treguas que fueron respetadas y aún prorrogadas hasta el año de la muerte del emir, acaecida en 1224.
 
   Además de estas circunstancias, coincidió esta etapa con la subida al trono de Castilla y Aragón de dos niños, Enrique I y Jaime I, respectivamente, así como el período inicial del reinado de Fernando III, con los consiguientes problemas que se suscitaron para asentarse en el trono.
 
   No sucedía así con los dos reinos más occidentales, Portugal y León, sobre todo en este último, cuyo soberano, Alfonso IX, continúa la tradicional actitud de incursiones periódicas sobre territorio musulmán en las que destacan el empeño, aunque frustrado, de tomar Cáceres, que no caerá hasta 1227, y las conquistas de Alburquerque (1217) o Valencia de Alcántara (1221).
 
   Cuando las treguas estaban a punto de terminar, murió el 6 de Enero de 1224, el pacífico y blando emir al Mustansir, sin hijos mayores que le sucedieran. En medio de fuerte discordia fue elegido como emir sucesor al Wahid, anciano tío del difunto.[2]
 
   SITUACIÓN CREADA A LA MUERTE DE AL MUSTANSIR. FIN DEL PODER ALMOHADE EN LA PENÍNSULA (1224-1229)
 
   La reacción en la Península no se hizo esperar, y los diversos gobernadores de Al Ándalus, a excepción de los que regían las comarcas de Valencia, Játiva, Alcira y Denia, se sublevaron, reconociendo como cabeza de todos a Abu Muhammad al Majlu al Adil, gobernador de Murcia.
 
   Así mismo, en el Norte de África también surgieron disturbios, hábilmente alimentados por al Adil, que culminaron con la muerte de al Wahid a finales de Mayo o principios de Abril de aquel mismo año de 1224, reconociendo a al Adil como nuevo emir de los almohades.
 
   En este ambiente de luchas intestinas, en el mundo islámico peninsular destacan tres figuras principales: 
 
    
    	Abu Muhammad Abu Abdala, el “Bayasí” o “Baezano”, magnate descendiente de califas y gobernador de Sevilla.
 
    	Abu l Ula, hermano de al Adil, gobernador de Córdoba y Granada.
 
    	  Abu Abd Allah Muhammad ben Yusuf ben Hut, al que las crónicas cristianas llaman Aben Hut
 
   
 
   Cuando al Adil se sublevó contra al Wahid, el Baezano[3], a la sazón gobernador de Sevilla, considerada como la capital musulmana de la Península, se sumó al partido rebelde, siendo su ciudad la elegida para proclamar al primero como emir de los almohades. Sin embargo, una vez triunfante, éste designo como gobernador de Sevilla a su hermano, relegando al Baezano al gobierno de Córdoba.
 
   Resentido por esta degradación en su importancia política, se enfrentó al nuevo emir, el cual le despojó también del gobierno de Córdoba, dejándole sin mandato alguno. Ante esta situación, el Bayasí se sublevó a su vez contra al Adil, proclamándose califa. Inmediatamente aquel ordenó a su hermano que actuara contra él, quien a pesar de resistir en su ciudad, se vio abandonado por sus aliados. En esta situación, no dudó en pedir auxilio al rey de Castilla, Fernando III, de quien se declaró vasallo[4].
 
   Esta alianza fue muy fructífera para el rey castellano, que en este período obtuvo las plazas de Martos y Andújar, así como las fortalezas de Salvatierra y Borjalamel[5], pero tuvo un desgraciado final para el musulmán ya que, una conspiración de sus súbditos cordobeses, acabó con su vida en Agosto de 1226[6].
 
   Sin embargo, la muerte del Bayasí no acabó con el germen de sublevación que imperaba en el espíritu almohade y andalusí.
 
   Así, pese al fracaso obtenido por Abu l Ula ante la ciudad de Martos, ocupada por los castellanos,  se alzó contra su hermano el emir de Marrakech, autoproclamándose a sí mismo, en Sevilla, como único y verdadero emir de todos los creyentes, el 16 de Septiembre del año 1227. Esta auto designación fue admitida, aparentemente, por todos los gobernadores de las diversas provincias de Al Andalus.
 
   Intrigando desde Sevilla, logró la destitución y posterior asesinato de su hermano, tras lo cual dispuso lo necesario para trasladarse a Marrakech, pero antes de atravesar el estrecho le llegó la noticia de que los sublevados habían proclamado como nuevo emir a Yahya al-Nasir frustrando sus propias esperanzas.
 
   El desprestigio almohade era cada vez mayor, incapaz de frenar los avances cristianos, cuyas consecuencias sufría, fundamentalmente, el pueblo andalusí. En este ambiente surge, en el territorio de Murcia, en el valle de Ricote, Abu Abd Allah Muhammad ben Yusuf ben Hut al Yudamí, al que las crónicas cristianas llaman Aben Hut, el cual se sublevó contra los almohades.
 
   Aben Hut reunió en torno suyo un ejército que derrotó a las fuerzas que le opuso el gobernador de Murcia, ciudad que ocupó y en la que el 4 de Agosto de 1228 fue jurado como emir de los creyentes, iniciando una política de persecución implacable contra los almohades 
 
   Abu l Ula  se dirigió contra el rebelde al que derrotó en Lorca, pero refugiado éste en Murcia, resistió todos los asaltos, por lo que tuvo que regresar a Sevilla en Noviembre de 1228. Para complicar aún más su difícil situación, Fernando de Castilla se presentó en Andújar dispuesto a llevar a cabo su anual campaña contra los musulmanes, la cual tuvo que contrarrestar solicitándole una tregua de un año, previo pago de 300.000 maravedíes de plata, treguas y pago que se repitieron al año siguiente.
 
   En este ambiente de degradación, en Enero de 1229, un nuevo caudillo aparece en Levante, Zayyan ben Said ben Mardenis, quien se subleva también contra los almohades, ocupando Valencia. Así pues, el otrora poderoso imperio almohade, se encontraba ahora fraccionado, al menos, en cuatro poderes: un emir almohade, Yahya al Nasir en África; Abu l Ula, en Sevilla; Aben Hut en Murcia y un cuarto, Zayyan, en Valencia. Ante este panorama, los reinos cristianos no podían sentirse más satisfechos.
 
   Pese a esta comprometida situación interna, la máxima preocupación de Abu l Ula era la de imponer su soberanía en el Magreb, para lo cual, subestimando la importancia de la rebelión peninsular, solicita ayuda al rey castellano, el cual se la concede a cambio de diez fortalezas fronterizas y un contingente de fuerzas. Con la confianza de tener asegurada su retaguardia, a finales de Septiembre, el emir de Sevilla se trasladó a África para apoderarse de la capital almohade, Marrakech[7].
 
   En las proximidades de esta ciudad se encontraron las fuerzas de los dos emires, Yahya al Nasir, el de Marrakech, y Abu l Ula, el de Sevilla, resultando este último victorioso.  
 
   Empero, en tanto que Abu l Ula consolidaba su poder en África, en Al Ándalus, Aben Hut se iba apoderando de los cada vez más escasos territorios que aún obedecían a los almohades, de modo que, a finales del año 1229, este poder era momentáneamente  borrado de la Península Ibérica; en su lugar se alzaba la figura de Aben Hut que había logrado la adhesión de todo Al Ándalus con excepción de Valencia,  donde Zayyan mantenía su independencia.[8]
 
   ABU ABD ALLAH MUHAMMAD BEN YUSUF BEN HUT AL YUDAMI (ABEN HUT) (1230-1238)
 
   Las victorias obtenidas en el orden interno no eran correspondidas en su confrontación con los reinos cristianos del norte. Así, el rey de Aragón, Jaime I, conquistó Baleares en 1229; el rey de León, hacia mediados de Febrero de 1230, se posesionó de Mérida tras un breve asedio, en tanto que los caballeros santiaguistas conquistaban Montánchez.
 
   Tras la pérdida de Mérida, Aben Hut se desplazó desde Córdoba con un gran ejército, presentando batalla y siendo derrotado  por las fuerzas de Alfonso IX en las inmediaciones del castillo de Alange (Badajoz).
 
   En plena explotación del éxito, Alfonso IX marchó sobre Badajoz, que tras unos pocos días de asedio se entregó al rey de León, posiblemente a principios de Abril de 1230. Así mismo, los habitantes de Elvas, sabedores de estas derrotas abandonaron la población y el castillo, que fueron ocupados por fuerzas del rey de Portugal[9].
 
   En tanto que en las fronteras occidentales se dan los hechos relatados, Fernando III intenta de nuevo la conquista de Jaén, que resulta fallida, teniendo que levantar el sitio. Justo en esos momento fallece Alfonso IX de León y Fernando ha de dedicar sus esfuerzos a consolidar sus derechos sobre la corona de su padre.
 
   Los fracasos frente al rey de León los compensa Aben Hut en el frente interno, conquistando las plazas de Algeciras, Gibraltar y Ceuta, con lo que extendía su dominio a la totalidad de Al Ándalus, con la excepción del reino de Valencia.
 
   Sin embargo, las rebeliones interiores no cesan, adquiriendo particular importancia la liderada por Muhammad ben Yusuf ben Nasr que extendió su movimiento rápidamente desde Arjona (Jaén) a Jaén, Córdoba, Guadix, Baza y Málaga.
 
   Esta situación fue aprovechada por el unificado reino castellano-leonés (al que a partir de ahora denominaremos Castilla), para ocupar la plaza de Trujillo a finales de 1232 y la de Úbeda en Julio del año siguiente.
 
   Así mismo, el rey aragonés, Jaime I, atacó la taifa valenciana, ocupando las plazas de Ares, Morella, Burriana, Peñíscola, Castellón y otras más, sin encontrar grave resistencia, poniendo de manifiesto también en este frente la debilidad del poder musulmán en la Península[10].
 
   Atacado a su vez por Fernando III y por ben Nasr, a quien se unió el gobernador de Sevilla al Bagi, Aben Hut se vio obligado a pactar una tregua con el rey castellano, a cambio de un desorbitado tributo de mil dinares diarios. Sin embargo, tampoco pudo vencer a ben Nasr, siendo derrotado por éste en Aznalfarache[11]. A su vez, el de Arjona traicionó al gobernador de Sevilla y, tras asesinarlo, ocupó la ciudad. Empero, un mes después ésta se sublevó contra él, obligándole a huir y volviendo a la obediencia de Aben Hut.
 
   Estas confrontaciones no convenían a ninguno de los dos caudillos, por lo que llegaron a un acuerdo en 1234, por el que ben Nars era reconocido como rey de Jaén y Arjona.
 
   A la vez que se producían estos enfrentamientos, un nuevo frente se abría en el descompuesto territorio musulmán: Niebla. En Abril de 1234, su caid, Xaib ben Muhammad ben Mahfuz, se rebelaba contra el débil poder establecido,  buscando inmediatamente la protección de Castilla. 
 
   Finalizada la tregua, siguió el acoso del rey de Castilla, que en el mismo 1234, ocupó las extremeñas plazas de Medellín, Alange, Santa Cruz y, al año siguiente, Magacela. En estas circunstancias ben Hut no tuvo más remedio que pactar de nuevo con Fernando III, a cambio de un tributo que algunas fuentes cifran en 430000 maravedíes en un año, así como no impedir el ataque castellano a una serie de fortalezas de Sierra Morena en territorio de Muhammad ben Nasr. 
 
   Una acción, iniciada como un golpe de mano por los caballeros cristianos de la frontera, devino en el cerco de la ciudad de Córdoba. Después de cinco meses de asedio, ésta capitulaba ante Fernando III, que hizo su entrada en ella el 29 de Junio de 1236. A su vez, se establecía una tregua con Aben Hut por seis años, durante los cuales éste tendría que pagar al rey castellano 52.000 maravedíes anuales en plazos cuatrimestrales. 
 
   El 12 de Enero de 1238 Aben Hut caía asesinado en Almería y en Octubre del mismo año Jaime I ocupaba Valencia. En realidad, el fracaso de Aben Hut fue el fracaso de la sociedad andalusí en la última oportunidad que se le brindaba de alcanzar una integración que superase sus viejas rivalidades étnicas y tribales. Integración cada vez más difícil a medida que el intervencionismo de los reinos cristianos del norte se iba haciendo más asfixiante[12].
 
   TERCEROS REINOS DE TAIFAS
 
   La muerte de Aben Hut produjo la definitiva fragmentación de Al Ándalus en cinco reinos de taifas: 
 
    
    	Valencia, donde reinaba Zayyan ben Said ben Mardanis desde que, en Enero de 1229, destronó a Abu Said.
 
   
 
    
    	Murcia, en manos de un miembro de la familia Aben Hut de nombre Muhammad ben Yusuf ben Hud, al que las crónicas cristianas designan con el diminutivo de Aben Hudiel.
 
    	Granada, bajo la autoridad de ben Nars, que incluía los territorios de Arjona, Jaén, Granada, Málaga, Almería, Guadix y Baza.
 
    	Niebla, vasallo y protegido del rey de Castilla, al que debía su existencia. 
 
    	Sevilla, que se volvió hacia el emir almohade de Marraquech, ofreciéndole su obediencia y solicitando el envío de un gobernador. Fue así una región que volvió a la subordinación almohade aunque por breve tiempo.
 
   
 
   La muerte de Aben Hut, y la fragmentación apuntada, dejó sin vigencia las treguas pactadas por Fernando III, iniciándose de nuevo el acoso castellano, así como la continuación de las acciones de los otros reinos cristianos.
 
   Reino de Valencia
 
   Este reino caía de lleno dentro de la zona de expansión aragonesa, pactada entre Castilla y Aragón, en los Tratados de Tudején (1151) y Cazola (1179), refrendados y puntualizados en Almizra en 1244
 
   Así, finalizada la conquista de Mallorca, Jaime I dedica sus máximos esfuerzos hacia su conquista. De esta forma, su existencia será un continuo retroceso ante el acoso aragonés, que tiene una primera etapa en el empeño para la conquista de la capital, hecho que se produce en 1238, y culmina con la ocupación de todo el territorio que restaba en 1245, con lo que se da fin a la Reconquista aragonesa.
 
   Reino de Murcia
 
   Ben Zayyan, rey de Valencia hasta que esta ciudad fue conquistada por Jaime I, se apoderó del gobierno de la región murciana en Abril de 1239, pero no duró mucho, pues un mes más tarde  fue sustituido por un miembro de la familia Aben Hut de nombre Muhammad ben Yusuf ben Hut (Aben Hudiel).
 
   Desde un principio, la existencia de este reino estuvo sujeta a múltiples agresiones: la amenaza interior provocada por la desobediencia de los arraeces[13], los ataques aragoneses por el norte, la presión de los concejos castellanos y de los caballeros santiaguistas por el oeste, y por si fuera poco los agentes de ben Nasr, el rey de Granada, incitaban a los murcianos a sublevarse contra Aben Hudiel y reconocer al granadino
 
   Ante esta situación éste pensó que la protección del rey castellano sería la única solución para sobrevivir en aquellas difíciles circunstancias, razón por la cual envió a sus embajadores a Toledo ofreciéndole un pacto de vasallaje.
 
   Las negociaciones fueron llevadas por el infante Don Alfonso, durante los primeros días del mes de Abril de 1243. Por los acuerdos de Alcaraz se entregó al rey de Castilla la soberanía, la defensa y los derechos fiscales sobre el reino de Murcia con todas sus villas y castillos. Los musulmanes podían continuar viviendo en sus hogares con todas sus heredades, practicando su religión y gobernados por el mismo rey y los mismos arraeces conforme a sus leyes y costumbres. A cambio, los tributos, los mismos que se venían abonando, se repartían a partes iguales, la mitad para el rey de Castilla como derecho de soberanía y por las cargas que la defensa del reino le imponía y la otra mitad para Aben  Hudiel y los arraeces.
 
   A este pacto se sumaron los gobernadores de las plazas de: Alicante, Elche, Orihuela y Crevillente, así como las murcianas de: Alhama, Aledo, Ricote y Cieza. No lo hicieron las ciudades de Mula, Lorca, y Cartagena, las cuales tuvieron que capitular ante las fuerzas castellanas, en 1244 las dos primeras, y al año siguiente la última[14].
 
   Reino de Granada
 
   En 1239, ben Nars reconoció la soberanía del emir almohade de Marrakech, pero a la muerte de éste, ocurrida en 1242, rompió con aquellos y remitió su obediencia al emir de Túnez.
 
   El año siguiente fue el único que le proporcionó una victoria frente a las fuerzas castellanas, derrotando a un hijo natural de Alfonso IX de León, pues a partir de entonces habrá de sufrir el permanente y triunfal acoso del rey don Fernando. Así, en 1244 pierde Arjona, Menjíbar y Pegalajar, a solo 20 y 12 kilómetros, respectivamente de Jaén, siendo así mismo derrotado por los caballeros calatravos en Martos.
 
   La incursión castellana del año siguiente, si bien no le ocasiona pérdidas territoriales, si supone el arrasamiento de los campos de: Jaén, Alcalá la Real e Illora (a 27 kms de Granada), hasta llegar a las puertas de esta misma ciudad, sin que ben Nars  pueda hacer nada para impedirlo, finalizando la campaña poniendo, por tercera vez, cerco a Jaén.
 
   A través de un razonamiento similar al del rey de Murcia, ben Nars llegó a la conclusión de que la única manera de conservar el trono y librar a sus súbditos de la destrucción era someterse a don Fernando. Para ello, se presentó al castellano, entregándose en sus manos y a su merced; además le besó la mano declarándose su vasallo[15]. El pacto se resumía en los siguientes puntos:
 
   a) Muhammad ben Nasr, así como sus sucesores, se convertían en vasallos del rey don Femando y de sus sucesores.              
 
   b) Como tal le serviría fielmente tanto en paz como en guerra, asistiéndole contra cualquier enemigo.              
 
   c) El rey de Granada conservaría en pleno señorío todo su reino, excepto la ciudad de Jaén, que sería entregada en el acto al rey don Fernando y la cual debían abandonar sus habitantes.
 
   d) Abono anualmente de 150.000 maravedíes al rey de Castilla.
 
   Las fronteras del reino de Granada dejaban dentro de sus límites las actuales provincias de Almería, Granada, Málaga y parte de la de Cádiz Así mismo quedaron dentro de ellas una estrecha franja de territorios al sur de la provincia de Jaén, en la que se incluía la  importante fortaleza de Alcalá la Real, y otra pequeña franja del sur de la de Córdoba.
 
   En algún modo el reino de Granada fue creado por don Fernando el año 1246, pues el pacto de vasallaje y la protección castellana van a permitir la organización y consolidación del reino nazarí casi con las mismas fronteras ante las que Fernando III va a detener sus conquistas[16].
 
   Exento de ataques de los cristianos, ya que durante el resto del reinado de Fernando III éste respetó fielmente el pacto contraído, el reino granadino, bajo la égida de ben Nars, ya Muhammad I, prosperó con la llegada constante de los musulmanes desplazados de las ciudades que iban cayendo en poder de Castilla, con los cuales fortificará sus plazas fuertes y repoblará sus fronteras, que erizará con numerosas torres y castillos.
 
   Reino de Niebla
 
   Este reino, carente de toda significación por sus escasas dimensiones y su situación geográfica, se hallaba sometido al rey de Castilla por un pacto de vasallaje, mediante el cual se comprometía a prestarle ayuda militar y a pagarle anualmente una cierta cantidad de dinero.
 
   Había nacido como consecuencia de la rebelión de su caid Xaib ben Muhammad ben Mahfuz, en 1234, contra Aben Hut, Se encontraba situado en la provincia de Huelva, a orillas del río Tinto, en la comarca denominada Tierra Llana, prolongación del Aljarafe sevillano e integraba entre su límites las villas de: Gibraleón, Huelva, Saltes, Ayamonte y Lepe. Perduró hasta 1262, en que fue tomado por Alfonso X el “Sabio”.
 
   Reino de Sevilla
 
   A la muerte de Aben Hut, la ciudad de Sevilla y las tierras bajo su influencia, al igual que Granada, se reintegraron a la obediencia del emir almohade de Marrakech, en la que permanecieron hasta la muerte de éste. Al año siguiente, siguiendo los mismos pasos que la taifa oriental, enviaron su reconocimiento al emir de Túnez. 
 
   Esta nueva sumisión duró tan solo un año, al cabo del cual depusieron al gobernador tunecino haciéndose cargo del gobierno de la ciudad un notable sevillano llamado Abu Omar ben Anchad, el cual firmó también treguas con el rey don Fernando a cambio de una cantidad anual. Sin embargo, este pacto no fue aceptado por ciertos mandos militares, los cuales le asesinaron poniendo en su lugar a uno de ellos llamado Checaf. 
 
   Todos estos acontecimientos tuvieron lugar a lo largo de 1246 y no sirvieron sino para acelerar el final del reino musulmán de Sevilla. Así, ese mismo año ve cambiar de manos la ciudad de Alcalá de Guadaira, en tanto que al año siguiente serían las de: Carmona, Reina, Constantina, Lora, Cantillana, Gerena y Alcalá del Río las que pasarían al poder de los castellanos.
 
   Entre Septiembre de 1247 y Marzo de 1248 se desarrolló en torno a Sevilla una dura batalla de desgaste que finalizó cuando el hijo de don Fernando se presentó ante la ciudad con una gran cantidad de fuerzas, momento en el que se formalizó el asedio de la plaza, la cual cayó en sus manos el 23 de Noviembre de 1248.
 
   La España Cristiana
 
   La oportunidad propiciada por la victoria de Las Navas de Tolosa no pudo ser adecuadamente aprovechada en el momento de producirse, debido a los acuciantes problemas económicos y alimenticios de los reinos cristianos, especialmente Castilla, teniendo que limitarse ésta, en cuanto a ganancias territoriales se refiere, a la ocupación definitiva de las fortalezas de: El Ferral, Tolosa, Baños de la Encina y Vilches, llaves de Sierra Morena y que permitirían en el futuro el paso seguro hacia tierras andaluzas. Sin embargo, aún permanecían en poder musulmán, al norte de ese emblemático macizo montañoso, fortalezas como las de Salvatierra, Capilla o Borjamanel.
 
   La etapa comprendida entre 1213 y 1224 fue dura para los reinos de Castilla y Aragón, principalmente, ambos regidos por reyes niños, Enrique I y Jaime I, sometidos a la regencia forzada de Alvar Núñez de Lara, el primero, y del infante don Sancho el segundo. A este panorama se unió la muerte prematura de don Enrique y el contencioso que se estableció por la herencia del reino entre Fernando III y su padre Alfonso IX de León, apoyado éste por el clan de los Lara.
 
   Afortunadamente, la personalidad y habilidad de ambos  gobernantes permitió, conforme se afianzaban en edad, consolidar sus propios reinos y dirigir sus esfuerzos contra el enemigo común: los musulmanes. A esto contribuyó, sin duda, la autoridad que en la época emanaba del poder papal, así como la profunda religiosidad de ambos monarcas[17], lo que les llevó a aceptar plenamente las doctrinas emanadas del Concilio de Letrán (1215-1216), en el que se dictaminó la paz entre los reyes cristianos y su lucha contra el infiel. Esta situación fue facilitada por la unión permanente de Castilla y León, producida a la muerte de Alfonso IX, desapareciendo definitivamente las fricciones que durante tantos años habían dificultado las relaciones entre ambos reinos.
 
   En estas circunstancias, la fecha de 1224 es emblemática, porque la muerte del emir al Mustandir coincide con el incontenible ímpetu de la juventud de los reyes de Castilla y Aragón, los cuales están dispuestos a reiniciar la gran ofensiva que va a suponer la finalización de la Reconquista para los reinos de Portugal y Aragón, dejando el resto del territorio peninsular en poder de Castilla a excepción de los reinos musulmanes de Granada y Niebla, que se declaran vasallos suyos y al que pagan fuertes tributos.
 
   El único punto de fricción entre Castilla y Aragón surgió cuando ambos ejércitos se aproximaron en la frontera valenciana, lo que requirió un nuevo y definitivo tratado, el de Almizra, por el que se delimitaron exactamente las zonas de influencia y los límites comunes.
 
   LEÓN
 
   El reino de León entra en su última etapa como reino independiente, de la mano de Alfonso IX, el gran ausente de la batalla de Las Navas de Tolosa.
 
   Tal como expusimos en el Capítulo 13, los 25 años de reinado transcurridos hasta el momento, habían estado caracterizados por una política de difícil entendimiento con Castilla, sin que el matrimonio con Berenguela, hija de Alfonso VIII[18], sirviera para reconducir aquellas  relaciones. Sin embargo, el fruto de aquel enlace, su hijo Fernando, sería el artífice de la definitiva unión de ambos reinos, como veremos más adelante.
 
   El futuro Fernando III, que había sido declarado heredero por el Tratado de Cabreros, suscrito entre su padre y su abuelo Alfonso VIII, el 26 de Marzo de 1206[19], se había criado en Castilla al lado de su madre, desde 1206 hasta 1216, regresando en estas fechas a León por exigencias del regente de Castilla Alvar Núñez de Lara[20].
 
   La muerte de Enrique I de Castilla siendo todavía un niño, y sin hermanos varones, hizo recaer la corona en su hermana Doña Berenguela, la ex esposa del rey de León, la cual, una vez aceptada, se apresuró a ponerla en manos del hijo de ambos, Fernando. Ante estos hechos, el conde de Lara convenció a Alfonso IX de que sus derechos al trono castellano eran más sólidos que los de su propio hijo, en virtud de una “particular” interpretación del Tratado de Sahagún, suscrito el 23 de Mayo de 1158, entre Sancho III de Castilla y Fernando II de León[21].
 
   A mayor abundamiento, el rey leonés se encontraba molesto por la promoción de su hijo al trono de Castilla, realizada a sus espaldas y en algún modo, a su pesar, por lo que se decidió a intervenir militarmente en Castilla.
 
   Para ello organizó dos ejércitos. El primero, mandado por su hermano, el infante don Sancho Fernández, entró en Castilla por tierras de Ávila, pero las milicias de esta ciudad, en vez de apoyar las aspiraciones leonesas, llevaron a cabo una eficaz resistencia que le obligó a retirarse tras haber sufrido algunos reveses. El segundo y más importante, estaba mandado personalmente por Alfonso IX, el cual inició la penetración por Tierra de Campos y, tras ocupar algunas fortalezas, se dirigió a Valladolid, llegando el día 4 de Julio a Arroyo de la Encomienda, a 7 kilómetros de la ciudad.
 
   Después de rechazar las propuestas de acuerdo que le solicitaron  doña Berenguela y su hijo, el ya rey Fernando, don Alfonso se dirige hacia Burgos, llegando hasta Arcos a 8 kilómetros de la misma, pero constatando el escaso eco que sus aspiraciones despertaban en el pueblo castellano, decidió volver a su reino.
 
   A continuación, el rey de León envió al obispo de Oviedo para que concertara una entrevista y lograr una tregua entre los reyes y don Álvaro. Celebrada ésta, el 28 de Noviembre de aquel año 1217, llegaron a un acuerdo que se prolongó hasta el mes de Abril del año siguiente.
 
   Sin embargo, de nuevo los Lara convencieron al rey leonés para que reiniciara los enfrentamientos con su hijo. En esta ocasión, el monarca castellano volvió a insistir cerca de su padre para obtener la paz, firmándose un nuevo tratado, suscrito en Toro el 26 de Agosto de 1218, que ya nunca más sería transgredido.
 
   Consolidando su posición con respecto al reino de León, el 10 de Julio de este mismo año, el Papa Honorio III  remitió a Fernando de Castilla, una bula por la que le declaraba legítimo sucesor al trono de su padre[22].
 
   Pese a ella, a partir de 1220, las infantas doña Sancha y doña Dulce, hijas del primer matrimonio de su padre con doña Teresa de Portugal, recuperan el primer lugar en el orden sucesorio leonés, si bien Fernando III no renuncia a sus derechos, porque los consideraba preferentes a los de sus hermanastras, dada  su condición de varón.
 
   En cuanto a las acciones en contra de los musulmanes, después de la actuación combinada con Castilla llevada a cabo en 1213, que finalizó con la conquista de Alcántara, no se registran nuevas incursiones hasta 1217.
 
   En esta fecha se conquista la plaza de Alburquerque, dirigiendo sus esfuerzos en los dos años siguientes a conseguir la importante plaza de Cáceres, sin que se lograra su conquista hasta 1227. Entre tanto, los años 1219 y 1220 registran profundas incursiones sobre territorio musulmán, sin que se traduzcan en ocupación de nuevos territorios, lo que si se produce al año siguiente con la captura de Valencia de Alcántara. 1226 contempla una acción conjunta de los reyes de León y Portugal contra Badajoz y Elvas, pero después de un prolongado asedio han de levantar el cerco sin haber conseguido sus objetivos.
 
   Durante 1228 y 1229, Alfonso IX no realiza ninguna acción notoria contra los musulmanes, pero iniciado el último año de su vida y de su reino como entidad independiente, conquista Montánchez, captura Mérida tras un breve asedio y vence a continuación a Aben Hut en las inmediaciones del castillo de Alange. Finalmente, en rápida explotación de este éxito, ocupó la importante plaza de Badajoz, cerrando brillantemente una vida en la que habían existido más sombras que luces y en la que, en otros tiempos, no había dudado en entrar en tratos con los almohades para atacar al reino al que acabará definitivamente unido por obra de su hijo Fernando.
 
   CASTILLA
 
   Tras la significativa victoria de Las Navas de Tolosa, y salvado el breve paréntesis del reinado de Enrique I, alcanza el trono castellano uno de los reyes más insignes de la España medieval: Fernando III. Tiene en su haber dos grandes logros: el primero el de no haber mantenido nunca conflictos armados con los otros reyes cristianos[23] y el segundo el de haber protagonizado la mayor conquista territorial de toda la Reconquista, dejando reducido el dominio musulmán al reino nazarí de Granada y al minúsculo de Niebla, si bien ambos como estados vasallos de Castilla.
 
   Recibió de su madre, doña Berenguela, un reino de unos 150.000 kilómetros cuadrados de extensión, incrementados en otros 100.000, como consecuencia de haber heredado el reino de León a la muerte de su padre Alfonso IX, y ya por méritos propios, sumó a todos ellos otros 100.000, arrebatados a los musulmanes.
 
   En ciertos aspectos la situación política y militar española durante su reinado se parece bastante a la  que se respiraba durante la época de Alfonso VI. En efecto, durante el esplendor del reinado de Fernando III, nos encontramos con una España cristiana en la que Castilla y León estaban de nuevo unidas, en tanto que la musulmana se encontraba dividida en reinos de taifas; con un rey tan hábil como su antecesor para el pacto y la negociación, si bien más apto como jefe militar y con la suerte de encontrarse con un poder almohade en recesión, rechazado por los musulmanes andaluces y sin capacidad ya para imponerse a éstos y, mucho menos, a los reinos cristianos de la Península.
 
   Enrique I (1214-1217)
 
   Dos años después de la batalla de las Navas de Tolosa, el 6 de Octubre de 1214, murió Alfonso VIII, heredando  el reino castellano su hijo Enrique I, que a la sazón contaba con sólo 11 años de edad. La muerte inmediata de su madre, doña Leonor, nombrada tutora y regente del reino, hizo recaer ambas responsabilidades en  doña Berenguela, hermana del nuevo rey.
 
   Sin embargo, las presiones e intrigas del clan de los Lara, obligaron a ésta a ceder la custodia y el gobierno del reino a don Alvar Núñez, bajo promesa de que sin el consentimiento de la propia doña Berenguela no se privase ni se diese a nadie tierra alguna o gobierno, ni se declarase la guerra a ningún reino vecino, ni se impusiera pechos a ninguna comarca del reino[24].
 
   De nuevo la familia Lara, que tan amplio protagonismo tuvo durante la minoría de edad de su padre, salta al primer plano de la escena política castellana, asumiendo la regencia su miembro más destacado: Alvar Núñez, alférez real en la batalla de Las Navas de Tolosa y del que las crónicas castellanas decían que había sido el primero en entrar en el palenque de al Nasir.
 
   El regente, pese a las promesas hechas a doña Berenguela, quebrantó abiertamente los compromisos contraídos, forzando al niño rey para que enviara a su sobrino Fernando a la corte de su padre, tal como hemos expuesto anteriormente, en tanto que Berenguela se retiraba a las cercanías de Carrión.
 
   En cuanto a la relación con los musulmanes, durante su breve reinado se respetaron las treguas pactadas por Alfonso VIII y el emir almohade Al Mustansir, a finales de la primavera de 1214.
 
   La vida de Enrique I se va a ver truncada prematuramente como consecuencia de un accidente fortuito, provocado por la caída de una teja que le golpeó en la cabeza, durante un juego infantil, y que le produjo la muerte el 6 de Junio de 1217. 
 
   Fernando III (1217-1252)
 
   La entronización de Fernando III como rey de Castilla se produjo como consecuencia de una serie de muertes imprevistas, como fueron: la del infante don Fernando, primogénito de Alfonso VIII[25] y, posteriormente, la de Enrique I. Estas circunstancias llevaron al trono a su madre doña Berenguela, la cual tomó sobre sí la corona que en derecho le correspondía, para, acto seguido cederla a su hijo. Así, Fernando III, al que la historia conocerá con el sobrenombre de “El Santo”, fue proclamado rey de Castilla el primer día de julio del 1217, cuando contaba 16 años de edad[26].
 
   Por otra parte, su madre, tal como hemos expuesto más arriba, había estado casada con Alfonso IX de León, matrimonio que se declaró nulo en virtud de una orden pontificia motivada por la consanguinidad entre los cónyuges, y del cual nació Fernando considerado, pese a la ulterior nulidad, como hijo legítimo[27].
 
   Previamente, la muerte en 1214 del infante Fernando, hijo del primer matrimonio del rey leonés, Alfonso IX, con Teresa de Portugal había eliminado el único obstáculo potencial al trono de León, para el que había sido declarado heredero por el tratado de Cabreros, tal como hemos expuesto anteriormente.
 
   Sin embargo, pese a todas estas circunstancias favorables, su subida al trono no estaría exenta de contratiempos, tanto en uno como en otro reino.
 
   Consolidación de sus derechos a los reinos de Castilla y León
 
   Las tensiones existentes entre doña Berenguela y Don Alvar Núñez de Lara, habían llevado a éste a iniciar una campaña contra los nobles partidarios de aquella, ante la neutralidad del rey de León, con el que habían suscrito un tratado de paz el 12 de agosto de 1216, en la ciudad de Toro, siguiendo lo ordenado en el IV Concilio de Letrán, que acababa de clausurarse[28].
 
   Hasta el momento no parece que hubiera surgido ningún problema entre Alfonso IX de León y su hijo, el futuro Fernando III; sin embargo, en la primavera de 1217, poco antes de la muerte de Enrique I, todo indicaba que don Álvaro había logrado que el rey leonés despojase a su hijo de sus derechos sucesorios y sustituido por sus hermanastras.
 
   La muerte de Enrique I vino a enquistar aún más las desavenencias entre el conde de Lara y doña Berenguela, ya que, según el derecho sucesorio castellano, que no excluía a las hembras del trono regio, convertía a la misma en reina de Castilla, la cual, como hemos visto, cedió sus derechos a su hijo.
 
   Los partidarios de doña Berenguela intentaron un acuerdo pacífico con don Álvaro, pero éste no admitía otra solución que la entrega a su custodia del infante donde, del mismo modo que antes había tenido a su tío, el rey don Enrique. A ello, tanto la reina como los magnates que la apoyaban, se negaron; entre otras razones porque don Fernando no era un niño de once años, como don Enrique cuando murió su padre, sino que ya contaba 16 de edad.
 
   Tal como hemos expuesto anteriormente, el conde de Lara consiguió que don Alfonso de León interviniera en Castilla con los resultados narrados. A esta circunstancia se unió el hecho de la captura de Álvaro Núñez en las afueras de Herrera de Valdecañas[29]. Finalmente, su muerte y la marcha de sus dos hermanos al Norte de África, donde ofrecieron sus servicios al emir almohade, distendieron la situación, que acabó por resolverse con la pronta muerte de ambos.
 
   Los múltiples problemas debidos a la consanguinidad entre las diferentes monarquías cristianas peninsulares, impulsaron a Fernando III a buscar esposa entre las doncellas de las casas europeas, siendo elegida la princesa alemana doña Beatriz de Suabia, hija del emperador de Alemania. Fruto de este matrimonio, celebrado el 30 de Noviembre de 1219 y que duraría 16 años, fueron diez hijos, 7 varones y 3 niñas.
 
   Pese a la bula extendida por el Papa y a la que nos hemos referido más arriba, a partir de 1220, las infantas doña Sancha y doña Dulce, recuperan el primer lugar en el orden sucesorio leonés, si bien Fernando III no renuncia a sus derechos, porque los consideraba preferentes a los de sus hermanastras, dada  su condición de varón.
 
   Tras los hechos relatados, el año 1221 puede considerarse el de la plena consolidación en el trono de Castilla. Por una parte, las treguas acordadas con los almohades en el año 1214 y que finalizaban ahora, son prorrogadas de nuevo por otros tres años. La firmeza con que las mantiene, hace que aquellos nobles deseosos de medir sus armas con los musulmanes, hayan de hacerlo poniéndose al servicio de cualquiera de los otros reyes cristianos para poder llevarla a cabo. En paz con los musulmanes y con el resto de los monarcas cristianos, culmina la pacificación del reino castellano, sometiendo a Rodrigo Díaz de Cameros[30] y a su hermano Álvaro, fieles defensores de los derechos de su madre y de él mismo, pero culpables de haber cometido ciertas tropelías y abusos en el ejercicio de sus cargos. Así mismo trajo a sumisión al señor de Molina y Mesa, miembro de una rama secundaria de la casa de los Lara.
 
   Llegamos así a 1224 en el que se cierran los siete primeros años de su reinado, robustecido en su autoridad regia y en paz con los demás reinos cristianos. Coincide, así mismo, esta fecha con  la finalización de las treguas pactadas con los almohades en 1221 y la muerte del emir al Mustansir, iniciándose una etapa de discordias y sublevaciones en Al Ándalus que serán oportunamente aprovechadas por el rey de Castilla.
 
   Se abre ahora un período de su reinado, de 28 años de duración, en el que sin pausa ni desmayo, con el apoyo incondicional y entusiasta de ese reino, Fernando III se consagra a extender sus fronteras a costa del enemigo sarraceno…. Y someter a vasallaje a los últimos musulmanes que quedaron en el reino de Granada.[31]
 
   La reanudación de la Reconquista
 
   Con los antecedentes expuestos, don Femando propuso y fue aceptado por sus magnates, iniciar la guerra contra los musulmanes al acabar las treguas; justificaba la no renovación de las mismas en la recuperación y fortaleza del reino castellano completamente pacificado y unido y en la situación contraria del imperio almohade, dividido en banderías que luchaban entre sí por el control del poder.
 
   Femando III convocó a nobles, prelados, concejos y maestres de las ordenes militares, para que, con sus fuerzas, se concentraran en Toledo a principios de Septiembre, para iniciar la campaña, y él personalmente se adelantó a sus vasallos presentándose en la imperial ciudad el 15 de Agosto de 1224.
 
   Así mismo, y al igual que Alfonso VII, Sancho III y Alfonso VIII[32], se beneficiaron de la inestimable cooperación del emir de Valencia, Mohamed Ahmed ben Saad ben Mardanis, llamado “El Lobo”por las crónicas cristianas, también Fernando III contó con la alianza de otro magnate musulmán descendiente de califas, Abu Muhammad Abu Abdala, el Bayasí, esto es el Baezano, al que ya nos hemos referido anteriormente, así como las circunstancias que le llevaron a aliarse con el castellano.
 
   La petición de ayuda por parte del Bayasí, que se produjo  mientras sus fuerzas se concentraban en Toledo, tuvo una influencia decisiva en los planes del monarca, el cual orientó la campaña contra las plazas más inmediatas a Baeza, el feudo de su inesperado aliado.
 
   Hacia finales de Septiembre iniciaron la marcha hacia el sur, cruzando Sierra Morena por el Puerto del Muradal y apoyándose en las fortalezas de: El Ferral, Tolosa, Baños de la Encina y Vilches, capturadas tras la batalla de Las Navas de Tolosa. 
 
   Desde allí, y una vez incorporadas las fuerzas del Baezano, se dirigieron contra Quesada, situada a unos 40 kilómetros al sureste de Baeza. Sorprendida la plaza, fue rápidamente capturada y su población, muy numerosa, cautivada y  repartida entre los conquistadores. Don Fernando no consideró oportuno conservar la ciudad en su poder, tanto por la ruina de sus muros como consecuencia del ataque, como por su situación alejada de la cabeza de puente cristiana sita al sur del Muradal.
 
   La campaña se completó con la conquista de otros seis castillos, y el saqueo y devastación del territorio jienense. Dado que ya se encontraban a las puertas del mes de Noviembre, don Fernando regresó a Castilla llevando consigo un inmenso botín y numerosos cautivos. 
 
   Aún cuando esta campaña no había aportado ganancias territoriales, constituyó un buen inicio después de diez años sin enfrentamientos entre ambas naciones, constituyendo un gravísimo peligro para el futuro de los musulmanes de Al Ándalus.
 
   La campaña de 1225, siempre contando con la inestimable ayuda del Baezano, que se declaró vasallo del rey castellano, se desarrolló entre los meses de Julio y Agosto. El primer objetivo fue la plaza de Jaén, a la que pusieron cerco, y si bien no la pudieron conquistar dada su fortaleza, le causaron grandes daños talando sus huertos, viñas, árboles y mieses, provocando en torno a la misma una inmensa desolación.
 
   A continuación se inició una incursión en la que recorrieron: Martos (Jaén); ocuparon Alcaudete (Jaén) y asaltaron Priego (Córdoba), donde sus habitantes entregaron todos los bienes que tenían, comprometiéndose al pago futuro de 80.000 maravedíes de plata por su libertad. Loja (Granada) fue su siguiente objetivo, pero ante el  incumplimiento por sus defensores del pacto de rendición, el rey no admitió ninguna condición y todos sus defensores fueron muertos o cautivados. Desde aquí se dirigieron a Granada, si bien en el camino encontraron la ciudad de Alhama abandonada por sus habitantes, siendo saqueada y obteniendo buena cantidad de vituallas. Granada, temiendo correr la misma suerte que Loja ofreció la entrega de los esclavos cristianos existentes en la ciudad, en número de 1.300.
 
   De regreso a Castilla continuaron la devastación de las villas y campos que atravesaban como las jienenses plazas de Montejícar, Pegalajar y Menjíbar, así como, de nuevo Jaén. 
 
   En esta ocasión si hubo voluntad de permanencia por lo que, en virtud de los pactos establecidos con el Bayasí, éste le hizo entrega de los castillos de Martos y Andújar, a los cuales dotó de una guarnición. Desde estas fortalezas, Alvar Pérez de Castro, su gobernador, se dedicó a lanzar incursiones y algaradas sobre las tierras de Sevilla. Los musulmanes reaccionaron concentrando un conglomerado de fuerzas reclutadas en Sevilla, Jerez, Córdoba y Tejada, las cuales fueron deshechas en la batalla campal que se dio en Octubre de 1225.
 
   Simultáneamente a la campaña descrita, se desarrolló otra bajo el mando de don Alfonso Téllez y el obispo de Cuenca, y en la que participaron las milicias concejiles de Cuenca, Huete, Moya y Alarcón. Dicha expedición se dirigió a la provincia de Murcia, y durante ella, en las inmediaciones de esta ciudad, en un lugar denominado Aspe, tuvo lugar el encuentro con las fuerzas musulmanas, que también fueron derrotadas con la consiguiente secuela de muertes, saqueos y destrucciones.
 
   Aún retornó el rey castellano a tierras andaluzas en aquel año, convocando al Baezano en Andújar. Reunidos en ella, exigió a su aliado que le entregase los castillos de Salvatierra y Borjalamel, lo que éste cumplió sin dilación. El primero no pudo ser conquistado por Alfonso VIII durante su avance hacia Las Navas de Tolosa;  en cuanto al segundo, puede que estuviera en Sierra Morena, entre el puerto del Muradal y los castillos de Salvatierra y Calatrava la Nueva.[33]
 
   El año 1226 habría de ser funesto para el aliado musulmán del rey castellano, ya que sus enemigos almohades no podían aceptar la política de alianzas elegida por el Baezano, por lo que forzaron un enfrentamiento con él en un lugar próximo a Sevilla, donde fue derrotado el 25 de Febrero. 
 
   El epílogo de la batalla fue una conspiración de los gobernantes de Córdoba que finalizó con su muerte en Almodóvar del Río, ciudad a unos 25 kilómetros al suroeste de Córdoba. Su cadáver fue decapitado y su cabeza enviada a Marrakech
 
   Poco antes de este lamentable episodio, a principios del mes de Junio, Fernando III partió de Toledo con una hueste reducida para poner sitio al castillo de Capilla (Badajoz) situado a unos 23 kilómetros al oeste de Almadén, que controlaba igualmente los pasos hacía la provincia de Córdoba a través del río Guadalmez. La idea estratégica era evidente, se trataba de controlar todos los pasos de Sierra Morena que desde el reino de Castilla descendían a la Baja Andalucía[34]. Incapaces los almohades de proporcionar ayuda a los defensores, la capitulación de la fortaleza se debió realizar a finales del mes de Julio.
 
   La muerte del Bayasí supuso la vuelta a la obediencia almohade de los territorios que hasta entonces le habían sido fieles, lo que colocó en difícil situación a las fuerzas castellanas que reforzaban las guarniciones de Baeza, Andújar y Martos, cuya población musulmana se volvió contra ellos, pero el rápido auxilio que Fernando III les prestó, provocó la huida de la población musulmana quedando las tres plazas totalmente en poder cristiano.  Esta expedición del rey don Fernando pudo tener lugar en el mes de Febrero de 1227. En el verano de este mismo año, se registra la única acción importante en la lucha contra los musulmanes: el asedio frustrado de Martos, en cuyo socorro acudieron  no solo las fuerzas de Baeza, sino incluso el propio rey Fernando[35]
 
   El panorama político que presentaba el imperio almohade en 1228, con las sublevaciones de Abu l Ula contra su hermano el emir al Adil, y la de Aben Hut en Murcia contra los almohades, se muestra más que propicio para las armas castellanas, por lo que el rey don Fernando se presenta en Andújar para iniciar su campaña por tierras musulmanas. A  esta ciudad acude un emisario de Abu l Ula, el cual le solicita una tregua de un año a cambio de 300.000 maravedíes de plata, abonadas en el acto. 
 
   Fernando III aceptó la tregua, pero no por eso abandonó la acción contra el enemigo sarraceno, ya que lo que hizo fue cambiar de objetivo dirigiéndose contra el otro poder alzado en el campo musulmán: el caudillo murciano Aben Hut, de donde con toda seguridad obtuvo abundante botín.
 
   El mismo proceso se reproduce al año siguiente. El emir almohade Abu l UIa prefiere pagar otra vez a sufrir la acometida de la hueste cristiana y Fernando III recibe otros 300.000 maravedíes a cambio de unas nuevas treguas por otro año, y de nuevo las fuerzas castellanas se dirigen contra las tierras que obedecen a Aben Hut.
 
   La diferencia estribó en que las plazas conquistadas de: Sabiote, Jódar y Garcíez-Jimena, las cuales rodean y protegen Baeza al este y sur de la misma, serán retenidas por los castellanos[36], constituyendo una notable ampliación territorial de la cabeza de puente que las fuerzas de Femando III mantenían al sur del puerto del Muradal.
 
   En tanto Fernando III ampliaba cada vez más sus dominios al sur de Sierra Morena, el imperio almohade en la Península llegaba a su fin. Abu-l-Ula se marchó a África para disputar el emirato a Yahya al Nasir, al que venció en batalla campal, pero a su vez, el rebelde Aben Hut logró la adhesión de todo Al Ándalus, con la excepción de Valencia, donde Zayyan ben Mardenis mantenía su independencia.
 
   La campaña de 1230 tenía como objetivo la conquista de Jaén, ya intentada por primera vez en 1225. Sin embargo, y pese a los medios puestos en acción, la plaza se resistió nuevamente, por lo que el rey castellano hubo de levantar el sitio a finales del mes de Septiembre.
 
   En el camino de vuelta a Castilla le llegó a don Fernando la noticia de que su padre había muerto el 24 de Septiembre. Ante sus ojos se abría la perspectiva de una posible sucesión leonesa y de un nuevo reino, al que en los meses inmediatos tendría que dedicar su principal atención.
 
   CASTILLA Y LEÓN DEFINITIVAMENTE UNIDOS
 
   Los derechos de Fernando III al reino de León le venían dados, tal como hemos expuesto más arriba, por el tratado de Cabreros suscrito entre su padre y su abuelo el 26 de Marzo de 1206, al cual dio vía libre el Papa Inocencio III[37] y declarado como legítimo sucesor[38] por la bula de Honorio III remitida al propio Fernando el 10 de Julio de 1218.
 
    [image: ] 
 
   Sin embargo, desde que el infante Don Fernando, a espaldas y sin conocimiento de su padre, se convirtió en rey de Castilla, Alfonso IX dejó de pensar en él como heredero, hasta el punto que, en el tratado del Valle de Boroncelli, suscrito entre los reyes de Portugal y León el 13 de Junio de 1219, se menciona como herederas a las infantas doña Sancha y doña Dulce. Esta circunstancia se refleja en varios documentos suscritos por su padre entre esta fecha y la de su muerte[39].
 
   Esta solución no contaba con la aceptación unánime de los prelados y magnates leoneses toda vez que, fundamentalmente presentaba dos problemas: en primer lugar, se trataba de una herencia compartida y bicéfala; y en segundo, el trono recaía en dos mujeres solteras, situación difícil de asumir en una época en la que las campañas contra los musulmanes eran constantes.
 
   Si bien Fernando III se adelantó a los acontecimientos y se hizo coronar en León en una fecha próxima al 7 de Octubre de 1230, el tacto y la prudencia de las dos ex esposas del difunto Alfonso IX, hizo que llegaran a un acuerdo mediante el cual las dos hermanas renunciaban al trono a cambio de una renta vitalicia. Este tratado, suscrito en Benavente y respaldado por el Papa Gregorio IX, sería observado fielmente por el rey, que trató siempre a sus hermanas con todo honor y reverencia[40].
 
   Los dos reinos, Castilla y León, quedaron así reunidos en una misma corona, ya reconocida como Castilla y  jamás volvieron a separarse.
 
   Conquista de Córdoba
 
   Su afirmación y aceptación como rey de León hacía necesario que Fernando III visitara los nuevos territorios, lo que le alejaba personalmente de los combates contra los musulmanes, pero eso no quería decir que éstos se interrumpiesen. Así desde principios del año siguiente al de su coronación, el arzobispo de Toledo, don Rodrigo Jiménez de Rada, amparándose en una bula de Gregorio IX, en la que se predicaba la cruzada contra los musulmanes españoles, emprendió una campaña que le llevó a la ocupación de la fortaleza de Quesada así como los demás castillos de la comarca. Este castillo, situado al sureste de Baeza, ya había sido objeto del ataque castellano en 1224, si bien entonces se limitaron a destruirlo, en tanto que en la presente ocasión pasó a ser ocupado.
 
   Simultáneamente a esta expedición, otra enviada por el rey, pasaba por Córdoba, asaltaba Palma del Río y llegaba hasta Jerez. Alarmado Aben Hut reunió un fuerte ejército que fue ampliamente vencido en las inmediaciones de esta última ciudad.
 
   Las repercusiones que esta derrota tuvo para el emir Aben Hut no se hicieron esperar, y así, en 1232 se sublevaron contra él ben Nars en Arjona y  las ciudades de Sevilla y Carmona. Esta situación fue aprovechada por el arzobispo de Toledo quien organizó una hueste constituida por caballeros de Santiago y fuerzas de Plasencia, poniendo cerco a Trujillo en el verano de ese mismo año. La plaza se resistió largo tiempo, pero finalmente se rindió en Enero del año 1233, y a la que siguieron las de Úbeda y Montiel durante el resto del año[41]. 
 
   Las extremeñas plazas de: Medellín, Santa Cruz de la Sierra y Alange, en 1234, así como las jiennenses: Iznatoraf y Santisteban del Puerto, al siguiente,  son hitos que conducirían a las fuerzas castellanas a la conquista de la antigua ciudad califal: Córdoba.
 
   La conquista de ésta no fue, como podría desprenderse de su importancia, el producto de una campaña previamente planificada por la corona, sino el resultado de la iniciativa de una serie de caballeros de la frontera, a la que se vio arrastrada el propio rey que tuvo que acudir en auxilio de sus audaces súbditos. En efecto, los mencionados fronteros, tras una cabalgada lanzada en las proximidades de Córdoba, cautivaron algunos musulmanes, por los que supieron cómo la ciudad, que estaba muy bien fortificada, se sentía muy segura de los cristianos y había descuidado un tanto la vigilancia.
 
   Haciendo partícipes de estas noticias a don Alvar Pérez de Castro, magnate castellano artífice de la magnífica campaña del año 1231 que culminó con la derrota de Aben Hut ante los muros de Jerez, éste se puso, a su vez, en contacto con su hermano, gobernador de Martos, comunicándole que pensaba dar un golpe de mano sobre la plaza de Córdoba el próximo 24 de Diciembre (1235).
 
   El plan consistía en la ocupación por sorpresa del barrio de la Ajarquía, pensando que, si se apoderaban de él, el resto de la ciudad caería sin dificultad. La operación, dirigida por un tal Domingo Muñoz, culminó con éxito la primera parte del plan previsto, pero tan pronto se recuperaron de la sorpresa, los cordobeses reaccionaron atacando a los invasores y poniéndoles en serias dificultades[42].
 
   Ante esta situación, Muñoz envió mensajes de socorro a don Alvar Pérez de Castro, que seguía en Martos y al propio rey  don Fernando, que se hallaba en Benavente. Superando el pesar producido por la muerte de la reina doña Beatriz, acaecida el 5 de Noviembre de 1235, se puso en camino hacia Córdoba, adonde llegó el 7 de Febrero.
 
   Inmediatamente acudió en su socorro Alvar Pérez de Castro, al que siguieron caballeros de las órdenes militares así como  las huestes reclutadas por los obispos de Baeza y Cuenca.
 
   A su vez, los cordobeses habían pedido ayuda a su emir Aben Hut[43], quien después de haber permanecido ocioso quince días en Écija, no se atrevió a acudir en socorro de la ciudad califal.
 
   Esta actitud desmoralizó a los cordobeses, que comprendieron que nada tenían ya que esperar de su señor Aben Hut. Además cada día que pasaba veían reforzarse el ejército del rey de Castilla y de León con los nuevos contingentes que llegaban de todas las partes del reino, primero los castellanos, luego los leoneses y gallegos. Entre las milicias concejiles que llegaron a Córdoba se encontraban las de Zamora, Toro y Salamanca[44].
 
   Ocupada una parte de la ciudad y consciente del esfuerzo que supondría el asalto al resto, Fernando III se limitó a asediarla, cortando toda posibilidad de apoyo exterior. Ante esta situación, los cordobeses negociaron la rendición y la entrega de la ciudad bajo la única condición de que sus habitantes podrían salvar la vida pero habrían de abandonarla, pudiendo llevarse los bienes que pudieran transportar consigo.
 
   La entrega de Córdoba tuvo lugar el 29 de Junio de 1236, y la entrada solemne en la ciudad al día siguiente, seis meses después del golpe de mano contra la Ajarquía. Fernando III ordenó la devolución de las campanas de Santiago de Compostela a su sede original, ahora a hombros de cautivos musulmanes.
 
   Tras el segundo matrimonio del rey don Fernando con doña Juana de Ponthieu, nieta de Luis VII de Francia, el incontenible poder castellano logró avances en todos los frentes. Así, en la zona de Valencia pasaron a manos castellanas Utiel y Requena; en el sector de Extremadura, la orden de Santiago ganó Almendralejo y Fuentes del Maestre, en tanto que la de Alcántara ocupó Benquerencia y Zalamea; y en el de Murcia, también la orden de Santiago se apoderó del castillo de Hornos, y más tarde, en 1240, fue el primogénito de don Fernando, el príncipe Alfonso, el que ocupó las plazas de Albacete, Chinchilla y Almansa. Finalmente, en el que podríamos denominar sector central, la rendición de Córdoba no sólo supuso la pérdida de la emblemática ciudad, sino que también arrastró consigo la entrega de un amplio territorio, de modo que, a finales de 1240, la práctica totalidad de la actual provincia de Córdoba y buena parte del oriente de la de Sevilla, quedó incorporada a Castilla.
 
   Ocupación del Reino de Murcia
 
   Ya expusimos, al tratar el reino taifa de Murcia, las circunstancias que llevaron al emir Aben Hudiel a suscribir el pacto de Alcaraz por el que se entregó al rey de Castilla la soberanía, la defensa y los derechos fiscales sobre el reino de Murcia con todas sus villas y castillos. En virtud del mismo, el 1 de Mayo de 1243, el infante don Alfonso entró en Murcia tomando posesión de su alcázar.
 
   Pese a que se habían adherido a dicho pacto muchas otras ciudades, algunas otras, entre las que se encontraban: Alicante, Orihuela, Aledo y Ricote, se mostraron remisas a cumplir lo firmado, de modo que el infante hubo de dedicar el verano de 1243 a someterlas.
 
   La campaña de 1244 estuvo dirigida contra las plazas que no se habían sumado al pacto de Alcaraz. La primera en ser atacada fue Mula, siendo obligada a rendirse y expulsados sus habitantes de la  villa. La conquista de esta ciudad tuvo lugar hacia el mes de Mayo.
 
   Lorca, colindante con el reino de Granada, había sufrido recientemente la muerte de su arraez, líder de los que se oponían a los acuerdos de Alcaraz, pero su hijo y sucesor prefirió la negociación a la resistencia. Merced a ella, y a cambio de la entrega del alcázar y de todas las fortalezas de su término, así como el abono de la mitad de sus rentas, sus habitantes pudieron permanecer en sus casas, practicar su religión y continuar con sus costumbres. 
 
   Finalmente, Cartagena, asediada por tierra y por mar cayó en poder del infante don Alfonso en el verano del año siguiente.
 
   Tratado de Almizra entre Castilla y Aragón
 
   El avance hacia el sur de los reinos castellano y aragonés ya había sido objeto de negociación entre ambos en tiempos anteriores; primero por el tratado de Tudején[45], el 27 de Enero de 1151, y posteriormente por el de Cazola, el 20 de Marzo de 1179[46].
 
   Éste era el vigente entre los dos reinos cuando, en los primeros meses del año 1244, se encuentran en la frontera septentrional del reino de Murcia los ejércitos castellano, a las órdenes del infante don Alfonso y  aragonés, dirigido por el rey don Jaime I.
 
   Hasta este momento, ambos  se habían comportado como si el tratado de Cazola no existiese, esforzándose cada uno en obtener el mayor número de ciudades musulmanas, sin tener en cuenta si se encontraban al norte o al sur del puerto de Biar, límite que, en Cazola, se establecía entre las dos zonas de influencia
 
   En el momento en el que nos encontramos, el problema se suscitó por la posesión de la plaza de Játiva, que el citado tratado adjudicaba a Aragón, pero que era ambicionada por el infante don Alfonso. La situación llegó a ser muy tensa, a punto de desembocar en una confrontación. Dado que esto no era deseado por ninguno de los reinos, se iniciaron negociaciones que culminaron en un nuevo tratado, suscrito el 26 de Marzo de 1244 en Almizra, lugar hoy desaparecido, próximo a Campo de Mirra, en la provincia de Alicante.
 
   En su redacción se definía con mayor precisión la frontera entre ambos estados, lográndose así restablecer las buenas relaciones entre ellos. Con la ocupación de las plazas adjudicadas al reino de Aragón al norte de la misma, acabó éste su Reconquista peninsular; a partir de entonces su expansión se orientaría, por vía marítima, hacia otras tierras mediterráneas[47].
 
   Conquista de Jaén[48]
 
   La campaña de 1243 estuvo dedicada, tal como hemos expuesto más arriba, a las negociaciones y ocupación del reino de Murcia, razón por la cual el territorio gobernado por ben Nasr, que comprendía Arjona, Jaén y Granada, se vio libre del ataque cristiano. 
 
   Sin embargo, al año siguiente, a la vez que don Fernando mandaba una parte de sus fuerzas a Murcia, al mando de su hijo don Alfonso, él mismo lideraba la otra fracción del ejército, dirigiéndola sobre Arjona. Tras arrasar sus tierras, repitió la operación en la comarca de Jaén para, a continuación comenzar el asedio a la primera. Tan solo dos días resistió esta plaza llegando a una capitulación a cambio de sus vidas.
 
   Menjíbar y Pegalajar, tan sólo a 20 y 12 kilómetros de Jaén, respectivamente, fueron las siguientes en caer, y desde allí, envió a su hijo don Alfonso con las milicias concejiles de Úbeda, Baeza y Quesada, a talar y estragar la vega de Granada, donde mantuvieron un duro combate con fuerzas de esta ciudad, a los que rechazaron y persiguieron hasta sus mismas puertas.
 
   El emir ben Nars trató de aliviar la presión que Fernando III ejercía sobre Granada ordenando una incursión por tierra cristiana de Martos, que si bien en un primer momento pareció muy peligrosa, pronto fue derrotada por los mismos calatravos que guarnecían la plaza.
 
   La ciudad de Jaén se presentaba a estas alturas como una fruta ya madura próxima a caer. A fin de aislarla definitivamente, se empezó la campaña de 1245 arrasando una vez más sus campos, para desde allí dirigirse a Alcalá la Real, donde se repitió la operación con sus tierras circundantes. El siguiente objetivo fue Illora, a tan sólo unos 27 kilómetros de Granada, que fue tomada, incendiada y destruida. 
 
   Después de permanecer varios días ante los muros de Granada, cuya vega asoló sin que ben Nars osara presentarle batalla, hacia finales de Septiembre, don Fernando regresó a Jaén poniéndole cerco definitivo.
 
   Tal como expusimos al tratar las vicisitudes del reino de Granada, ben Nars se presentó ante don Fernando entregándose en sus manos y a su merced, besándole la mano y declarándose su vasallo[49]. Entre las condiciones del pacto suscrito entre ellos estuvo la de la entrega inmediata de Jaén de la que se posesionó en Marzo de aquel año de 1246; quedaba así abierta la última etapa del reino fernandino: la conquista de Sevilla.
 
   Conquista del Reino de Sevilla
 
   La situación del reino de Sevilla, hasta el verano de 1246, ha quedado expuesta al tratar el discurrir de los distintos reinos de taifas en los que se dividía la España musulmana en aquel tiempo.  La situación culminó con el asesinato de ben Anchad, lo que trajo como consecuencia la ruptura de las treguas y la subida al poder de un miembro de la oligarquía militar, propicio a la reanudación de la lucha contra los castellanos.
 
   Reorganizado el ejército después de la toma de Jaén, en Octubre de ese mismo año, don Fernando partió rumbo a Carmona cuyos campos arrasó, y presentándose ante ella el emir de Granada, con 500 caballeros, para cumplir con sus deberes de vasallo.
 
   Alcalá de Guadaira, población situada a tan solo 14 kilómetros de Sevilla, fue el siguiente objetivo. Sus habitantes, no queriendo ver sus tierras asoladas, como las de Carmona, se entregaron a los cristianos. Desde  entonces, esta población les sirvió de base para lanzar asoladoras incursiones sobre el Aljarafe, la rica despensa sevillana, y la comarca de Jerez.
 
   La muerte de su madre, doña Berenguela, no apartó a Fernando III de Andalucía, consciente de la importancia de su presencia en aquellas tierras. Así mismo, cayó en la cuenta de que, para la rendición de Sevilla, no solo era indispensable el cerco terrestre, sino que también era necesario impedir que sus habitantes pudieran utilizar el río Guadalquivir como ruta de abastecimientos y entrada de refuerzos. A tal fin, a comienzos de 1247, hizo venir a su presencia a un ciudadano burgalés, Ramón Bonifaz, al que encargó que armara una flota para bloquear dicho río.
 
   Hasta la llegada de las naves y los refuerzos necesarios para poner cerco a la ciudad, Fernando III dedicó sus esfuerzos a ampliar su territorio, asegurar sus comunicaciones y debilitar al enemigo mediante las consabidas razias. Así, fueron cayendo en poder castellano las plazas de: Carmona, Reina, Constantina, Lora, Cantillana, Guillena, Gerena y Alcalá del Río, la mayor parte de ellas sin combatir, evitándose así sus habitantes los sufrimientos que las talas de sus campos, los asedios y los asaltos, traían consigo.  
 
   La llegada de la flota, integrada por 13 galeras, fue recibida por otra musulmana, trabándose un combate naval del que salió victoriosa la armada cristiana, pese a su notable inferioridad numérica, si bien superaba a la enemiga en cuanto a la robustez de los barcos. Así mismo, fue vencida una fuerza terrestre que fue enviada por los sevillanos contra las naves castellanas.
 
   Pese a este refuerzo, las tropas castellanas eran demasiado reducidas, dado que el ejército no rebasaba los 1300 caballeros. Tampoco los musulmanes disponían de fuerza suficientes para intentar una batalla campal contra las huestes de don Fernando, razón por la cual la guerra en torno a Sevilla se convirtió en una guerra de desgaste consistente en una serie de incursiones, emboscadas y golpes de mano tan peligrosos como costosos en pérdidas humanas de una y otra parte. 
 
   No obstante, a la larga, esta situación era más beneficiosa para los castellanos que para los sevillanos, ya que éstos se encontraban aislados e imposibilitados de reponer sus pérdidas. En primer lugar porque los otros territorios peninsulares aún ocupados por los musulmanes se habían declarado vasallos del rey Fernando, y en segundo, porque las peticiones hechas al emir de Marrakech habían sido desatendidas  y las efectuadas al de Túnez se habían visto bloqueadas como consecuencia de la actuación de la armada castellana. Por el contrario, don Fernando recibiría un contingente constante de fuerzas, no solo integrado por sus súbditos castellanos de todos las partes del reino, sino también por numerosos portugueses, aragoneses y catalanes, así como una nutrida hueste de almogávares.[50]
 
   Esta fase de la campaña finalizó en Marzo de 1248, cuando el infante don Alfonso se presentó en Sevilla con los refuerzos requeridos. A partir de este momento se formalizó el asedio que se prolongó hasta el 23 de Noviembre y en el que las naves de Ramón Bonifaz tuvieron un claro protagonismo como fue la ruptura del puente de Triana, el 3 de Mayo, y con cuya destrucción se impidió la entrada de auxilios desde el Aljarafe.
 
   Ante esta situación, los sevillanos iniciaron conversaciones para su capitulación. Pese a los intentos de obtener condiciones ventajosas, don Fernando tan solo aceptó  la entrega de la ciudad entera, libre y desembarazada, así como todo el término sevillano con el Aljarafe. Los habitantes de Sevilla debían de evacuar la ciudad llevando consigo sus dineros y joyas, ganado y armas, así como todos los bienes muebles que pudiesen transportar con sus acémilas[51]. 
 
   Todo se cumplió con arreglo a las capitulaciones firmadas, de modo que, el 23 de Noviembre de 1248, el pendón de Fernando III ondeaba en lo más alto del alcázar sevillano.
 
   Los Últimos Años
 
   Después de la conquista de Sevilla, se fueron entregando a Fernando III, mediante  pactos y capitulaciones todas las ciudades ribereñas del Guadalquivir hasta su llegada al mar, tales como: Lebrija, Trebujena, Arcos, Jerez, Cádiz y Chiclana entre otras muchas.
 
   La expansión castellana quedaba así limitada, en este sector, por los territorios de los reinos vasallos de Granada y Niebla. Al oeste de este último, las conquistas portuguesas de las plazas de Ayamonte, Aroche y Aracena, fueron consideradas por Fernando III como una intromisión en su área de expansión, circunstancia que se solucionó más tarde, cuando Alfonso de Bolonha las restituyó al dominio castellano.
 
   Sin tierras que conquistar en la Península, se realizaron planes para continuar la cruzada en el Norte de África, planes que se truncaron con la muerte del rey, en Sevilla, el 30 de Mayo de 1252. 
 
   PORTUGAL
 
   A la subida de Alfonso II al trono portugués, en 1211, la frontera con los musulmanes se hallaba consolidada en la línea del Tajo. Hasta su muerte en 1223, no se conoce más hecho bélico de importancia que la  conquista de Alcocer do Sal en Octubre de 1217.
 
   Su hijo Sancho II (1223-1245), inició las hostilidades mediante una acción conjunta con León contra Badajoz y Elvas, pero después de un prolongado asedio hubieron de levantar el cerco sin haber obtenido resultados positivos.
 
   A partir de aquella fecha, la disgregación y las luchas entre los pequeños estados musulmanes facilitaron la progresión portuguesa hacia el sur. Así, Elvas y Juromenha se tomaron en 1229; Moura y Serpa en 1232; Aljustrel en 1234; y Mértola y Ayamonte en 1240. Durante el período de regencia de Alfonso de Bolonha (1245-1248) se consiguió la conquista de Faro (1249), culminándose la Reconquista portuguesa en los primeros años de Alfonso III con la captura de todo el oeste algarvio (1250)[52].
 
   ARAGÓN
 
   A la muerte de Pedro II en la batalla de Muret, el 12 de Septiembre de 1213, hereda el reino su  único hijo, Jaime I (1213-1276), de cinco años de edad, el cual estaba en aquellos momentos en poder del vencedor Simón de Montfort. 
 
   Ante la negativa de éste a entregar a su pupilo, del cual quería hacer su yerno, el maestre del Temple con los principales señores aragoneses y catalanes se presentaron al Pontífice Inocencio III solicitando que les fuese devuelto su niño-rey (Enero de 1214), viéndose obligado a confiárselo al legado pontificio Pedro de Benevento el cual, entre otras medidas, pactó treguas con los musulmanes de Valencia.[53] 
 
   En Agosto de ese mismo año, las cortes de Lérida nombraron procurador general del reino al infante don Sancho, hermano de su abuelo Alfonso II; así mismo, se designaron gobernadores de Aragón y Cataluña y se encargó de la crianza de don Jaime, a Guillén de Montredón, maestre del Temple, el cual dispuso para su residencia el castillo de Monzón.
 
   El país heredado por este niño rey se enfrentaba a dos grandes problemas: el primero, la situación más que ruinosa de la hacienda real;  y el segundo, el predominio de la alta nobleza, en cuyas manos estaban todos los resortes del reino y cuya aspiración constante era anular la autoridad del monarca, único freno a su poder[54]. Así mismo, es preciso recordar que el reino de Aragón estaba lejos de constituir un estado unitario, y que, en muchas ocasiones, Cataluña y Aragón tenían intereses contrapuestos, como tendremos ocasión de comprobar más adelante. 
 
   Tal como hemos apuntado en el párrafo anterior, la nobleza de Aragón y de Cataluña, formalmente leal a la monarquía y respetuosa con las expresiones exteriores de acatamiento, intentaba, sin embargo, relegarla a un papel meramente simbólico, cercenando cuidadosamente su capacidad efectiva de gobierno. Así mismo, dicha nobleza se hallaba dividida entre el procurador don Sancho y el infante don Fernando, abad de Montearagón, hermano de Pedro II que le disputaba la procuraduría, y con sus enfrentamientos conturbaba a Aragón y Cataluña; Sin embargo, cuando se trataba de defender sus intereses como grupo, no dudaban en unirse entre sí contra el propio rey[55]. 
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   En estas circunstancias, Jaime I, como tantos reyes que fueron alzados al poder a una edad tan temprana, no tuvo infancia y debió enfrentarse con gravísimos conflictos en la edad en que otros niños no piensan sino en sus juegos. Forzado por las circunstancias, tuvo que desarrollar prematuramente su inteligencia y su carácter ante la necesidad de intervenir en cuestiones trascendentales, dando pruebas de una gran precocidad.
 
   Hasta 1216, don Jaime permaneció en el castillo de Monzón, momento en el que pudo abandonarlo con la complicidad de algunos nobles, para lo cual enviamos mensaje a don Pedro Fernández, a don Rodrigo Lizana, a los de su bando y a En Guillermo de Cervera, para que acudiesen a buscarnos a Monzón, porque estábamos resueltos a salir de allí de cualquier modo y todos ellos nos prometieron ampararnos y ayudarnos con todo su poder.[56]
 
   La mayor preocupación del rey era la de sujetar los desmanes de la nobleza, de modo que a la temprana edad de doce años hubo de asediar dos castillos: el de Albero, que injustamente detentaba don Rodrigo de Lizana  y, rendido éste, el de Lizana, en el cual don Rodrigo fue hecho prisionero.
 
   La actitud decidida del joven rey alarmó a la nobleza, que se dio cuenta que se alzaba contra ellos una fuerza temible y quisieron deshacerla cuando aún era tiempo; así, en una ocasión (1220), en la que don Jaime puso sitio a Albarracín, donde mantenía una efectiva independencia don Pedro Fernández de Azagra, los mismos caballeros de su hueste, en connivencia con los sitiados, hicieron fracasar la empresa. Impotente por el momento ante esta actitud, escribe en su crónica el mismo don Jaime, cuando los de nuestro consejo vieron que se nos había engañado y que éramos tan mal servidos de los nuestros, fueron de parecer que levantásemos el sitio y no tuvimos más recurso que hacerlo, pues había dentro de la plaza tantos o más caballeros de los que Nos contábamos para sitiarla y no teníamos siquiera quien nos aconsejase en nuestra corta edad.”[57]
 
   De este pasaje se deduce cuán prematuramente hubo de enfrentarse don Jaime con el gran problema de su reinado: el poder y la ambición sin mesura de la alta nobleza. Sólo contaba trece años cuando el Consejo Real concertó su enlace con Leonor de Castilla, hija de Alfonso VIII, y tía del futuro Fernando III, esponsales que se celebraron en la villa fronteriza de Ágreda el 6 de Febrero de 1221. 
 
   Los próximos cuatro años los pasó el rey en la eterna pugna de domeñar a una nobleza que impedía por todos los medios a su alcance que ejerciera de manera efectiva su poder como rey.
 
   Cumplidos los 17 años, don Jaime pensó que la única manera de que gente tan poderosa y altiva se le sometiese era convertirse en un rey-caudillo, como habían sido sus antepasados; proponer a los caballeros grandes empresas que los uniesen en un ideal colectivo, y establecer así, en beneficio del poder real, la jerarquía y la disciplina de los campamentos. En cumplimiento de este plan, mandamos a los ricoshombres que acudiesen a Teruel, a causa de que queríamos entrar al reino de Valencia para hacer mal a los moros, y a fin de que nos prestaran los servicios a que nos estaban obligados como feudatarios, a cuyo objeto señalamos día para comparecer[58].
 
   Sin embargo, tan solo tres de ellos acudieron a su llamada. El joven rey, desairado y abandonado una vez más, se vio obligado a aceptar las treguas que en honrosas condiciones proponía  el rey de Valencia Cid Abu Seid, si bien,  se manejó don Jaime con tal destreza y energía, que aún recabó del rey moro que se obligase a pagarle un quinto de las rentas de Valencia y Murcia[59].Pero estos contratiempos iban formando su carácter y excitando en él la maravillosa energía con que había de superar las enormes dificultades de su reinado.
 
   En los tres años siguientes menudearon los enfrentamientos con la nobleza, sin embargo, a la edad de 20 años había conseguido consolidar su posición y hacerse respetar como rey, si bien dentro de las especiales características de la nobleza catalana aragonesa.
 
   Conquista de Mallorca
 
   En la época que nos ocupa existía un grave sentimiento de agravio entre los comerciantes catalanes contra el emir almohade de Mallorca Abu Ya el Raschid, el cual había apresado naves del condado de Barcelona. El rey envió al embajador Jaime Sans, a exigir su reparación, pero el caudillo musulmán se negó a ello, en términos tan injuriosos para el rey, que juró vengar aquella afrenta. 
 
   La ocasión se presentó con motivo de un banquete que Pedro Martell, un rico ciudadano de Tarragona, dio al rey y a sus barones. Martell había pasado toda su vida navegando y estado dos veces en las islas Baleares. A los postres, hizo a sus invitados una maravillosa descripción del archipiélago que entusiasmó a los comensales; de modo que, cuando terminó de hablar, los caballeros pidieron a don Jaime que les condujera a la conquista de aquel paraíso, para que le cupiese la gloria de ganar reinos en medio del mar y el rey, “con el semblante todo alegría”, les prometió hacer tal como lo querían[60].
 
   En el mes de Diciembre de 1228 fueron convocadas las cortes catalanas en la capital del condado. Don Jaime I les dirigió un discurso que finalizaba con las siguientes peticiones: os rogamos encarecidamente que nos deis consejo y ayuda para tres cosas; primeramente para que podamos poner en paz nuestra tierra; en segundo lugar, para que podamos servir al Señor en la expedición que tenemos pensado hacer contra el reino de Mallorca y demás islas adyacentes, y por último, para que nos digáis de qué manera podrá redundar esta empresa en mayor gloria de Dios. Para esto habéis  sido llamados[61].
 
   La respuesta a favor de la expedición contra Mallorca fue unánime, y el entusiasmo por participar se manifestó en los discursos de cuantos nobles, prelados y representantes del pueblo tomaron la palabra, así como las ofertas de fuerzas con las que se ofrecían a contribuir a la misma: el vizconde de Bearne comprometió 400 caballeros; Nuño Sánchez, 100; el conde de Ampurias 60; 100 el obispo de Barcelona; y En Pere Grony, hablando por la ciudad de Barcelona ofreció las naves que había en su puerto[62]. 
 
   Vemos, pues, que la empresa de Mallorca fue exclusivamente catalana. Votada por los representantes del condado de Cataluña y realizada a sus costas, gracias a los auxilios que aportaron los prelados, los barones y las ciudades. La conquista de las Baleares se llevó á cabo sin intervención oficial del reino aragonés. 
 
   En cuanto a los aragoneses, éstos no veían con buenos ojos una expedición que, en principio, beneficiaba tan solo a los catalanes, por lo que intentaron dirigir la actividad del rey hacia un objetivo que fuera provechoso a Aragón: el ataque al reino de Valencia, donde el antiguo emir, Abu Seid, con quien don Jaime firmó un tratado cuatro años antes, acababa de ser destronado por  Abu Djomail ben Zeyyan.
 
   A don Jaime no le disgustó el proyecto, pero ofreció diferirlo para más adelante, dado que se había comprometido en la empresa balear. Los aragoneses no disimularon su disgusto, y se negaron a tomar parte en la campaña de Mallorca; no obstante, algunos de ellos se arrepentirían de aquella decisión, hija de un arrebato momentáneo, por lo que un cierto número de nobles de este reino participaron en la empresa, si bien a título personal. Así mismo, la mesnada real, estuvo compuesta por 200 caballeros aragoneses.
 
   La salida de la expedición rumbo a Mallorca, se fechó para la última semana del mes de Mayo siguiente, a cuyo fin, los participantes se comprometieron á encontrarse el primer día de dicho mes en el puerto de Salou, cerca de Tarragona, donde debía efectuarse el embarque.
 
   Antes de partir la expedición, en Abril de 1229, el Papa declaró la nulidad de su matrimonio con Leonor de Castilla, fundándose como en tantos otros ejemplos peninsulares, en que entre ambos cónyuges mediaba relación de parentesco. Esto no fue óbice para que, el 29 del mismo mes, el legado pontificio dictara acta de legitimación del infante don Alfonso, primogénito del matrimonio y heredero de la corona[63].
 
   El día 4 de Mayo llegó don Jaime a Tarragona, sin que la flota estuviera aun dispuesta para salir a la mar, a la vez que faltaba a la cita una parte del ejército, de modo que el rey se vio obligado a demorar la partida. Hasta la última quincena del mes de Agosto no se hallaron en Tarragona, preparados para la marcha, los principales jefes de la expedición.
 
   Según los cálculos hechos en época posterior, el total de las tropas de desembarco se elevaba, aproximadamente, a unos 16000 hombres, y a 4.000 los marineros. En ellas formaban no solo catalanes y aragoneses en las condiciones citadas anteriormente, sino también: castellanos, franceses, hombres del Languedoc, alemanes, etc, con los que no se contó en un principio. Todos ellos habían acudido en su propio nombre, atraídos por el amor de la gloria y el espíritu aventurero, por el deseo de hacer una obra agradable a Dios o por el cebo de la conquista.
 
   En cuanto a la armada, ésta estaba integrada por: 25 naves gruesas, 18 embarcaciones dedicadas especialmente al trasporte de caballos y máquinas de guerra; 12 gateas, llamadas más tarde gateras, buques de combate, que navegaban ordinariamente a remo, y a veces a vela, y finalmente, 100 embarcaciones menos importantes. Estas diversas naves daban un total de 155 buques de grandes dimensiones, sin contar la multitud de pequeñas barcas que siguieron a la flota y trasportaron combatientes, y sin comprender tampoco algunos buques venidos de puertos extranjeros a los estados del rey de Aragón.[64]
 
   La travesía
 
   El embarque de la mayor parte del ejército se realizó en el puerto de Salou, próximo á Tarragona, si bien es probable que se utilizaran también otros de las inmediaciones.
 
   Al amanecer del miércoles 5 de Septiembre de 1229, la escuadra se hizo a la mar; el rey fue  el último en partir, como consecuencia de haber estado vigilando el embarque, si bien pronto dio alcance a la flota. 
 
   En principio, el proyecto era desembarcar en la bahía de Pollensa, en el extremo Noroeste de la isla de Mallorca; sin embargo, este habría de ser variado posteriormente como consecuencia de las condiciones meteorológicas, ya que, encontrándose el buque real a 20 millas de la costa, el viento cambió, deviniendo en furioso temporal. Los oficiales y pilotos declararon que sería imposible abordar con aquel tiempo a Mallorca, y propusieron desandar el camino, volviendo al puerto de Salou, más el rey se negó a consentirlo. Nos emprendemos este viaje, dijo D. Jaime, confiando en Dios, y en busca de aquellos que en él no creen; al buscar a estos, dos son los objetos que nos mueven, primero convertirles o destruirles, y luego volver aquel reino a la fe de nuestro Señor: y pues en su nombre vamos en él debamos confiar que nos guiará.[65]
 
   Así, a pesar del mal tiempo continuó la armada su camino, y al atardecer del siguiente día, se encontraba en las proximidades de la isla de Mallorca, si bien el mar  continuó embravecido  poniendo en grave peligro a la flota. Fue en este momento cuando el rey abandonó la idea inicial de desembarcar en Pollensa decidiendo abordar un puerto más próximo que les evitase los peligros de la navegación en aquellas condiciones. Se eligió como punto de concentración de la flota el puerto de la Palomera, cerca de la isla Dragoneara, a unos 30 kilómetros de la actual ciudad de Palma de Mallorca.
 
   Hacia allí se dirigieron, de modo que el viernes, 7 de Septiembre, dos días después de su partida de Salou, la galera real entraba en dicho puerto, donde en la tarde del siguiente día se le reunió toda la escuadra, sin que un solo barco se hubiese perdido a causa de la tempestad. 
 
   Don Jaime reunió un consejo con los nobles y marinos en el que decidieron mandar dos barcos para reconocer la costa y elegir un puerto de desembarco. Efectuado éste el designado fue el de Santa Ponza, situado en la costa occidental de la península que cierra la Bahía de Palma por el oeste.
 
   Desembarco y sitio de Palma de Mallorca
 
   La presencia de la flota cristiana había puesto en conmoción a toda la isla, de modo que los sarracenos se concentraron en la costa, frente al islote de Pantaleu[66] dispuestos para rechazar  el desembarco. 
 
   En la noche del 8 al 9, doce galeras levaron anclas y llevaron gran parte del ejército real hacia Santa Ponza sin que los musulmanes se apercibieron de esta maniobra. Cerca de la costa había una colina que podía convertirse en posición  de  defensa frente a un  ataque musulmán, de modo que fue ocupada con setecientos infantes. Cuando los sarracenos llegaron a la playa, Ramón de Moncada[67] se arrojó súbitamente sobre ellos, a la cabeza de un pequeño cuerpo de caballería, derrotando a cinco mil infantes y doscientos caballeros[68].
 
   Mientras se desarrollaban los hechos narrados en el párrafo anterior, el resto de la flota, en la que quedaban trescientos caballeros mandados por el aragonés don Ladrón, dejaban la Palomera y ganaban el puerto de la Porrasa, situado a 6 kilómetros del anterior, en la parte interior de la bahía de Palma, a tan solo a dos horas de la capital. 
 
   Al desembarcar, don Ladrón distinguió al ejército del valí, que se extendía por la cordillera de montañas de Portopi, apresurándose a dar noticia de ello al rey. Las alturas de Portopi se hallaban ocupadas (al decir de los espías) por 40.000 sarracenos, número quizás exagerado, pero que aún reducido a la mitad, superaba al de los cristianos invasores, que no reunirían más allá de 14.000 infantes y 1.500 jinetes.[69]
 
   El consejo de guerra, reunido inmediatamente, decidió que el grueso del ejército atacaría de flanco al enemigo, y después de derrotarlo, se uniría al cuerpo que mandaba don Ladrón, bajo los muros de Palma de Mallorca.
 
   La batalla se produjo el miércoles 12 de Septiembre, y en ella tuvo especial participación el propio Don Jaime, si bien hubo que lamentar las muertes de Guillén y Ramón de Moncada junto a ocho de sus parientes. Catorce fueron los caballeros que perdieron la vida en la lucha, si bien las sufridas por la infantería fueron poco numerosas.
 
   La tarde del día 13  llegaron las fuerzas de Don Jaime ante Palma de Mallorca. Establecido el campamento, se desembarcaron las máquinas de sitio y se formalizó el cerco. Las máquinas balísticas, de difícil manejo a causa de sus dimensiones y su peso, eran sin embargo muy eficaces. En el ejército real, una ballesta de cuerdas, batía las murallas de Mallorca con enormes globos de piedra: dos catapultas de contrapeso, ayudaban en este trabajo, arrojando además en la ciudad animales muertos para infestar á los sitiados, y trozos de roca para hundir el techo de las casas y romper las máquinas; en fin, otra máquina lanzaba dardos y piedras más pequeñas contra los soldados sarracenos que aparecían en los muros e intentaban alguna salida.
 
   Por su parte, la plaza tenía dos trabuches para destruir las máquinas y las obras de los sitiadores, y catorce algaradas, que eran sin duda balistas de pequeñas dimensiones, destinadas á arrojar á gran distancia dardos y balas contra las tropas enemigas.
 
   El campamento de los cristianos se había establecido fuera del alcance de la artillería de la plaza: solo una algarada era de tal fuerza que alcanzaba hasta la quinta o sexta línea de las tiendas. Las máquinas de los sitiadores se levantaban entre el campamento y las murallas, bastante cerca de estas para combatirlas con éxito, y cada noche velaba sobre ellas una guardia de cien caballeros e impedía que los sitiados saliesen á incendiarias[70].
 
   Sin duda, la rendición de la plaza no iba  a ser cuestión sencilla. En campo abierto las fuerzas cristianas se habían mostrado superiores a sus oponentes alcanzando con facilidad sendas victorias en los dos primeros días del desembarco, pero en cambio, los musulmanes se mostraron muy eficaces en la defensa de su ciudad, de modo que a finales de aquel año de 1229, las fuerzas cristianas se vieron ante la alternativa de forzar un desenlace positivo o  abandonar la isla. 
 
   El 31 de Diciembre fue el día señalado para el asalto y la lucha fue muy enconada, pero al anochecer de ese mismo día, Palma de Mallorca, estaba en poder del rey de Aragón.
 
   Hacia la Pascua de 1230, gran parte de las tropas volvieron a la Península, fatigadas de una expedición que excedía de la duración normal de las campañas en aquella época, quedándose el rey tan solo con los más intrépidos de sus hombres. Lamentablemente, se declaró la peste entre los cristianos, siendo diezmado al ejército, de modo que don Jaime se vio amenazado de quedarse solo, con fuerzas insuficientes, en medio de un país que en gran parte no estaba todavía sometido. 
 
   Afortunadamente, sucesivos refuerzos permitieron al rey restablecer la situación y llevar a cabo algunas expediciones contra los sarracenos refugiados en las montañas, que se negaban a someterse e inquietaban a los cristianos establecidos en su vecindad. Estas expediciones tuvieron completo éxito, aun cuando los musulmanes eran muy superiores en número.
 
   Catorce meses después de su llegada, a finales de Octubre de 1230, Jaime I regresó a la Península, desembarcando en el puerto de Tarragona. A sus veintiún años había arrancado a los infieles la primera de sus grandes conquistas, la isla de Mallorca, solamente un adelanto de la sumisión de todo el archipiélago.
 
   Pasó el invierno en Aragón, pero de regreso a Barcelona le llegaron noticias de que el emir de Túnez aparejaba una escuadra para recuperar la isla, de modo que, con una fuerza de 300 caballeros desembarcó de nuevo en Mallorca, si bien los tunecinos no se presentaron. No obstante, aprovechó la ocasión para someter las partidas musulmanas que aún permanecían insumisas, así como infundir en los cristianos la confianza de que la corona siempre estaría dispuesta a defenderlos. Regresó a la Península y unos meses después aún hizo un tercer viaje a Mallorca y de allí se trasladó a Menorca a la que sometió[71]
 
   Durante la campaña de Valencia, se completó la conquista de las islas Baleares. El Papa Gregorio IX, en un breve de 24 de Abril de 1235, exhortó a los fieles de la provincia de Tarragona, a seguir al arzobispo electo a la conquista de Ibiza; y auxiliado por el infante de Portugal y por Nuño Sánchez, Guillem de Montgriu se apoderó de aquella isla y tomó posesión de la de Formentera, despoblada entonces (1235).[72]
 
   Conquista del Reino de Valencia
 
   Mientras en Cataluña se aprestaban los hombres y los barcos para la empresa mallorquina, el rey se dirigió a Aragón donde fueron a visitarle el destronado rey de Valencia, Abu Seid, y su hijo Abahomad para solicitarle ayuda y recuperar sus posesiones. 
 
   Estuvo de acuerdo en ello don Jaime, para lo cual suscribieron un tratado, firmado en Calatayud el 24 de Abril 1229, por el que el desposeído rey musulmán, cedía la cuarta parte de lo que pudieran conquistar en el reino de Valencia, al rey D. Jaime y á su hijo D. Alfonso, quienes se reservaban, además, las conquistas que por sí mismos pudieran hacer sin ayuda de Abu Seid. 
 
   Sin embargo, el rey les informa que esta ayuda es preciso posponerla hasta la finalización de la aventura mallorquina, en la que se había comprometido como hemos visto más arriba, no cediendo a las presiones de la nobleza aragonesa, empeñada en presentar esta empresa como más fructífera y con menores riesgos que aquella, expuesta a muchas eventualidades y riesgos.
 
   Así, pues, las dos grandes expediciones militares del reinado de don Jaime I el Conquistador fueron proyectadas y (como veremos a continuación) emprendidas, casi simultáneamente. Una de ellas como consecuencia de los acuerdos adoptados en las cortes catalanas de Diciembre de 1228, y, la otra, en virtud del tratado celebrado con Abu Seid en Abril de 1229.
 
   Pese a la demora impuesta por el rey, y mientras éste combatía en Mallorca,  algunos señores aragoneses, se pusieron en campaña, de acuerdo con el emir destronado, contra el usurpador Abu Djomail Ben Zeyyan. Pero aquella no fue más que una guerra de escaramuzas, reducida a la toma de algunos castillos. Ben Zeyyan, por su parte, había aprovechado la ausencia del rey de Aragón para atacar a Tortosa.
 
   Así las cosas, el Papa Gregorio IX hizo predicar la cruzada contra los reinos musulmanes de España, la misma en la que se apoyó el arzobispo de Toledo para iniciar la campaña para la conquista del castillo de Quesada. El reino de Valencia, despertaba el  interés de los aragoneses, pero también el de los catalanes  que, dueños ya de las islas Baleares, veían grandes ventajas en la conquista del reino valenciano. A este mutuo interés se sumaba la gran debilidad en la que se encontraba la España islámica, tal como hemos expuesto anteriormente.
 
   En el mes de Septiembre de 1232, encontrándose el rey en Alcañiz, D. Blasco de Alagón[73] que, desterrado de Aragón, había pasado dos años en aquel país, le planteó iniciar la campaña contra Valencia con un ataque sobre Burriana (Castellón de la Plana), plaza de unos 7.000 habitantes, situada en la llanura, próxima al mar y a la frontera aragonesa. A juicio del noble aragonés, su  situación hacía muy favorable el que la hueste cristiana pudiera ser aprovisionada por mar, lo que podía hacerla caer en el plazo de un mes.
 
   A don Jaime le pareció bien el plan propuesto, pero él tenía una visión más amplia del problema, de modo que contemplaba la toma de Burriana no como la adquisición de una plaza más, por importante que fuera, sino como foco de riqueza para toda una comarca, de modo que, una vez tomada, la población musulmana que se abastecía de sus productos, al verse privada de ellos, se vería obligada a rendirse. Así, pensaba entrar en posesión de poblaciones como: Peñíscola, Morella, o Culla, entre otras. Una vez conseguida estas poblaciones, trasladaría sus fuerzas al cerro de la Cebolla, situado a dos leguas de Valencia, desde donde se realizarían continuas cabalgadas sobre la ciudad hasta que, acosada por las privaciones, llegara el momento de ponerle cerco.
 
   El plan era excelente, en efecto. Entrar en el reino de Valencia, sin detenerse ante las plazas más fuertes, penetrar hasta Burriana, cuyo campo abastecía a las poblaciones de aquella comarca, apelar al hambre para someter una parte del país, era un plan que solo podía ser contrariado por una batalla en campo abierto, eventualidad poco temible para las tropas aragonesas, mejor armadas que las de los musulmanes[74].
 
   Sin embargo, el rey tenía el propósito de contraer nuevo matrimonio con Doña Violante, hija del rey de Hungría, razón por la cual  decidió posponer el inicio de la campaña para la primavera siguiente. 
 
   Campaña previa a la conquista de Valencia
 
   La impaciencia de algunos nobles aragoneses, liderados por don Blasco, les llevó a iniciar la campaña por su propia cuenta. Así, encontrándose el rey en tierras de Albarracín, supo que las tropas de a pié que se encontraban á la parte de Teruel y fronteras de Valencia, acababan de apoderarse de Ares. Dada la importancia de esta fortaleza, D. Jaime partió inmediatamente hacia el sur; en el camino llegó un mensajero comunicándole que don Blasco había tomado Morella.
 
   Tras una entrevista con don Blasco en las inmediaciones de Morella, éste se avino a entregar las plazas a la jurisdicción del monarca a condición de que se le daría, a título de feudo, el mando de la fortaleza.
 
   Volviendo a los planes primitivos, el inicio de la expedición contra los sarracenos de Valencia, se fijó para la primavera de 1233. A primeros de Mayo,  contando tan solo con un total de ciento veinte caballeros y de las milicias de Teruel, Jaime I se adentró en las tierras de Valencia comenzando la devastación de los campos enemigos.
 
   Llegado ante los muros de Burriana, las tropas nobiliarias y comunales, que no habían podido concentrarse en Teruel el día fijado en la convocatoria, comenzaron á arribar, y pronto se encontró considerablemente aumentado el ejército real 
 
   El sitio fue largo y penoso, y aunque la vecindad del mar permitía á los cristianos recibir provisiones desde los puertos de Cataluña, se hizo sentir el hambre, y el desaliento comenzó a cundir entre los sitiadores.
 
   El tesón del rey impidió que sus tropas flaqueasen, de modo que, al cabo, la  plaza, imposibilitada de prolongar la resistencia por más tiempo, capituló a mediados de Julio de 1233, a los dos meses de sitio. Lo hizo bajo la condición de que se permitiría a sus habitantes abandonar la villa con todo lo que pudiesen llevar sobre ellos, y que se les escoltaría hasta Nules, por el camino de Valencia, para ponerlos al abrigo de todo insulto y peligro. 
 
   Corroborando plenamente los planes elaborados por don Jaime, Peñíscola se rindió sin combate. Sus habitantes obtuvieron el libre ejercicio de su religión, el mantenimiento de sus leyes, la confirmación de sus franquicias, y recibieron prendas de vestir, vituallas y ganados. Otras tres plazas de las cercanías, Xisvert, Cervera y Polpis, siguieron pronto este ejemplo.
 
   Con ciento treinta caballeros, ciento cincuenta almogávares, y mil doscientos infantes, el rey hizo una atrevida correría hasta  las riberas del Júcar, de donde volvió con un considerable botín. Por fin, hacia las fiestas de Navidad, fue D. Pedro Cornel al frente de cien caballeros a dar guarnición a Burriana, reemplazando al rey, a quien llamaban a Cataluña importantes asuntos.
 
   Bajo la dirección de este noble aragonés se hicieron muchas cabalgadas por tierras musulmanas, se devastaron los campos de Nules, Almenara, la Vall de Uxó y Onda; así mismo, un audaz golpe de mano puso a los cristianos en posesión del castillo de Almazora, a 6 kilómetros al norte de Burriana. Más tarde, durante el año 1235 se organizó una expedición  contra Cullera y Alcira que terminó sin resultados positivos, pero a cambio se tomó el fuerte de Museros, situado a unos 7 kilómetros al norte de Valencia.
 
   Fiel a los planes elaborados en 1232, a principios de 1236 decidió el rey dar  un paso más en la conquista de Valencia, haciéndose dueño del castillo de Enesa, construido en  el Puig de la Cebolla, a dos leguas de la capital del emir Ben Zeyyan.
 
   Sin embargo, adivinando los sarracenos los proyectos del rey cristiano, y temiendo no poder defender la fortaleza, decidieron demolerla. Esto no desanimó a D. Jaime, que resolvió reconstruirla. Llegado a la colina de la Cebolla, que desde aquel instante tomó el nombre de Puig de Santa Maria, estableció el campamento en la llanura, dedicándose la infantería a reconstruir el castillo, en tanto que la caballería hacia correrías por la campiña, recogiendo cada vez un botín considerable.
 
   Los trabajos de construcción duraron dos meses y el rey hizo también abrir un camino para enlazar el Puig de Santa Maria con otra colina situada a orillas del mar, y al pié de la cual llegaban los buques que conducían las provisiones para el ejército.
 
   En el mes de Julio D. Jaime hizo levantar el campo a sus tropas para volver a Burriana y de allí a Cataluña, dejando la fortaleza suficientemente guarnecida.
 
   Batalla del Puig de Santa María
 
   La guarnición del Puig de Santa María estaba compuesta de ochenta hombres de caballería, treinta caballeros del Temple y de San Juan, y dos mil infantes, con los cuales su alcaide, Guillem de Aguiló[75], talaba los campos de Valencia. Para tratar de resolver esta situación, ben-Zeyyan levantó un ejército, evaluado con evidente exageración de seiscientos caballeros y cuarenta mil infantes, pero en cualquier caso muy superior a la fuerza de Guillem, el cual dirigió contra la fortaleza del Puig.
 
   Tras unos momentos de vacilación, dada la abrumadora superioridad de las fuerzas musulmanas, Guillem ideó un plan consistente en lo siguiente: 
 
    
    	  Presentar batalla campal, en lugar de encerrarse entre los muros de la fortaleza, donde a la larga serían vencidos con seguridad.
 
    	  Dividir sus fuerzas en dos núcleos, uno compuesto de cincuenta jinetes y mil infantes y otro integrado por el resto de los infantes convertidos en jinetes montados en mulos y enarbolando el estandarte real.
 
    	  Plantar batalla con el primero de los núcleos, manteniendo oculto al segundo, el cual irrumpiría en el campo de batalla en un momento dado, enarbolando el estandarte de Aragón y  tratando de dar la sensación de ser liderado por el propio rey Don Jaime
 
   
 
   Así dispuestos, cuando los musulmanes llegaron al pie del Puig, Bernardo Guillem, a la cabeza del primer núcleo de fuerzas, cargó contra la vanguardia enemiga. Por dos veces los soldados de Bernardo se precipitaron contra los musulmanes y otras tantas fueron rechazados. Iban ya a ser vencidos, cuando las cornetas sonaron tras de la colina, y por un vallecillo se vio avanzar un escuadrón de caballeros, haciendo flotar banderas y pendones, en medio de las cuales brillaban el estandarte real de Aragón. Era el segundo núcleo de sus fuerzas, reforzada con los infantes que montaban los caballos de tiro. 
 
   El ruido organizado por las trompas, el número de las banderas desplegadas y, sobre todo, la vista del estandarte real, persuadieron á los infieles de que llegaba el rey de Aragón en persona con un ejército considerable. Ante esta idea cedió la vanguardia musulmana y el resto del ejército se batió en retirada, que se convirtió pronto en huida ante la idea de que Jaime I estaba en el campo de batalla. Los cristianos persiguieron al ejército derrotado hasta media legua de Valencia, pudiéndose contar por miles las bajas musulmanas.
 
   La batalla del Puig de Santa Maria se dio en el mes de Agosto de 1237 y D. Jaime, que estaba en Huesca, al saber el triunfo de su tío, se apresuró a dirigirse al Puig, donde permaneció algunos días, volviendo a continuación a Aragón.
 
   Rendición de Valencia
 
   Muerto Bernardo Guillem, el rey se presentó en la fortaleza del Puig de Santa María, y allí hizo solemne promesa de conquistar Valencia: en este lugar hacemos voto á Dios y al altar donde está su Madre, de que no pasaremos Teruel, ni el río de Tortosa, hasta que Valencia caiga en nuestro poder. Y para que mejor entendáis que es nuestra voluntad quedarnos aquí y conquistar ese reino para el servicio de Dios, sabed que en este momento vamos a dar orden para que venga la reina, nuestra esposa, y además nuestro hijo[76]
 
   El rey convocó a los barones de Aragón y Cataluña para que, en la primavera de 1238, se concentraran en el Puig y marchar contra Valencia. Tal como prometió, la reina pasó el Ebro y fue a establecerse a Burriana, acompañándola el infante D. Fernando. 
 
   El emir ben Zeyyan intentó entrar en tratos con don Jaime ofreciéndole una serie de castillos y prometiéndole pagar un fuerte tributo anual y perpetuo. Sin embargo, don Jaime no estaba dispuesto a renunciar a su presa. Hemos llegado a un punto, dijo, en el que debemos necesariamente tomar a Valencia. Cojamos la clueca y tendremos los pollos[77]
 
   Tal como había previsto seis años antes en Alcañiz, cuando planificó la conquista del reino de Valencia, esta actitud de firmeza tuvo como resultado la  entrega sin lucha de la villa de Almenara y, tras ella: Uxó, Nules, Lastro, Alfandech, Paterna, Bétera, Bulla y algunas otras.
 
   La tolerancia y habilidad del rey de Aragón obtenían resultados inusitados, D. Jaime no trataba tanto de dar recio, como de dar a tiempo y en el punto preciso. La ocupación de dos plazas, Burriana y el Puig de Santa Maria, había bastado para reducir a la última extremidad al país que atacaba, y hacer caer uno a uno en su poder, los principales de esos castillos de rocas que a nadie temen, con tal de que tengan que comer[78].
 
   Solo faltaba dar el último golpe, solo faltaba herir el corazón del reino, la capital, de modo que con una hueste que, en aquel momento, tan solo contaba con ciento cuarenta caballeros nobles, ciento cincuenta almogávares y más de mil infantes, dio la orden de levantar el campamento del Puig de Santa Maria, y fue a establecerse entre el pueblo del Grao y Valencia, aguardando la llegada de nuevas fuerzas, para atacar la capital.
 
   El ejército real aumentaba rápidamente por la llegada de nuevas fuerzas, de modo que, en los últimos días del sitio, se dice (seguramente con exageración) que llegó a contar con mil caballeros y sesenta mil infantes. La cruzada de Valencia, como había sucedido en la de Mallorca, atrajo algunos señores extranjeros a los estados aragoneses. Así fue que el mismo arzobispo de Narbona, con once caballeros y mil cien infantes del Mediodía de Francia, acudió a ponerse a las órdenes del rey de Aragón. De la misma forma, señores de la Francia septentrional, y hasta ingleses, enviados por su rey Enrique III, se presentaron ante las murallas de Valencia.
 
   Cuando fueron suficientes en número se comenzó el asedio. Ben Zeyan había pedido auxilio a sus correligionarios, pero al igual que ocurrirá en el sitio de Sevilla, tan solo respondió a su llamamiento el emir de Túnez, el cual envió una escuadra. Apareció ésta a la vista de Valencia, pero los africanos no se atrevieron a intentar un desembarco en aquel punto, y se dirigieron a Peñíscola cuya plaza trataron de atacar y donde también fueron rechazados, retirándose definitivamente. 
 
   Durante el sitio, al tratar de evitar que las fuerzas del arzobispo de Narbona cayeran en una emboscada, fue herido por un tiro de ballesta que le dio en la cabeza. El dardo atravesó el casco de cuero que llevaba, y se clavó cerca de la frente. 
 
   Sintiéndose herido el fogoso monarca, no pudo dominar un movimiento de cólera; cogió la flecha y tiró de ella con tal violencia, que la rompió sin lograr arrancarla: más de la mitad del hierro, dice él mismo, había penetrado en la carne. Corría la sangre por el rostro del rey, y para que no se asustasen los soldados y se apoderase el desaliento de la hueste, D. Jaime sonreía al limpiarse la cara. Se hinchó la cabeza y durante cuatro o cinco días uno de los ojos estuvo completamente cerrado; pero así que amenguó la inflamación, lo primero que hizo el monarca fue pasear a caballo todo el campamento, para animar a la gente[79].
 
   Hacia mediados de Septiembre, ben Zeyyan entabló directamente tratos con D. Jaime, y tras varias propuestas que fueron rechazadas, se rindió al rey de Aragón. La capitulación se firmó en la torre de Ruzafa, junto a Valencia, el 28 de Septiembre de 1238. Según las condiciones del tratado, los habitantes tuvieron cinco días para dejar la ciudad con todo lo que pudieran llevar consigo. El rey les dio una escolta para conducirlos en seguridad hasta Cullera, que quedaban aún, con Denia y la parte del reino de Valencia al mediodía del Júcar, en poder del emir ben Zeyyan. 
 
   Los que quisieron permanecer en Valencia, conservaron todos sus bienes, muebles e inmuebles, con el libre ejercicio de su religión y sus leyes. Por último, se pactó una tregua de siete años entre el rey y el emir
 
   Por segunda y definitiva vez, Valencia que había sido conquistada por el castellano Cid Campeador en  1094 y abandonada en 1102, es incorporada a las armas cristianas, esta vez a la corona de Aragón.
 
   Fin de la Reconquista aragonesa
 
   Pese a las treguas acordadas, ni uno ni otro bando las respetaban. Así mismo, algunas de las plazas cuya entrega se pactó con la rendición de Valencia, aún no la habían hecho efectivas en 1240, de modo que la campaña de este año estuvo dirigida, fundamentalmente, contra los sarracenos no sometidos.[80] A tal fin, el ejército aragonés se dirigió al valle de Bairén (a unos 4 kms al norte de Gandía), donde, además del castillo de este nombre, se encontraban los de Villalonga, Borró, Vilella y Palma. Siguiendo la tradicional política de negociaciones, en Agosto de dicho año, don Jaime consiguió la entrega de todos ellos. 
 
   Por aquellas fechas, pidió ben Zeyyan a D. Jaime una entrevista, que tuvo lugar en la Rápita de Bairén. Allí le ofreció entregarle también el castillo de Alicante a cambio de una suma de cinco mil besantes[81] y del señorío de Menorca, que se comprometía a tener como feudo del rey de Aragón. D. Jaime aludió a los tratados por los cuales los reyes cristianos se habían repartido el país que debían conquistar, exponiendo que Alicante era de la responsabilidad de Castilla y no de Aragón, razón por la cual, y estando D. Jaime decidido a respetar escrupulosamente estas convenciones, rehusó su ofrecimiento.
 
   Un incidente por el cual unos caballeros cristianos habían caído en poder del gobernador de Játiva, obligó al rey de Aragón a retornar al año siguiente a sus posesiones de Valencia. Fue así como don Jaime pudo contemplar desde lo alto de una colina  la más bella y fértil porción de la bella y fértil huerta llamada  por los moros el Paraíso de Occidente. Esta deliciosa llanura se extendía a los pies de Játiva, que era la segunda ciudad del reino de Valencia, construida en la ladera de una montaña, sobre cuya cima una imponente fortaleza dominaba todo el país. Este castillo, dice Muntaner es uno de los mejores que posee rey alguno: la ciudad es grande, buena, rica y rodeada de fuertes murallas. “No hay en el, mundo, según la opinión de Esclot: castillo tan fuerte como este. Son dos castillos sobre una montaña, y la montaña es tan fuerte que ningún hombre puede escalarla, si no es por un sitio, que guardan veinte infantes contra diez mil, y está bien cerrado de fuertes murallas y fuertes torres...., y la ciudad es muy buena y grande[82]
 
   Desde aquel momento solo deseó D. Jaime hallar un pretexto que le permitiera hacerse dueño de esta rica comarca, y la negativa del gobernador a entregar a los cautivos fue la excusa que necesitó para iniciar su conquista. Cuando los sarracenos vieron decididos á los aragoneses a comenzar sus operaciones contra la ciudad, quisieron retroceder en su negativa, y propusieron entregar los cautivos; pero el rey rehusó este ofrecimiento, situó sus tropas en una fuerte posición, y no pudiendo emprender un sitio en regla, a causa del corto número de hombres que tenia a sus órdenes, hizo devastar el país, atacar los castillos de los alrededores, desviar el agua que alimentaba á Játiva y destruir los molinos que servían para aprovisionarla, de tal modo, que al poco tiempo la numerosa población de la ciudad comenzó a padecer por el hambre.
 
   La oferta musulmana de cederle la plaza de Castellón, el reconocimiento como a su señor y no entregar la ciudad de Játiva más que a él, devolviendo así mismo la libertad a los caballeros cautivos, hizo que don Jaime, forzado así mismo por su escasez de tropas, la aceptara. 
 
   La campaña de 1242, hizo al rey aragonés dueño de todas las tierras situadas al norte del río Júcar. Así mismo, la intención del rey de Castilla de ocupar la plaza de Alcira, pese a encontrase ésta en la zona de expansión aragonesa, supuso el primer choque entre ambos, aún cuando la plaza optó por entregarse al de Aragón. 
 
   Lejanos ya en el tiempo los tratados acordados entre Aragón y Castilla, (Tudején en 1151 y Cazola en 1179), en los que se establecieron sus límites de forma un tanto ambigua, al extenderse Aragón por el reino de Valencia, y Castilla por el de Murcia, sus fronteras se habían aproximado lo suficiente como para que se precisara con urgencia  la determinación exacta de dichos límites. No obstante, los dos años siguientes fueron muy tensos entre ambos reinos, motivados por la cuestión de Játiva.
 
   En efecto, a fines de Noviembre de 1243, el Conquistador había ido por segunda vez a poner sitio á aquella ciudad, y el pretexto para ello, pese a los pactos establecidos dos años antes, fue el ataque llevado a cabo por fuerzas de Játiva, sin justo motivo, a un cuerpo de caballeros y almogávares, que actuaban contra los sarracenos no sometidos. Apoyado por el infante de Castilla, Don Alfonso, que deseaba apoderarse de dicha ciudad, el alcaide rehusó dar las satisfacciones exigidas por el rey de Aragón, lo que motivó la actuación de éste.
 
   Tratando de forzar la situación sobre Játiva, Enguera, plaza situada a muy corta distancia de aquella, se rindió a D. Alfonso. Irritado don Jaime al ver a su yerno atacar sus derechos casi en su presencia, se apoderó en represalia de cuatro plazas ubicadas en la zona de conquista castellana: Villena, Saz, Capdets y Bugarra. 
 
   En esta tensa situación, D. Jaime y D. Alfonso se encontraron en Almizra, a donde acudió también para interponer su mediación, la reina Doña Violante. Largas fueron las negociaciones, pero al final, renunció don Alfonso a sus pretensiones, contentándose con reclamar las plazas de responsabilidad castellana ocupadas por don Jaime I, y ofreciendo a cambio ceder Enguera  y Muxent. Estas proposiciones fueron aceptadas, se levantó acta de las nuevas fronteras, y el resultado fue el tratado de Almizra, (26 de Marzo de 1244), del que hemos dado cuenta al exponer el reinado de Fernando III. Dos años más tarde, en Noviembre de 1246, tal como estaba previsto antes de la firma de este tratado, fue conducida a Valladolid la infanta doña Violante de Aragón y solemnemente entregada a su esposo don Alfonso, el heredero de Castilla.
 
   Finalizada esta conferencia, volvieron frente a Játiva el rey y la reina de Aragón, y dos meses más tarde solicitaba la capitulación el alcaide de la ciudad, ofreciendo entregar uno de los dos castillos que poseía, reservándose el otro durante dos años, y pidiendo a cambio las plazas de Montesa y Vallada. Aceptadas estas condiciones, se concluyó el tratado correspondiente en Mayo de 1244.
 
   Algunos meses después, los sarracenos de Biar, plaza fuerte situada en la frontera del Reino de Murcia y del límite de expansión aragonesa, hicieron saber a Don Jaime que estaban dispuestos a rendirse. Sin embargo, al llegar ante sus muros cambiaron de opinión, siendo necesarios cinco meses (Febrero de 1245), para rendirla, en las generosas condiciones que, generalmente concedía el rey a los sarracenos que se le sometían.
 
   Con la ocupación de estas plazas, Aragón daba por finalizadas sus conquistas peninsulares; a partir de entonces iba a ser el Mediterráneo el escenario de las futuras aventuras aragonesas: Sicilia, Nápoles, Córcega y Cerdeña, verían pronto el triunfo de las armas de Aragón.[83] 
 
   NAVARRA
 
   Después de su notable participación en la batalla de las Navas de Tolosa, Sancho VII el “Fuerte”, que carecía de descendencia legítima, se recluyó en el castillo de Tudela. Su sobrino, el futuro Teobaldo I (1234-1253), vino a Navarra en vida de su tío para aprender los modos y costumbres de los navarros y prepararse para hacerse cargo del reino en su momento, pero surgieron discrepancias entre tío y sobrino y el rey trató de apartarlo de la sucesión.
 
   Esta situación llevó a Sancho a prohijarse con el rey de Aragón, para sucederse mutuamente en el reino, lo que beneficiaba notoriamente a Jaime I, que contaba solo con veintiún años en tanto que Sancho era ya octogenario[84].
 
   El 7 de Abril de 1234 murió Sancho VII, pero la decisión real pactada con el rey de Aragón no fue respetada por los navarros, que se atuvieron al derecho sucesorio del país que llamaba a heredar el trono a su sobrino Teobaldo I, conde de Champaña. En esta ocasión los navarros anduvieron más diligentes que a la muerte de Sancho el de Peñalén y enviaron una comisión a Champaña para comunicar a Teobaldo la noticia de la muerte de su tío y acompañarle en su viaje a Navarra. De esta forma, al mes del fallecimiento de Sancho, se presentaba en Pamplona para ser proclamado rey.
 
   Don Jaime no quiso hacer valer sus derechos, probablemente para no involucrarse en guerras civiles, prefiriendo dedicar sus esfuerzos a la empresa valenciana.
 
   Durante todo este tiempo, Navarra había visto cerrarse paulatinamente las puertas de la expansión peninsular, defendiéndose de la codicia de los reinos vecinos, nacidos de su esforzada y fecunda paternidad.
 
   Teobaldo I se aseguró el reconocimiento de Aragón y Castilla, aunque tuvo graves discrepancias con la nobleza del país, celosa defensora de sus fueros, por lo que, en una reunión celebrada en Estella el 25 de Enero de 1238 se acordó que se pusieran por escrito, de donde saldría el llamado Fuero Antiguo, núcleo del Fuero General y también del Fuero de Tudela.
 
   Cuando en 1234 Gregorio IX predicó la cruzada a Tierra Santa, Teobaldo I se dispuso a secundar la llamada del Pontífice, participando en ella al frente de una fuerza de cuatrocientos caballeros y sus correspondientes peones, embarcándose en Marsella a fines de  1238. Conquistada Jerusalén en 1240, y cansado de las desavenencias entre los cruzados, decidió regresar a Navarra a fines de Septiembre de dicho año.
 
   Sucedió a Teobaldo I su hijo Teobaldo II (1253-1270) cuando apenas tenía catorce años de edad, bajo la tutela de su madre Margarita de Borbón, que actuó con inteligencia y prudencia durante la difícil minoridad, logrando un entendimiento con Jaime I de Aragón para defender los derechos del rey niño[85]. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO II
 
    
 
   CASTILLA FRENTE A GRANADA
 
   LOS BENIMERINES
 
    
 
   Introducción
 
   A la muerte de Fernando III, accedió al trono de Castilla su hijo Alfonso X. En toda la genealogía que hemos tratado hasta el momento, quizás sea ésta la primera ocasión en que un príncipe heredero subía al trono con tanta madurez en edad, formación política, militar y cultural, como se da en el que sería conocido en la historia como “El Sabio”.
 
   Así mismo, asumía el poder en un reino que había vencido a su ancestral enemigo musulmán por la fuerza de las armas, quedando dos reinos residuales, Granada y Niebla, que le estaban sometidos a vasallaje, pagándole una importante cantidad en concepto de tributos. Menos clara era la situación en el sector del Guadalete y de la bahía de Cádiz, sometidos a Fernando III después de la capitulación de Sevilla, en los que más bien parece que Jerez y las restantes ciudades de la zona se anticiparon a la conquista a cambio del compromiso de satisfacer tributos o parias. 
 
   En el ámbito interno, heredaba un reino en paz, unificado definitivamente con León, y con una nobleza que  vivía una fase tranquila de sus siempre conflictivas relaciones con la corona como resultado de su participación activa en las campañas militares emprendidas por el rey “santo” y de las recompensas logradas o que esperaba obtener cuando concluyese el repartimiento de Sevilla. Más aún, el nuevo monarca, al comienzo de su reinado, incrementó las dotaciones económicas o tierras que los ricos hombres, caballeros e infanzones del reino percibían anualmente del rey e, incluso, como afirma la Crónica de Alfonso X, a otros que hasta allí no las tenían, les dio tierras de nuevo[86] 
 
   En cuanto a los restantes reinos cristianos, tras unos primeros años en los que se registran algunas tensiones, se estabilizaron sus relaciones, pudiéndose considerar de excelentes las relativas a los reinos de Aragón y Portugal, en tanto que con Navarra, con la que llegó a desencadenar un limitado conflicto, también se resolvió positivamente. Tanto Aragón como Portugal habían alcanzado los límites de su expansión territorial en la Península, finalizando su Reconquista, no participando en todo el reinado en más aventuras que las de apoyo a Castilla, contra el levantamiento mudéjar o la invasión benimerín.
 
   Sin embargo, el rey Alfonso, perdió gran parte de este capital con relativa facilidad, pues rápidamente se originó un conflicto con la nobleza, que, unido a una inopinada propuesta para que aceptase la corona del Sacro Imperio Romano Germánico, llevó al reino a disminuir la presión contra el enemigo musulmán, para embarcarse en una política imperial que sumió al reino en unos gastos que la débil economía castellana no podía asumir y que, a la postre, resultó fallida al no conseguir don Alfonso la ansiada corona imperial.
 
   Con respecto al reino nazarí de Granada, éste ve con preocupación, el deterioro de la situación  de la población mudéjar, así como la conquista del reino de Niebla, por lo que fomenta y apoya una rebelión de éstos que, aunque finaliza victoriosamente para Castilla, inicia una época de desconfianza que provoca una nueva intervención norteafricana, la de los benimerines, que si bien no tuvo el peso de las anteriores, sirvió para reforzar el poder nazarí, permitiendo la pervivencia como independiente, de un reino pocos años antes completamente sometido a Castilla. 
 
   A partir de entonces, Castilla pierde la supremacía militar y, si bien no existe retroceso territorial, si es cierto que el antaño territorio vasallo, como era el reino nazarí de Granada, consigue no solo resistir la presión cristiana, sino afianzarse como reino independiente, situación en la que se mantendrá durante los dos siglos siguientes.
 
   El Reino de Granada[87] 
 
   El reinado de Alfonso X el Sabio coincide con los dos primeros emires del recién creado reino de Granada: Muhammad I y su hijo Muhammad II. 
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   Las relaciones de Alfonso con los granadinos comienzan beneficiándose del buen clima creado por Fernando III con el primer emir nazarí; sin embargo, éstas se va deteriorando en un ambiente de desconfianza, primero, y de abierto enfrentamiento, después, culminando con el fomento y apoyo que el emir de Granada presta a los mudéjares, sublevados en 1264. Aunque esta situación finaliza con la victoria cristiana, se provocaron situaciones delicadas que precisaron, incluso, el apoyo militar del reino de Aragón.
 
   Aún cuando en el resto del reinado de Muhammad I no se vuelven a repetir los enfrentamientos militares entre ambos poderes, no es menos cierto que uno y otro fomentan y amparan las rencillas internas del contrario, protegiendo Alfonso al clan rebelde de los Asqilula, a lo que responde el nazarí alimentando a la sublevación nobiliaria.
 
   Esta tensa situación se rompe durante el gobierno del segundo de los nazaríes, el cual opta por una política de franco enfrentamiento con Castilla, para lo cual acude una vez más a sus correligionarios del Norte de África, ahora personificados por los benimerines[88]. Sin embargo, y al igual que antaño, tampoco en esta ocasión esta ayuda  resultó plenamente beneficiosa para los andalusíes, si bien es verdad que estos herederos de los almorávides y almohades no resultaron tan peligrosos como aquellos para la independencia del joven reino de Granada.
 
   Pero lo que sí consiguió Muhammad II fue que, combinando sus alianzas con nobles cristianos y mariníes, contrarrestó el poder castellano y la amenaza interna de los Asqilulas, logrando un hábil equilibrio que le permitió salvar aquellos momentos difíciles.
 
   MUHAMMAD I (1238-1273)
 
   Desde que Muhammad I, firmó el tratado de Jaén con Fernando III declarándose su vasallo, las relaciones entre ambos habían sido de sincera amistad, lo que favoreció el que en 1254, se renovara el pacto, e incluso que se rebajara el importe de las parias.
 
   La cooperación en los primeros años del reinado de Alfonso X no parece ofrecer mayores problemas, participando el sultán granadino en la campaña del monarca castellano por tierras de: Arcos, Jerez, Medina Sidonia, Lebrija y Niebla. 
 
   Posiblemente las relaciones entre ambos comenzarían a enturbiarse cuando Muhammad I pensó en apoderarse de Ceuta, para lo que pidió licencia a Alfonso X, pero éste, que precisamente pretendía continuar la Reconquista en el Norte de África, se lo niega, aunque le ofrece al granadino rebajarle las parias, si le entregaba las plazas de Gibraltar, Algeciras y Tarifa. 
 
   Muhammad I observa con desconfianza la política expansiva del castellano: ocupación y repoblación de la bahía de Cádiz, campañas contra Tagunt (al oeste de Orán), en 1257, o contra Salé (en la costa atlántica de Marruecos), en 1260 y, sobre todo, la conquista del reino de Niebla en 1261. Así mismo, ve con preocupación el incumplimiento, siquiera fuera en algunos aspectos parciales, de los pactos contraídos con los mudéjares, como fueron: el traslado, en 1254, de la población musulmana de Morón a la aldea de Silibar; lo ocurrido en Arcos, donde los sarracenos fueron animados a vender sus propiedades a los cristianos; o la implantación, al margen de las capitulaciones, de contingentes repobladores del norte en el reino de Murcia[89]. Todas estas cuestiones hicieron crecer su desconfianza, a la vez que nuevos contingentes de refugiados afluían a Granada, fomentando el resentimiento contra los castellanos.
 
   Por su parte, el rey granadino no estaba exento de sus propios problemas internos, provocados fundamentalmente por el linaje de los Asqilulas, con quienes le unían lazos de parentesco, pues su madre era hija del cabeza de esa familia, a quien nombró jefe del ejército nazarí, y a sus hijos los casó con sus propias hijas, aparte de darles puestos elevados en su gobierno. Sin embargo, este clan albergaba la esperanza de sucederle, por lo que, cuando designó como heredero a su hijo, el futuro Muhammad II, provocó la primera revuelta del clan, bajo la excusa de que el emir dispensaba un trato de favor a los benimerines, colectivo que constituía el grupo de élite de su ejército. En consecuencia, en 1263 se sublevaron en sus señoríos de Málaga, Comares y Guadix; revuelta que duró hasta 1288, en que el vali de Guadix se retiró a vivir a África.
 
   Por lo que respecta a las relaciones con otros reinos musulmanes, éstas fueron buenas con los sultanes de Túnez y Tremecén; en cuanto al imperio de los benimerines, al subir al trono Abu Yusuf Yacub, llegaron a Granada 3.000 voluntarios con mucha caballería, acaudillados por el sobrino del sultán beréber. 
 
   Con estos antecedentes, no es de extrañar que alentase, e incluso dirigiera, la sublevación de los mudéjares andaluces y murcianos en el mes de Mayo de 1264. Jerez en occidente y Lorca en Murcia fueron los focos de la insurrección, que pilló por sorpresa a las guarniciones cristianas, muchas de las cuales, como: Arcos, Lebrija, Alcalá de los Gazules, Vejer y Medina Sidonia,[90] fueron pasadas literalmente a cuchillo; sólo algunas plazas, como la de Matrera, defendida por la orden de Calatrava, pudieron resistir. 
 
   En Murcia, el cabecilla fue un tal Alboaquez, alcanzando la sublevación tan grandes proporciones, que pusieron en grave apuro a los contingentes militares castellanos, desperdigados por todo el territorio. Los murcianos proclamaron la soberanía del emir de Granada, haciéndose la oración en su nombre, actitud que se repitió en Lorca, Mula y Cartagena.
 
   Pero este triunfo fue efímero porque, alarmados los cristianos, solicitaron auxilios al Pontífice Clemente I quien concedió la bula de la Santa Cruzada a todos los que concurriesen y se hallasen en esta expedición. En cuanto a Murcia, Alfonso pidió auxilio a su suegro, el rey de Aragón, el cual envió un importante ejército al mando del infante don Pedro, al que se incorporó el propio Jaime I en el mes de Noviembre[91]. La fortaleza de la hueste aragonesa, y sobre todo la habilidad negociadora de don Jaime, hicieron que a principios de Febrero siguiente, la capital del reino se rindiera. 
 
   Aún cuando no se produjo oficialmente  un decreto de expulsión, lo cierto fue que muchas zonas, sobre todo en los territorios fronterizos con Granada, quedaron prácticamente despobladas acudiendo sus moradores a incrementar la población granadina.
 
   Como contrapartida al apoyo prestado por los nazaríes a los mudéjares, los Asqilulas, en Febrero de 1265, pidieron a Alfonso X socorros contra su rey, y el monarca castellano les envió a D. Nuño de Lara con mil caballeros, que devastaron la frontera con Granada. 
 
   Ante esta situación, Muhammad I solicitó a Alfonso X una tregua, que se firmó a principios de Septiembre de 1265 en Alcalá la Real (Jaén) y cuyas principales cláusulas fueron: 1ª) Muhammad I y su hijo, cuando éste reinase, entregarían al rey de Castilla cada año 250.000 maravedíes de la moneda de Castilla. 2ª) El granadino ayudaría a reconquistar el reino de Murcia. 3ª) Alfonso X 1es ampararía contra los valíes de Málaga y Guadix.
 
   La tercera cláusula no se cumplió por parte del monarca castellano ya que siguió apoyándolos sin reservas; pero poco después, al granadino se le presentó la ocasión de pagarle con la misma moneda. Así, en 1266, estando Alfonso en Sevilla,  llegó Muhammad para renovar las treguas; inevitablemente, volvió a surgir el asunto de los arraeces, lo que provocó el descontento del granadino, que se separó del castellano muy despagado, lo uno porque le non guardara la postura que con el avía, e lo otro porque veía que le quería tener siempre en servidumbre[92]. Pero antes de regresar a Granada recibió la visita inesperada de Nuño González, hijo de don Nuño González de Lara, a quien éste había encomendado la tarea de solicitar del rey granadino apoyo para que Alfonso X enmendase todas las querellas que contra él tenían los ricoshombres castellanos. Ni que decir tiene que Muhammad I acogió la propuesta con enorme interés,  imaginando quizás, que esa era la ocasión de llegar a un nuevo acuerdo en el que la transacción de arraeces por ricoshombres, le permitiese reequilibrar la situación[93]. 
 
   Mayor fue la oportunidad que se presentó al rey granadino unos años más tarde, en 1272, cuando algunos miembros de la alta nobleza castellana, después de la que se denominó “Reunión de Lerma”, decidieron desnaturarse[94] de Alfonso ofreciendo sus servicios al emir musulmán.
 
   Los nobles castellanos se ofrecieron a Muhammad para luchar contra los Asqilulas. Entonces, el rey de Granada pidió ayuda al sultán de Marruecos, a la par que ordenó a todos sus caballeros armarse para ir juntos a someter a los rebeldes, uniéndoseles el infante don Felipe y los otros cristianos que estaban en Granada. Al salir por la Puerta de Elvira, el primer caballero que abría la marcha, chocó y quebró su lanza en el arco, lo que fue indicio de mala suerte. En efecto, a las pocas leguas comenzó a sentirse indispuesto el sultán, quien fue víctima de una tremenda hemorragia que obligó a llevarlo a Granada, pero falleció antes de llegar, en brazos del infante don Felipe, siendo embalsamado y enterrado el 19 de Enero de 1273[95]. 
 
   Desaparecía así el primer emir nazarí, de quien sus panegiristas declaran que: fue sinuoso como buen político, piadoso, afable de carácter, honesto y morigerado; además, fue el iniciador de esa obra extraordinaria que constituye la Alhambra de Granada y que sus sucesores engrandecerían.[96]
 
   MUHAMMAD II (1273-1302)
 
   Muhammad II heredó el reino de su padre con la oposición del clan de los Asqilulas que, como hemos expuesto más arriba, aspiraban a sucederle. El nuevo emir contó desde el primer momento con el apoyo de los nobles castellanos que, como el infante don Felipe, se habían acogido a Granada después de la Reunión de Lerma. Estos, combatiendo junto al nuevo emir, derrotaron en Julio de aquel  año al clan enemigo cerca de Antequera. 
 
   Otro hermano del monarca castellano, el infante Don Enrique, también llegó a Granada, por lo que el rey de Castilla envió a esta ciudad a tres caballeros que prometieron a los nobles rebeldes que, si retornaban a su tierra, se les perdonaría su deserción.
 
   Posiblemente en Diciembre de 1273 Muhammad II decidió ir a Sevilla a visitar a Don Alfonso, quien lo recibió con muchos honores. El nazarí intercedió para limar las diferencias entre el rey castellano y sus hermanos, así como con los otros nobles; sin embargo, Alfonso, exigía a su vez una actitud similar con respecto a los asqilula, a lo que el nazarí no estaba dispuesto.
 
   Así pues, Muhammad II regresó a Granada contrariado y decidido a solicitar ayuda a los benimerines para mantener su reino. Con ese objetivo, el 25 de Septiembre de 1274, aprovechando la circunstancia de que Alfonso X se había ido a Francia, a entrevistarse con el Papa, envió una embajada a Abu Yusuf Yacub invitándole a hacer la guerra santa a los cristianos españoles, manifestándole Que la tierra de los cristianos estaba ahora en manera que si Aben Yusuf acá pasase, podría conquistar gran parte de ella con el ayuda que él le haría, e que el rey Don Alfonso era fuera del reino e ido al Imperio, e las otras gentes todas estaban en seguridad, e así que podría en poco tiempo tomar gran parte de la tierra de los cristianos.[97]
 
   A estos efectos, le ofrecía los puertos de Algeciras y Tarifa para que le sirvieran de bases de apoyo. El mariní aceptó encantado el ofrecimiento y, a finales de Enero o primeros de Febrero de 1275, envió 5.000 guerreros mandados por su hijo Abu Zayyan Mandil, los cuales ocuparon las plazas ofrecidas. El 16 de Agosto, el mismo sultán beréber desembarcó en Tarifa. 
 
   La campaña que realizaron fue arrolladora, saqueando tierras de la provincia de Cádiz e infligiendo una dura derrota a las fuerzas cristianas en Écija, donde fue muerto  Don Nuño González de Lara (8 de Noviembre de 1275). Poco después, los norteafricanos invadieron las tierras de Jaén, devastando su campiña, robando ganado y haciendo cautivos a muchos de sus habitantes. En esta expedición colaboraron los valíes asqilulas de Málaga, Guadix y Comares, y los arraeces de Andarax y Baza, venciendo a los cristianos mandados por el arzobispo de Toledo Don Sancho, hijo de Don Jaime de Aragón, que resultó también muerto.
 
   No obstante, el balance de la campaña supuso también un alto precio para los benimerines, pues aunque infligieron duras derrotas a los cristianos, ellos perdieron en estas empresas a la flor y nata de sus caballeros. Tampoco para los nazaríes resultó satisfactoria, ya que, en lo referente al conflicto que los enfrentaba con los asqilulas, el mariní se inclinó a favor de los rebeldes. Sin embargo,  imposibilitado para enemistarse también con los benimerines, Muhammad II no tuvo otra opción que colaborar con ellos, participando en las campañas que realizaron.
 
   La muerte del infante Don Fernando de La Cerda, heredero del trono y regente durante la ausencia de su padre, situó a Castilla en una grave tesitura, de la que se salvó gracias a la rápida y enérgica reacción del infante Don Sancho, que asumió  el gobierno del reino y la protección de sus fronteras, contrarrestando la acción musulmana. A esta actitud del joven infante hay que añadirle el apoyo económico de la Santa Sede y el material del rey de Aragón que le envió un fuerte contingente de tropas al mando de su propio hijo, el infante Don Pedro.
 
   Al regreso de  Alfonso X de su viaje a Francia, posiblemente entrado el año 1276, ofreció treguas, que Abu Yusuf se aprestó a aceptar regresando a Marruecos.
 
   Finalizadas éstas, retornó de nuevo Yusuf a la Península y en Julio de 1277, llevó a cabo una expedición devastadora por Sevilla, Jerez y El Aljarafe, acompañado de los valíes de Guadix y Málaga, mientras su hijo Yacub se apoderaba de los castillos de Rota, Sanlúcar, Galiana y Puerto de Santa María, regresando a Algeciras. Desde allí comunicó a Muhammad II que proyectaba ir sobre Córdoba, invitándole a que le acompañara. 
 
   Reunidos benimerines y granadinos en Archidona (Málaga), saquearon el territorio cordobés, lo que obligó al monarca castellano a pedir la paz, que se firmó en Algeciras el 24 de Febrero de 1278. 
 
   Poco duró esta nueva tregua por cuanto en Agosto de ese mismo año, una flota cristiana bloquea el puerto de Algeciras, completándose en Marzo siguiente con el cerco por tierra, cuando llega el infante don Pedro con una nutrida hueste.
 
   Muhammad II pactó con el sultán mariní consiguiendo que éste le prometiera devolverle Algeciras, si le ayudaba a liberarse del asedio. El granadino aportó doce naves para romper el bloqueo, siendo derrotados los cristianos en combate naval, en Julio de 1279. Sin embargo, el mariní, no sólo no le devolvió la plaza, sino que le reclamó Málaga, y ante su negativa, aceptó una nueva tregua con los castellanos.
 
   En 1280, el sultán granadino tuvo que hacer frente a castellanos, benimerines y asqilulas. A los primeros, mandados por el infante don Sancho, les infligió una fuerte derrota en Moclín (23 de Junio), tendiéndoles una celada gracias a su eficaz táctica del “tornafuye”. Empero, al año siguiente retornó de nuevo Alfonso X, resultando la campaña tan fructífera que el nazarí se vio obligado a solicitar nuevas treguas. La crisis desatada en Castilla con motivo de la cuestión sucesoria, impidió a Alfonso explotar la situación. 
 
   A su vez, Muhammad II también resistió los asaltos benimerines, cuando el hijo de Yusuf atacó Marbella por mar y tierra sin éxito, y luego Ronda, que también resistió.
 
   Aprovechando la guerra sucesoria de Castilla, se alió con el infante don Sancho y con Pedro III de Aragón. A pesar de estas alianzas, envió una embajada al sultán beréber pidiéndole que intercediera para conseguir la unidad de todos los musulmanes contra los cristianos. Sin embargo, las preferencias del sultán meriní se decantaron por Alfonso X al que brindó su ayuda. En Mayo de 1283 Yacub desembarcó en Algeciras y, firmándose la paz con Granada, juntos saquearon tierras de Córdoba, Jaén y Talavera, en apoyo del rey castellano.
 
   No obstante, con esta política de equilibrio, el reino nazarí salvó los momentos difíciles. El 2 de Abril de 1284, murió Alfonso X, comenzando el reinado de Sancho IV.
 
   El Reino de Castilla. Alfonso X “El Sabio” (1252-1284)
 
   Hijo de Fernando III y Beatriz de Suabia, nació en 1221 y ya a la temprana edad de diez años tuvo su “bautismo de fuego”, cuando de la mano de Álvar Pérez de Castro participa en una expedición contra la Baja Andalucía en la que las huestes cristianas y musulmanas de ben Hud de Murcia trabaron cruento combate en las inmediaciones de Jerez[98].
 
   Es de suponer que, a partir de entonces, si bien dedicara la mayor parte de su tiempo a su formación, no estaría ausente de determinadas actividades bélicas, pero en cualquier caso, al menos desde 1240 está plenamente integrado en las acciones militares del reino castellano.
 
   Así, tal como hemos expuesto en el capítulo anterior, le vemos ocupando las plazas de Albacete, Chinchilla y Almansa, en 1240, ejerciendo el cargo de Alférez Real al año siguiente.[99] En 1243, desempeñó la misión más importante de entre las que su padre le confió durante sus tiempos de infante: las negociaciones para la incorporación del reino de Murcia a la corona de Castilla, que culminaron en el tratado de Alcaraz. El sometimiento de Alicante, Orihuela, Aledo, Ricote, Mula, Lorca y Cartagena, fueron empresas dimanantes de este importante tratado.
 
   Así mismo, llevó a cabo las negociaciones que finalizaron en el tratado de Almizra con su futuro suegro, el rey Jaime I de Aragón, participando con posterioridad en el sitio de Jaén y en la conquista de Sevilla.
 
   Todas estas actividades debieron ser ordenadas y planificadas por su padre, sin embargo, en 1246, se implicó personalmente, en contra de la opinión de aquel, en favor de Sancho II de Portugal, que había sido depuesto por orden del Papa, contando con la colaboración de su hermano Alfonso, conde de Bolonia, el futuro Alfonso III de Portugal.
 
   El infante reclutó tropas en Ávila y en otros lugares de las Extremaduras, así como en Toro, amén de pedir a Jaime I, su futuro suegro, el envío de 300 caballeros. En Diciembre penetró en Portugal, llegando hasta Leiría, de cuyo arrabal se apoderó; todo ello contando con la ayuda de los partidarios del rey depuesto. De regreso a Castilla, en 1247, el infante Don Alfonso se trajo consigo a Sancho II de Portugal, el cual fallecería en Toledo en Enero de 1248. 
 
   Las razones por las cuales Alfonso desafió la opinión de su padre, interviniendo en el contencioso a favor de Don Sancho, el de Portugal, pudieron estar basadas tanto en una actitud de rechazo a la intervención de la Santa Sede en los asuntos internos de un reino cristiano (lo que iba a defender posteriormente en las Partidas), como en la promesa de éste de entregarle los territorios del Algarbe por él conquistados[100]. 
 
   Con estos antecedentes, no es de extrañar que los comienzos de su actividad como monarca fueran brillantes. Así lo ponen de relieve, entre otros aspectos: el progreso militar llevado a cabo por tierras de la Andalucía Occidental; la propuesta que le efectuaron los delegados de la ciudad italiana de Pisa para que presentara su candidatura a la corona del Imperio romano-germánico,  o los pactos contraídos con Portugal, Navarra y Aragón.
 
   Sin embargo, a partir de 1264, la situación cambia sustancialmente. En efecto, a partir de esta fecha ha de soportar: la sublevación de los mudéjares y el enfrentamiento casi permanente con el rey de Granada; el conflicto con la nobleza en el que participan incluso algunos de sus hermanos; el fracaso de la candidatura al imperio y, en la última fase de su reinado, el enfrentamiento con su propio hijo, el futuro Sancho IV, en una guerra civil.
 
   En contrapartida, y aún cuando no constituye el objeto de este trabajo, no es posible silenciar la faceta más llamativa de todas cuantas desarrolló a lo largo de su vida cual fue, sin duda alguna, la que tiene que ver con el mundo de la cultura. Precisamente de ahí procede el calificativo de “Sabio” con el que habitualmente se le conoce. Durante su reinado, la denominada Escuela de Traductores de Toledo, que había logrado importantes metas en el transcurso del siglo X, alcanzó su momento más esplendoroso; así mismo, impulsó las más diversas actividades culturales, ya fueran en el terreno de la literatura, en el de la historia, en el de los conocimientos científicos o en el de las actividades musicales y artísticas. Finalmente, no es posible olvidar por otra parte, la importantísima obra de carácter jurídico que llevó a cabo, la cual iba a tener una fecunda proyección en los territorios de la corona de Castilla[101]. 
 
   CASTILLA  FRENTE A LOS MUSULMANES 
 
   En los meses iniciales de su gobierno, los asuntos relacionados con los reinos y territorios controlados todavía por los musulmanes, no constituían una seria preocupación para Alfonso X. No había problemas con Granada, cuyo rey renovó sin dificultades el pacto de 1246, obligándose de nuevo a seguir cumpliendo sus deberes vasalláticos, entre los que se contaba el de pagar cada año parias, que en este momento quedaron establecidas en 250.000 maravedíes. Así mismo, probablemente en estos primeros meses de reinado se produjo también la renovación del vasallaje de ben Mahfuz, rey de Niebla; y aún cuando ignoramos la fecha exacta de su sometimiento; tal vez pudo ocurrir a principios 1253. 
 
   Tal como hemos expuesto anteriormente, menos clara era la situación en el sector del Guadalete y de la bahía de Cádiz, conquistados por Fernando III después de la capitulación de Sevilla, y en los que más bien parece que Jerez y las restantes ciudades de la zona se anticiparon a la conquista militar a cambio del compromiso de satisfacer tributos o parias. 
 
   Con este planteamiento inicial, podemos considerar el reinado de Alfonso X, en cuanto a su relación con el mundo musulmán, dividido en tres períodos diferentes: 
 
    
    	  Continuación de la reconquista peninsular y proyección hacia el Norte de África; período que abarca desde la iniciación del reinado en 1253 hasta 1264, en que se inicia la sublevación mudéjar.
 
    	  Sublevación mudéjar y pacificación de Andalucía Occidental y Murcia; desde la fecha anterior, hasta 1272, momento en que se inicia el conflicto abierto con el reino de Granada.
 
    	  Intervención de los benimerines y guerra con Granada; desde esta última fecha hasta el final del reinado en 1284.
 
   
 
   A través de este proceso, se observa un creciente deterioro de la situación, en la que, desde una posición de absoluta superioridad al principio del reinado, ésta va evolucionando hacia otra en la que renace el poder musulmán; incluso, la Península vuelve a ser invadida por un nuevo poder, los benimerines, que, sin llegar a representar el peligro que supusieron almorávides y almohades, pusieron en gran aprieto a Castilla.
 
   Continuación de la Reconquista Peninsular y Proyección hacia el Norte de África.
 
   Aún cuando, excepción hecha de los reinos feudatarios de Granada y Niebla, el resto era teóricamente posesión de Castilla, la existencia de numerosos enclaves, totalmente habitados por población musulmana en los alrededores de Sevilla, preocupaba a Alfonso X; por ello, se decidió a eliminar ese riesgo efectuando una serie de conquistas, concretamente las de Tejada y Jerez.
 
   La de Tejada (población situada a unos 30 kms al oeste de Sevilla) debió ser una expedición militar de escasa importancia, dada la pequeñez de la villa y su incapacidad para resistir un asedio en regla. Sea como fuere, lo cierto es que el mandatario de Tejada se apresuró a entregarse a la merced del rey, dándole la villa a cambio de emigrar libremente con los suyos a Marruecos.
 
   Por lo que respecta a Jerez, parece que, al fallecer Fernando III, los jerezanos intentaron librarse de la dominación castellana y dejar de pagar las parias a que estaban obligados; por ello, en los primeros meses de 1253, una impresionante hueste puso cerco a dicha ciudad, cuyo señor acabó rindiéndola y entregando a Alfonso X el alcázar, para a continuación exiliarse. Sin embargo, la población musulmana pudo permanecer en sus hogares y conservar sus propiedades. No obstante, se les  aplicó una fórmula de dominio semejante a la que estaba en vigor en Murcia; es decir, aún manteniéndose la presencia de la población musulmana y de sus autoridades tradicionales, toda la zona fue sometida al mandato castellano, sus fortalezas y castillos fueron desmantelados u ocupados, y sus habitantes obligados a pagar en adelante al rey de Castilla los tributos que daban al rey moro depuesto. 
 
   En tanto que el rey castellano asediaba y rendía Jerez, el infante don Enrique ocupaba sin mayores problemas Lebrija y Arcos. La frustración en las aspiraciones territoriales del citado infante sería la causa del futuro alineamiento de éste con la nobleza en contra de su propio hermano.
 
   Finalizada la conquista de los territorios peninsulares posibles, y en paz con el resto, se propuso cumplir el encargo que su padre le hiciera en su lecho de muerte: proseguir la guerra contra los musulmanes en África. Para ello, llevó a cabo la creación de una flota permanente y la remodelación de las antiguas atarazanas o astilleros almohades de Sevilla, y en Diciembre de 1253 nombró almirante de la mar a su amigo Rui López de Mendoza. Así mismo, estableció contactos con la Santa Sede a fin de obtener del Papa la bula de Cruzada.
 
   No obstante, la existencia de tanta población mudéjar en el interior de sus fronteras le intranquilizaba, de ahí que en los próximos años de 1255 y 1256, ordenara a los mudéjares de Morón que abandonaran dicha plaza o la entrega a la orden de Calatrava, del castillo de Matrera, situado en una zona fronteriza con el reino nazarí de Granada[102].
 
   La primera incursión en tierras africanas se produjo en el 1257 y tuvo como objetivo la plaza de Tagunt, situada al oeste de Orán.[103] Así mismo, al año siguiente, ordenó ocupar la población de Alcanate, poco después rebautizada con el nombre de Puerto de Santa María, así como la reconstrucción de Cádiz, puertos desde los que se emprendería la expedición a Salé, en la costa atlántica de Marruecos.
 
   A mediados de Septiembre de 1260, la flota fondeada en Cádiz se hizo a la mar en dirección a dicho objetivo; sin embargo, la expedición se redujo a la captura de un rico botín y una presa de más de 3.000 cautivos. Sea como fuere, lo cierto es que en Salé se enterró definitivamente el proyecto de cruzada, aunque todavía en 1261 solicitaba ayuda económica de las cortes para llevar adelante otras acciones en África, pero nuevos problemas le obligarían pronto a desistir de una idea que venía acariciando desde el comienzo mismo de su reinado.
 
   Al regreso de esta victoriosa expedición, Alfonso X decidió la ocupación del reino de Niebla, cuyo príncipe, como hemos expuesto anteriormente, se había declarado vasallo de Alfonso X. Tras la conquista portuguesa del Algarbe, este reino había quedado reducido a las tierras situadas al este del Guadiana, pero aún así, seguía siendo un enclave musulmán de cierta importancia.
 
   Los verdaderos motivos que lanzaron a Alfonso X a esta conquista hay que buscarlos en la reclamación que mantenía sobre el Algarbe. Así, la campaña de Niebla (verano de 1261- Febrero de 1262) cobra pleno sentido, ya que, aparentemente, no hubo un “casus belli” que la justificase. Lo más probable, es que la conquista de Niebla fuese para Alfonso X el paso obligado para reclamar más eficazmente el Algarbe y los territorios situados al este del Guadiana, conquistados por los portugueses (Aracena, Aroche, Serpa y Moura, entre otros)[104]. No obstante, el problema se resolvió, tal como se verá más tarde, al estudiar las relaciones con Portugal.
 
   De los hechos acaecidos durante el período que acabamos de relatar podemos resaltar: la conquista de Niebla (1262) y la ocupación de la bahía de Cádiz (1262), a los que podrían añadirse otros como: la expulsión de los mudéjares de Écija (1263) o la salida casi masiva de los musulmanes de la campiña cordobesa como: Aguilar, Rute, Cabra, Iznájar y de otras poblaciones cercanas a la frontera de Granada. Todos ellos reflejan, sin duda, un cambio en la actitud de Alfonso X con respecto a aquellos. 
 
   Con estas acciones finalizará también la época de superioridad castellana y la sumisión musulmana. 
 
   La Rebelión Mudéjar y Pacificación de Andalucía Occidental y Murcia[105]
 
   Muhammad I, aún cuando aparentemente mantenía buenas relaciones con el rey castellano, había tomado buena nota de lo ocurrido en Niebla y no estaba dispuesto a dejarse sorprender por éste. Por ello, tal como apuntamos en su momento, es probable que desde 1262 y con toda seguridad desde 1263 estuviese urdiendo la sublevación que estalló en el mes de Mayo de 1264, desarrollándose los acontecimientos en torno a Jerez y otras plazas de su entorno,  como Arcos, Lebrija, etc, así como en el Reino de Murcia anteriormente relatados 
 
   Simultáneamente, el monarca nazarí, rompiendo con la trayectoria que había seguido hasta el momento, decidió pedir ayuda al emir benimerín del Magreb, y en el momento de la sublevación, las tropas granadinas cruzaron la frontera por diversos puntos, sorprendiendo a las guarniciones cristianas de los castillos.
 
   Recuerda el rey Alfonso la promesa que Muhammad I le hiciera en 1262, cuando le pidió su opinión sobre el “fecho del Imperio”,  de ayudarle a conseguir un mayor y mejor imperio que aquél; alude a su palabra incumplida de entregarle los puertos de Tarifa y Algeciras; se hizo vasallo del rey de Túnez; se conjuró con los mudéjares de Andalucía y Murcia: hizo hablar encubiertamente con los moros que moraban en nuestras villas y en nuestros castillos que se alzasen todos con él a día señalado; pasó a la Península cuanto poder pudo de allende el mar, en alusión a los 3.000 voluntarios benimerines venidos de Marruecos, y, cuando todo estuvo listo, comunicó al rey castellano que non era nuestro vasallo, y, sin esperar tan siquiera a que sus emisarios abandonasen Sevilla,” corrió nos la tierra et combatió nos los castillos et mató nos los vasallos”[106].
 
   La reacción castellana fue fulminante, y en Octubre de 1264 caían Jerez de la Frontera y las restantes ciudades de la zona. No hubo ciertamente, un “decreto general” de expulsión, pero, de hecho, algunas comarcas, como la de Jerez, fueron completamente vaciadas de musulmanes, si bien en muchos casos la salida de éstos fue voluntaria, dirigiéndose unos hacia el vecino reino nazarí de Granada, y  otros cruzaron el Estrecho de Gibraltar para asentarse en el Norte de África. Ello afectó sobre todo a los territorios fronterizos con Granada, que quedaron prácticamente despoblados, pero también se dejó sentir en todas las villas y ciudades del interior que conservaban población islamita, como Écija, Constantina y Marchena.
 
   Pacificada la zona occidental de Andalucía, Alfonso X estaba ya en condiciones de atacar a Granada. Para ello, hizo amplio uso de la táctica, ya empleada por su padre, y que habría de generalizarse en el futuro, consistente en: arrasar las aldeas, incendiar las cosechas y talar las huertas y plantíos de la vega de Granada. Compaginando estas acciones con otras encaminadas a subvertir la cohesión interna del reino nazarí, los agentes castellanos apoyaron a los arraeces o caudillos de Guadix, Málaga y Comares, pertenecientes al linaje de los Asqilulas, opuesto a Muhammad I. 
 
   Ante esta situación, el rey de Granada se vio obligado a solicitar treguas, las cuales se firmaron en Alcalá la Real (Jaén). Mediante ellas, Muhammad I se comprometió a retirar su apoyo a los musulmanes de Murcia, y a pagar cada año 250.000 maravedíes en concepto de parias, siempre que Alfonso X respetase la vida de Alboaquez
 
   Por lo que a Murcia se refiere, Alfonso pidió auxilio a su suegro, el rey de Aragón. La situación comenzó a despejarse a partir de la llegada, en Abril de 1265, de un importante ejército aragonés al mando del infante don Pedro, y en el mes de Noviembre, era el propio Jaime I el que se incorporaba a la expedición[107]. A principios de Febrero siguiente, la capital del reino se rindió. A diferencia de lo ocurrido en la zona de Jerez, en Murcia no hubo expulsión general de mudéjares; más aún, destituido Alboaquez, los castellanos pusieron como rey a un príncipe del linaje de los ben Hud, para quien reservaron una parte de los impuestos que pagaban los moros
 
   Como consecuencia de aquella situación, el rey Sabio recompuso la frontera con Granada, fortaleciendo sus aspectos militares. Así, en Diciembre de 1264 entregaba Osuna a la Orden de Calatrava con la condición de trasladar a esta villa el convento mayor de la Orden, hasta entonces en Calatrava la Nueva. Tras la tregua pactada con Muhammad I, en Septiembre del año siguiente confió la defensa de Estepa a la Orden de Santiago (1267); y, en 1268, reorganizaba y dotaba de privilegios económicos y fiscales las villas de Arcos, Medina, Sidonia y Alcalá de Los Gazules. Una política similar se observó en el Reino de Murcia
 
   A la muerte del emir granadino, le sucedió en el trono su hijo Muhammad II que decidió pactar con Alfonso X, firmando unas treguas en el año 1273 en la ciudad de Sevilla por las que el rey nazarí se comprometía a pagar, en concepto de parias, 300.000 maravedíes anuales. Sin embargo, tal como expusimos más arriba, esta atmósfera de paz era más aparente que real, lo que no fue debidamente apreciado por Alfonso X.
 
   La Invasión de los Benimerines y la Guerra con Granada[108]
 
   Incapaz de advertir la verdadera situación que se había generado en el reino de Granada, consideró que la ocasión le permitía ausentarse de Castilla. Alfonso X cree llegado el momento de entrevistarse con el Papa y tratar de resolver a su favor el tan largamente acariciado “fecho del imperio”; para ello, en el otoño de 1274 se dirige a Beaucaire, en el sur de Francia, donde entre Mayo y Junio del año siguiente tendrá por fin su ansiada entrevista.
 
   La ausencia del rey y la atmósfera de confianza en la frontera, que había relajado la vigilancia frente a Granada, fueron hábilmente aprovechadas  por Muhammad II, y de la misma forma que habían hecho sus antecesores ante almorávides y almohades, solicitó la ayuda del nuevo poder Norte Africano, ahora representado por los benimerines.
 
   Hasta el momento, el sultán Abu Yusuf se había limitado a enviar destacamentos de “voluntarios de la fe” en ayuda de Granada, pero una vez resueltos sus problemas internos decidió participar personalmente en la aventura peninsular, alentado por las favorables noticias que le hacía llegar Muhammad II.
 
   Así, a finales de Enero o principios de Febrero de 1275, arribaron los benimerines a la Península, y su actuación fue arrolladora: el 15 de Mayo saquearon los alrededores de Vejer y Jerez; el 8 de Septiembre moría don Nuño de Lara ante los muros de Écija, luchando en batalla campal contra Abu Yusuf, y unas semanas más tarde, a fines de Octubre y cerca de Martos (Jaén), corrió igual suerte el arzobispo de Toledo. Para colmo de males, unos días después fallecía en Villa Real, de forma imprevista, el infante don Fernando de la Cerda, el heredero de la corona, cuando se preparaba para acudir a la frontera con una gran hueste.
 
   En tan dramáticas circunstancias, el infante don Sancho, que a la sazón contaba tan solo 17 años, se hizo cargo del gobierno del reino y de la defensa del territorio fronterizo. Reforzó los puntos débiles de la frontera y, sobre todo, ordenó que una flota, armada en Sevilla, acudiera al Estrecho para protegerlo. 
 
   Simultáneamente, empezaron a llegar las ayudas solicitadas. Así, el Papa aprobó subsidios especiales para la guerra, y Jaime I, con quien seguramente se entrevistó Alfonso X a su regreso de Beaucaire, puso a su disposición un importante ejército de 1.000 caballeros y 5.000 peones, al mando del infante don Pedro. 
 
   Todas estas medidas consiguieron neutralizar los éxitos iniciales de los musulmanes, forzando que Abu Yusuf, a mediados de Enero de 1276, temiendo quedar bloqueado en Algeciras, se apresurara a regresar a Marruecos cargado de botín. Sin embargo, en lugar de aprovechar las circunstancias para recuperar la iniciativa y lanzar una ofensiva contra los musulmanes, Alfonso X ofreció treguas que, tanto el emir benimerín como el rey de Granada, se apresuraron a aceptar.
 
   El período de treguas fue aprovechado por los castellanos para reforzar las defensas de la frontera, pero ya en 1277, Abu Yusuf volvía a desembarcar en Tarifa para reanudar la guerra santa, la cual resultó tan devastadora  como la primera. Su superioridad numérica era tal que no se pudo impedir que saquearan impunemente todo el territorio de Jerez y Cádiz, llegando sus incursiones hasta las comarcas de Córdoba y Jaén. 
 
   Pese a haber pactado treguas en Febrero, éstas se ven rotas en el verano siguiente. De nuevo la plaza de Algeciras se muestra como la clave de las acciones contra los benimerines, y hacia ella se dirige la flota castellana, en Agosto de 1278, para iniciar su bloqueo, posiblemente reforzadas con naves aragonesas. El cerco se completa en Marzo siguiente cuando uno de los hijos de Alfonso X, el infante don Pedro, asesorado por otro de sus hijos, el bastardo don Alfonso Fernández el Niño, llega a la plaza con una nutrida fuerza en la que no faltaban abundantes máquinas de sitio.
 
   Sin embargo la plaza resistió el asedio, y esto, unido a las enfermedades, los problemas económicos que acuciaban al ejército, así como la derrota de la flota, sorprendida y casi aniquilada por otra benimerín en la propia bahía algecireña, decidieron al infante a levantar el cerco. 
 
   La multitud de problemas que le asediaban: sucesión al trono, rebelión nobiliaria así como el descontento del pueblo, agobiado por los impuestos, obligaron a Alfonso X a solicitar una tregua a los benimerines. Empero, no abandona la idea de continuar la lucha contra el principal enemigo: Granada. Así, los últimos meses de 1279 y los primeros del año siguiente los dedica a organizar el sector fronterizo de Sevilla y Córdoba. Para ello, refuerza la ya importante presencia de las órdenes militares en la zona, entregando la villa y castillo de Cazalla a la orden de Calatrava; Morón y Cote pasaron a ser de la orden de Alcántara, y, por último, dio Alcalá de los Gazules a la orden de Santa María de España[109], fundada por él hacía sólo unos años. Al mismo tiempo, devolvió Alcalá de Guadaira a Sevilla y entregó al infante don Pedro el castillo y la villa de Cabra, en el reino de Córdoba. 
 
   Paralelamente, preparaba la próxima campaña contra Granada, iniciada a finales de Mayo de 1280. A tal fin organizó dos núcleos de fuerzas, uno bajo su mando, que se concentró en Córdoba y otro  dirigido por el infante don Sancho que se encaminó hacia Jaén.
 
   El plan consistía en invadir Granada por dos puntos (Rute y Alcaudete), concentrarse en Alcalá la Real y penetrar todos, con el rey al frente, en la Vega. Sin embargo, una inoportuna enfermedad retuvo a Alfonso X en Córdoba, debiendo el infante don Sancho encargarse de la dirección de todo el ejército.
 
   Las ilusiones puestas en esta expedición fueron frustradas por la habilidad musulmana que supo atraer a un fuerte contingente cristiano mandado por el maestre de Santiago, a una sangrienta emboscada, valiéndose de su ya tradicional táctica del “tornafuye”.
 
   El hecho tuvo lugar en las proximidades de Moclín, el 23 de junio de 1280, y en el encuentro murieron, entre caballeros y peones, unos 2.800 combatientes cristianos, y otros muchos fueron cautivados. A pesar de todo, la habilidad y energía del infante consiguió impedir la desbandada de la hueste y llevar a cabo, tras haber conjurado el desastre, la tala de la Vega, que era el objetivo de la campaña[110].
 
   Pese a tantas adversidades, a mediados de 1281 se encontraba de nuevo el rey en Córdoba dispuesto a reanudar la guerra contra el sultán granadino. En esta ocasión le acompañaban sus hijos: don Sancho, que mandaba la vanguardia, así como don Pedro y don Juan, además de don Alfonso Fernández el Niño.
 
   La campaña resultó tan fructífera que Muhammad II se vio obligado a solicitar treguas, comprometiéndose a dar, en concepto de parias, la tercera parte de sus rentas. No obstante, Alfonso X rechazó la oferta, exigiendo la entrega de todos los castillos y plazas ocupadas por los granadinos a partir de 1275. Así mismo, es probable que reclamase también algunos de los puertos del Estrecho, en poder ahora de los benimerines, con quienes en estos momentos Muhammad no estaba en muy buenas relaciones. 
 
   Es posible que el rey castellano exagerase las condiciones de la tregua, haciéndolas poco menos que inaceptables, pensando en campañas futuras que le reportasen mayores beneficios; sin embargo, la ruptura con su hijo, el infante don Sancho en Septiembre de este año, por causas de la sucesión al trono, sumió al reino en una guerra civil que le impidió retomar la guerra contra Granada. 
 
   Así mismo, y para mayor degradación de la situación, la participación musulmana en la guerra civil castellana, a favor de don Alfonso a partir de 1283, permitió a los benimerines realizar una devastadora campaña por tierras cristianas de Córdoba, Jaén y Talavera. 
 
   Empero, lo más lamentable de esta situación fue que, un reino que treinta años antes estaba en una situación de completa subordinación ante Castilla, no sólo había logrado subsistir como último reducto del Islam peninsular, sino que se había consolidado, habiendo de pasar otros dos siglos para que se lograra su total eliminación. 
 
   RELACIONES CON PORTUGAL
 
   Tras los acontecimientos que motivaron la invasión  de Portugal en 1246, cuando Don Alfonso aún era infante, el ahora rey castellano y Alfonso III de Portugal, firmaron un pacto en 1253, por el cual, a cambio del reconocimiento de éste como rey del vecino país, Alfonso X entró en posesión del Algarbe. Sin embargo, el acuerdo debió ser redactado en unos términos lo suficientemente ambiguos como para que ninguna de las partes estuviese de acuerdo acerca de los derechos de la otra[111]. Así mismo, la paz se selló con el compromiso matrimonial del rey portugués con Beatriz, hija natural del rey castellano.
 
   Pero al poco tiempo surgió una fractura entre ellos. El motivo fue la designación, por parte de Alfonso X, del obispo de la diócesis de Silver, en el Algarbe. Alfonso III de Portugal alegó que a él le correspondía, en exclusiva, el derecho de patronato. Pese a todo, la tensión se fue amortiguando cuando, entre los años 1259 y 1261, nacieron los primeros nietos de Alfonso X, hijos de Alfonso III de Portugal y su esposa Beatriz. 
 
   Sin embargo, una vez conquistado el reino musulmán de Niebla en Febrero de 1262,  Alfonso X se consideró lo suficientemente fuerte como para reclamar con más contundencia el Algarbe y los territorios situados al este del Guadiana, conquistados por los portugueses (Aracena, Aroche, Serpa y Moura, entre otros). 
 
   El problema se resolvió mediante el acuerdo firmado en Junio de 1263 por el cual, Alfonso X renunciaba al Algarbe en beneficio de su nieto el infante Don Dionís, hijo de Alfonso III de Portugal y de su hija Beatriz; a cambio el rey portugués admitía, aunque de forma no explícita, la existencia de un vínculo vasallático que le obligaba a acudir a cortes cuando fuese llamado por el rey de Castilla y a ayudarle en la guerra contra los sarracenos con 50 caballeros[112].
 
   Este compromiso se materializó cuando, al año siguiente, estalló en Andalucía la revuelta mudéjar. Alfonso III de Portugal decidió enviar a su hijo Don Dionis, aunque fuera de manera simbólica, pues sólo tenía entonces seis años de edad, para que ayudara al rey Sabio, que era a la vez su abuelo. El rey procedió, con toda solemnidad, a armar caballero a su joven nieto.
 
   El final del contencioso tuvo lugar en Badajoz. El 16 de Febrero de 1267 Alfonso X ratificaba su renuncia al Algarbe y limitaba el compromiso portugués al homenaje y prestación de la ayuda militar acordada en 1263. A cambio el rey luso Alfonso III hacía efectiva la cesión de los territorios situados al este del Guadiana, convertido a partir de este momento, desde Badajoz a Ayamonte, en frontera entre los dos reinos.
 
   El 7 de Mayo, desde Jaén, Alfonso X volvía a reiterar su renuncia formal al Algarbe y al homenaje que hasta la firma del tratado de Badajoz le debía el rey portugués. No obstante, estas dejaciones no fueron bien recibidas por la nobleza, los cuales acabaron recriminando al propio rey la forma tan irresponsable con que había resuelto todo este asunto[113]. Quizás la razón para esta generosa solución haya que buscarla en el “fecho del Imperio”, a fin de presentarla como una buena baza ante Roma. En cualquier caso, si esto fue así, sirvió de bien poco, pues Clemente IV se inclinó por el candidato inglés.
 
   RELACIONES CON ARAGÓN
 
   Ya desde sus tiempos de infante, las relaciones entre el monarca castellano y su suegro Jaime I, rey de Aragón habían sido poco cordiales. Alfonso X trató de obtener ventajas en el reino de Valencia[114] tal como expusimos anteriormente, y pese al matrimonio del príncipe castellano con Doña Violante, la hija del aragonés, las relaciones entre ambos continuaron siendo tensas durante los primeros años del reinado. A ello contribuyó posiblemente el afán hegemónico del rey castellano sobre los demás reinos cristianos, así como la protección que éste dispensaba al primogénito del rey aragonés, el infante Don Alfonso, quien, enfrentado con su padre, vivía prácticamente exiliado en la corte castellana. A todo ello respondió el monarca aragonés aliándose con Navarra y alentando las pretensiones de la díscola nobleza castellana. Empero, la necesidad y la prudencia de ambos, impidió que se desatara un conflicto abierto entre los dos reinos, mejorando notablemente sus relaciones a partir del año 1256, como veremos a continuación.
 
   En los comienzos del reinado, la tensión con sus vecinos orientales se materializó mediante un pacto con Enrique III de Inglaterra, señor de Gascuña, firmado en Toledo el 31 de Marzo de 1254, con la finalidad de mantener alerta la retaguardia del reino de Navarra y de Aragón[115]. En virtud del mismo, Alfonso X renunció a sus remotos derechos sobre la Gascuña, al tiempo que el monarca inglés se comprometía a ayudar al rey castellano en el conflicto de Navarra y a participar con él en una cruzada a África. El tratado se sellaría con el matrimonio del príncipe Eduardo con la infanta castellana Leonor, hermana de Alfonso X. 
 
   A este tratado, Navarra y Aragón respondieron firmando en Monteagudo (a unos 14 kilómetros al suroeste de Tudela) un acuerdo de amistad y ayuda mutua (Abril de 1254)[116]. Pese al clima de tensión  ésta no llegó a desembocar en un enfrentamiento armado entre aragoneses y castellanos, tal vez porque ambos reinos debieron hacer frente a problemas internos de cierta gravedad: la sublevación del caudillo mudéjar al Azraq en la zona meridional del reino de Valencia, y el conflicto de Alfonso X con un cierto sector de la nobleza, encabezado por Don Diego López de Haro, Señor de Vizcaya, y por un hermano del rey, el infante Don Enrique.  
 
   El sometimiento de los nobles sublevados sirvió, así mismo, para suavizar las tensiones entre Castilla y sus vecinos. La paz con Aragón se firmó en Soria durante la primavera de 1256, poniendo así fin a años de desavenencia.
 
   La sublevación mudéjar de Octubre de 1264 fue una buena ocasión para que se pusiera de manifiesto el compromiso contraído entre ambos reyes, dado que  Alfonso X pidió ayuda a su suegro para reducir la sublevación en Murcia. Así, el rey don Jaime, en compañía de su primogénito don Pedro, en el otoño de 1265 se adentró en dicho reino, en tanto que los castellanos hacían frente a los moros de Andalucía Occidental y del reino de Granada.
 
   Los primeros triunfos del Conquistador en esta nueva expedición lo fueron por medios puramente pacíficos, ya que todas las plazas situadas entre Villena, Alicante y Orihuela, se entregaron sin lucha, después de las negociaciones hábilmente dirigidas por el mismo D. Jaime.
 
   A primeros de Enero siguiente, Don Jaime partió de Orihuela con destino a Murcia, a la que puso cerco. El sitio de Murcia no fue más que un bloqueo; ni se abrieron trincheras, ni minas, ni se construyeron máquinas de guerra para destruir las murallas, contentándose con cortar las comunicaciones de los sitiados con el exterior, y talar la campiña, a fin de reducir por hambre la plaza[117]. 
 
   A su vez, y siguiendo su ya tradicional táctica de conquista, el rey trataba con las autoridades de la plaza su entrega pactada. Después de muchas conferencias, se convino en que la ciudad se rendiría a condición de concederle perdón completo y mantener las franquicias de que gozaba antes de su rebelión. De esta forma, en Febrero de 1266, la ciudad de Murcia volvió a manos cristianas.
 
   Dueño ya Don Jaime de la capital y de veintiocho villas y castillos, quiso continuar su conquista marchando sobre Almería; sin embargo, los barones se negaron a seguirle en una expedición, que les parecía llena de peligros. En consecuencia, el Conquistador tuvo que regresar a sus estados, después de haber entregado lealmente a un noble de Castilla el mando de las tropas que dejaba en Murcia, en espera de la llegada de la guarnición castellana que habría de sustituirla.
 
   Las relaciones entre ambos magnatarios se fueron haciendo cada vez más entrañables, de modo que con ocasión de la boda del primogénito de Castilla, Don Fernando de la Cerda, en Noviembre de 1269, Alfonso fue a recibir a su suegro hasta la frontera adonde le acompañó también a su despedida, pasando juntos las Navidades en Tarazona. Durante esta estancia, Don Jaime fue desgranando para su yerno una serie de “Consejos Políticos” que prueban el afecto y el ascendiente que había llegado a alcanzar el aragonés sobre el castellano.
 
   Don Jaime I murió en 1276, y dos años más tarde se produjo el conflicto dinástico en Castilla, huyendo la reina Doña Violante a Aragón, en compañía de sus hijos, los infantes de la Cerda, apartados de la sucesión al recaer ésta en su tío Don Sancho. Sin embargo, la reina no consiguió el apoyo del nuevo rey de Aragón, Pedro III.
 
   Tres años más tarde, el 27 de Marzo de 1281, en la aldea de Campillo, entre Ágreda y Tarazona, se firmó un nuevo tratado entre Alfonso X y Pedro III. En él se acordó la revisión, en beneficio de Aragón, de la frontera entre ambos reinos; la ocupación conjunta del reino de Navarra, y el reconocimiento de la soberanía de Castilla sobre el señorío de Santa María de Albarracín. 
 
   Sin embargo, al día siguiente, en Ágreda y en ausencia de Alfonso, el infante Don Sancho anuló prácticamente todos los acuerdos del día anterior comprometiéndose a otro altamente beneficioso para Aragón.
 
   La razón había que buscarla en que el infante Sancho quería asegurarse el apoyo del rey de Aragón, el cual ya se había decantado a su favor mediante la retención, en el castillo de Játiva, de los infantes de La Cerda[118].
 
   RELACIONES CON NAVARRA
 
   Con Teobaldo I se entronizó en Navarra la casa de Champaña, el cual mantuvo buenas relaciones durante su reinado con sus dos vecinos peninsulares. A su muerte, al año siguiente de la subida al poder de Alfonso X le sucedió su hijo Teobaldo II (1253-1270) de catorce años de edad. Durante su minoría de edad estuvo bajo la tutela de su madre, Margarita de Borbón, que actuó con inteligencia y prudencia, logrando un entendimiento con Jaime I de Aragón para defender los derechos del rey niño. 
 
   Este pacto tenía como objetivo hacer frente a una posible amenaza por parte de las tropas del rey Sabio. La respuesta de éste no se hizo esperar; por de pronto, concedió importantes beneficios a los mercaderes de Pamplona, a los que autorizaba a viajar libremente por sus reinos, y a su vez, estrechó los lazos que le unían con el rey de Inglaterra, deseoso de obtener un dominio completo sobre el ducado de Gascuña. 
 
   A tal fin, ambos reyes firmaron un pacto de amistad en la ciudad de Toledo, el año 1254, por el que Alfonso X renunciaba a sus posibles derechos sobre Gascuña, en tanto que Enrique III se comprometía a ayudarle en la cuestión navarra así como en sus futuras incursiones africanas.[119] Sin embargo, no parece que Alfonso X tuviese intención de llegar a un conflicto armado con Navarra, simplemente lo que pretendía era “mantener alerta la retaguardia del reino de Navarra” y de Aragón, como hemos expuesto anteriormente[120].
 
   A renglón seguido navarros y aragoneses sellaron el referido pacto de amistad, suscrito en la localidad de Monteagudo[121]. Sin embargo, en los años siguientes se fueron suavizando las relaciones entre ambos reinos, y el navarro se mostró muy complaciente con Alfonso X, actuando incluso como si fuera un vasallo suyo, pasando Navarra a convertirse en una especie de protectorado castellano[122]. 
 
   En 1255, Teobaldo II  contrajo matrimonio con Isabel, hija de San Luis, rey de Francia, de cuya unión no hubo descendencia. Al igual que su padre, participó en una nueva cruzada, la octava, organizada por su suegro. La empresa terminó trágicamente, ya que San Luis murió en Túnez víctima de la peste, y Teobaldo en Sicilia al regreso de la expedición. La reina Isabel, que le había acompañado, falleció también en las islas Hiéres, cerca de Marsella[123]. 
 
   Su hermano Enrique (1270-1274), que ya regentaba el reino en ausencia de Teobaldo II fue proclamado rey, cuando tenía veintiún años de edad y estaba ya casado con Blanca de Artois. Trató de robustecer la autoridad real mediante convenios con los nobles para la reversión a la corona de diversos señoríos, pero tuvo poco tiempo para realizar obra tan importante, pues falleció en Pamplona, el 22 de Julio de 1274, víctima de la obesidad. Su único hijo varón, llamado también Teobaldo, había muerto un año antes al caer de las almenas del castillo de Estella de los brazos de su nodriza, que se arrojó tras él. Quedaba una hija lactante, Juana, de un año de edad, que reinó de 1274 a 1305.
 
   Cuando a fines de este mes de Julio le llegó a Alfonso X la noticia del fallecimiento del rey de Navarra, se planteó una vez más la sucesión en este reino y, con ella, las antiguas apetencias de Aragón y Castilla. Alfonso X, que no renunciaba a sus derechos, hizo cesión de los mismos en favor de su hijo Fernando. El 25 de Agosto Jaime I escribía a su nieto recordándole que el reino de Navarra era una antigua reivindicación del reino de Aragón y que, a mayor abundamiento, había sido prohijado antes de morir por el rey Sancho VII. Sin embargo, Don Fernando hizo caso omiso del aviso de su abuelo y se lanzó a una guerra sin sentido, aunque localizada en la zona fronteriza de Logroño, que a punto estuvo de originar un conflicto de mayores proporciones[124]. 
 
   El problema se zanjó por la intercesión del Papa Gregorio X, durante las conversaciones mantenidas con Alfonso X en Bucaire, ciudad situada en el sur de Francia, y donde se aceptó por parte del rey castellano la sucesión al reino navarro en la persona de Juana I (1274-1305). 
 
   La reina madre, Blanca de Artois, convocó una reunión en la catedral de Pamplona para designar gobernador del reino, cargo que recayó en Pedro Sánchez de Monteagudo, señor de Cascante, enfrentado a un sector de la nobleza, provocándose una guerra civil que ensangrentó Pamplona en 1276.
 
   La reina viuda se retiró con su hija a Francia y allí concertó el matrimonio de la heredera con Felipe el Hermoso, primogénito de los reyes de aquella nación, celebrándose la boda el 16 de Agosto de 1284. La novia tenía trece años y el novio, quince.
 
   EL “FECHO DEL IMPERIO”[125]
 
   Desde los tiempos de Carlomagno, la Europa cristiana contaba con dos grandes poderes: el espiritual, personificado en el Papa, y el temporal, representado por el Emperador.
 
   La primera vez que un rey español se planteó el hecho del imperio fue en la persona de Alfonso VII  (1126-1157), rey de las unidas Castilla y León, si bien limitado al ámbito peninsular. No obstante, aunque los reyes cristianos (excepto el portugués, que no estuvo presente en la ceremonia), le prestaron homenaje, éste distaba mucho de ser un sometimiento incondicional. Esta situación únicamente tenía validez en tanto en cuanto el emperador fuera capaz de compensar adecuadamente ese reconocimiento o, en su caso, imponerlo por la fuerza[126]. De hecho, esta titulación tuvo un carácter más testimonial que efectivo, y el propio Alfonso acabó renunciando a su sueño imperial.
 
   La segunda ocasión se presentó durante el reinado de Alfonso X, y sin duda, supuso el proyecto más ambicioso de todos cuantos concibió a lo largo de su vida. Como veremos a continuación, el proyecto no pudo hacerse efectivo, por lo que hubieron de pasar más de 250 años para que, por fin, un rey español, en esta ocasión Carlos I, fuera coronado emperador.
 
   Hasta el año 1250, había estado al frente del Imperio germánico Federico II Staufen; pero a su muerte[127], se inició una seria disputa por su entronización, de la que fueron protagonistas Conrado IV, un hijo del fallecido Federico II y Guillermo de Holanda, que contaba con el apoyo pontificio. Sin embargo, el conflicto se resolvió solo puesto que Conrado murió en 1254 y Guillermo en 1256. 
 
   En esta última fecha fue, precisamente, cuando una embajada pisana, partidaria de  la tendencia gibelina[128], decidió trasladarse al reino de Castilla para proponer Alfonso X, que presentara su candidatura al Imperio. El encuentro tuvo lugar en Soria el 18 de Marzo de 1256. Ni que decir tiene que Alfonso aceptó encantado la propuesta de los pisanos, que tan bien encajaba con sus planes y que tanto le halagaba.
 
   Tras la embajada pisana, la política de Alfonso X experimentó un giro radical, hasta el punto de convertirse el “fecho del Imperio”, tal como se le denominó en la época, en el eje de sus actuaciones, manteniendo en jaque al monarca durante cerca de veinte años.
 
   Sin embargo, la oferta no era gratuita, sobre todo en los aspectos económicos, lo que provocaría una creciente oposición tanto en Castilla como en Aragón, siempre reticentes a un incremento del poder real en un caso y de Castilla en el otro. Por de pronto, de aquel encuentro entre los pisanos y el monarca castellano derivaron diversas medidas de apoyo a la mencionada república italiana, consistentes en el envío de tropas a Pisa (se habló de unos 500 caballeros de tierras castellano-leonesas, los cuales irían a luchar contra Florencia y Génova), así como en diversos privilegios otorgados a los mercaderes de dicha ciudad. Poco después, la ciudad de Marsella se sumó a la iniciativa de Pisa, para lo cual, a mediados del mes de Septiembre del año 1256, una delegación de la villa francesa reconoció como emperador al rey Sabio en la ciudad de Segovia. Inmediatamente, Alfonso X y la mediterránea Marsella establecieron un pacto de ayuda mutua.
 
   A la hora de la verdad, se presentaron dos candidatos al título imperial: Alfonso X y Ricardo de Cornualles (hermano del monarca inglés Enrique III). Lo sorprendente del caso fue que, en poco tiempo, los electotes llegaron a efectuar dos votaciones: en la primera de ellas, que tuvo lugar en Enero del año 1257, salió elegido el candidato inglés; y, en la otra, el castellano. En concreto, Alfonso X fue elegido en la reunión celebrada en la ciudad de Frankfurt, el día 1 de Abril del año 1257. Sin embargo, no logró, como tampoco su rival, Ricardo de Cornualles, que lo coronaran emperador. 
 
   Esta situación se prolongó hasta Abril de 1272, fecha en la que falleció este último. En principio, Alfonso X recibió la noticia con gran satisfacción, pues sin duda supuso que ya no tendría obstáculos para acceder a la ansiada corona imperial; sin embargo, fue elegido como emperador germánico, Rodolfo de Habsburgo, cabeza de una dinastía que iba a tener un papel muy destacado en la futura historia de Europa. 
 
   Alfonso X, pese a todo, insistía en reivindicar sus aspiraciones, reclamando la celebración de una entrevista con el Papa. Finalmente, en Mayo del año 1275, Gregorio X y Alfonso X se reunieron, durante dos meses, en la localidad de Beaucaire. La única conclusión de aquel encuentro fue la definitiva renuncia de éste al título imperial. El «fecho del Imperio», por lo tanto, pasaba al olvido, eso sí, después de que Alfonso X hubiera dedicado buena parte de su vida a luchar denodadamente por alcanzar el trono germánico y habiéndose visto perjudicadas otras facetas del reinado tanto políticas como económicas.
 
   PROBLEMAS CON LA NOBLEZA
 
   A partir de 1224, una vez superados los problemas con las familias Lara y Díaz de Cameros, el reinado de Fernando III el Santo, careció de problemas significativos con la nobleza. Sin embargo, a los dos años del inicio del reinado de Alfonso X comenzaron las dificultades con este importantísimo sector de la sociedad castellana.
 
   El detonante fue, probablemente, el descontento de un cierto grupo nobiliario por las reformas legislativas que se estaban produciendo y por el reforzamiento del poder regio. A ello se añadió el despecho del poderoso señor de Vizcaya, Don Diego López de Haro, hasta entonces alférez del rey, por las muestras de confianza y por el apoyo que éste prestaba a Don Nuño González de Lara, lo que provocó que el de Haro abandonara Castilla, en Agosto de 1254, para hacerse vasallo del rey de Aragón.
 
   Esta marcha al reino vecino culminó, a principios de 1255, en una alianza concertada entre  Jaime I y don Lope Díaz de Haro, hijo de don Diego, fallecido meses antes, y con el infante don Enrique, hermano de Alfonso X, por la cual les prometía su ayuda contra el rey castellano.
 
   Fiados en estos apoyos, en Octubre del mismo año, estalló la sublevación simultáneamente, en dos puntos extremos del reino, Andalucía y Vizcaya, si bien, en ambos casos, resultó vencedor el bando realista. En tierras vizcaínas Díaz de Haro no tuvo más remedio que rendirse ante el propio rey, lo que aconteció en las proximidades de la localidad de Orduña. Por lo que se refiere a Andalucía, se produjo un combate en las proximidades de Lebrija, entre las tropas reales, que mandaba don Nuño González de Lara, y las del infante Enrique, siendo la victoria para el primero, lo que provocó la huida del infante, primero a Valencia y luego a Túnez. El sometimiento de la nobleza sirvió para suavizar las tensiones entre Castilla y sus vecinos[129].
 
   Durante casi quince años pareció que los problemas entre el rey y la nobleza habían desaparecido, mostrando ésta, en líneas generales, una actitud claramente conciliadora, con la única excepción del linaje de los Haro, que seguía descontento por el apoyo que el rey estaba prestando a sus rivales, es decir, a los miembros de la casa de Lara. 
 
   Sin embargo, a finales de 1269, durante la época en la que don Fernando, heredero de la corona, contraía matrimonio con doña Blanca, hija del rey de Francia, se advirtieron síntomas de un profundo descontento entre la nobleza que, a los pocos años, estallaría de manera generalizada. Jaime I en su autobiografía refiere una conversación habida en Burgos con don Nuño de Lara, en la que éste se le ofreció para el futuro. El astuto rey intuyó que las cosas no iban muy bien entre su yerno y los nobles castellanos. Por ello le planteó abiertamente la cuestión. Pero Alfonso X, en un gesto también muy suyo, se mostró sorprendido de que pudiese tener quejas contra él una persona como don Nuño que había crecido a su lado y a la que había encumbrado por encima de todos[130]
 
   Lo cierto era que un importante sector de la alta nobleza de Castilla y León se mostraba, por las fechas citadas, sumamente quejoso: por una parte, de las pretensiones imperiales de Alfonso X, y por otra del panorama económico por el que atravesaba el reino.
 
   El punto de partida definitivo de la revuelta de los poderosos fue una reunión de grandes magnates nobiliarios, que, aprovechando la marcha del monarca a tierras murcianas, se concentraron en la villa castellana de Lerma, acontecimiento fechado en los primeros meses del año 1271 y en el que participó lo más granado de la alta nobleza de los reinos de Castilla y León, incluido un hermano del rey Alfonso X, el infante don Felipe y a la que asistieron, algunos representantes de las ciudades y villas de los reinos. Así pues, no se trataba solamente de una apuesta de la aristocracia, sino que también colaboraba en la protesta el sector dominante de las ciudades, sin duda molesto por el panorama económico en el que se encontraban en esas fechas los reinos de Castilla y León.[131]
 
   El movimiento nobiliario, a cuyo frente se hallaban linajes tan preclaros como los Lara, los Haro, los Castro o los Saldaña, aparte del ya mencionado infante Felipe, no sólo se fue extendiendo por las diversas comarcas de la corona de Castilla sino que entabló contactos, por sorprendente que pueda parecer, con el reyezuelo nazarí de Granada con el que concertaron un pleito-homenaje en virtud del cual se comprometían a ayudarle contra todos los hombres del mundo, cristianos y moros, incluido el rey de Castilla.[132] Alfonso X, a pesar de los obstáculos que estaba encontrando en su camino, mostró voluntad de entendimiento y provocó negociaciones como las de Burgos o las de Sabiote (Jaén) las cuales terminaron en un rotundo fracaso. 
 
   Una nueva reunión, esta vez en la localidad de Almagro, en Marzo de 1273, acabó en acuerdo, gracias a la intervención de la reina doña Violante, tras una larga entrevista con el magnate nobiliario Nuño de Lara en la ciudad de Córdoba, en el año 1274. Como muestra inequívoca de la reconciliación entre Alfonso X y los dirigentes de la revuelta nobiliaria, Nuño de Lara fue nombrado adelantado mayor de la frontera, es decir, de Andalucía[133], donde moriría en combate frente a los benimerines el 8 de Septiembre siguiente. 
 
   EL PLEITO SUCESORIO
 
   Posiblemente el año 1275 fuese el peor de todo el reinado del rey Sabio, dados el cúmulo de circunstancias desfavorables que se confabularon contra él: fracaso en sus aspiraciones con respecto al “fecho del imperio”; descontento general de la gente por los dispendios realizados para ello; invasión de los benimerines, provocada en cierto modo por el “presunto vacío de poder” causado con su marcha a Francia; derrotas militares sufridas ante los musulmanes; y, para colmo de desgracias, la inesperada muerte del heredero de la corona, el infante Don Fernando de La Cerda.
 
   En el momento considerado, se plantearon dos posibilidades ante el problema sucesorio: la primera, preconizada por Las Partidas, aún no promulgada, y segunda, la del Derecho Tradicional.
 
   Por la primera, el trono le correspondía al hijo del heredero fallecido, lo que suponía que el hijo de Fernando de La Cerda, Alfonso, heredaría la corona. Esta opción era defendida por: la reina Violante; el rey Felipe III de Francia, tío de los infantes; y parte de la nobleza, entre los que se encontraban los Haro y los Lara. 
 
   Por la segunda, el trono le correspondía al segundo de los hijos vivos del rey, el infante don Sancho. Esta opción era la mayoritaria en el reino, avalada por el magnífico papel realizado por el infante durante la reciente intervención benimerín, tal como hemos relatado en su momento, incrementada en el hecho de ser el infante Don Alfonso aún un niño.
 
   Inicialmente, el rey decidió nombrar heredero a su hijo Sancho atendiendo al derecho tradicional, lo que se efectuó en las cortes convocadas en Burgos, en 1276, pero no hizo oficial su decisión hasta dos años después, en unas nuevas cortes convocadas en Segovia.
 
   Esta decisión provocó la desnaturación de los nobles citados más arriba, los cuales se pusieron al servicio del rey de Francia (1277), que amenazaba con invadir Castilla en defensa de los derechos de sus sobrinos, e incluso la marcha de la reina Violante a Aragón, llevándose consigo a sus nietos (1278). De allí regresó al año siguiente, pero dejando a los infantes de La Cerda junto a su hermano, el rey Pedro III.
 
   En búsqueda de una solución, Alfonso X se entrevistó en Bayona con el rey de Francia en Diciembre de 1280, donde ofreció ceder a su nieto el reino de Jaén, lo que no fue aceptado por el francés que exigía, al menos el reino de Castilla o el de León, lo que no estaba en su mente realizar, por cuanto hubiera sido una vuelta atrás después de la unión efectuada por su padre, Fernando III.
 
   En este ambiente de tensiones, en Septiembre de 1281 se celebraron las cortes de Sevilla, donde tuvo lugar una terrible entrevista entre Alfonso y Don Sancho en la que el primero planteó a su hijo la misma propuesta que le había hecho al rey de Francia. El infante se negó a aceptar cualquier solución que supusiera la merma de la integridad territorial del reino, por pequeña que fuese. 
 
   Después de este incidente, se había llegado a una situación de ruptura entre el rey y su heredero, ruptura que tardaría muy poco en transformarse en un enfrentamiento formal entre ambos Despechado y resuelto a todo, don Sancho dejó Sevilla para dirigirse a Córdoba, con la excusa de negociar una tregua con los granadinos. En realidad, se disponía a ponerse al frente de una sublevación contra el rey, tramada días antes,  en las propias Cortes de Sevilla[134].
 
   La mayor parte de los poderes del reino estaban contra el monarca: el pueblo, esquilmado durante muchos años por una fiscalidad agobiante; el clero, contrario a las pretensiones del rey de que la estructura de la Iglesia debía estar al servicio de la corona; y la nobleza, que mantenía contra el soberano, pleitos antiguos, como hemos visto anteriormente. 
 
   Así las cosas, el 21 de Abril de 1282 tuvo lugar en Valladolid un hecho insólito, la celebración de un simulacro de cortes en las que se decidió la deposición del rey legítimo. 
 
   La posición de Don Alfonso, en estos momentos, era únicamente reconocida por los territorios de los antiguos reinos de Sevilla y Murcia, si bien aún no se habían producido enfrentamientos armados entre una y otra fracción. Sin embargo, a partir del verano de 1282, empezaron a llegarle declaraciones de apoyo a Don Alfonso, sobre todo del exterior del propio reino: Aragón, Portugal, la Santa Sede, Inglaterra y Francia. Pero lo que más necesitaba el rey Sabio era ayuda militar y dinero, y ambas cosas le vinieron, pero de donde menos podía espera, de su enemigo Abu Yusuf, el sultán de los benimerines.
 
   La llegada de Abu Yusuf al frente de un numeroso ejército y la mejoría de una enfermedad que le había impedido durante meses andar y cabalgar, sacaron a Alfonso X de su encierro sevillano. Y de esta forma pudo efectuar, con cierto éxito, una expedición punitiva contra Córdoba. A su regreso a Sevilla, el rey adoptaría una decisión política de enorme trascendencia: la maldición y desheredamiento del infante rebelde, en clara respuesta a la “sentencia” de Valladolid.
 
   Fue pronunciada por Alfonso X en el alcázar de Sevilla, el 9 de Noviembre, en una sesión pública y en presencia de una gran parte del clero, de los caballeros, y de una multitud inmensa del pueblo. Según ella, siendo así que el referido Sancho nos causó impíamente las graves injurias indicadas y muchas otras que sería largo escribir y referir, sin temor alguno y olvidando de todo punto la reverencia paterna, lo maldecimos, como digno de la maldición paterna, como reprobado por Dios y como digno de ser vituperado por todos los hombres y viva siempre en adelante víctima de esta maldición divina y humana, y lo desheredamos a él mismo como rebelde contra nosotros, como desobediente, contumaz, ingrato, más aún hijo ingratísimo y degenerado. Y todo el derecho de sucesión que le competía en nuestros reinos, dominios, tierras, honores y dignidades o cualquier otra cosa que a nosotros se refiera lo privamos de ello, de forma que ni él, ni alguien en lugar, ni descendiente alguno suyo en lo sucesivo pueda sucedemos a nosotros, y lo condenamos con nuestra sentencia[135]
 
   A partir de este momento, la balanza comienza a inclinarse del bando de Alfonso X. En el campo militar, en el verano de 1283, se produjo el saqueo por las tropas benimerines de las tierras de Córdoba, Jaén y Toledo, al tiempo que la mesnada concejil sevillana infligió a los cordobeses una dura derrota, finalizando el año con la recuperación de Mérida, por las fuerzas del rey.
 
   El 8 de Noviembre de 1283, en pleno retroceso del bando rebelde, dictaba Alfonso X su última voluntad. Para entonces, la situación había cambiado notablemente, dos de sus hijos (Don Juan y Don Jaime) habían regresado a su lado; le acompañaba también su hija doña Beatriz, reina-viuda de Portugal; la mayoría de los ricos hombres del reino estaban de nuevo a su servicio, y de Castilla le llegaban noticias esperanzadoras.
 
   En este testamento, tras un alegato legal por el que reconoce el derecho de Sancho a ser designado heredero indiscutible, analiza las relaciones con él para finalizar manifestando que le deshereda a él y a sus descendientes, le maldice y le declara infame y traidor. En definitiva, la corona pasaría al mayor de sus nietos, a Don Alfonso de La Cerda.
 
   Sin embargo, quizás en un impulso de satisfacer a todos, sustrae a la corona de Castilla los reinos de Sevilla y Badajoz por una parte, y el de Murcia por otra. Los primeros pasarían a su hijo Juan, en tanto que el de Murcia sería entregado a su otro hijo, Don Jaime, si bien con la condición de que ambos deberían reconocer la indiscutible superioridad del rey de Castilla y León[136]. 
 
   A mayor abundamiento, Alfonso X, teniendo en cuenta la posibilidad de que sus nietos falleciesen antes que él sin dejar sucesión legítima, dispuso que heredase el trono de Castilla el rey de Francia, porque viene derechamente de línea derecha donde nos venimos.[137] Estas previsiones sucesorias, interesantes, tal vez, desde el punto de vista teórico y como expresión del pensamiento del monarca, eran, sin embargo, tan inviables y hasta disparatadas que nadie, ni sus más fervorosos partidarios, hicieron nada por llevarlas a efecto. Y ello explica que, a su muerte, Sancho fuese reconocido sin dificultad alguna por todo el reino, incluidas, por supuesto, las ciudades de Sevilla, Murcia y Badajoz.
 
   El fallecimiento de Alfonso X el Sabio tuvo lugar el día 4 de Abril del año 1284. Contaba, en el momento de su muerte, sesenta y dos años de edad. Con él había desaparecido uno de los más brillantes reyes de todo el Medievo hispano. Sin duda la figura de Alfonso X está ligada a notorios fracasos (entre ellos, sus aspiraciones a la corona imperial germánica), pero por encima de todo fue protagonista de importantes éxitos, ya se tratara de la lucha contra los musulmanes, de la realización de una obra jurídica de gran relieve, o de su papel como director de un fabuloso proyecto cultural con el que pretendía dinamizar a la sociedad de sus reinos.
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO III
 
    
 
   LA LUCHA POR EL CONTROL DEL ESTRECHO
 
   BATALLA DEL SALADO
 
    
 
   Introducción
 
   El siglo XIII había representado en los reinos hispánicos una tendencia a la compenetración con los países del centro de Europa, rompiendo el aislamiento que la situación geográfica y las peculiaridades de la nuestra historia habían impuesto. Todos los soberanos cristianos se ven involucrados en los problemas europeos: Castilla y Aragón, lo hicieron por sus enlaces matrimoniales; Portugal, por la necesidad del apoyo del Papa en su afán de disgregación del reino castellano-leonés; y Navarra, por el establecimiento en su trono de dinastías francesas: cuyos grandes intereses en Francia exigían la intervención de los príncipes navarros en la política francesa y en las empresas exteriores de su país de origen[138].
 
   Por su parte, el siglo XIV representó la disminución de la autoridad de los reyes, y el predominio de la alta nobleza, profundamente apegada a sus tradiciones y privilegios, carente de grandes ideales y pródiga en ambiciones y egoísmos. Esta situación sería aprovechada por todos los resentidos contra Castilla, así como por sus vecinos, que vieron el momento de acabar con su supremacía e incluso con el reino mismo. 
 
   Así mismo, esta situación se ve favorecida, primeramente, por la  subida al trono de Sancho IV de Castilla, “viciada” por un clima de enfrentamiento en guerra civil, con su propio padre, a la vez que por la reivindicación de la corona por parte de los infantes de La Cerda. Tras su prematura muerte, a los veintisiete de edad, la sucesión de un niño de tan solo un año, hará aún más difícil la permanencia del Reino de Castilla. En esta incertidumbre se llegó hasta 1338, fecha en la que Alfonso XI pone fin a las luchas de la alta nobleza con la monarquía y a partir de la cual, puede llevar a cabo las grandes empresas de su reinado.
 
   Para hacer frente a estas fuerzas tan poderosas se alza la figura de una mujer, María de Molina, esposa de Sancho IV, luchando contra todos en defensa del trono de su hijo, primero, y de su nieto después. Para ello se apoyó en las ciudades, gobernadas por caballeros y burgueses, y pactó con los nobles, si bien tuvo que hacerles concesiones que acrecentaron su poderío haciéndoles cada vez más temibles.
 
   De esta situación se benefició el que tenía que haber sido el gran objetivo de todos los esfuerzos cristianos, el Reino de Granada, si bien tampoco se vio exento de inestabilidad, dado que en el periodo de tiempo considerado, se suceden  hasta seis emires, de los cuales, dos fueron destronados y tres asesinados, lo que da idea de la persistencia en la escasa cohesión interna que caracterizó siempre a los reinos musulmanes de la Península.
 
   Sin embargo, Granada estuvo permanentemente apoyada por el imperio benimerín, regido entre 1331 y 1351, por el más poderoso y célebre de sus sultanes, Abu l Hasan Yusuf, el cual iba a hacer el más formidable esfuerzo para impedir que Castilla se apoderase de las costas andaluzas del Estrecho de Gibraltar.
 
   Frente a él, como digno competidor, encontró al joven Alfonso XI, que le venció en el Salado,  y que le arrebató el dominio del Estrecho de Gibraltar, cerrando así definitivamente el paso a las grandes invasiones africanas. 
 
   Así mismo, fue el único rey castellano que entre Fernando III y los Reyes Católicos habría dado el debido impulso a la Reconquista, a pesar de las guerras civiles y las estrecheces económicas. Pero su ímpetu y la inquebrantable constancia con que acometía todas sus empresas le  llevaron a desoír las advertencias de sus consejeros, muriendo ante Gibraltar, a los treinta y nueve años de edad,  en un campamento invadido por la peste. 
 
   El Reino de Granada
 
   Tal como hemos expuesto en el apartado anterior, en el período de tiempo comprendido entre 1284 y 1350, se suceden en el reino nazarí de Granada hasta seis emires, los cuales, mediante una acertada política de explotación de las diferencias existentes entre los reinos cristianos, pudieron establecer un doble juego uniéndose a Castilla para luchar contra los benimerines, y a éstos para combatir contra Castilla y Aragón.
 
   Gracias a esta política, mantuvieron una situación de contención con respecto a sus agresivos vecinos, si bien no pudieron evitar que Sancho IV les arrebatara la importante plaza de Tarifa y Fernando IV la de Gibraltar.
 
   La llegada de Alfonso XI al poder en Castilla, hizo cambiar la tendencia de equilibrio y contención de los incómodos reinos cristianos, teniendo que sufrir el último de los emires granadinos de esta época, Yusuf I, las dos mayores derrotas del momento: la batalla del Salado, última de las grandes batallas campales de la Reconquista y la pérdida de la plaza de Algeciras. 
 
   Así como la batalla de Las Navas de Tolosa señaló el declive de los almohades, la del Salado cerró el período de las masivas invasiones africanas, dejando a partir de entonces al reino nazarí solo frente a los reinos cristianos, principalmente Castilla.
 
   Sin embargo, y por el momento, la muerte de Alfonso XI dio paso a una paz prolongada debida a los problemas internos en Castilla, lo que Yusuf aprovechó para la reorganización de su propio reino.
 
   MUHAMMAD II (1273-1302)
 
   Al acceder Sancho IV al trono de Castilla, Muhammad II ya llevaba 11 años en el poder, habiendo logrado salvar los momentos difíciles del naciente reino granadino, merced a una hábil política de equilibrio entre las diferentes fuerzas que pugnaban por absorberlo: Castilla y el imperio Mariní.
 
   En la pugna mantenida entre Alfonso X y su hijo Sancho, Muhammad II optó por prestar apoyo a éste, pero más tarde, forzado por las preferencias del sultán meriní Yusuf, hubo de girar hacia el primero. 
 
   Al tener noticias Muhammad II de la presencia del nuevo monarca castellano Sancho IV en Sevilla, le mandó una embajada que venía de parte de su señor a preguntarle de cómo quería pasar con él. Y el rey Don Sancho le respondió que hasta aquí adelante que él tenía en una mano el pan y en la otra el palo, y  quien quisiere tomar que le heriría con el palo.[139]
 
   Como inmediata respuesta Abu Yusuf ordenó asolar Vejer, Medina Sidonia, Alcalá de los Gazules y Jerez, en tanto inició los preparativos para la guerra que se hacía inminente entre ambos poderes.
 
   El 12 de Abril de 1285, el sultán meriní desembarcó en la playa de Tarifa, y tras unos días de descanso en Algeciras se encaminó a Jerez. Las actividades guerreras que se desarrollaron a continuación podemos dividirlas en: Cerco a Jerez, campaña en la zona del río Guadalete y campaña contra el valle del Guadalquivir, ambas desarrolladas durante el sitio a Jerez.
 
    [image: ] 
 
   Entre el 27 de Abril y el 2 de Agosto, Jerez fue sometido a cerco y, a partir del 2 de Junio, a ataques diarios con objeto de que los musulmanes pudieran recoger la cosecha sin peligro. El ejército benimerín se abastecía del terreno que ocupaba, lo que, a la larga, arruinó los campos, obligándoles a levantar el sitio por falta de avituallamientos.
 
   Pero si el punto central de la campaña sería Jerez, no solo fue esta población la que padeció los ataques benimerines, ya que desde ella sus fuerzas saquearon en  primer lugar la zona del Guadalete, llamando así a una región comprendida entre la desembocadura del Guadalquivir, Arcos, Alcalá de los Gazules, Medina Sidonia y Vejer de la Frontera.
 
   En este arco, los mariníes llevaron a cabo acciones ofensivas que no tenían por objeto la conquista de núcleos concretos, sino la destrucción de cosechas y todo aquello que  potencialmente pudiera ser utilizado en apoyo a Jerez.
 
   Simultáneamente, establecieron otro más amplio que abarcaba: el Aljarafe, Sevilla y su campiña, con las mismas pretensiones en cuanto al abastecimiento de Jerez, así como impedir cualquier ataque imprevisto sobre las posiciones meriníes.
 
   Incapaz para hacerles frente, Sancho IV solicitó la paz, que se firmó el 21 de Octubre de 1285, por un período de cinco años, y en ella se estipuló que Sancho IV se obligaba a no atacar ningún territorio musulmán ni benimerín; concedería libertad de comercio a los musulmanes por territorio cristiano; no se aliaría a ningún musulmán para hacer guerra. Por su parte, el sultán benimerín, se comprometía a indemnizarle de todos los daños causados en territorio cristiano[140].
 
   La alianza establecida por Muhammad II con Pedro III de Aragón en 1283, se mantuvo con su hijo y heredero Alfonso III, e incluso fue renovada en 1288. Así mismo, al morir Yusuf, su hijo Yacub firmó un tratado de amistad con el emir granadino (Mayo de 1286), por el que recuperó algunos de los territorios que habían ocupado los benimerines, si bien siguieron manteniendo el dominio de  Tarifa, Algeciras, Ronda y el señorío de Guadix (que los Asqilula sometieron a los benimerines), así como Málaga, que constituía casi un principado independiente. En esta misma fecha renovó su amistad con Sancho IV. 
 
   En 1288 el sultán de Marruecos le devolvió al granadino los territorios de Ronda, el Zenete (región situada al sur de Guadix), llegando al acuerdo de que los Asqilulas abandonaran Guadix. 
 
   Finalizadas las treguas con Castilla, en el verano de 1290, Yacub devastó Jerez y Alcalá del Río y sitió durante tres meses Vejer de la Frontera. Muhammad II, temeroso de que el sultán marroquí intentara dominar Al Andalus, en Mayo de 1291 formalizó un pacto con Sancho IV, quien se comprometió a conquistar Tarifa y cedérsela al granadino, en tanto que éste rompía sus relaciones con el mariní. 
 
   El 1 de Diciembre de 1291, los reyes de Castilla y Aragón firmaron en Soria un acuerdo por el que se repartían las áreas de influencia y posible expansión militar en el Norte de África: Marruecos para Castilla, y Tremecén y Túnez para Aragón. Al conocer este pacto, el sultán benimerín encabezó un nuevo desembarco en las costas andaluzas. 
 
   En Junio de 1292, Sancho IV, ayudado por 20 naves aragonesas y apoyado por el emir granadino, atacó Tarifa por mar y por tierra hasta apoderarse de ella (13 de Octubre de 1292). Muhammad II recordó a Sancho IV que habían pactado que se la entregaría cuando la conquistara, pero Sancho le respondió que no reconocía más derecho que el de conquista, y que en caso de alegar posesiones perdidas, él demandaba toda la tierra de Granada[141]. 
 
   Consecuencia de esta conducta fue la incursión efectuada por el granadino en el reino de Murcia y un nuevo acercamiento al sultán de Marruecos. Para ello, se desplazó a Tánger, buscando una vez más el apoyo mariní. Abu Yacub, después de censurarle por su conducta en cuanto a lo referente a  Tarifa, formaliza una alianza entre ambos cuyo objetivo sería organizar una campaña sobre la frontera castellana para recuperar la perdida plaza de Tarifa,
 
   Entre Noviembre de 1293 y la primavera del año siguiente, los mariníes se dedicaron a realizar incursiones por la frontera, iniciando el cerco de Tarifa hacia finales de Abril o principios de Mayo de 1294. Entre los integrantes del ejército musulmán se encontraba el infante don Juan, hermano del rey Don Sancho, quien rebelado contra él huyó primero a Portugal y más tarde a Fez donde ofreció sus servicios a Abu Yacub.
 
   En este sitio el alcaide Alfonso Pérez de Guzmán pasó a la historia personificando el máximo sacrificio que un padre puede realizar en el cumplimiento del deber, permitir la muerte de su propio hijo antes que entregar la fortaleza que ha sido puesta bajo su custodia. Al parecer, el infante Don Juan tuvo un papel destacado en esta infamia, por cuanto la “Crónica del rey Don Sancho IV”, citada por García Fitz[142] nos dice que el infante Don Juan tenía un mozo pequeño, fijo de Don Alfonso Pérez, e envió decir a éste  que le diese la villa, e si no que le mataría el hijo que él tenía.
 
   Su sacrificio no sería inútil, pues la llegada de refuerzos navales, junto a la grave situación en la zona mariní, consecuencia de una epidemia de peste además de las hambrunas, obligarían a levantar el sitio[143]
 
   En Mayo de 1296, el emir granadino firmó una paz con Jaime II de Aragón, por la que se prometía la libertad de comercio entre ambos reinos;  paz que fue renovada tres años más tarde y ratificada en Diciembre de 1301.
 
   La muerte de Sancho IV, y la difícil situación creada en Castilla por la cuestión de la sucesión, fue ampliamente aprovechada por el emir de Granada. Así, en Noviembre de 1295, se apoderaron de Quesada, que era avanzada del adelantamiento de Cazorla, y 22 castillos; derrotaron a las tropas castellanas en Iznalloz, cerca de Arjona,; en 1297, llegaron hasta los alrededores de Sevilla; en 1299, recuperó las fortalezas de Alcaudete y Quesada, entraron en Andújar, donde derrotaron al infante don Enrique y al adelantado[144] de la Frontera, don Alonso Pérez de Guzmán; arrasaron los campos de Martos, penetraron en el arrabal de Jaén, y conquistaron Quesada, que era la avanzada del Adelantamiento de Cazorla. 
 
   Frente a la posible amenaza procedente del mar, tanto norteafricana como cristiana, mandó erigir gran cantidad de torres vigías en la zona costera entre Algeciras y Granada.
 
   El 8 de Abril de 1302, murió Muhammad II, dejando un reino engrandecido y fortificado, provisto de un fuerte ejército y disfrutando de paz en el interior. 
 
   MUHAMMAD III (1302-1309)
 
   Hombre de precaria salud y afectado por una ceguera progresiva, era muy amante de la cultura. Se dice de él que era muy cumplidor en sus tareas como gobernante, pero posiblemente por sus limitaciones físicas, hubo de dejar las riendas del gobierno en manos de su visir.
 
   Inició su reinado conquistando Bedmar (Jaén), así como otros castillos próximos y un cuantioso botín[145]. No obstante, trató de mantenerse en paz con sus vecinos, para lo cual envió regalos al sultán de Marruecos, pactó con Aragón en 1303 y con Castilla al año siguiente. Este último acuerdo, firmado en Córdoba con Fernando IV, estipulaba que:
 
    
    	  El nazarí quedaría en posesión de Alcaudete, Bédmar, Quesada y todos los lugares que su padre o él hubieran tomado desde la muerte de Sancho IV
 
    	  Granada se declaraba vasalla de Castilla, por lo que pagaría parias. 
 
    	  Granada renunciaba definitivamente a Tarifa y a las plazas próximas al límite de la frontera castellana. 
 
   
 
   Como contrapartida, este tratado le trajo la enemistad con Aragón y con su aliado natural el rey de Marruecos, el cual le devolvió los regalos que el nazarí le había enviado dos años antes.
 
   Sin embargo, la confrontación con este último se saldó muy positivamente para Muhammad III, ya que, aprovechando que el sultán meriní combatía una revuelta en Tremecén[146], se apoderó de Ceuta (13 de Mayo de 1306), derrotó a las fuerzas que mandó a recuperarla y se apoderó de la zona montañosa del Norte de Marruecos.
 
   Al año siguiente, fue asesinado Abu Yusuf Yacub, al que le sucedió su nieto Abu Tabit, ocasión que aprovecharon los granadinos para apoderarse de Alcazarquivir, Arcila, y las regiones limítrofes de Ceuta. 
 
   Con los reinos cristianos de la Península, se había mantenido en paz en virtud de los acuerdos signados más arriba; así, en 1308 Castilla y Aragón firmaron en Alcalá de Henares un tratado que, en el aspecto que nos interesa comprometía a ambos reinos a: 
 
    
    	  Hacerle la guerra a Granada, tanto por tierra como por mar.
 
    	  Repartirse el reino de Granada, correspondiendo la sexta parte de su territorio a Aragón. 
 
    	  No hacer paces por separado con los moros sin consentimiento mutuo. 
 
   
 
   Así, en virtud del mismo, el 11 de Agosto, llegó el rey de Aragón con 300 naves sobre la costa este de Almería, donde desembarcó al día siguiente. A continuación se dirigieron a la ciudad, donde sostuvieron un encarnizado combate, pero los musulmanes, al ver su crecido número, se refugiaron en las murallas. El sitio duró seis meses aproximadamente, pero la fortaleza no pudo ser tomada.
 
   Por su parte, Fernando IV cercó Algeciras por tierra y por mar consiguiéndose la rendición de Gibraltar. Sin embargo, viendo que el sitio se prolongaba, y en vista de que no conseguía rendirla, aceptó las proposiciones de paz del sucesor de Muhammad III, su hermano Nasr, firmándose un pacto en otoño de 1309, que fue confirmado el 26 de Mayo de 1310. Por este pacto de Algeciras, que tendría una vigencia de siete años, el emir granadino se declaraba vasallo de Castilla, comprometiéndose a pagar 11.000 doblas[147] anuales, entregar a Castilla las fortalezas de Quesada y Bédmar, con todos sus castillos, y prestarle ayuda con 400 guerreros en el puerto del Muradal.
 
   Pero este equilibrio que mantuvo incluso victoriosamente con sus vecinos, especialmente en el sur, no pudo mantenerlo en el orden interno. Las revueltas en el propio seno de su reino se iniciaron ya en 1303 en Guadix; se repitieron en 1304 en esta misma zona y en 1308 en Almería. Todas ellas pudieron ser controladas, pero en 1309, se produjo una revuelta en la Alhambra, que tuvo por resultado el asesinato del visir al Hakim, en presencia del rey, al que presentaron la disyuntiva de abdicar en favor de su hermano Nasr, o morir. Muhammad III renunció al trono, siendo confinado en Almuñécar, donde estuvo hasta su muerte ocurrida el 21 de Enero de 1314. 
 
   NARS (1309-1314)
 
   Tras la paz concertada con Castilla, tal como hemos apuntado más arriba, Nars estableció una alianza con los mariníes a los que cedió las plazas de Algeciras y Ronda. Sin embargo, su política interior fue muy desacertada, por lo que fue destronado en favor de su sobrino Ismael, en Febrero de 1314, retirándose a Guadix.
 
   ISMAIL I (1314-1325)
 
   El reinado de Ismail fue generalmente victorioso en cuanto a sus enfrentamientos con Castilla, si bien hubo de sufrir una derrota en Martos (1315), que provocó el levantamiento del sitio de Guadix, donde su tío Nars se auto titulaba rey. 
 
   Destaca la campaña de 1318 en la que resultaron muertos los tutores del rey niño de Castilla, Alfonso XI, Don Pedro y Don Juan[148] en la batalla de Sierra Elvira[149], consecuencia de la cual fue el tratado de Baena (1320), por el que se estableció una tregua por un período de ocho años.
 
   Sin embargo, las luchas fronterizas no cesaban, habiéndose perdido algunas plazas, razón por la cual, en la primavera de 1324, Ismail emprendió varias campañas con objeto de recuperarlas. En efecto, ocupó Galera, Orce y Huéscar en cuya conquista se empleó un cañón de pólvora, siendo este es el testimonio histórico más antiguo que se tiene hoy del empleo de un cañón[150], victorias que se completaron al año siguiente con la conquista de Martos. 
 
   Con respecto a Aragón la política fue de pleno entendimiento, estableciéndose relaciones amistosas ya en 1314, que se confirmaron mediante un tratado de paz en 1321, prorrogado en 1323.
 
   Sin embargo, esta trayectoria positiva no impidió que el final de su reinado fuera también forzado, como el de sus dos inmediatos antecesores, si bien su caso fue aún más cruento, ya que pereció asesinado a manos del hijo del valí de Algeciras el 18 de Julio de 1325.
 
   Tan nefasto final no empequeñeció su trayectoria, ya que el balance de su gobierno fue totalmente positivo: dejó un reino afirmado, en el que sus fronteras se extendían  por el este hasta el castillo de Xiquena, en Murcia, llegando su jurisdicción hasta Águilas, en tanto que por el nordeste, lo había prolongado más de 50 kilómetros. Mantenía la paz con Castilla desde 1320 y con Aragón desde 1321. 
 
   MUHAMMAD IV (1325-1333)
 
   Muhammad IV tenía doce años cuando subió al trono nazarí, quedando bajo la tutela del visir y primer ministro, Muhammad ben al Mahruq, que era quien gobernaba, el cual alejó de la corte a los hermanos del rey (al mayor, lo encerró en la alcazaba de Almería, y al menor lo desterró a África). Durante este período, el prestigioso general nazarí Utman Abu l Ula (llamado Osmín por los castellanos), se apoderó de la fortaleza de Rute, llegó a Antequera y se enfrentó con los cristianos a orillas del Guadalhorce, en la vega de Archidona (Málaga). En esta batalla se cubrió de gloria el alférez mayor de Baeza, Pedro Martínez, quien después de haber perdido los dos brazos, aprehendió con la boca la bandera, postura en la que lo encontraron muerto.
 
   No obstante, pronto surgieron problemas entre el visir y el jefe del ejército, por lo que el primero le privó del mando. Sus partidarios se sublevaron refugiándose en Las Alpujarras, a la vez que pidieron ayuda a los benimerines. Esta situación de inestabilidad se prolongó hasta que, en 1328, Muhammad IV fue declarado mayor de edad.
 
   Empezó su gobierno destituyendo y condenando a muerte  a al Mahruq, nombrando en su lugar a Muhammad ben Yahya. Sus comienzos no fueron muy afortunados; enfrentado a los benimerines que, llamados por los rebeldes, habían desembarcado en Algeciras,  su visir fue derrotado y muerto por éstos, que se asentaron en Marbella, Ronda y Algeciras, constituyendo un señorío independiente de Granada, y cercaron Gibraltar. 
 
   Recompuesto su ejército, el emir nombró visir a Ridwan Abd Allah, renegado cristiano, que  hizo correrías por tierras murcianas, volviendo con un considerable botín y numerosos mudéjares, a la vez que recuperó Ronda, Marbella y Algeciras.
 
   Alfonso XI  llevó a cabo una campaña en el verano de 1328, durante la cual se apoderó de la fortaleza de Olvera (a unos 23 kilómetros al noroeste de Ronda) y algunos castillos situados en sus inmediaciones, si bien no consiguieron conquistar Ronda. 
 
   En 1329, Aragón rompió la alianza que desde 1314 mantenía con Granada uniéndose a Castilla, y  juntos ambos ejércitos, en la primavera de 1330, invadieron territorio malagueño poniendo cerco a Teba, que se rindió, así como los castillos de Priego y Cañete la Real, y las Torres de Cuevas, Ortegícar, Peña Rubia y Ardales. 
 
   Pese a estos triunfos cristianos, su potencial militar no era suficiente para imponerse rotundamente sobre Granada, por lo cual, Castilla aceptó la petición de treguas que le hizo Muhammad IV, ofreciéndole su vasallaje y el pago de 12.000 doblas anuales de parias; a cambio, solamente pedía poder sacar pan y ganado de tierras castellanas. Alfonso XI accedió, pero obstaculizó las operaciones de aprovisionamiento de los nazaríes; en vista de lo cual, Muhammad IV decidió pedir ayuda los benimerines.
 
   El sultán de Fez envió a su hijo Abd al Malik al frente de una  nutrida fuerza con la que pusieron sitio a  Gibraltar, en poder de Castilla desde 1309, que se entregó el 17 de Junio de 1333. Así mismo, en la primavera de 1333 y con la ayuda africana, el ejército granadino conquistó Cabra y Priego, que pertenecían a la orden de Calatrava, y recuperó otras fortalezas menores de este sector, que el rey castellano había ocupado en la campaña de 1330; por el este, devastó la huerta del Segura, saqueó Guardamar y sitió a Elche.
 
   En esta tesitura, Alfonso XI inició negociaciones de paz con Granada, que desembocaron en el tratado que se firmó en Agosto de 1333, y en el que se establecían las siguientes cláusulas: 
 
    
    	  Se mantendría la paz entre ambos estados durante cuatro meses, incluyendo en ella al príncipe benimerín Abd al Malik, que se titulaba rey de Algeciras y Ronda. 
 
    	  Granada había de pagar parias, según lo acordado en la tregua de 1330. 
 
    	  Alfonso XI ordenaría a los gobernadores de sus territorios que facilitasen a Muhammad IV que sacara libremente de la tierra castellana, ganados y aceite, pagando los derechos reales que se habían establecido también en la tregua de 1330.
 
   
 
   Sin embargo, el emir granadino cometió un error: orgulloso por sus triunfos, se burló de los africanos, quienes concibieron la idea de matarle, en venganza. El sultán, confiado, despidió a su ejército, quedando solo con unos pocos caballeros que debían acompañarle en su viaje a África, para visitar al monarca en Fez. Los conjurados se apostaron en una angostura, y 1e cosieron a puñaladas (25 de Agosto de 1333), dejando su cadáver desnudo en el monte[151].
 
   Pese a este trágico final, podemos concluir que cuando Muhammad IV fue asesinado, el reino granadino se hallaba totalmente consolidado y con una gran capacidad para resistir y devolver los embates de los demás estados peninsulares.
 
   YUSUF I (1333-1354)
 
   A Muhammad IV le sucedió su hermano Yusuf, que contaba entonces quince años de edad. Como hemos visto, se acababa de firmar una tregua entre Granada, Castilla y el imperio Mariní, que acabaría el 15 de Diciembre de 1333 y que fue prorrogado en Fez el 26 de Febrero de 1334, por una duración de cuatro años. Al mismo se adhirió, al año siguiente, Alfonso IV de Aragón, ratificándose en él su sucesor, Pedro IV, el 14 de Julio de 1336.
 
   Con estos pactos, se entró en un período de relativa paz entre los distintos reinos de la Península, pues aunque esporádicos y limitados, nunca cesaron los actos de agresión por ambos bandos, por cuanto los monarcas no podían impedir las acciones aisladas de sus respectivos súbditos, y éstos nunca desaprovechaban la ocasión de apropiarse de una buena presa o de conseguir un elevado rescate.
 
   En cualquier caso, los tratados no tenían como verdadero objetivo alcanzar una paz duradera, sino más bien aplazar los combates hasta solucionar los problemas más apremiantes de los contendientes. Así, una vez que el sultán mariní finalizó victoriosamente la guerra que mantenía con Tremecén (1337), envió tropas a al Andalus para seguir la guerra contra el infiel, con el principal objetivo de evitar que se adueñara del Estrecho, por lo que aumentó sus contingentes militares en Algeciras y Ronda[152].
 
   Ante esta situación, Castilla y Aragón firmaron un pacto (2 de Abril de 1339), por el que Alfonso XI pasaría por Murcia para llegar a tierras valencianas, y Pedro IV atravesaría por territorio castellano para ir contra Granada. Así mismo unieron sus fuerzas marítimas para tratar de controlar el Estrecho de Gibraltar
 
   El rey de Castilla inició las acciones ofensivas mediante una incursión que por Alcalá de Guadaira, Torre de la Membrillera, Marchena, Río de las Yeguas, Fuentes de Santillán y Antequera, llegaron a Ronda, donde combatieron durante cuatro días, regresando por Teba y Osuna a Sevilla.
 
   En respuesta, Yusuf, en Octubre de 1339, cercó Siles[153]; la guarnición resistió lo suficiente para dar tiempo a la llegada del maestre de Santiago con 2.000 jinetes y otros tantos peones, que  derrotaron a los granadinos. Por su parte, el mariní Abd al Malik realizó una algara por Medina Sidonia, haciendo muchos cautivos, pero fue rechazado ante Lebrija y Arcos, sufriendo una grave derrota en Barbate, en la que resultó muerto, cuando se disponía a atacar Alcalá de los Gazules.
 
   Estos fracasos y los del año siguiente ante los mismos objetivos, fueron compensados en 1340. En efecto, durante el invierno de 1339-1340, el sultán benimerín reunió unas cien galeras con las que  atravesó el Estrecho y ancló en Gibraltar. El almirante castellano Jofre Tenorio, responsable de su vigilancia, fue acusado de haber sido comprado por los musulmanes y haberlo permitido, por lo que, temiendo el castigo por parte de Alfonso XI, se enfrentó con sus 33 naves a la flota sarracena, siendo derrotado, y salvándose tan sólo cinco, que se refugiaron en Cartagena (16 de Abril de 1340).
 
   Libre de naves cristianas, el 4 de Agosto de 1340 las fuerzas mariníes cruzaron el Estrecho, estableciéndose entre Algeciras y Gibraltar, sin que nadie les estorbara. Reforzados con las tropas de Yusuf, el 17 de Septiembre emprendieron el asedio a Tarifa. 
 
   La plaza resistió lo suficiente para dar lugar a la reacción cristiana que se produjo al mes siguiente. Primero llegó la rehecha escuadra cristiana integrada por más de 30 naves de diferentes tipos, castellanas, portuguesas y aragonesas, que cortaron el paso de los suministros procedentes del Norte de África. A continuación, el 29 de Octubre hicieron su aparición las tropas terrestres formadas por fuerzas castellanas y portuguesas, al frente de sus respectivos reyes Alfonso XI y Alfonso IV, dándose una gran batalla campal, la del Salado, que trataremos en un apartado especial. 
 
   A este éxito le siguió, el año siguiente, la conquista de Alcalá  la Real, por lo que Yusuf le ofreció treguas con la inclusión del sultán benimerín; pero el rey castellano rechazó esta pretensión, porque estaba decidido a romper definitivamente la alianza Granada-Marruecos. 
 
   En Agosto de 1342, Alfonso XI inició el asedio de Algeciras, del cual, así mismo trataremos de manera particularizada más adelante. El sitio se prolongó casi dos años,  hasta su capitulación el 28 de Marzo de 1344 y durante este tiempo no fueron escasas las ocasiones en las que las fuerzas cristianas estuvieron a punto de abandonar.
 
   Abrumada la población de Algeciras por el hambre y aconsejado por el sultán mariní, el rey de Granada no tuvo otra salida que concertar con Alfonso XI la entrega de la ciudad, declararse su vasallo y comprometerse a pagar elevados tributos; como contrapartida, obtuvo una tregua por diez años. 
 
   Aunque esta tregua fue ratificada en 1346, tal como hemos apuntado más arriba, el rey de Castilla, en 1349, consideró que era el momento oportuno para reanudar sus ataques sobre el reino nazarí, por lo que puso sitio a Gibraltar, muriendo delante de sus murallas, tal como apuntamos anteriormente.
 
   La muerte de Alfonso XI dio paso a una paz prolongada que Yusuf aprovechó para la reorganización interna de su reino. El 19 de Octubre de 1354, mientras oraba, un loco .se precipitó sobre él y lo apuñaló, falleciendo a los pocos minutos. 
 
   El Reino de Castilla
 
   Los sesenta y seis años que transcurren entre las muertes de Alfonso X (1284), y Alfonso XI, (1350) constituyen, dentro de las singularidades que cada reinado ofrece, un bloque histórico bastante homogéneo. En efecto, por encima de las circunstancias propias de uno u otro monarca, la problemática que vive Castilla en este período responde a trazos comunes, a síntomas semejantes. Son años en conjunto difíciles, en los que se acumulan tres reinados (Sancho IV, Fernando IV y Alfonso XI) y dos turbulentas minoridades (Fernando IV y Alfonso XI), en las que los afanes nobiliarios por dirigir la máquina del estado se hacen más evidentes.
 
   Sin embargo, la propia evolución cronológica marca ya diferencias notables: mientras Sancho IV, muerto en la plenitud de la vida, reina sólo algo más de 10 años y Fernando IV durante 11 (de los cuales la mitad en minoría de edad), Alfonso XI lleva las riendas del trono 25 años, (a partir del momento en que es declarado mayor de edad). Son estos últimos, en definitiva, los que van a suponer una verdadera  alternativa monárquica al intento nobiliario de dominar las instancias de poder. 
 
   Los conflictos entre la nobleza y el rey derivan hacia una circunstancial alianza de aquellos con los monarcas de los otros reinos peninsulares, dificultando en ocasiones la coexistencia pacífica entre los estados. 
 
   En cuanto al conflicto que enfrenta a Castilla (reforzada en muchas ocasiones por los otros reinos cristianos) con Granada (que busca constantemente alianzas, fundamentalmente con el imperio benimerín), se caracteriza por la lucha por el dominio del Estrecho, desarrollándose tanto en los espacios marítimos como en el terrestre.
 
   En el primero, las carencias de la flota castellana hacen necesaria la presencia casi permanente de las naves aragonesas, portuguesas e incluso genovesas. En cuanto al espacio terrestre, las plazas de Tarifa, Gibraltar y Algeciras constituyen el escenario donde se libran los  combates. Tarifa es conquistada por Sancho IV, en tanto que Gibraltar lo es por Fernando IV, perdida más tarde por Alfonso XI y lugar donde fallece, víctima de la peste, cuando en 1350 pretendía recuperarla.
 
   El principal resultado obtenido de esta lucha por el dominio del Estrecho, puerta por la que, durante siglos llegaron a la Península las sucesivas invasiones procedentes del Norte de África, es que se cierra definitivamente para éstas. A partir de ahora, el cada vez más reducido reino de Granada habrá de enfrentarse en solitario a Castilla.
 
   SANCHO IV (1284-1295)
 
   Con relación a reinados anteriores, el de Sancho IV se nos presenta como el final de una época de  lucha contra al Islam, iniciándose otra en la que ésta se ralentiza ocupados los reyes en dedicar una buena parte de su esfuerzo a garantizar, no siempre con éxito, la paz interior.
 
   En relación con esto, en su corto reinado podemos establecer tres períodos diferenciados. El primero, de tan solo un año de duración, viene definido por la ofensiva benimerín circunscrita al entorno de Jerez, el valle del Guadalete y el del Guadalquivir; la segunda, comprendida entre 1285 y 1291, está orientada hacia el propio reino, en busca de esa paz interior a la que aludíamos en el párrafo anterior; por fin, la tercera, que abarca desde 1291 hasta su muerte, en 1295, constituye la etapa en la que se pretende reverdecer las glorias pasadas y tiene como punto álgido de la misma la toma de Tarifa y su mantenimiento. Contemplada suficientemente la primera al tratar el reinado de Muhammad II, nos volcaremos en las dos siguientes.
 
   Política Interna y Relaciones con Aragón
 
   Los últimos años de Alfonso X, fueron de enfrentamiento en una guerra civil con su hijo Sancho, al que el monarca desheredó a favor de su nieto Don Alfonso de La Cerda. Como expusimos en el capítulo anterior, el testamento no se cumplió y Sancho fue reconocido sin dificultad como nuevo rey de Castilla.
 
   En este conflicto entre padre e hijo, los nobles dividieron su apoyo entre ambos, de modo que la lucha entre los Haro, partidarios de Sancho, y los Lara, sus sempiternos enemigos, se reproducía de nuevo. Sancho tuvo consigo, sin embargo, no sólo a gran parte de la nobleza y a las principales órdenes militares, sino a las ciudades del reino que constituyeron hermandades para luchar por la causa del ahora monarca.
 
   Acontecimiento importante en los inicios de esta etapa fue el alumbramiento por su esposa, María de Molina, de su primer hijo varón, el futuro Fernando IV, hecho que se produjo en Sevilla el 6 de Diciembre de 1285.
 
   Entre 1285 y 1288 Castilla vive una auténtica privanza del de Haro, cuyo ancestral enemigo, Juan Núñez de Lara, se halla exiliado en Aragón. Durante este período, don Lope hace y deshace en el reino según su voluntad.  Luis Suárez Fernández[154], uno de los mejores estudiosos del período en Castilla, escribe sin reservas que, la privanza de Lope Díaz de Haro es el primer asalto al poder que un grupo nobiliario intenta en Castilla. Sin embargo, los restantes nobles no tardarían en manifestar al monarca su desacuerdo respecto al omnímodo poderío del de Haro.
 
   Si a este malestar le añadimos la presión exterior en contra del de Haro ejercida por Portugal y Aragón, el resultado no pudo ser otro que la deposición y la posterior ejecución del señor de Vizcaya en Junio de 1288. Entre los partidarios de don Lope se encontraba el infante don Juan, el cual, como expusimos más arriba se exilió a Portugal y más tarde a Marruecos, para verlo aparecer, años más tarde, frente a los muros de Tarifa.
 
   Muerto el señor de Vizcaya, Sancho IV y Felipe IV de Francia firmaron en Lyon un tratado en virtud del cual, a cambio de la renuncia del francés a sus pretendidos derechos sobre Castilla, Sancho se comprometía a crear una especie de estado en las actuales provincias de Murcia y Ciudad Real, que pasaría a manos de los dos infantes de La Cerda, sobrinos del monarca galo. 
 
   Esto provocó la inmediata reacción de Alfonso III de Aragón, quien hizo que, en Jaca (Septiembre de 1288), fuera jurado rey de Castilla don Alfonso de La Cerda. La guerra entre los reinos de Castilla y Aragón era inevitable. Sin embargo, las operaciones militares tuvieron escaso relieve tratándose, en la mayoría de los casos, de actos de rapiña y saqueo.[155]
 
   Las luchas de los nobles se suceden en 1289 sin que, a su pesar, lograsen quebrantar el equilibrio castellano. El regreso de Juan Núñez de Lara acabó apaciguando los ánimos, al menos temporalmente. Sin embargo, la nobleza, que reaccionó negativamente frente a la privanza de Haro respondió de manera muy similar ante la personificada por el de Lara, por lo que poco tardó éste en regresar a Aragón, dispuesto a ayudar al monarca vecino en su pugna con Sancho IV. 
 
   El 18 de Junio de 1291 moría Alfonso III de Aragón siendo sucedido por Jaime II; con él la política exterior de la corona aragonesa experimentó un giro decisivo, por cuanto cesó en su apoyo a la causa de los infantes de La Cerda, iniciándose una actitud de colaboración con Castilla de cara al peligro norteafricano. En este ambiente de aproximación, el 29 de Noviembre de 1291 se firmó el tratado de Monteagudo entre Sancho IV y Jaime II. En esencia, ambos monarcas se comprometían a asegurarse la defensa mutua, a la vez que se establecía un compromiso de colaboración en la lucha contra los musulmanes y, en particular, contra los mariníes. Así mismo, como si de un remedo de los acuerdos de Tudillén (1149) y Almizra (1244) se tratara, y en previsión de futuras conquistas, se señaló el río Muluya como límite de la zona de influencia de Aragón y Castilla en el Magreb.
 
   La Toma de Tarifa[156]
 
   La paz acordada con el emir benimerín en 1286, fue renovada en 1288 por otros tres años. En este tiempo, las relaciones entre ambos reyes habían sido fluidas, llegando el castellano a proporcionar una hueste de trescientos jinetes, a petición del mariní, para luchar contra algunos jefes rebeldes en tierras marroquíes.
 
   Sin embargo, la posesión por parte benimerín de ambas orillas del Estrecho no satisfacía ni a Sancho IV ni al emir granadino Muhammad II, razón por la cual pactaron una alianza para arrebatar a Abu Yacub, las plazas que poseía en el sur de España.
 
   Durante toda la primera mitad de 1292, los preparativos militares y financieros no cesaron en Castilla. El mes de Mayo fue de una gran actividad para el rey castellano; se entrevistó con los embajadores del señor de Tremecén, enemigos de los benimerines, y a la vez solicitó ayuda económica al rey de Portugal, don Dionís, quien se excusó de prestársela al haberse roto los compromisos matrimoniales pactados entre ellos. El día 28, llegó a Sevilla, donde decidió que el objetivo sería Tarifa en lugar de Algeciras, como parece que era su intención inicial.
 
   También durante dicho mes arribaba a Sevilla la flota procedente de los puertos de Castilla, Asturias y Galicia, uniéndose con las diez galeras que le enviaba el rey de Aragón, Jaime II.
 
   El 15 de Junio el ejército castellano está ya sobre Tarifa y así continuaría hasta su conquista, bloqueándola por tierra y por mar. El ejército de Sancho IV fue apoyado por Muhammad II desde Málaga, mediante el envío de víveres, tropas y armas, todo ello a cambio de la entrega de la plaza a los granadinos una vez que ésta fuera conquistada.
 
   El 20 de Agosto los castellanos consiguen entrar en el arrabal de Tarifa, y por fin, entre Septiembre y Octubre de 1292, conquistaron la fortaleza. No está claro si la toma de ésta se produjo por asalto o por capitulación, de la misma manera que tampoco lo está la fecha en que sucedió, variando según las fuentes entre el 20 y el 21 de  Septiembre o el 13 de Octubre.
 
   Al parecer, y tal como vimos en su momento, estaba pactado entre el rey castellano y el emir granadino que la plaza pasaría a manos del segundo una vez conquistada. Para reclamarla, en el mes de Diciembre, acudió a Córdoba, una delegación enviada por Muhammad, con el resultado que ya conocemos.
 
   Esta negativa provocó que Granada se volviera de nuevo hacia Fez contra Castilla y Aragón. 
 
   Final del Reinado
 
   Frente al peligro que esta nueva alianza representaba para los reyes cristianos, Sancho IV y Jaime II, se reunieron en Guadalajara a principios de 1294 a fin de buscar un acuerdo tanto con el emir benimerín como con el granadino, actuando de mediadores los aragoneses. Las acciones tomadas no produjeron ningún efecto positivo, de modo que aliados los dos poderes musulmanes pusieron cerco a Tarifa.
 
   La plaza resistió; la llegada de una flota aragonesa, a la que se unieron naves de Sevilla y Génova, así como las difíciles circunstancias de peste y hambre que reinaban en el Magreb, hicieron levantar el cerco, de modo que el primer paso hacia el control del Estrecho iniciado en 1292 con la conquista de Tarifa, se veía ahora consolidado.
 
   En 1295, en plena juventud, le sorprendió la muerte. Su tuberculosis congénita pudo más que su bravura; la viuda del rey, María de Molina, quedaba convertida en centro inevitable de la situación, comenzando así la turbulenta minoridad de Fernando IV.
 
   FERNANDO IV (1295-1312)
 
   El fallecimiento de Sancho IV sumió a Castilla en el caos, dejando como heredero a un niño de diez años. Tutelado por su madre, ésta  había conseguido el reconocimiento de su hijo como rey, pero a fuerza de concesiones a la nobleza, a los eclesiásticos y a los concejos. Compró lealtades pero, a su vez, abrió un camino peligroso: la colaboración con la monarquía pasaba por las concesiones que ésta estaba dispuesta a dar[157]. Para hacer más complicada la situación, el Papa aún no había reconocido la unión entre Sancho IV y María de Molina, razón por la cual los hijos nacidos del matrimonio no eran considerados legítimos por una parte de la nobleza.
 
   Frente a ellos, los grandes nobles (Haro y Lara), el infante D. Juan, los infantes de La Cerda y Jaime II de Aragón, verdadero árbitro de la política peninsular durante los últimos años del siglo XIII, se disputaron las riendas del poder en medio de un complejo sistema de alianzas. 
 
   En este ambiente, 1296 no puede contemplar una situación más comprometida: Jaime II de Aragón invade el reino de Murcia y se apodera de villas y castillos; en la frontera granadina, Muhammad II aprovechará la situación para capturar la fortaleza de Quesada y otras menores; Don Dionís de Portugal penetra en Castilla llegando hasta Salamanca; y el hermano de Sancho IV, el infante Don Pedro, pone sitio a Mayorga (a unos 70 kilómetros al oeste de Palencia).
 
   En el año siguiente se aclara un tanto la situación al alcanzar un acuerdo con el rey portugués mediante el tratado de Alcañices, en el que se concierta el enlace de Fernando IV con Constanza, la hija de Don Dionis.
 
   La decisión del Papa Bonifacio VIII, (1301), de dispensar el parentesco entre sus padres y, por tanto la legitimación de sus hijos, hizo desaparecer uno de los fundamentos de la guerra civil mantenida desde su subida al trono y permitió asumir la plenitud del poder al ser declarado mayor de edad, en el mes de Diciembre de 1301, cumplidos ya los dieciséis años. Así mismo, el pleito sucesorio con los infantes de La Cerda finalizó definitivamente con el pacto de Torroellas,[158] en Agosto de 1304.
 
   En cuanto a sus relaciones con el reino de Granada, éste no había dejado de aprovechar en su favor la difícil situación de Castilla y en paz con Aragón, no cesó en sus agresiones sobre la frontera común, tal como vimos al tratar el reinado de Muhammad II.
 
   Esta situación sufrió un cambio en Diciembre de 1308, fecha en la que Fernando IV y Jaime II suscribieron el tratado de Alcalá de Henares. Por él, el castellano se comprometía a hacer la guerra al rey de Granada atacando Algeciras y Gibraltar tanto por tierra como por mar, mientras que los aragoneses lo harían por Almería.
 
   Fernando IV se dirigió a la frontera hacia finales de Mayo (1309) con una hueste de 7.000 hombres a caballo, que otras informaciones elevan hasta los 10.000, a los que habría que añadir otros 5.000 auxiliares más. Don Dionís de Portugal envió un contingente de tropas importante, cifrada en 700 caballeros, e incluso es posible que enviara también alguna fuerza naval.
 
   Con respecto a éstas, los embajadores aragoneses se habían comprometido en el tratado de Alcalá de Henares a participar en la empresa con diez galeras y cinco leños, en tanto que Fernando IV aportaría el mismo número de galeras y tres leños.
 
   El rey castellano quería una campaña centrada en el sitio de Algeciras, en tanto que los nobles trataron de convencerlo para que llevaran a cabo una serie de acciones que devastaran la vega granadina. Pensaban éstos que lanzando sucesivos ataques obtendrían un abundante botín, lo que provocaría la desmoralización del enemigo, que terminaría por rendirse una vez consumidos todos los recursos. Aún cuando no parecía desacertada esta estrategia, Fernando IV no cedió  y se dispuso a cercar Algeciras.
 
   Sevilla se convirtió en la base logística de la campaña, haciéndose acopio de víveres en ella que fueron transportados por el Guadalquivir y después por mar hasta Algeciras. El ejército se desplazó por tierra, y al menos una parte de él estaba ya sobre el objetivo el 27 de Julio, a donde se incorporaría el rey el día 30. Poco más tarde, el 11 de Agosto, Jaime II dará comienzo al sitio de Almería, que se prolongó hasta el 26 de Enero de 1310
 
   El resultado de toda esta amplia campaña, fue la conquista de Gibraltar el 12 de Septiembre. La plaza sufrió un duro, aunque corto, asedio que sus habitantes no pudieron resistir terminando por capitular.  En el frente oriental, el 23 de Agosto, poco antes de que Gibraltar fuese conquistada por Fernando IV, el monarca aragonés obtuvo una importante victoria en Almería, en la única batalla campal del asedio, si bien no fue suficiente para que los musulmanes rindieran la ciudad.
 
   En el campo castellano, el movimiento siguiente fue la conquista de la vecina Algeciras, para lo cual se puso cerco a la ciudad. Pero inmediatamente empezaron a surgir graves problemas como fueron: la muerte de Don Alfonso Pérez de Guzmán y de Don Diego López de Haro; las defecciones del infante Don Juan y de Don Juan Manuel, junto con quinientos caballeros; las graves penurias económicas, así como el desencadenamiento de un temporal de lluvias que duró tres meses. 
 
   La llegada del arzobispo de Santiago, con un refuerzo de 400 caballeros y gran número de peones no fueron suficientes para compensar todas estas dificultades. En estas circunstancias, lo más acertado fue iniciar negociaciones de paz con el rey de Granada y levantar el asedio, en tanto que Jaime II no tuvo más remedio que hacer lo propio en Almería. 
 
   El monarca castellano consiguió recuperar las villas de Quesada y Bedmar con sus castillos aledaños y obtener una indemnización de 50.000 doblas de oro. Además el rey de Granada se comprometía a pagarle, en concepto de parias, 11.000 doblas de oro al año y hacer una nueva declaración de vasallaje. El tratado de paz se firmó en el otoño de 1309. 
 
   Sin embargo, antes de confirmarse dicho tratado, que se efectuó el 26 de Mayo del año siguiente, se produjo una acción que podríamos interpretar como el epílogo de esta campaña: la conquista del castillo de Tempul, próximo a Algeciras. Para ello, en los primeros días de Febrero de 1310, una importante flota transportó una poderosa fuerza de caballería con la que cercó el castillo; la dureza del ataque y la sorpresa de los moros hicieron todo lo demás. Aunque esta acción quebrantaba el pacto de paz que se acababa de firmar, no supuso inconveniente para  que se confirmara tres meses después. 
 
   A lo largo de 1311, y más tarde en la entrevista que mantuvo con Jaime II de Aragón, don Fernando reiteró sus deseos de reanudar la guerra contra Granada, aprovechando la situación provocada en este reino con la desacertada política del emir Nars, donde se había producido una revuelta que se prolongaría durante tres años, y de resultas de la cual sería proclamado emir Ismail I. Nars  pidió ayuda al rey castellano, encontrando éste una excelente ocasión para consolidar sus posiciones en el Estrecho, donde ya poseía Gibraltar y Tarifa, e intentar de nuevo apoderarse de Algeciras que había sido devuelta por el sultán mariní al emir de Granada.
 
   En Julio de 1312 llegó a Jaén y después a Alcaudete (a unos 20 kilómetros al noroeste de Alcalá la Real), a la que tenía cercada desde hacía dos meses su hermano, el infante Don Pedro. Sintiéndose gravemente enfermo, no tuvo más remedio que regresar a Jaén, donde poco después de llegar, recibió la grata noticia de que la plaza de Alcaudete se había rendido el 4 de Septiembre. 
 
   El día 7, ambos hermanos estuvieron planeando el ataque al arráez de Málaga. Pero ese mismo día por la tarde Fernando IV fue encontrado muerto en su habitación, sin que nadie le viera morir. Fernando IV, hijo de padre tuberculoso, tuvo siempre una salud frágil a la que nunca prestó la atención y los cuidados necesarios.
 
   Una leyenda muy arraigada atribuyó su muerte al emplazamiento ante el tribunal de Dios que le hicieron treinta días antes los hermanos Carvajales, mandados ajusticiar por el rey en Martos, como responsables del asesinato en Palencia de don Juan Alfonso Benavides, privado de Fernando IV. Por este motivo se le conoce con el sobrenombre de “El Emplazado”
 
   Cuando murió Fernando IV le faltaban tres meses para cumplir los veintisiete años de edad. Su sucesor era un niño, Alfonso XI, de poco más de un año, al que dejaba como herencia otra situación interior muy similar a la que él mismo había heredado.
 
   ALFONSO XI (1312-1350)
 
   La inesperada muerte de Fernando IV y la carencia de jurisprudencia en el derecho castellano sobre el modo en que se debían designar los tutores del rey menor de edad, desencadenó una auténtica lucha por alcanzar esta posición, llenando de inestabilidad una gran parte del reinado de Alfonso XI.
 
   Dado el carácter que hemos pretendido dar a esta obra, prescindiremos, en lo posible, de relatar las múltiples enfrentamientos y circunstancias que se produjeron a lo largo del reinado, lo que por otra parte la haría excesivamente prolija.
 
   En cualquier caso dividiremos el reinado en tres períodos diferenciados:
 
   -       Desde la iniciación del mismo hasta su declaración de mayoría de edad (1312-1325)
 
   -       Desde esta fecha hasta la promulgación del Ordenamiento de Burgos (1325-1338), y
 
   -       Desde este acontecimiento hasta su muerte (1338-1350).
 
   Así mismo, describiremos de forma específica los dos grandes acontecimientos bélicos del reinado: la batalla del Salado y la conquista de Algeciras.
 
   Antes de pasar a tratar estos períodos, estimamos de interés exponer, siquiera sea esquemáticamente, el sistema defensivo establecido en la frontera durante la época de Alfonso XI, el cual estaba constituido por tres líneas de fortificaciones escalonadas de retaguardia a vanguardia. La más próxima al río Guadalquivir era la más poblada, por estar más segura y mejor abastecida, y en ella estaban las ciudades-base (Sevilla, Córdoba y Jaén). La segunda estaba formada por un entramado de castillos con autonomía suficiente para mantenerse por algún tiempo, en caso de ataque, disponiendo de un núcleo aceptable de caballería en los principales municipios. Finalmente, la primera era como un cinturón defensivo formado por múltiples construcciones sin orden, alternando con torres para observar al enemigo y avisar de su presencia. 
 
   Así mismo, se establecieron guarniciones de “soldados fronteros”, que alternaban las tareas propiamente militares (velas, rondas, escuchas, etc.) con trabajos agrícolas y cuidado del ganado.[159]
 
   La Minoría de Edad
 
   Durante este período, Castilla vive de nuevo años caóticos. Cuatro son los actores principales que se disputarán la tutoría: doña María de Molina, esposa de Sancho IV y abuela del niño rey; su madre, doña Constanza de Portugal;  su tío, el infante Don Pedro, hermano de Fernando IV; y el infante Don Juan, hermano de Sancho IV, y por tanto tío de Don Pedro y tío abuelo del rey.
 
   Estos cuatro personajes se unieron de modo que doña María de Molina y su hijo Don Pedro estaban enfrentados con Doña Constanza y don Juan. La muerte de doña Constanza facilitó el acuerdo entre ellos, produciéndose un encuentro en el monasterio de Palazuelos, en Agosto de 1314, en el que llegaron al acuerdo de que ambos varones se repartieron la tutoría en tanto que la reina se encargaría de su crianza. Sin embargo, el convenio no apaciguó el reino,[160] pues ni los recelos desaparecieron entre ellos ni el resto de la nobleza cesó en sus agresiones y reivindicaciones a la autoridad real.
 
   Esta situación era aprovechada por Ismail, el rey de Granada, para atacar con éxito las regiones fronterizas; por ello, el infante Don Pedro, en el verano de 1315 se dirigió a la frontera para iniciar una campaña contra los musulmanes.  El éxito le acompañó y, tras derrotar en Junio a las fuerzas granadinas mandadas por Osmín, conquistó una serie de castillos próximos a la ciudad de Martos.
 
   Dos años después, con los recelos del infante Don Juan, que retrasó su marcha e impidió que algunos caballeros se unieran a la expedición, Don Pedro con la ayuda de los maestres de Santiago, Calatrava y el Hospital, el arzobispo de Sevilla y las milicias de los principales concejos de Andalucía inició una campaña en la que causó un muy gran daño en la tierra de los moros, que les taló las viñas e los panes e las huertas de toda la Vega de Granada.[161] De regreso a Jaén prosiguió haciendo incursiones sobre la vega granadina en donde tomó el castillo de Belmez.
 
   El año 1318 fue testigo de una nueva campaña que finalizó con un tremendo descalabro para las fuerzas castellanas, dirigidas en esta ocasión por ambos tutores.
 
   Las hostilidades se iniciaron con la toma por don Pedro del Castillo de Tíscar, (a unos 45 kms al sudeste de Úbeda), lo que no satisfizo al infante don Juan quien, desde Córdoba, se dirigió a Baena con la intención de adentrarse en la vega de Granada. Don Pedro salió al encuentro de su tío uniendo las fuerzas de ambos, avanzando rápidamente de modo que en pocas jornadas llegaron muy cerca de la ciudad.
 
   El 25 de Junio, posiblemente cuando las fuerzas castellanas se replegaban, el general nazarí Osmín atacó la retaguardia dirigida por el infante don Juan,  poniéndola en serios apuros. Al tener conocimiento de este hecho, el infante Don Pedro intentó retroceder para apoyar a su tío. Considerando que la situación no aconsejaba este movimiento, algunos nobles trataron de impedírselo sujetándole las riendas, por lo que en el forcejeo mantenido, Don Pedro perdió el control de su caballo, cayéndose de él y muriendo como consecuencias del golpe.
 
   La muerte de don Pedro fue ocultada inicialmente a fin de evitar el impacto negativo que podría provocar en las tropas en un momento tan delicado. Pero cuando el infante Don Juan supo la noticia sufrió una apoplejía.
 
   Los granadinos aprovecharon el momento para lanzar un ataque sobre el campamento con resultados muy negativos para los castellanos. La retirada de los musulmanes evitó que el desastre fuese aún mayor, pero al anochecer de ese aciago día fallecía también el infante Don Juan.
 
   La muerte de los infantes dejaba, momentáneamente a la reina Doña María como única tutora. Sin embargo, inmediatamente se postularon para sustituir a los fallecidos: Don Juan Manuel, nieto de Fernando III el Santo; el hijo del infante Don Juan, llamado Juan el “Tuerto” y el infante Don Felipe, hermano de Fernando IV. 
 
   Una vez más la reina intenta un acuerdo entre unos y otros pero con resultados negativos, de modo que el reino vuelve a sumirse en la desunión y el desorden, situación que se agrava aún más, si cabe, con la muerte de la reina Doña María en 1321. En aquellos momentos el país se hallaba en una situación sumamente difícil: de un lado el poder sin equilibrio, de otro el pueblo enfrentado a los abusos señoriales y de los caballeros. El hambre, las malas cosechas, obligaban al campesinado a abandonar sus campos camino de Aragón y Portugal. La espiral de la inflación planeaba como un fantasma sobre todo el reino, y el Estado parecía navegar con dificultad en medio de la tormenta.[162]
 
   La Mayoría de Edad
 
   En Agosto de 1325 el joven rey cumplió catorce años, siendo declarado mayor de edad; se iniciaba así la segunda de las etapas en las que hemos dividido su reinado. Recogía una Castilla en la que imperaba el caos provocado por años sin equilibrio interno ni solidez institucional, en la que el conflicto entre monarquía y alta nobleza va a continuar hasta el momento en que se  produzca la sumisión definitiva de D. Juan Manuel, tras una serie de complicados avatares. A partir de este acontecimiento,  se estableció de forma absoluta la autoridad real.
 
   Hasta entonces, Don Juan Manuel, nombrado Adelantado Mayor de la Frontera, obtuvo en Agosto de 1326 una importante victoria en las inmediaciones de Antequera sobre el inagotable caudillo Osmín, causante indirecto como vimos anteriormente, de la  muerte de los infantes Don Pedro y Don Juan.
 
   Sin embargo, la muerte de Juan “El Tuerto”, ordenada por el rey, provocó el abandono de la frontera por Don Juan Manuel. Así, sin el apoyo de éste,  el rey, en Marzo de 1327, se dirigió a Sevilla, desde donde inició una campaña contra los musulmanes tanto por mar como por tierra. 
 
   En el primer escenario, el almirante Alfonso Jofre Tenorio obtuvo una importante victoria sobre la flota granadina. En cuanto al campo de batalla terrestre, el rey puso cerco a Olvera (a unos 22 kilómetros al noroeste de Ronda), que capitularía en Junio, cayendo al mes siguiente los castillos de Pruna, Aimonte y la Torre de Alfaquín, en las inmediaciones de aquella.
 
   La muerte por causas naturales del infante Don Felipe al año siguiente, pareció que iba a despejar de forma notable los problemas suscitados por los principales nobles del reino. Sin embargo, la ruptura de la promesa de matrimonio con la hija de Don Juan Manuel, se sumó a la muerte de don Juan “El Tuerto”, lo que provocó la defección de aquel, que se convirtió en uno de sus más contumaces enemigos, hasta el punto en que se puso al servicio del emir de Granada a la vez que incitó al rey Alfonso IV de Aragón a hacer la guerra al rey de Castilla.
 
   En contrapartida, el triple matrimonio (1328) de: Alfonso XI con la infanta doña María de Portugal, de la que nacerá el heredero; de su hermana doña Leonor con el rey de Aragón; y de doña Blanca, prima de Alfonso, con el primogénito portugués, cerraron los conflictos existentes con los dos reinos vecinos.
 
   Con el apoyo de quinientos caballeros proporcionados por su suegro, Alfonso XI puso sitio a Teba (a unos 30 kilómetros al oeste de Antequera), durante el cual se desarrollaron varios combates con las fuerzas de Osmín, el cual no consiguió obligarle a levantar el cerco, con el resultado de la rendición de la plaza en el mes de Agosto. Además de esta conquista territorial, el resultado de la campaña fue la oferta granadina de entrar en vasallaje y pagarle parias a cambio de una tregua de un año.
 
   Entre las condiciones de la misma estaba la de sacar trigo y ganados de Castilla, lo que fue incumplido por ésta, provocando su ruptura y una nueva alianza entre nazaríes y benimerines. En virtud de la misma, el sultán mariní envió a su hijo a la Península, poniendo cerco a Gibraltar.
 
   La situación que se produjo en Castilla no podía ser más delicada: una parte de la nobleza, encabezada por Don Juan Manuel se había sublevado una vez más, causando desórdenes y ataques en el interior del reino; Muhammad IV de Granada, atacaba con éxito el castillo de Cabra y Gibraltar se veía asediada por Abd al Malik, el hijo del sultán mariní.
 
   Después de tres meses de sitio, Gibraltar estaba a punto de sucumbir, de modo que Alfonso se decidió a acudir en su auxilio, pero cuando se encontraba a tres jornadas de la plaza, recibió noticias de su rendición (1333).
 
   Pese a ello, el rey persistió en su marcha hacia el Peñón, convirtiéndose a su vez en sitiador. Ante la imposibilidad de levantar por sí mismo el cerco, Abd al Malik solicitó ayuda a Muhammad de Granada, creándose la situación  de que el sitiador se convirtiese en cercado.
 
   Las propuestas que, secretamente le hizo llegar el emir de Granada proponiéndole una tregua,  las noticias recibidas sobre la grave situación que don Juan Manuel estaba creando en Castilla, así como las grandes dificultades para conseguir la capitulación de la plaza, hicieron que Alfonso aceptara la oferta de Yusuf. Se establecía así una tregua entre el rey de Castilla, el de Granada y Abd al Malik, en la que el nazarí se comprometía a seguir pagando las parias establecidas en el convenio anterior y el monarca castellano aceptaba la saca de ganados y aceites, previo pago de los correspondientes derechos. Esta tregua que inicialmente se establecía por cuatro meses, se prolongó, en Marzo de 1334 hasta los cuatro años.
 
   Este tiempo fue crucial para el futuro de la monarquía, que estuvo sometida a duras pruebas producidas por la insurrección nobiliaria aliada con Navarra, Aragón y Portugal, con las que el monarca castellano hubo de contender. A todos venció con las armas, de modo que en 1338, estaba en condiciones de dictar el Ordenamiento de Burgos, que marcó el triunfo definitivo de Alfonso XI sobre la nobleza castellana. Esto significó no sólo el fin de las luchas entre las distintas facciones de la nobleza, sino también un auténtico pacto entre las familias más poderosas y el monarca, en aras a la normalización de la vida en el reino[163]. 
 
   Desde el Ordenamiento de Burgos hasta el Final del Reinado
 
   La solución de los problemas del sultán mariní  con el de Tremecén, propició el reforzamiento de los contingentes en Al Ándalus, lo que originó la natural alarma en Castilla, por lo que, en Mayo de 1339, Alfonso XI se encaminó a la frontera dispuesto a enfrentarse a Abd al Malik. En el camino recibió un emisario de Pedro IV de Aragón ofreciéndole una alianza frente al peligro musulmán. Ambos monarcas llegaron al acuerdo de que sus respectivas flotas vigilarían el Estrecho de Gibraltar y que no establecerían la paz por separado.
 
   Las incursiones cristianas fueron todas coronadas por el éxito, tal como expusimos al tratar el reinado de Yusuf I. En respuesta, éste, en Octubre de 1339, cercó Siles[164], pero la guarnición resistió lo suficiente para dar tiempo a la llegada del maestre de Santiago con 2.000 jinetes y otros tantos peones, que  derrotaron a los granadinos. 
 
   Por su parte, el mariní Abd al Malik, que había reunido más de 5.000 jinetes y una numerosa infantería, realizó una algara por Medina Sidonia, haciendo muchos cautivos. Desde allí envió 1500 jinetes para saquear Lebrija y Arcos, pero fue rechazado. Al día siguiente, llegaron al campo cristiano noticias sobre el próximo destino del mariní: Alcalá de los Gazules. Los caudillos cristianos decidieron salirle al encuentro, atacando su campamento. Abd al Malik se refugió en un arroyo fingiéndose muerto, pero fue atravesado por la lanza de un cristiano, de cuya herida moriría poco después[165].
 
   Estos fracasos y los del año siguiente ante los mismos objetivos, fueron compensados en 1340. En efecto, durante el invierno de 1339-1340, el sultán benimerín reunió unas cien galeras con las que  atravesó el Estrecho. Más tarde se enfrentó al almirante castellano Jofre Tenorio, que como apuntamos anteriormente, había sido acusado de complicidad con los musulmanes, resultando totalmente derrotado y muriendo el mismo Jofre en la batalla (16 de Abril de 1340).
 
   Libre de naves cristianas, en el verano de 1340 las fuerzas mariníes cruzaron el Estrecho, estableciéndose entre Algeciras y Gibraltar, sin que nadie les estorbara. Reforzados con las tropas de Yusuf, el 17 de Septiembre emprendieron el asedio a Tarifa, que fue reforzada con algunos caballeros, escuderos y todos los ballesteros que allí tenía, y con todo el trigo que encontró, para que abastecieran y reforzaran aquella villa.[166]
 
   Inmediatamente Alfonso XI comenzó los movimientos necesarios para recomponer la flota e incrementar sus fuerzas de tierra. En primer lugar solicitó ayuda a su suegro, el rey de Portugal, el cual dejando a un lado antiguas desavenencias, le anunció el envío  de su flota y la firma de un tratado de paz y ayuda mutua. A su vez, acudió también a los genoveses, quienes se comprometieron a enviarle 15 galeras mediante pago de 800 florines de oro mensuales por cada una. Finalmente, solicitó a Pedro IV de Aragón que, en virtud de la alianza establecida,  le enviara la flota para custodiar el Estrecho.
 
   Una fuerte tormenta en dicha zona hizo naufragar a nueve galeras, dejando muy quebrantada la flota, haciendo una vez más muy precaria la situación de Tarifa. Empero, la plaza resistió lo suficiente para dar lugar a la llegada de las fuerzas terrestres del ejército cristiano, al frente de sus respectivos reyes Alfonso XI y Alfonso IV, lo que se produjo el 29 de Octubre,  dándose la batalla del Salado, que trataremos en un apartado especial. 
 
   Después del éxito obtenido en El Salado puede afirmarse sin ambages que los benimerines, dejaron de ser un peligro para Castilla. La larga campaña por el dominio del Estrecho había concluido prácticamente, y los años que siguieron consolidaron de forma nítida la posición predominante de la Castilla de Alfonso XI. En 1341 Alcalá la Real (Jaén), Priego (Córdoba) y Benamejí (Córdoba) caían en manos castellanas. Otras plazas, como Rute (Córdoba), lo harían poco después[167]. 
 
   Tras esta victoriosa campaña, Alfonso XI recibió noticias de que el sultán mariní preparaba una gran flota para proceder a una nueva invasión de la Península, por lo que ordenó a su almirante, el genovés Egidio Bocanegra que vigilase los movimientos en el Estrecho.
 
   En la primera semana de Mayo de 1342, Bocanegra le informaba de un combate victorioso en el puerto de Bullones (¿Ceuta?). 
 
   Más tarde, estando el rey en el Pedroso, lugar a doce leguas de Sevilla, tuvo conocimiento de que la flota africana había pasado el Estrecho y se había situado en la desembocadura del río Guadalmesi (Tarifa), donde la tenia bloqueada con sus galeras y las de Portugal; y que sí se presentasen algunas fuerzas por la parte de tierra, podría atacarla y apoderarse de ella ó destrozarla. El rey, con estas nuevas, apresuró más su marcha a Sevilla, y en el mismo día envió sus órdenes para reunir el máximo de fuerzas posibles.
 
   Estando el rey en Cabezas de San Juan, donde dos años antes había tenido la triste noticia del desastre sufrido por su flota, y de la muerte del almirante Jofre  Tenorio,  le llegó una carta del almirante Bocanegra, en la que le daba parte de haber combatido contra 13 galeras que habían salido de Algeciras para intentar romper la línea del bloqueo, y unirse al grueso de la flota africana, con el resultado de: 2 apresadas, 4 hundidas, y las otras 7 se estrellaron contra la costa.
 
   Finalmente, un poco más tarde,  recibió la noticia de cómo había conseguido una completa victoria frente a una flota africana formada por doce galeras, de las que quemó cuatro, hundió dos y apresó las restantes.
 
   Tras esta serie de victorias navales, a primeros de Agosto de 1342 dio comienzo el cerco de Algeciras, asedio difícil que se prolongaría durante dos años y al que dedicaremos un apartado especial. 
 
   Después del gran esfuerzo que supuso la conquista de Algeciras, Alfonso dedicó los cuatro años siguientes a los asuntos internos del reino, hasta que en el año 1350 decidió volver a retomar las acciones contra el reino de Granada, buscando completar sus éxitos anteriores con la captura de Gibraltar, perdida en 1333, quebrantando las treguas firmadas seis años antes. Hacia finales de Junio o primeros de Julio se inició el sitio de esta plaza, pero la gran mortandad que iba a asolar a Europa en aquellos años, la peste negra, supuso un valladar demasiado alto para sus aspiraciones. Los ejércitos cristianos sufrieron en su propia carne las heridas de la dramática epidemia, y el mismo monarca cayó víctima de ella. El sitio, pues, hubo de levantarse sin el logro del fruto apetecido, pues Alfonso XI había pagado con la muerte su empresa.
 
   Batalla del Salado[168]
 
   Tal como expusimos más arriba, Abu l Hasan, el sultán benimerín, cruzó el Estrecho con un numeroso ejército después de haber derrotado al almirante Jofre Tenorio. A continuación, reforzado con las fuerzas del emir granadino, Yusuf I, procedió al asedio de Tarifa. Los datos que las distintas fuentes dan sobre el volumen de fuerzas de este ejército son, a todas luces desmesurados, pero probablemente no bajaría de los 40.000 hombres.
 
   Es muy posible que la decisión de poner sitio a Tarifa con un ejército de estas proporciones, salvara a la España cristiana de una invasión tan terrible y devastadora como la de los almorávides o la de los almohades. Afortunadamente, su detención delante de los muros de esta plaza, consumiendo inútilmente víveres y pertrechos, y, sobre todo, un tiempo precioso, dio lugar á que los cristianos, conscientes de la magnitud del peligro que les amenazaba, hiciesen un esfuerzo supremo[169]. A ello contribuyó el que la guarnición de Tarifa, a las órdenes de Alfonso Benavides, se defendió heroicamente, alentada  con los continuos mensajes y promesas de acudir en su socorro, que le enviaba Alfonso XI. 
 
   Entre tanto, se reunió en Sevilla un gran consejo de magnates ante quienes Alfonso XI expuso lo crítico de la situación y proponiendo un enfrentamiento directo con las fuerzas musulmanas, considerando que era preferible luchar con estos en batalla campal para socorrer a Tarifa, antes que dejarla perder y verse atacados en Jerez o en otro sitio más cercano a Sevilla. Tomada esta decisión, se convino en solicitar ayuda a los reyes de Portugal y Aragón. El primero aceptó la petición participando personalmente en la batalla con un reducido contingente de unos mil caballeros, en tanto que el rey de Aragón lo hizo con sus naves.
 
   Estos trámites ocuparon casi toda la primera quincena de Octubre, mientras que los defensores de Tarifa resistían el asedio. De acuerdo con las costumbres de la época, ambos reyes  enviaron a dos emisarios qué oficialmente comunicasen a los emires musulmanes su propósito de descercar a Tarifa y les hiciesen ver lo deshonroso que les sería el no  aguardarlos y retirarse a Algeciras. La contestación de Abu-l-Hasan y de su aliado no pudo ser más altanera ni más resuelta a aceptar el encuentro[170].
 
   A fin de evaluar las  fuerzas disponibles, se hizo un alarde en Sevilla y en él se contaron ocho mil jinetes y doce mil infantes; los portugueses no eran más que mil caballeros, sin infantería. Para proveer de víveres a este ejército no se disponía de medios y hubo que hacer un empréstito, con el que apenas se pudo adquirir provisiones para quince días. La necesidad, por lo tanto, de llegar a la batalla campal para resolver de un modo definitivo la situación, era inexcusable, pues si los musulmanes se retiraban antes de llegar ellos a Algeciras, no podría el ejército de socorro estar en Tarifa más de unos pocos días y tendría por fuerza que retirarse precipitadamente, dejándola desabastecida, con lo cual los musulmanes podrían volver a cercarla y tomarla sin gran dificultad.
 
   Sin embargo, éstos tampoco estaban exentos de problemas logísticos. Al error señalado anteriormente de poner sitio a Tarifa, Hasan sumó el de licenciar la flota con la que había cruzado el Estrecho, debido a los cuantiosos gastos que le suponía su mantenimiento y pensando que Alfonso XI no iba a poder recomponer la suya en un tiempo suficiente. Sin embargo, tal como vimos en su momento, el rey castellano lo logró con el concurso de aragoneses, portugueses y genoveses, lo que dificultó notablemente los abastecimientos desde el Norte de África. Sumada a esta contingencia la inesperada resistencia de Tarifa, se  hacía también perentoria la necesidad de una solución rápida para la coalición mariní-nazarí[171].
 
   En estas circunstancias, Hasan pidió al gobernador de Tarifa que le enviase dos caballeros para parlamentar, a lo que accedió Benavides. Pero la noche antes de la llegada de éstos, la pequeña flota que mandaba el prior de San Juan, tal como vimos en su momento, fue deshecha por una tempestad. Ante el cambio de la situación, Abu-l-Hasan, cambió de parecer y desencadenó un ataque general, que fue el más duro de todos, pues los asaltantes llegaron a dar lanzadas a los que mantenían las barreras exteriores y en algún sitio pudieron meterse entre las barreras y la muralla, con grandes bajas de una y de otra parte[172].
 
   Cuando el rey castellano se enteró del intento de negociar con los sitiados y de la pérdida de la escuadra, se mantuvo en continuo contacto con los tarifeños anunciándoles su inmediata llegada y exhortándoles a un último esfuerzo de  resistencia.
 
   MARCHA DEL EJÉRCITO CASTELLANO-LUSO HACIA EL CAMPO DE BATALL
 
   En Octubre llegó a Sevilla el rey de Portugal acaudillando su pequeña, pero escogida hueste, y el día 15 del mismo mes comenzó el desfile de las fuerzas con dirección a Tarifa. 
 
   Desde Sevilla hasta su punto de destino, la Peña del Ciervo, a unos 8 kilómetros al oeste de Tarifa, el ejército cristiano recorrió unos 200 kilómetros en 15 días, lo que supone  una media de unos 14 diarios. Pese a la premura de tiempo que exigía el socorro a Tarifa, se estableció esta reducida velocidad de marcha  para dar lugar á que en el camino se les fuesen reuniendo las tropas que esperaban de las diversas provincias de sus reinos y para que pudiesen proveerse de víveres y llegasen al término de su expedición sin fatiga y en estado de medir sus fuerzas[173] 
 
   El itinerario que siguieron fue el siguiente: el día 15 salió de D. Alfonso XI pernoctando cerca del río Guadaira; el 16 partió, así mismo, de Sevilla el rey de Portugal, reuniéndose con el de Castilla y  pernoctando una legua más allá de Alcalá de Guadaira. Ya juntas ambas fuerzas, las siguientes etapas fueron: Utrera (día 17); Torres de Alocaz (18); Cabezas de San Juan (19); Cuevas de Coyos (20); el  riachuelo Salado de Jerez que corre a una legua de esta ciudad (21); el 22 llegaron al otro lado del Guadalete, deteniéndose aquí los días 23 y 24, para esperar las fuerzas que faltaban. El  25 llegaron á un lugar cerca de Medina Sidonia, que se llamaba Berrueco; el 26 al arroyo de Barbate; el 27 á la meseta de Benalu, al otro lado del río Celemín; el 28 á Almodóvar, y el domingo 29 a la Peña del Ciervo, donde asentaron definitivamente sus reales[174]. 
 
   EL CAMPO DE BATALLA[175]
 
   La Peña del Ciervo fue el lugar donde se estableció el ejército cristiano y se encuentra situada a unos ocho kms de Tarifa y a unos doscientos cincuenta metros de la playa. 
 
   Al este de la Peña se abre un valle de unos cuatro kms de largo por dos o tres de ancho, entre el mar y las últimas estribaciones de la Serranía de Ronda, recorrido por el río de la Jara, que desemboca a unos tres kms al oeste de Tarifa, y que los cristianos pasaron sin oposición;  un km. más al este se encuentra el arroyo del Salado, donde empezó la batalla. El camino a Medina Sidonia salva el arroyo con  un puentecillo, que se cree romano, el cual tuvo su importancia en la primera fase del combate.                                                                                                                
 
   El valle que engloba estas corrientes de agua se cierra por el este a dos o tres kms de Tarifa y las primeras lomas que hay entre él y la ciudad se elevan en suave pendiente hacia el norte, hasta los 148 metros sobre el nivel del mar y llega a los 263 y 290 en los cerros del Tesoro y de Bujo. El terreno sigue accidentado por encima de la parte alta de la ciudad al norte y al este. A unos tres o cuatro kms al noreste de la ciudad, en un espolón que baja desde Cerro Gordo, se estableció el campamento de Abu l Hasan.
 
   Tarifa, quedaba oculta tras los oteros en los que se establecieron benimerines y granadinos, por lo que  era fácil llegar por sorpresa, siguiendo las sinuosidades relativamente ligeras del terreno, y coger del revés el real enemigo, como veremos a continuación.
 
   MOVIMIENTOS DEL EJÉRCITO MUSULMÁN PREVIOS A LA BATALLA
 
   Cuando los sitiadores de Tarifa supieron que se aproximaba el ejército cristiano, levantaron el cerco, poniendo fuego á los ingenios y máquinas de batir[176]. El sultán benimerín sentó su real sobre un cerro que se extiende al noreste de la ciudad, y el rey de Granada lo hizo a la derecha de éste, sobre la misma eminencia.
 
   Entre la loma donde los caudillos musulmanes pusieron sus reales y la orilla izquierda del Salado decidieron esperar al ejército cristiano y presentarle batalla. El terreno estaba perfectamente elegido; al frente tenían el río, y a su retaguardia, las plazas fuertes de Gibraltar y Algeciras, que pertenecían a sus dominios, y a donde acogerse en caso de derrota.
 
   No contamos con noticias fidedignas sobre los efectivos y el despliegue del ejército musulmán, tan solo los breves datos que nos da Pérez de Castro[177]: Los ejércitos infieles africano y granadino ocupaban con sus apiñadas haces y numerosa caballería todo el valle que se extiende á la orilla izquierda de río Salado. En su centro, á causa de los accidentes del terreno y del recodo que forma el río, aquellas profundas masas ofrecían un punto débil y vulnerable, pues por la angostura del valle en aquel sitio  casi estaba separada el ala derecha del ejército moro del cuerpo principal. Numerosos y fuertes destacamentos de caballería africana  estaban apostados en sitios convenientes, como avanzadas de su ejército, para defender el paso del río; y sobre la colina que se levanta á la espalda del valle ocupado por el ejército infiel, se veían sus reales y numerosas tiendas de campaña, custodiadas por fuerzas imponentes, pues solo alrededor de los reales del emperador había 3.000 caballos y 8.000 peones. Así mismo, en otra parte de su trabajo nos dice que el rey de Granada, con 7000 jinetes andaluces, formaba el ala derecha del enemigo.
 
   PLAN DE ATAQUE 
 
   Nada más llegar a la Peña del Ciervo, los reyes cristianos llevaron a cabo un reconocimiento de las posiciones que ocupaban los musulmanes. A continuación, se convocó a consejo a todos los altos mandos del ejército, en el que se decidió el plan de ataque. Se acordó que Alfonso XI se enfrentase con Abu l Hasan y sus benimerines y que Alfonso IV lo hiciera con Yusuf I, de modo que los castellanos constituirían el ala derecha del ejército y los portugueses el izquierdo. Dado que las fuerzas lusas solo estaban constituidas por mil jinetes, fueron reforzadas con tres mil caballos castellanos con el pendón y los vasallos del heredero de la corona, el infante Don Pedro, los maestres de Alcántara y Calatrava y varios concejos extremeños y castellanos, con lo cual las fuerzas casi se equipararon a las de su yerno y fueron muy suficientes para enfrentarse con las granadinas.
 
   Por su parte, Alfonso XI desplegó de la siguiente forma:
 
    
    	  En vanguardia Don Juan Manuel y Don Juan Núñez de Lara, sus antiguos y obstinados enemigos, y con ellos muchos nobles y  los concejos andaluces. 
 
    	  En el centro se situó el propio rey con los arzobispos y obispos, los pendones y vasallos de sus hijos bastardos, los caballeros de su mesnada y los concejos de su señorío que no fueron con el rey de Portugal. 
 
    	  La retaguardia la formó el concejo de Córdoba con Don Gonzalo de Aguilar. 
 
    	  En el flanco izquierdo, llenando el espacio entre su centro y las tropas mandadas por el rey de Portugal, puso a las fuerzas vascas, leonesas y asturianas a las órdenes de Pero Núñez de Guzmán, señor leonés, todos los cuales debían estar a disposición del rey cuando fuese menester.
 
    	  En su flanco derecho situó a Don Alvar Pérez de Guzmán con los donceles de su casa y los caballeros que servían en la frontera.
 
   
 
   En principio, el Esquema de la Maniobra para la batalla consistía simplemente en un combate frontal en el que los castellanos se enfrentarían a los benimerines y los portugueses, muy reforzados por los castellanos, lo harían con los granadinos.
 
   Sin embargo, al ver que se había aflojado el cerco de la ciudad, parece ser que don Juan Manuel sugirió la idea[178], que fue aceptada, de enviar aquella noche a Tarifa una fuerza integrada por unos mil jinetes y cuatro mil peones, para que, unidos a la guarnición de la plaza y a las dotaciones de las galeras estacionadas frente a ella[179], atacasen a su vez el real de Abu l Hasan por su retaguardia.
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   DESARROLLO DE LA BATALLA[180]
 
   El mismo día 29 de Octubre de 1340, una vez que se hizo de noche, salió del campamento cristiano la columna que había de introducirse en Tarifa y que tan decisivamente iba a contribuir a la victoria. Al llegar al río Salado encontraron el paso guardado por tres mil jinetes musulmanes con quienes trabaron un porfiado combate hasta conseguir forzar el vado y entrar en la plaza, cuyo cerco, como hemos apuntado anteriormente habían abandonado los benimerines. Por temor a su cólera o por no dar importancia al hecho, el sultán no fue informado de la entrada del contingente castellano en Tarifa.
 
   Ya mediada la mañana del día 30 se inició la batalla. Dejando asegurada la Peña del Ciervo con parte de la infantería más bisoña, la vanguardia comenzó su avance. Las fuerzas musulmanas estaban desplegadas en el valle, habiendo situado fuertes destacamentos en los vados del Salado a fin de disputarles el paso.
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   La vanguardia castellana, al llegar al Salado, encontró seria resistencia y durante bastante tiempo las fuerzas de don Juan Manuel no pudieron vadearlo. Para forzar la situación, las fuerzas de Don Fadrique y de Don Fernando, hijos bastardos del rey, que formaban parte del núcleo central castellano, se desviaron hacia la derecha llegando al pequeño puente defendido por dos mil quinientos jinetes musulmanes, y pese a ser ellos tan solo ochocientos, resultaron vencedores.
 
   No obstante, el destacamento musulmán, que había retrocedido ante la mesnada de los hijos del rey, volvió a la carga poniéndola en grave aprieto, por lo que Alfonso XI envió a don Alvar Pérez de Guzmán con las tropas de su ala derecha para socorrerlos y ayudarles a rechazar a los moros.
 
   Consiguió por fin, la vanguardia, vencer la resistencia que se le oponía y cruzar el río. El plan previsto contemplaba que inmediatamente se dirigieran contra el grueso del ejército enemigo; sin embargo, una parte de las fuerzas, atraídos por el botín, se lanzaron contra el real en que estaban el harem y las riquezas de Abu-l-Hasan arrastrando a los demás. Los defensores del mismo, aunque muy numerosos, se dieron por vencidos.
 
   Por su parte, las fuerzas que habían entrado en Tarifa la noche anterior, al ver avanzar al ejército cristiano, salieron de la plaza formando frente al flanco izquierdo del despliegue musulmán. Al ser asaltado el real por las fuerzas de vanguardia, las situadas en Tarifa, atacaron el campamento de Abu l Hasan, defendido por tres mil caballos y ocho mil peones, que fueron pronto vencidos.
 
   Entre tanto, Alfonso XI, que una vez cruzado el Salado se dirigía contra el grueso de las tropas enemigas apostadas en el valle, se vio casi abandonado, pues la vanguardia y parte de sus propios soldados, subieron a la colina en que estaba el harem y otros con el ala derecha evolucionaban algo alejados. Entonces el centro de las fuerzas musulmanas desplegado en el valle atacó a las escasas unidades que rodeaban al rey.
 
   Los caballeros de su séquito resistieron la acometida con gran valor y entre tanto acudieron el concejo de Zamora y el obispo de Mondoñedo con varios nobles y cuatrocientos caballos; avanzó también la retaguardia con el concejo de Córdoba, mandado por Gonzalo de Aguilar, y se restableció pronto la situación.
 
   Los benimerines, que por un momento llegaron a creer posible la derrota de Alfonso XI, perdieron los ánimos cuando vieron las fuerzas que acudían en su socorro y que los asaltantes del otero en que estaba el campamento y los que salieron de Tarifa descendían desde las alturas de su campamento atacándoles por la retaguardia. El pánico se apoderó de ellos iniciándose la desbandada general y la huida hacia Algeciras.
 
   Por su parte, el rey de Portugal, con sus fuerzas castellano-lusas parece que tuvo menos resistencia que vencer y su victoria fue más fácil al encontrar, en los granadinos, un enemigo mucho menos duro que los benimerines. No tuvieron dificultad en cruzar el Salado, por estar el vado en aquella parte alejado de las haces moras, y así pudieron llegar a chocar con ellas sin gran quebranto. 
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   Así mismo, el ala izquierda castellana, al mando de Núñez de Guzmán, se había separado mucho del grueso debido a los accidentes del terreno acercándose a las fuerzas del rey de Portugal. En esta situación, aunque no pudo emplearse en su función principal que no era otra que la de apoyar a su rey, contribuyó sin proponérselo a la victoria de las tropas castellano-lusas, pues cuando los granadinos la vieron entrar en el combate, iniciaron la fuga.
 
   Según las crónicas, la desbandada de los granadinos coincidió con la de los benimerines, llegando los cristianos en su persecución hasta el río Guadalmecí y aun hubo escuadrones que siguieron mucho más adelante
 
   El resultado victorioso de la batalla que, como hemos visto, distó mucho de desarrollarse tal como se había previsto, pudo ser el resultado de los siguientes hechos:
 
    
    	  El desplazamiento imprevisto hacia el flanco derecho benimerín, de la vanguardia y flanco izquierdo castellano, mientras que el ala derecha, formando un arco bastante amplio, buscaba el paso por el puente del Salado, pudo obligar al grueso del ejército musulmán, cuya posición exacta desconocemos, a evolucionar en un rápido cambio de frente que provocase el desorden. 
 
    	  El acierto cristiano de introducir fuerzas en Tarifa para emplearlas en un ataque a la retaguardia benimerín.
 
    	  La escasa resistencia de los defensores del real.
 
    	  El ataque por la retaguardia al grueso benimerín por las fuerzas que, previamente, habían llevado a cabo la acción sobre el real musulmán.
 
    	  La escasa combatividad de las fuerzas granadinas.
 
   
 
   Posiblemente las bajas sufridas tanto por cristianos como por musulmanes fueran muy numerosas, dado que la batalla duró de seis a siete horas, desde media mañana hasta el atardecer, si bien las de los derrotados se verían notablemente incrementadas durante la persecución de los fugitivos. 
 
   El sultán mariní  y el rey de Granada llegaron juntos a Algeciras, pero no considerándose seguros en aquella plaza, el primero pasó a Gibraltar, donde inmediatamente se embarcó y cruzó a África, en tanto que el segundo lo hizo para Marbella, y de allí se trasladó a Granada. 
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   Alfonso XI, previendo estos movimientos, envió a pedir al almirante aragonés don Pedro de Moncada, que desde el puerto de Tarifa, donde estaba, fuese a apostarse frente a Algeciras y Gibraltar para cortarles el paso, pero éste no le atendió, a pesar de estar su escuadra equipada y sostenida a costa de Castilla, como tampoco había querido que nadie de las dotaciones de sus galeras saliese con la guarnición de Tarifa a tomar parte en la lucha.
 
   CONSECUENCIAS DE LA BATALLA
 
   Lamentablemente, este gran triunfo de las armas castellanas no tuvo ningún efecto táctico inmediato. Hubiera sido natural que, en rápida explotación del éxito logrado, y aprovechando el pánico producido entre los vencidos, hubieran tratado de atacar sin demora a Algeciras con grandes probabilidades de conquistarla sin mucha resistencia. Así lo pensaron muchos en la hueste, incluso el rey Alfonso XI, pero la escasez de víveres, la carencia de numerario y de un adecuado tren de aprovisionamiento les obligó a tomar sin más tardanza el camino de Jerez, ya que no contaban con suministros más que para cuatro días.
 
   De esta manera, el 1 de Noviembre, dos días después de la batalla, los reyes cristianos levantaron el campo, dejando para guardar el Estrecho las escuadras combinadas de Castilla, Aragón y Génova 
 
   En el campo estratégico sí que tuvo un resultado importante, pues de la misma manera que la batalla de las Navas de Tolosa señaló el momento en que empezó a derrumbarse el poderío almohade, el triunfo del Salado, seguido muy de cerca por la decadencia de la dinastía benimerín, cerró definitivamente el largo ciclo de las invasiones africanas, dejando abandonado a su suerte al reino de Granada. Empero, este hecho, que hubiera acortado notablemente el fin de la Reconquista, se verá dificultado por las discordias feudales, las guerras dinásticas, las desencadenadas entre los diferentes reyes cristianos de la Península, así como la incapacidad de los monarcas. Solo la llegada al poder de los Reyes Católicos pondrá el punto final a esta extraordinaria epopeya.
 
   Sitio de Algeciras[181]
 
   A finales de Junio de 1342 Alfonso XI salió de Jerez con destino a Tarifa y Getares, llevando consigo una fuerza estimada en 2.300 jinetes y 3.000 peones. En esta ensenada, se encontraba la flota castellana y portuguesa, así como 20 galeras de Aragón que habían venido al mando del almirante D. Pedro de Moncada.
 
   La flota aragonesa, en su camino hacia Algeciras había tenido un victorioso encuentro, frente a Estepona, con 13 galeras africanas, de las cuales hundió 2, apresó 4 que iban cargadas de víveres para la guarnición de Algeciras, haciendo huir á las restantes.
 
   Conocedor del desaliento producido en la guarnición de Algeciras por la derrota de la flota y el apresamiento de los víveres, expuso a los magnates que le acompañaban, su deseo de iniciar el asedio inmediatamente, antes que el enemigo pudiese ser reforzado. Sin embargo, sus consejeros estimaron que la hueste no era suficiente ni suficientemente preparada para tamaña empresa, aconsejándole volver a Jerez para hacer acopio de víveres y recibir los refuerzos necesarios. El rey dio oídos a estas opiniones y volvió a dicha plaza, dejando confiada la vigilancia del Estrecho a las flotas de Aragón y de Castilla, pues la de Portugal había retornado a Lisboa.
 
   Una vez en Jerez, el rey envió cartas convocando para la guerra a nobles, concejos y órdenes militares al tiempo que ordenó llevar a cabo una serie de trabajos que mejorasen las comunicaciones entre Jerez y Algeciras, como fueron: un puente sobre el río Barbate, cerca de Vejer; otro en un arroyo que atravesaba el camino cerca de Jerez; y un tercero, de barcas, sobre el Guadalete. Así mismo, mandó reparar todos los caminos que unían Jerez con Algeciras. 
 
   EL CAMPO DE BATALLA
 
   Algeciras se hallaba situada a la orilla del mar, en la costa occidental de la bahía de Gibraltar, y a unos 8 kilómetros de dicha plaza. El río de la Miel, desembocaba en la bahía  junto al muelle, dividiendo la ciudad en dos partes, la del norte, que se llamaba Villa Nueva, y la del sur, o Villa Vieja. 
 
   Por el norte y el oeste, estaba protegida por una serie de sierras que, viniendo enlazadas con las de Ronda, separan el campo de Gibraltar del interior de Andalucía y vienen a morir en el cabo llamado Punta del Carnero.
 
   A una distancia de 1,5 kms de la playa, frente a la ciudad, se halla la Isla Verde ó de las Palomas. A unos 3 kms al sur de Algeciras se halla la ensenada de Getares, limitada al norte por las Punta y Torre de San García y al sur, por la Punta del Carnero. A unos 5 kms al norte desagua el río Palmones que desemboca en la bahía de Algeciras. 
 
   El terreno de la costa es llano, pero va elevándose gradualmente en dirección al interior, hasta llegar á las sierras antes mencionadas. 
 
   CURSO DEL SITIO
 
   El día 25 de Julio de 1342 salió Alfonso XI de Jerez para poner sitio á Algeciras, tardando en esta ocasión tan solo nueve días en llegar a Algeciras, deteniéndose dos jornadas en la laguna de Medina para dar tiempo a reunir las provisiones. En Tarifa, donde se detuvo un día y dos noches, realizó alarde de la gente que llevaba, encontrándose que iban con él 2.600 jinetes y 4,000 peones, lanceros y ballesteros. 
 
   El 1 de Agosto llegó a Getares, donde se detuvo hasta el 3, en que continuó la marcha hacia el norte a fin de sentar sus reales entre la ciudad de Algeciras y el río Palmones, sobre un otero  cerca de una torre, que desde entonces lleva el nombre de torre de los Adalides. Ordenó a los almirantes de Castilla y de Aragón que bloqueasen la ciudad, de manera que la flota y la hueste pudiesen auxiliarse mutuamente, determinándose a esperar la llegada de las fuerzas de refuerzo.
 
   Sin embargo, este despliegue permitía que la guarnición algecireña interrumpiera las comunicaciones con Tarifa, al no disponer Alfonso XI aún del contingente suficiente para establecer un cerco completo de la plaza. Por esta razón, decidió trasladarse a la zona Sur de Algeciras, por la parte de la Villa Vieja. A su vez, determinó que una fuerza al mando de su hijo Don Tello, permaneciese al Norte del río de la Miel y tomasen posiciones sobre un cerro que domina la vega y da frente a las dos Villas. Por último, mandó un destacamento a que se apoderase de la torre de Cartagena que se hallaba entre Algeciras y Gibraltar, á fin de cortar las comunicaciones por tierra entre ambas ciudades, lo que fue realizado con éxito en dos días. Todas estas actuaciones se llevaron a cabo en medio de continuos combates que, de día y de noche, sostenían con la numerosa guarnición de la plaza.
 
   A principios de Septiembre, el rey de Aragón retiró su flota para emplearla en una expedición que tenía que hacer a las islas Baleares, por lo que escribió a su suegro, el rey de Portugal,   solicitándole que le enviara la suya para suplir la falta de la de Aragón, y al monarca de este último reino, Pedro IV, para que se la devolviera á su regreso de Mallorca, lo cual se produjo en el mes de Noviembre siguiente.
 
   El siempre acuciante problema económico, obligó al rey, que solo tenía recursos para mantener su ejército seis meses, a solicitar ayuda financiera a los reyes de Francia y Portugal así como al Papa Clemente VI.
 
   Las fatigas del asedio se vieron incrementadas por un temporal de lluvias que duró todo el mes de Octubre, si bien ni en tan penosas circunstancias cesaron los combates. A lo largo de los meses siguientes siguieron llegando las fuerzas de los distintos nobles castellanos, de modo que, en el mes de Marzo de 1342, se disponía de las tropas suficientes para cercar la ciudad por todas partes. 
 
   Todavía se mantuvo el sitio durante un año, en el que fueron innumerables las refriegas y combates que ensangrentaron los campos de Algeciras. Pero al fin, viendo los defensores, que sus fuerzas estaban ya muy debilitadas, sus víveres agotados, que las fuerzas castellanas no cejaban en su empeño y que los reyes de Granada y mariní no podían socorrerlos, hicieron presente a su rey que no podían sostenerse más. 
 
   El sultán benimerín, de acuerdo con su aliado el rey de Granada, propusieron una capitulación a Alfonso XI. Esta consistía en que se dejara salir de la ciudad á la guarnición con armas y bagajes; que se les concediera una tregua de quince años, y que en cada uno de ellos el rey de Granada le pagaría 12.000 doblas de oro. Alfonso la aceptó reduciendo el tiempo de las treguas a diez años. 
 
   En los días 26 y 27 de Marzo de 1344, la guarnición salió de la ciudad, y el día 28, Domingo de Ramos, hizo el rey su entrada triunfal en la ciudad de Algeciras. Esta conquista supuso el cerrar de forma definitiva la puerta a las invasiones africanas.
 
   Nada hay que demuestre con convicción que durante el sitio se empleó por primera vez la artillería, pero si se puede afirmar que los ejércitos de Alfonso XI sufrieron los efectos de muchas balas de hierro, que producían gran estampido y no poco daño. Pero más cierto es que, una vez que se rindió la plaza, el empleo de la artillería se extendió por todas las naciones.[182]
 
   La batalla del Salado y el sitio de Algeciras ponen a Alfonso XI de Castilla, como rey y como caudillo militar, al nivel de los hombres más grandes que registra la historia, y si la muerte no le hubiese arrebatado la vida en sus mejores años, durante su reinado hubiera avanzado notablemente la Reconquista.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO IV
 
    
 
   GUERRA CIVIL EN CASTILLA
 
   BATALLA DE NÁJERA
 
    
 
   Introducción
 
   El espacio de tiempo que transcurre entre 1350 y 1379, lo llenan: en Castilla los reinados de Pedro I  y Enrique II, en Granada Muhammad V, en Aragón Pedro IV el “Ceremonioso”, en Navarra Carlos II y en Portugal Pedro I y Fernando I. Todos los reinos peninsulares se muestran en general estables, a excepción de Granada que tiene unos primeros comienzos tortuosos, pero que se resolverán en poco tiempo; por el contrario, Castilla vive durante más de veinte años en un conflicto constante, tanto de orden interno como con el exterior.
 
   La situación castellana es de guerra civil casi permanente entre el legítimo rey Pedro I y su hermanastro Enrique de Trastámara. Ambos eran hijos de Alfonso XI, vencedor de la batalla del Salado y conquistador de Algeciras; pero en tanto que Pedro nació de su legítimo matrimonio con Juana de Portugal, Enrique, junto con otros nueve hermanos[183], constituían el fruto de los amores reales con Leonor de Guzmán.  
 
   El conflicto castellano traspasó las fronteras buscando un apoyo que Inglaterra y Francia se mostraron gustosas en prestar, haciendo así que los reinos cristianos peninsulares intervinieran en el largo conflicto europeo denominado “Guerra de los Cien Años”[184].
 
   Esta situación se simultaneó con otros conflictos, en especial entre Aragón y Castilla, que dio lugar a la larga guerra de “Los dos Pedros” (Pedro I de Castilla y Pedro IV de Aragón), e incluso a una coalición de todos los reinos cristianos peninsulares contra Castilla, ya en tiempos de Enrique II.
 
   El conflicto civil de Castilla finalizó con el “Drama de Montiel” en el que Pedro I fue muerto a manos de su hermanastro Enrique, que le sustituyó en el trono, dando lugar a una nueva dinastía, la de Trastámara, que pronto se extendería  al de Aragón y que perdurará hasta los Reyes Católicos.
 
   Lamentablemente, esta situación llevó al abandono de la lucha contra los musulmanes de Granada, en la que tanto empeño había puesto Alfonso XI, sufriendo así un gran parón la magna empresa de la Reconquista, y dando pie a que el reino nazarí se consolidara. De esta forma, Granada fue la gran beneficiada, pues no solo no sufrió el embate de las armas cristianas, sino que, como consecuencia de su alianza con Pedro I, pudo impunemente actuar contra los enemigos de éste en la propia Castilla, e incluso recuperar una plaza como la de Algeciras, que tanto esfuerzo le había costado conquistar a Alfonso XI. 
 
   En este escenario, Muhammad V, tras unos primeros años de inestabilidad, puede contemplar con toda tranquilidad como sus enemigos cristianos combaten y se desgastan entre sí, en tanto que él se consolida firmemente en su trono
 
   El Reino de Granada[185]
 
   Un año antes de la subida al trono de Castilla de Pedro I, al ser asesinado Yusuf I, accedió al de Granada, también a temprana edad, por cuanto contaba 16 años, su hijo Muhammad V. Su reinado tuvo una gran permanencia, dado que duró hasta 1391, si bien en el período comprendido entre 1359 y 1362 fue destronado y hubo de sufrir el exilio, como veremos a continuación. 
 
   Pese a su juventud, el nuevo emir demostró tener unos grandes deseos de convivir en paz con sus vecinos, razón por la cual, nada más acceder al trono, firmó una tregua con Pedro I, haciendo lo mismo con Pedro IV de Aragón tras un breve período conflictivo.
 
    [image: ] 
 
   Su política fue la de alianza permanente con Castilla, iniciándose este apoyo cuando en el año 1358 se produjo la ruptura de hostilidades entre ésta y Aragón. En este conflicto Muhammad V envió a Pedro I tres galeras muy bien dotadas, poniendo a su disposición las bases navales de su reino. En combinación con naves castellanas y portuguesas, a mediados de Abril de 1359, ocuparon el puerto y la villa de Guardamar del Segura, bordearon la costa levantina y atacaron el puerto de Barcelona (9, 10 y 11 de Junio), sin encontrar respuesta de la escuadra aragonesa. A su vez, tropas terrestres granadinas hostigaron la frontera murciana con Aragón. 
 
   Yusuf tuvo una segunda esposa con quien tuvo otros hijos que intervendrán de forma violenta en el reinado de Muhammad. Así, a pesar de este ambiente de difícil equilibrio exterior con los reinos cristianos de la Península, y de haber reanudado las relaciones amistosas con el reino de Fez, en Agosto de 1359 se produjo un motín en Granada en el que participaron más de cien conjurados, instigados por la segunda esposa de su padre, los cuales asaltaron los muros de la Alhambra, asesinaron al visir y proclamaron rey a su hermanastro Ismail II.
 
   Muhammad V se refugió en Guadix, desde donde intentó atraerse a Almería, pero su gobernador se negó a obedecerle; a continuación pidió ayuda al rey de Castilla, que se excusó so pretexto de estar en guerra con Aragón y sus hermanos bastardos, lo que le había obligado a pactar con el nuevo emir. Desalentado, hubo de refugiarse en Fez, adonde llegó a finales de Noviembre de 1359, siendo recibido con todos los honores.
 
   Los cronistas describen a Ismail II como un príncipe indolente, afeminado e inepto. Su gobierno duró tan solo unos meses, por cuanto fue asesinado, así como su otro hermano Qais, por Abu Said el Bermejo[186],  su cuñado, el cual se proclamó sultán con el nombre de Muhammad VI. 
 
   Las escasas cualidades personales del nuevo sultán, su poca habilidad para  atraerse a las clases elevadas, así como la subida de impuestos realizada, causó un profundo malestar en la población, que favoreció el regreso de Muhammad V.
 
   Así mismo, éste hizo toda clase de esfuerzos por recuperar su trono, lo que se vio facilitado por la finalización de la guerra entre Aragón y Castilla, lo que dejaba a ésta las manos libres para apoyar a su aliado musulmán. Así, Pedro I entró en la vega granadina, llegando hasta Pinos Puente, reclamando del sultán de Fez la presencia de Muhammad V.
 
   En Agosto de 1361, éste se dirigió a Ceuta y de allí pasó a Gibraltar, donde permaneció algún tiempo, encaminándose a continuación a Sevilla con 400 caballeros. Allí se entrevistó con Pedro I, quien le prestó una importante cantidad de dinero para que recuperara su trono.
 
   De Sevilla pasó a Ronda, iniciando su lucha con el Bermejo. El sultán de Fez le prestó  seis barcos de guerra y Pedro I cinco, con los que atacaron las costas granadinas. Así mismo, ayudado por las tropas castellanas, Muhammad se apoderó de Antequera.
 
   En la zona de Guadix, en Enero de 1362, en un enfrentamiento producido entre tropas castellanas y granadinas, las fuerzas cristianas resultaron derrotadas, lo que provocó que Pedro I uniera sus tropas a las de Muhammad V, y juntos entraron en tierras cordobesas donde conquistaron fortalezas como las de: Benamejí, Las Cuevas y otros castillos. 
 
   Por otra parte, Muhammad V consiguió que se le rindieran Málaga, Antequera, Loja, Vélez, Comarés, Alhama, etc. La alarma cundió en Granada por lo que El Bermejo se decidió a rendir pleitesía al castellano, creyendo que esa sería la solución a sus problemas y confiando en ganárselo, sobre todo con el cebo de la codicia. Para ello, se encaminó a Sevilla llevando consigo un espléndido caudal con el que consideraba que podría comprar la voluntad del castellano. Empero, si bien inicialmente fue recibido amistosamente, el final de esta aventura, fue el escarnio y la muerte de El Bermejo en los campos de Tablada, en las proximidades de Sevilla[187].
 
   Recuperado el poder, en Marzo de 1362, Muhammad V comenzó a reinar por segunda vez. Reanudada la guerra entre Castilla y Aragón en este mismo año, Pedro IV buscó la alianza con los musulmanes para aislar a la primera, pero sólo consiguió la ayuda de algunos caudillos fieles al difunto Rey Bermejo. La inestabilidad reinante en Castilla y Aragón planteó al sultán de Granada la posibilidad de obtener ventajas de ella, para lo cual, en 1363, pidió ayuda a los soberanos musulmanes del Norte de África: el sultán de Tremecén le envió dinero, víveres, buques y tropas, en tanto que el de Fez, se limitó a hacerle promesas. Mientras, tanto, Ben al Jatib, su visir, redactaba proclamas que eran leídas desde los púlpitos de las mezquitas para excitar a los granadinos a luchar contra los cristianos. Y así, se apoderó de Priego, la fortaleza de Iznájar y Sahla, cercana a Gibraltar[188]. 
 
   En Febrero de 1367, envió un embajador a Aragón solicitando treguas, que Pedro IV firmó en el mes de Marzo, por un período de tres años, comprometiéndose a no ayudar a Pedro I de Castilla, y a mantener su neutralidad en el caso de que uno de los dos firmantes entrara en lucha con otro reino. Como disposición final, se advertía que este tratado no entraría en vigor hasta que Muhammad V lo ratificara, cosa que, al parecer, no llegó a hacer.
 
   En el conflicto planteado entre los dos hermanastros, Muhammad V se decantó por el rey legítimo, si bien hizo su propia guerra. Así, en Mayo de 1367, se apoderó de Utrera, saqueó e incendió Jaén y conquistó Úbeda y Baeza. Junto a Pedro I asedió a Córdoba, aunque no la pudieron tomar debido a la intensa lluvia que caía; atacó Andújar, y consiguió que el monarca castellano le devolviera cuatro castillos que habían pertenecido a Granada.
 
   El trágico final de Pedro I fue precedido de una incursión hasta Madrid del rey castellano entre cuyas fuerzas se integraban un millar de jinetes granadinos los cuales se encuentran presentes en los campos de Montiel, cuando las tropas de Enrique de Trastámara le obligaron a refugiarse en el castillo, y donde fue asesinado por éste el 22 de Marzo de 1369.
 
   Tras una  alianza concertada con Fernando I de Portugal, que pretendía vengar la muerte de Pedro I, Muhammad V llevó a cabo una serie de correrías por tierras andaluzas, que le permitieron apoderarse de las siguientes plazas: Cambil, Alhabar, Torre Alháquime, Rute y Qastur, en Abril. Más tarde, en Octubre, hizo incursiones por Osuna y Marchena, llegando hasta conquistar Algeciras en Julio de 1369.
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   El nuevo rey castellano, Enrique II, le propuso treguas que fueron rechazadas pero, en Junio del año siguiente, se alcanzó el acuerdo firmándose la paz por un período de ocho años si bien  Muhammad rehusó pagar parias, como habían hecho sus antecesores.[189] Esta paz se renovó en 1378, pero el año siguiente, en el que murió el rey de Castilla, el sultán granadino entró en Quesada. 
 
   Castilla
 
   Tal como hemos apuntado en la Introducción, el espacio de tiempo que transcurre entre 1350 y 1379, lo llenan los reinados de Pedro I el “Cruel”[190]  y Enrique II el de las “Mercedes”[191]; el uno y el otro van indisolublemente unidos, de tal forma que el de Pedro I es, casi desde sus comienzos, una pugna con Enrique, que culmina en el drama de Montiel donde éste da muerte a su hermanastro, haciéndose con el trono.
 
   Muertos prematuramente los dos primeros hijos de Alfonso XI y Leonor de Guzmán, el tercero de los bastardos, Enrique, además de recibir importantes prebendas por parte de su padre, fue prohijado por el noble asturiano Don Rodrigo Álvarez de Asturias, recibiendo en 1335 el título de conde de Trastámara, que al correr del tiempo daría nombre a una nueva dinastía encabezada por su titular.
 
   Un año después del nacimiento de Enrique, en 1334, vino al mundo Pedro, heredero de la corona, hijo de una madre despechada[192], con diez hermanos bastardos y que asumió el poder a la temprana edad de quince años. Si a todo ello unimos las circunstancias de una nobleza siempre reticente ante el poder real; el empeño de Pedro I en fortalecer su autoridad; su protección a la comunidad judía; y el excesivo rigor en la aplicación de la justicia o en la eliminación de sus opositores, tenemos los ingredientes suficientes para un reinado plagado de conflictos tanto con los otros reinos cristianos como con sus propios hermanastros. 
 
   Esta pugna se ve complicada con su implicación europea. Así, Aragón apoya al rebelde Enrique, y busca la alianza francesa, lo que obliga a Castilla a inclinarse por Inglaterra, provocando así la entrada española en el conflicto franco-inglés de la Guerra de los Cien años.
 
   PEDRO I (1350-1369)
 
   La muerte de Alfonso XI, víctima de la peste negra, en el cerco de Gibraltar acaecida el 27 de Marzo de 1350, convirtió a su hijo Pedro I en rey de Castilla, si bien, dada su juventud, el gobierno efectivo del reino estuvo, inicialmente, en manos de Alfonso de Alburquerque, poderoso magnate de origen portugués.
 
   En un principio, el nuevo monarca logró que sus hermanastros acatasen su autoridad, sin embargo, el apresamiento de doña Leonor de Guzmán, inducida por la reina madre, María de Portugal, hecho que se produjo poco después de su acceso al trono, enturbió inevitablemente el horizonte de las relaciones entre el rey y sus hermanastros.
 
   Si bien con este hecho los “ofendidos” fueron los hermanastros, Enrique incurrió en la ira de Pedro cuando, siguiendo el consejo de su madre, a la que pudo ver en la cárcel de Sevilla, donde se encontraba presa, se casó con Juana Manuel[193] sin el consentimiento real. Ante esta conducta, el rey planeó apresar a su hermanastro, pero éste huyó a sus tierras en Asturias. 
 
   Ese mismo verano de 1350, navíos ingleses atacaron a una flota mercante castellana cuando se preparaba para regresar desde Brujas hacia la Península, acción que se enmarca en esa lucha por el predominio marítimo que Inglaterra mantenía con Francia y como consecuencia de la inclinación francófila adoptada por Alfonso XI al final de su reinado.
 
   La prisión de Leonor de Guzmán tuvo un trágico final en la primavera siguiente, cuando estando presa en el alcázar de la villa de Talavera, fue ejecutada, al parecer por orden de Doña María, la viuda de Alfonso XI. La noticia, como es de suponer, causó un profundo dolor en sus hijos, de tal modo que la brecha que les separaba del rey de Castilla, se ensanchó profundamente.
 
   Primeros Enfrentamientos entre Pedro I y Enrique de Trastámara
 
   A partir de  este momento, Enrique de Trastámara comenzó a acoger en sus dominios a los nobles que se sentían perjudicados por las actuaciones de Pedro I, dándose así los primeros pasos para la lucha a muerte que enfrentaría a ambos hermanos. Poco después, Enrique, preocupado por las amenazas del rey, decidió marchar a Portugal, donde se refugió durante algún tiempo. 
 
   Si bien la situación interior se iba enrareciendo cada vez más, en el ámbito internacional, en cambio, parecía relajarse. Así, en el verano de 1351, se firmó en Londres un tratado de paz entre castellanos e ingleses. El tratado garantizaba a la flota de Castilla plena libertad tanto para comerciar como para pescar en los mares británicos; a cambio, se le pedía que no colaborara con Francia. De esta manera, lo sucedido un año antes en el Canal de la Mancha se daba por olvidado[194].
 
   En Enero de 1352 y propiciado por Alfonso de Alburquerque, Pedro I se entrevistó con su abuelo materno, el monarca lusitano Alfonso IV, fruto de la cual fue el perdón de Enrique de Trastámara, que regresó a sus posesiones asturianas. Sin embargo, menospreciando la magnanimidad real, en el invierno de este mismo año, se rebeló haciéndose fuerte en el área formada por Asturias, Galicia y el norte de León, regiones donde se encontraban sus señoríos.
 
   El conde de Trastámara estaba apoyado por diversos grupos nobiliarios asturianos, si bien otros, por el contrario, permanecieron fieles al monarca; así mismo, tampoco contaba con la lealtad de las ciudades de Oviedo y de Avilés. En circunstancias tan poco propicias, en Febrero de 1352 las tropas de Don Enrique iniciaron el asedio de Oviedo. El cerco fue muy duro, pero finalmente el ataque fracasó, resultando también fallido el asalto contra la villa de Avilés, por lo que, a la vista de tan negativos resultados, se refugió en Gijón.
 
   Pedro I decidió atacar a su hermanastro, para lo cual, las tropas reales, concentradas en León, cruzaron los puertos y se presentaron ante la villa de Gijón, la cual fue abandonada por El Trastámara, dejando su defensa en manos de su esposa Juana Manuel, y refugiándose él en una montaña muy fuerte que dicen Monteyo[195]. 
 
   De nuevo Alfonso de Alburquerque, alcanzó un acuerdo con los rebeldes, en Junio de 1352, por el que Pedro I no sólo perdonaba “una vez más” a Don Enrique sino que se mostraba generoso con él, pero a cambio de la promesa de los caballeros que le acompañaban de no volver a pelear contra el rey de Castilla. Enrique de Trastámara había protagonizado su primer conflicto serio con su hermanastro, pero aún no planeaba en el horizonte la posibilidad de suplantarle en el trono castellano.
 
   Otro paso positivo para el monarca castellano fue el tratado de Tarazona firmado con el rey Pedro IV de Aragón, propiciado por el hombre fuerte de Castilla Alfonso de Alburquerque. Por este acuerdo ambos reinos se negaban a prolongar las ayudas a los rebeldes de uno u otro signo[196].
 
   El año 1353 fue testigo de un acontecimiento de gran importancia: la boda del rey de Castilla con la francesa Blanca, sobrina del monarca galo Juan II. Dicho enlace fue el producto de unas largas negociaciones llevadas a cabo entre ambos gobiernos y cuyo auténtico artífice fue Don Alfonso de Alburquerque, que se había convertido, como estamos comprobando, en verdadero muñidor de acuerdos.
 
   Con ese pacto se pretendía afianzar la alianza de la corona de Castilla con la monarquía gala; así mismo, se acordó que Francia entregaría como dote la cantidad de 300.000 florines de oro.  Sin embargo, una nube se cernía sobre este enlace, ya que el rey castellano mantenía relaciones amorosas, desde hacía tiempo, con María de Padilla, y precisamente en Marzo de 1353, en la ciudad de Córdoba, nacería Beatriz, fruto de estos amores.
 
   La boda se celebró en Valladolid y la presencia de sus hermanastros Enrique y Tello, que se presentaron acompañados  de importantes grupos armados, fue objeto de un importante altercado con Pedro I, que una vez más se resolvió sin mayores consecuencias. El enlace tuvo lugar el día 3 de Junio, actuando Juan Alfonso de Alburquerque de padrino mientras que los bastardos de Alfonso XI llevaron las riendas del caballo de la reina. Los recién casados tenían dieciocho años[197].
 
   El matrimonio duró tan solo dos días, al cabo de los cuales don Pedro abandonó a su reciente esposa. Las razones pudieron ser el impago de la dote convenida, la posibilidad de que hubiera sido seducida por Fadrique, maestre de Santiago y hermano de Enrique de Trastámara, como se rumoreaba en algunos sectores, o incluso la propia actitud irresponsable del rey. Lo cierto es que esta acción sería esgrimida contra Pedro I por Enrique de Trastámara, como una muestra más de su incapacidad para gobernar. Entre tanto, la reina, Blanca de Borbón fue confinada en la villa de Arévalo.
 
   Poco tiempo después tuvo lugar un suceso de suma trascendencia, la caída en desgracia del que había sido hasta entonces hombre de confianza del monarca castellano: Juan Alfonso de Alburquerque. Las relaciones entre ambos se habían ido deteriorando, llegando a su punto más bajo antes de que concluyera el año 1353, por lo que éste optó por refugiarse en Portugal, su país de origen.
 
   Las razones de este distanciamiento quizás podamos encontrarla en el hecho de que los reiterados intentos llevados a cabo por Alburquerque para el acercamiento de Pedro I tanto con sus hermanastros, como con los reyes de Francia o Aragón, tal como hemos visto más arriba, se iban viendo sistemáticamente frustrados, posiblemente por la desconfianza del rey ante la que podía considerar, actitud excesivamente proclive de su valido hacia sus hermanos.
 
   Rotas las hostilidades entre ellos, Alfonso de Alburquerque, a comienzos de 1354, llevó a cabo conversaciones secretas con los tres hijos mayores de Leonor de Guzmán: Enrique, Fadrique y Tello[198], y el fin de esta conspiración no era otro que el de aunar a toda la nobleza contra el gobierno de Pedro I[199].
 
   El rey dio nuevos argumentos a sus rivales al lograr que dos prelados (los de Salamanca y Ávila) declararan nulo su matrimonio con Blanca de Borbón, casándose a continuación con Juana de Castro, una dama de gran belleza, viuda de Diego López de Haro a la vez que en posesión de una gran fortuna. Lo sorprendente de este enlace, es que sólo duró un día, ya que Juana se retiró a la localidad de Dueñas, donde pasó el resto de sus días.
 
   La actitud del rey Don Pedro para con doña Blanca proporcionó al movimiento rebelde una nueva bandera de alto valor moral en defensa de los derechos de la reina repudiada, que caló profundamente en toda la sociedad.
 
   En contra del rey Don Pedro se manifestó también el Papa Inocencio VI, quien no solo protestaba contra su vida matrimonial, sino por las dificultades encontradas en Castilla para  recaudar los diezmos que correspondían a la Iglesia.
 
   Las fuerzas rebeldes asolaron, durante ese verano las tierras de Badajoz, ocuparon Ciudad Rodrigo y se acercaron a  Salamanca. Así mismo, la presencia de Doña Blanca de Borbón en Toledo provocó la rebelión de esta ciudad, a la que se sumaron: Córdoba, Cuenca, Jaén y Talavera.
 
   La revuelta se vio robustecida al incorporarse a ella los infantes de Aragón, Don Fernando y Don Juan, hermanos de Pedro IV el Ceremonioso[200]. No obstante, si bien éstos sumaban fuerzas importantes al bloque enfrentado al rey de Castilla, también introducía un factor de discordia, ya que Don Enrique y de Don Fernando tenían las mismas aspiraciones sucesorias sobre Castilla.
 
   En Septiembre, las tropas rebeldes ocuparon Medina del Campo, pero a partir de este momento, las fuerzas coaligadas entraron en franco retroceso. El primer contratiempo lo supuso la muerte de Alfonso de Alburquerque, posiblemente envenenado por orden de Pedro I. A este hecho se sumaron sucesivamente: las diferencias entre Don Enrique y los infantes de Aragón, que propiciaron el abandono de la coalición por parte de éstos últimos; el acercamiento de los nobles rebeldes al rey; la recuperación  de Toledo por parte de Pedro I, así como la reconciliación de Don Fadrique con su hermanastro. Ante este cúmulo de adversidades, Enrique de Trastámara se acogió inicialmente a tierras de Galicia, pero finalmente optó por abandonar el territorio hispano y buscar refugio en Francia, donde iba a encontrar importantes aliados para continuar la lucha contra el rey legítimo de Castilla[201].
 
   El Conflicto con Aragón. La “Guerra de los Dos Pedros”[202]
 
   A partir del año 1356 el rey de Castilla entró en un nuevo y complejo conflicto, en esta ocasión con su vecino el monarca aragonés Pedro IV. El origen del mismo estuvo en un incidente ocurrido en la localidad andaluza de Sanlúcar de Barrameda, en cuyo puerto entró, a comienzos del año 1356, Francés de Perellós, un destacado colaborador de El Ceremonioso, el cual se apoderó de dos embarcaciones pertenecientes a la italiana ciudad de Piacenza[203]. Ante la negativa a devolverlas, Pedro I ordenó la detención de todos los mercaderes aragoneses establecidos en Sevilla así como la confiscación de sus propiedades. 
 
   A esta circunstancia hay que añadir la presencia en Castilla de los infantes de Aragón, Fernando y Juan, hermanastros de Pedro IV, los cuales como hemos visto más arriba habían participado en la revuelta de 1354 encabezada por Alburquerque y los hermanos bastardos de Pedro I, y que ahora, en ese cambio permanente de lealtades que preside la actitud de la nobleza de la época, se habían decantado a favor del legítimo monarca de Castilla, y como una  amenaza para el rey de Aragón.
 
   Por otra parte, la corona francesa había firmado poco tiempo atrás un acuerdo con el rey de Aragón, del que esperaba ayuda naval para poder hacer frente a sus rivales, los ingleses, en el largo contencioso de la Guerra de los Cien Años.
 
   Los primeros enfrentamientos, en los que llevaron la iniciativa los castellanos, se produjeron en el transcurso del verano de 1356, atacando la villa de Molina (Guadalajara). Poco después, el 8 de Septiembre las tropas castellanas conquistaron las ciudades de Alicante y Orihuela, si bien fueron recuperadas poco tiempo después por las tropas de Pedro 1V.
 
   Para compensar la alianza establecida por Pedro I con los infantes de Aragón, el Ceremonioso se decidió a apoyar la causa de Enrique de Trastámara, aglutinando así el descontento de los nobles castellanos contra su rey legítimo. A su vez, firmó con Don Enrique el tratado de Pina (8 de Noviembre de 1356), por el que recibía los señoríos de los infantes aragoneses, ahora aliados de Pedro I y, a cambio, el aragonés obtendría el Reino de Murcia. 
 
   En Febrero de 1357, Pedro I lanzó un fuerte ataque contra la villa de Tarazona, que cayó en poder de los castellanos el 9 de Marzo. Gracias a la intervención del cardenal legado pontificio, Guillermo de Lajugue, en el mes de Abril se llegó a la paz de Tudela, la cual había de tener una  duración de un año. 
 
   Castilla había consolidado una potente flota, lo que le proporcionaba una gran capacidad de maniobra tanto militar como comercial, situándola como un importante aliado en el difícil escenario europeo. Con esta baza a su favor, Pedro I aprovechó la tregua pactada para establecer una serie de alianzas internacionales, particularmente con Inglaterra y Portugal.[204]
 
   En el tratado de Tudela se acordaba la devolución de la localidad de Tarazona, lo que no fue efectuado por el rey castellano. Molesto Pedro IV ante este incumplimiento, inició negociaciones con su hermanastro, el infante Don Fernando, las cuales culminaron en el mes de Diciembre con el acuerdo de Albarracín. Según éste, don Fernando cambiaba nuevamente de bando y, en compensación, la zona alicantina pasaría a su poder, lo que suponía, sin duda alguna, un serio motivo de desequilibrio para los intereses de la corona de Castilla. Así las cosas, todo parecía encaminarse hacia un nuevo choque entre los dos Pedros.
 
   La primavera del año 1358 fue testigo de una verdadera “orgía de sangre” que contribuyó de forma notable a atribuir al monarca castellano el calificativo de “Cruel”. Durante este período, una serie de destacados personajes, entre ellos Fadrique, hermanastro de Pedro I, fueron asesinados en la ciudad de Sevilla, donde se hallaba el rey castellano. Algún tiempo después, también perdería la vida el infante aragonés Don Juan, hermano de Fernando, ahora aliado con Pedro IV de Aragón.
 
   Finalizado el período de paz previsto en Tudela, el rey de Castilla intentó un ataque naval contra la villa alicantina de Guardamar, el cual concluyó en un auténtico desastre, en buena parte debido a las circunstancias meteorológicas adversas que concurrieron en las tierras levantinas por aquellas fechas.
 
   Fracasado el escenario marítimo, nuevamente se volvió al espacio de batalla terrestre localizado, básicamente, en el sector soriano de la frontera entre Castilla y Aragón, tomando los castellanos como objetivo la plaza de Monteagudo (9 kilómetros al norte de Tarazona), que terminó cayendo en sus manos. La campaña de 1538 había finalizado también victoriosa para Pedro I.
 
   Tras un nuevo intento fallido de alcanzar la paz entre Castilla y Aragón llevado a cabo por el enviado del Pontífice Inocencio VI, la primavera de 1359 fue testigo de la reanudación de las hostilidades entre ambos reinos. 
 
   Pese a la negativa experiencia del año anterior, de nuevo fue el escenario marítimo el principal protagonista de las primeras operaciones del año 1359. La potente flota de Castilla se dirigió a Cartagena, Guardamar de Segura, Valencia y Tortosa, donde se le unieron varias embarcaciones enviadas por el rey de Portugal, a la sazón aliado del monarca castellano, arribando, a primeros de Junio, a las playas de Barcelona. Sin embargo, la resistencia ofrecida por la armada aragonesa y por las tropas de Pedro IV, actuando desde tierra, impidieron el triunfo de Pedro I, obligando a su flota a retirarse.
 
   En el escenario terrestre, las tropas de Enrique de Trastámara, cruzaron la frontera castellana por las proximidades de Ágreda (Soria). El ejército de Pedro I le salió al paso, pero el 22 de Septiembre, fue derrotado en la localidad de Araviana, próxima al Moncayo, siendo la primera victoria militar alcanzada por el conde de Trastámara, lo que le supuso, además,  que algunos nobles, temerosos de las violentas reacciones de Pedro I, se pasaran a su bando.
 
   El único consuelo que en esta época tuvo Pedro I, fue el nacimiento de su hijo Alfonso, acontecimiento fechado en el verano de ese año.
 
   Pero el rey no se arredró por el revés de Araviana y reorganizó sus fuerzas para repeler la agresión de sus enemigos. El año 1360 comenzó, una vez más, con intentos negociadores, en buena parte auspiciados por el legado pontificio, Guido de Bolonia, pero de nuevo fueron infructuosos 
 
   En consecuencia, Enrique de Trastámara, al que acompañaban entre otros su hermano Tello, con un ejército integrado por unos 1.500 jinetes y alrededor de 3.000 peones, lanzó una ofensiva en toda regla contra el reino de Castilla. Inicialmente puso cerco a la villa riojana de Haro, y mientras allí quedaba una parte de sus fuerzas, el resto prosiguió la marcha hacia la localidad de Nájera (a unos 25 kilómetros al oeste de Logroño), en donde fue atacada con gran saña la judería, siendo su siguiente objetivo la burgalesa ciudad de Pancorbo. Como vemos, los comienzos de aquella invasión habían sido francamente exitosos para el ejército del Trastámara, pero la reacción de Pedro I  no se hizo esperar.
 
   La defección de su hermano Tello y el avance del rey castellano, obligaron a Enrique a retroceder. Las fuerzas de ambos contendientes se encontraron en las proximidades de la villa de Nájera en la denominada “primera batalla de Nájera” (24 de Abril de 1360), expresión justificada porque unos años más tarde tendría lugar en esa misma localidad una nueva confrontación bélica entre los dos bandos enfrentados. En esta ocasión la victoria sonrió al ejército del rey don Pedro, compensando así la derrota que había sufrido en Araviana, pudiendo escapar a duras penas, el conde de Trastámara. Esta derrota provocó su segundo exilio en Francia.
 
   Lamentablemente, este triunfo no moderó la actitud de Pedro I con respecto a una parte de sus súbditos. Así, siguiendo la tónica que le caracterizó durante toda su vida, lo que explica en buena medida las duras críticas vertidas a propósito de su forma de actuar, desencadenó una tremenda represión sobre cuantos se habían hecho sospechosos de infidelidad hacia su persona.
 
   No obstante, reforzadas por sus victorias, a comienzos del año 1361 las tropas castellanas, partiendo de la soriana localidad de Almazán, se dirigieron hacia la plaza aragonesa de Borja, constituyendo el siguiente paso la toma de Ariza. 
 
   Las dificultades económicas por las que atravesaba Aragón, el temor a ser atacado desde Granada, así como la intervención, una vez más, del legado pontificio, motivaron que la lucha entre los Pedros se orientara a la búsqueda de la paz.
 
   Tras una breve etapa de negociaciones, se llegó a la paz de Terrer, a mediados de Mayo de 1361. Se estableció, entre otras cosas, la devolución de las plazas conquistadas por los dos contendientes a sus legítimos poseedores, así como la liberación de los prisioneros de ambos bandos. El rey de Navarra, Carlos II, actuó como garante de dicha paz, a la que también deseaba adherirse el rey de Portugal[205]. 
 
   No obstante, la paz de Terrer no duró mucho tiempo, ya que solo sirvió para que ambos contendientes se preparasen para reanudar la lucha cuando se dieran las circunstancias favorables.
 
   Así mismo, este año de 1361 trajo la muerte de la reina Blanca de Borbón, posiblemente asesinada por orden de Pedro I, a la que siguió unos meses más tarde la de María de Padilla.
 
   La paz alcanzada con Aragón le permitió poder intervenir en los asuntos de Granada, tal como apuntamos en su momento. La muerte del Bermejo en los campos de Tablada, en las proximidades de Sevilla, restituyó en el trono a Muhammad V, quien se mostró siempre fiel aliado del rey castellano.
 
   Las buenas disposiciones de los restantes reinos hispánicos se reflejaron en los acuerdos establecidos con Navarra (Tratado de Estella, 22 de Mayo del año 1362), al que se sumó posteriormente Portugal. Así mismo fue de gran importancia el tratado de paz y alianza firmado por Pedro I con los ingleses en la ciudad de Londres el 22 de Junio de aquel mismo año, el cual ofrecía notables ventajas al comercio castellano a la vez que  estipulaba la posible ayuda inglesa al monarca de Castilla. 
 
   Considerablemente fortalecida la posición de Pedro I, reanudó la lucha con Aragón, para lo cual, en los primeros días de Junio de este mismo año, inició una nueva ofensiva, penetrando por el valle del río Jalón con destino a Calatayud, que tras duros combates fue ocupada el 29 de Agosto[206].
 
   En paz Castilla con Navarra, Portugal y Granada, el único aliado que le quedaba a Aragón era el bastardo don Enrique de Trastámara, el cual, a su vez, había suscrito (7 de Julio de 1362), el  acuerdo de Clermont Ferrand con el rey de Francia, por el cual éste le ofrecería el concurso de las célebres Compañías Blancas[207] para que le apoyasen en su lucha para alcanzar el trono de Castilla. 
 
   Con el peso militar que le proporcionaban estas fuerzas, Enrique entró en negociaciones con Pedro IV de Aragón, ofreciéndole el apoyo de dichas Compañías en su lucha contra Pedro I, a condición de que se le reconociese como  el candidato indiscutible a la corona de Castilla, lo que suponía eliminar de esta opción al infante don Fernando de Aragón. Pedro IV aceptó las condiciones propuestas por Enrique, que se plasmaron en los acuerdos de Perpiñán de Agosto de 1362. 
 
   No obstante, estos acuerdos no se plasmarían en hechos concretos hasta cuatro años más tarde, cuando Enrique consiga los recursos económicos suficientes para hacer frente a los cuantiosos gastos que el pago de dichas fuerzas suponían.
 
   La muerte del infante Alfonso, único hijo varón de Pedro I, en el mes de Octubre de 1362, reavivó las esperanzas del conde de Trastámara.
 
   El año 1363 conoció nuevos enfrentamientos militares entre Pedro I y el aragonés Pedro IV; así a comienzos de Marzo, las tropas castellanas, reforzadas con contingentes navarros, portugueses e incluso granadinos, penetraron en Aragón conquistando las plazas de Magallón, Borja y Tarazona. 
 
   Sin otra opción, Pedro IV  y Enrique de Trastámara firmaron un nuevo acuerdo en Monzón (31 de Marzo), por el que la ayuda que el monarca aragonés prestaría a este último para ocupar el trono de Castilla, sería recompensada con la entrega a Pedro IV de determinados territorios castellanos, entre ellos el siempre reivindicado Reino de Murcia.
 
   Mientras tanto, el avance de las tropas aliadas por tierras de Aragón proseguía imparable, ocupando en el  mes de Abril las villas de Epila, Rueda y Cariñena. La dificultad para conquistar una plaza tan fuerte como Zaragoza llevó a las fuerzas de Pedro I hacia un objetivo menos costoso, Teruel, que cayó en su poder el 3 de Mayo. El siguiente objetivo fue Murviedro (Sagunto), plaza en la que lograron entrar unos días después, encontrándose a finales de Mayo a las puertas de la ciudad de Valencia. Sin embargo la proximidad de un ejército aragonés, hizo a los castellanos levantar el sitio de la misma.
 
   El agotamiento de las fuerzas aliadas y el deseo de abandonar los combates por parte de navarros y lusitanos, llevaron a alcanzar la paz de Murviedro, firmada el 2 de Julio. Sin embargo, las condiciones pactadas no fueron cumplidas, razón por la cual Aragón se acercó a Navarra, firmando un tratado con Carlos II (25 de Agosto de 1363) en la localidad de Uncastillo, por el que presuntamente se repartían el reino de Castilla entre ambos[208]. Por esas mismas fechas tuvo lugar la muerte del infante don Fernando, lo que dejaba a Enrique de Trastámara como único candidato al trono de Castilla. 
 
   De nuevo, Pedro IV firmó con el príncipe bastardo otro acuerdo, el de Binéfar (6 de Octubre de 1363), por el que el monarca aragonés se comprometía a ayudar desde el punto de vista militar a Enrique de Trastámara para intentar conquistar la corona castellana, requiriendo a cambio, una vez más, la entrega del reino de Murcia, así como una serie de plazas situadas en la frontera entre ambos reinos.
 
   La respuesta de Pedro I al acuerdo de Binéfar, fue una nueva ofensiva contra Aragón partiendo de Murcia, y en dirección al reino de Valencia. Así, en los últimos días de 1363 y primeros de 1364 las tropas castellanas lograron ocupar las plazas de: Alicante, Elche, Crevillente, Jijona, Oliva, La Muela, Callosa, Azpe, Elda, Denia y Gandía. Desde Cullera, el rey Don Pedro se dirigió, por mar, hacia Murviedro, plaza que continuaba bajo el dominio de los castellanos. El siguiente paso fue la instalación de los combatientes castellanos en la localidad de El Grao, próxima a la ciudad de Valencia, objetivo fundamental previsto en los planes del rey Don Pedro[209].
 
   Ante tan drástica situación, el rey de Aragón buscó alianzas exteriores, primero con Carlos II de Navarra, con quien se entrevistó, a comienzos del año 1364, en las villas de Sos y de Sangüesa, y, posteriormente, con Enrique de Trastámara, con el que se encontró en la localidad oscense de Almudébar en la segunda quincena de Marzo. Consiguió  el aragonés constituir un importante ejército con el que obligó al rey de Castilla a levantar, una vez más, el cerco de Valencia en la primavera del año 1364.
 
   Esta situación, así como la fracasada actuación de la flota castellana (en el mes de Mayo), que estuvo a punto de embarrancar debido a la inesperada irrupción de un violento temporal en las proximidades de Cullera, hicieron que Pedro I tuviera que retornar a Murviedro, donde permaneció hasta mediados de Junio. Desde allí regresó a tierras castellanas, encontrándose en Sevilla en el mes siguiente. Ante este abandono, Pedro IV logró recuperar diversas plazas, entre ellas la de Alicante, si bien fracasó en su intento de ocupar Murviedro. 
 
   Tras consolidar su posición internacional ratificando el tratado firmado con Inglaterra en 1362, Pedro I entró en negociaciones con Carlos II de Navarra, llegando a un acuerdo (Octubre de 1364). De nuevo invadió el territorio aragonés ocupando la localidad de Castelfabib, seguida poco después por la del castillo de Ayora (Valencia);  su objetivo era la plaza de Orihuela (Alicante), pero la proximidad de un ejército aragonés, dirigido por el propio Pedro IV, motivó la retirada del castellano, que no quiso presentarle batalla.
 
   El año 1365 marca el punto de inflexión en esta cadena de éxitos castellanos, pues a la derrota sufrida por el maestre de Alcántara  en Alcublas (Valencia) siguió un nuevo desastre en las proximidades de la localidad de Calpe (Alicante). La conquista de Orihuela por las fuerzas castellanas a comienzos del mes de Junio, no fue suficiente para compensar de la pérdida de Murviedro, acaecida a mediados de Septiembre.
 
   Un nuevo elemento que intervino en la situación peninsular fue el inicio del reinado de Carlos V de Francia, en Abril de 1364. El nuevo monarca deseaba a toda costa contar con la flota castellana para su guerra con los ingleses, pero debido a la firme alianza de éstos con Pedro I, no tenía otra opción que ayudar al príncipe bastardo[210]. 
 
   Con estos hechos finalizó la Guerra de los dos Pedros, que si bien en muchos momentos se había inclinado claramente a favor de los castellanos, terminó en un inequívoco retroceso del rey de Castilla. Ese fue, precisamente, el momento que escogió el pretendiente al trono castellano, el príncipe bastardo Enrique de Trastámara, para proceder a invadir nuevamente los reinos sobre los que ejercía su soberanía Pedro I.
 
   La Guerra Fratricida
 
   La guerra de los dos Pedros finalizó, pues, sin un claro vencedor, pero si produjo un efecto colateral provocado por la rudeza de Pedro I, lo que hizo que muchos miembros de la nobleza que habían estado en un primer momento a su lado, terminaran por abandonarlo y pasarse al bando de su hermanastro. 
 
   El cambio más significativo fue que, a partir de 1366, Pedro IV de Aragón dejó de ser protagonista principal en el conflicto, pasando dicho papel a Enrique de Trastámara. Éste, tras su derrota en la Primera Batalla de Nájera, hubo de exiliarse por segunda vez a Francia tal como hemos expuesto más arriba, donde logró el apoyo de su rey, además del ya sistemático de Aragón, (tras la consabida promesa de la entrega del Reino de Murcia), e incluso el del Pontífice Urbano V[211], y lo que era más importante, la financiación de la empresa mediante una aportación de 100.000 florines. Con esta suma, pudo pagar la soldada de las Compañías Blancas a cuyo frente se encontraba el caudillo bretón Beltrán du Guesclin, las cuales cruzaron los Pirineos por el Rosellón, llegando a Zaragoza en el mes de Febrero, donde se concentró un ejército de entre 10.000 a 12.000 hombres.
 
   Estas fuerzas fueron magníficamente recibidas por Pedro IV; sin embargo, los soldados del bretón a tenor de lo que nos dicen las fuentes de la época, cometieron tropelías diversas, en particular en la localidad aragonesa de Barbastro, en la  que los combatientes franceses trataron a sus habitantes como si fueran auténticos enemigos, robándolos, atormentándolos e incluso matándolos (en la torre de la catedral de Barbastro fueron quemados nada menos que 200 individuos). Los siguientes hitos de los soldados extranjeros que figuraban en el séquito del príncipe bastardo fueron las localidades aragonesas de Mallén, Magallón, Borja y Tarazona. Por las mismas fechas, a comienzos de Marzo del año 1366, la comarca de Tudela era devastada por los hombres que acompañaban a Beltrán du Guesclin[212].
 
   En este mismo mes, las tropas de Don Enrique entraron en Castilla dirigiéndose a Calahorra, que fue tomada con  mucha facilidad. Ya en territorio castellano, y respondiendo a una decisión posiblemente adoptada con anterioridad, unos días más tarde, el 16 de Marzo, en una sencilla tienda montada a las afueras de la ciudad, Enrique de Trastámara se autoproclamó rey de Castilla y León.
 
   Desde esta ciudad, y tras un intento fallido de ocupar Logroño, las tropas del Trastámara se dirigieron a Navarrete (La Rioja), que fue tomada sin obstáculos y desde allí a Briviesca (Burgos) que se resistió tenazmente, si bien acabó por claudicar.
 
   Entre tanto, Burgos, que había sido abandonada por Pedro I al sentirse incapaz de defenderla, envió una embajada a Briviesca para negociar su entrega a Don Enrique. Tras su entrada en la ciudad castellana, éste decidió ratificar su proclamación como rey con una solemne ceremonia que se celebró el día 5 de Abril, en el monasterio de las Huelgas.
 
   En los primeros días de Mayo, el autoproclamado Enrique II entró en Toledo sin apenas dificultades, a donde acudieron, para expresarle su reconocimiento, procuradores de diversas localidades próximas, entre ellas Ávila, Segovia, Talavera, Madrid, Cuenca y Villa Real. En definitiva, una gran parte de la meseta sur estaba, por esas fechas, dominada por Enrique II [213]. A finales de Junio abandonó la ciudad y, tras una triunfal entrada en Córdoba, llegó a  Sevilla hacia el 12 de Julio, ocupándola sin oposición alguna.
 
   En apenas tres meses, el Trastámara había logrado apoderarse, sin encontrar prácticamente resistencia, de la espina dorsal de Castilla. La facilidad con la que se habían sucedido los acontecimientos llevó al pretendiente al trono a juzgar la situación con excesivo optimismo, por lo que decidió licenciar una parte de las Compañías francesas de Beltrán du Guesclin[214]. 
 
   Sin embargo, y pese a las apariencias, aún subsistían numerosos focos partidarios de Pedro I, como eran: la zona oriental del Cantábrico, en concreto, Guipúzcoa; la ciudad de Logroño; la zona fronteriza de Castilla con el Reino de Aragón; y en especial Galicia.
 
   Mientras tanto, el monarca derrotado, después de un breve paso por Portugal, se dirigió a Galicia y de allí al sur de Francia, no sin antes hacer una escala en San Sebastián. El día 1 de Agosto llegó a la ciudad francesa de Bayona, á la sazón, en poder de los ingleses; la finalidad que perseguía el abatido monarca castellano era buscar el apoyo de la monarquía inglesa para su causa, única en la que confiaba para poder hacer frente, con posibilidades de éxito, a las tropas de su hermanastro. Desde Bayona el rey legítimo continuó viaje a Burdeos, donde salió a su encuentro el príncipe de Gales, llamado el Príncipe Negro[215]. El encuentro dio como resultado el acuerdo de Libourne, al que se sumó el rey de Navarra Carlos II. En él se contemplaba la entrega a Inglaterra de diversos territorios de la corona de Castilla, como el señorío de Vizcaya y la villa de Castro Urdiales, la de una suma equivalente a 550.000 florines y diversos privilegios a los mercaderes ingleses que operasen en Castilla. 
 
   Por su parte, Navarra, aceptaba el libre tránsito de los soldados ingleses por su territorio cuando se dirigiesen hacia Castilla y, a cambio, recibía también una indemnización valorada en unos 200.000 florines, la entrega de varias plazas fronterizas, entre las que se encontraban Vitoria y Logroño, así como una salida al Cantábrico a través del territorio de Guipúzcoa[216].
 
   Este acuerdo era tremendamente favorable para Inglaterra, puesto que, si se cumplía, supondría la pérdida para Castilla, de unos territorios vitales que los navarros tradicionalmente reclamaban como suyos. Así mismo, rompería la alianza franco-castellana, que se traduciría en el ansiado dominio marítimo de los ingleses. En cualquier caso, la guerra fratricida se convertía en uno más de los episodios de la “Guerra de los Cien Años”.
 
   Tras los acuerdos, el príncipe de Gales se puso rápidamente a reclutar combatientes y en poco tiempo logró reunir un contingente estimado en unos 10.000 soldados, integrado por mercenarios ingleses y gascones, caballeros castellanos e incluso soldados aragoneses. No obstante, el grueso de estas fuerzas lo constituían tropas inglesas, entre las que figuraba un nutrido grupo de arqueros cuya eficacia había sido suficientemente probada en las últimas batallas de esta “Guerra de los Cien Años”[217].
 
   Mientras todo esto sucedía, los partidarios de don Pedro protagonizaron, a finales de Julio o primeros de Agosto, una importante revuelta en Galicia, cuyo epicentro fue la ciudad de Lugo, si bien ésta acabó por rendirse. Otras intentonas realizadas en los últimos meses del año tanto en diversos lugares de Galicia como en Astorga y en Zamora, acabaron favorablemente para don Enrique quien, antes que finalizara 1366, obtuvo un destacado triunfo al conseguir la incorporación a sus dominios de la ciudad de San Sebastián. 
 
   A mediados de Febrero de 1367, las tropas al servicio del rey legítimo de Castilla entraban en Navarra a través del desfiladero de Roncesvalles y días después, Pedro I dirigió una carta a las ciudades del reino en la que les pedía que se pronunciasen a su favor. A finales de este mes llegaron a Pamplona donde posiblemente se les incorporó el caballero inglés Hugo de Calverey que, con cuatrocientos jinetes, había formado parte de las Compañías Blancas y eran una porción de las fuerzas que habían sido despedidas por Enrique, tal como vimos más arriba.
 
   En los primeros días de Marzo, las tropas mercenarias entraron en tierras alavesas, acampando en la localidad de Salvatierra, de modo que, a mediados de mes, se encontraban en las inmediaciones de la ciudad de Vitoria, en un otero llamado de San Román.
 
   Entre tanto, la situación en el campo de Enrique II había sufrido algunas modificaciones. Pedro IV de Aragón le reclamaba la entrega del reino de Murcia, tal como figuraba en los acuerdos suscritos entre ambos; por otra parte, la ciudad de Ágreda (Soria), se declaró partidaria de don Pedro, y una fuerza de seiscientos hombres enviada contra esta ciudad para retornarla a la obediencia, se pasó al enemigo.
 
   Así las cosas, en el mes de Marzo, los soldados del príncipe bastardo se encontraban en los altos de Zaldiarán, próximos a la ciudad de Vitoria. Una fuerza, dirigida por Don Tello, uno de los hermanos de Enrique II, decidió atacar a parte de las fuerzas de don Pedro integradas por fuerzas inglesas y gasconas que, como dijimos, se encontraban  situadas en el otero de San Román, las cuales se vieron obligadas a huir. Aquélla fue la batalla de Ariñez. 
 
   Este éxito, aunque de modestas dimensiones, dio gran moral a las tropas trastamaristas, logrando frenar el avance del ejército invasor y obtener una momentánea victoria sobre unas fuerzas de enorme prestigio consideradas invencibles disponiendo de unos medios muy inferiores[218].
 
   Pero como hemos apuntado en el párrafo anterior, aquel no había sido más que una escaramuza y antes de que concluyera el mes, los dos ejércitos se hallaban en las tierras del alto Ebro, en la comarca de La Rioja. El ejército anglo-petrista se había dirigido, por los pasos montañosos de Maestu, hacia Santa Cruz de Campezu (35 kms al sureste de Vitoria), y de allí fueron hacia la localidad de Viana (a 5 kms al noreste de Vitoria), donde llegaron el  día 31. Posteriormente continuaron la marcha en dirección a Logroño, en la que entraron el 1 de Abril.
 
   Por su parte, el ejército de Enrique de Trastámara llegó a las proximidades de la villa de Nájera (25 kilómetros al oeste de Logroño). Antes de que las tropas se enfrentaran, el príncipe Negro dirigió una carta a Enrique de Trastámara, en la que exponía que lo ideal sería evitar el enfrentamiento, ofreciéndose  a actuar de mediador entre Pedro I de Castilla y él, dejando claro que su participación en el conflicto obedecía exclusivamente al deseo de restablecer en el trono de Castilla a un rey legítimo, que había sido despojado de forma violenta, y por lo tanto ilegítima, del poder. La respuesta de Enrique fue muy dura, alegando los crímenes que Pedro I había practicado durante los años que llevaba al frente de su reino, razón por la cual había perdido el trono.
 
   Este cruce de correspondencia no pudo evitar el enfrentamiento entre ambos ejércitos dándose la “Segunda Batalla de Nájera” (3 de Abril de 1367), en la que las fuerzas del rey Pedro volvieron a obtener una rotunda victoria y a la que dedicaremos un apartado especial.
 
   Guerra de Desgaste
 
   La victoria obtenida en esta “Segunda Batalla de Nájera” permitió a Pedro I recuperar el trono de Castilla; ahora bien, el verdadero triunfador de la misma había sido el Príncipe Negro. Pero igual que había ocurrido con las Compañías Blancas de Enrique de Trastámara, las tropas reclutadas por el Príncipe de Gales habían cometido innumerables atropellos por las tierras por donde habían pasado. Así mismo, el principal problema que se le planteó a Pedro I tras su victoria, fue la absoluta imposibilidad de cumplir lo pactado con el príncipe inglés en Libourne, dadas las dificultades económicas por las que atravesaba la corona de Castilla, así como la nula voluntad de cederle la villa de Castro Urdiales o el señorío de Vizcaya.
 
   Cansado de la situación, y tras saquear la localidad de Amusco (20 kms al norte de Palencia) el príncipe Negro retornó a sus tierras gasconas a donde llegó a finales de Agosto de 1367. Con su marcha, si bien se aliviaba de forma notable la tranquilidad de los territorios castellanos, perdió el rey a su principal valedor y unas fuerzas de primera magnitud para sus futuros enfrentamientos con su hermanastro. El único apoyo que se mantenía fiel a su causa era el de Muhammad V de Granada.
 
   A la pérdida militar del príncipe inglés, se unió la pérdida moral que sus actuaciones sangrientas provocaron en Castilla. Así,  Burgos, Toledo y Sevilla fueron testigos de las muertes ordenadas por el rey por supuestas o reales ayudas prestadas a su hermano. 
 
   Por su parte, a pesar del desastre de Nájera, Enrique de Trastámara seguía contando con indudables apoyos. Así, en el verano de 1367 los alcaides de los castillos de Peñafiel, Curiel, Gormaz, Atienza, Ayllón y Segovia, se proclamaron partidarios de su causa. De la misma forma, había noticias que anunciaban una clara hostilidad contra el rey Pedro I en lugares tan significativos como Valladolid, Ávila o Palencia.
 
   Pero si esto ocurría en la meseta norte, en la extremeña villa de Alburquerque, se produjo un motín contra el rey, y en algunos lugares de Andalucía, particularmente en la ciudad de Córdoba, se respiraba un clima inequívocamente contrario a don Pedro; incluso en tierras del señorío de Vizcaya surgieron voces favorables al Trastámara, sin duda como una forma de reaccionar frente al hipotético cumplimiento del tratado de Libourne, que habría significado el paso de dicho señorío al dominio de la corona inglesa, lo que no era nada bien visto por los habitantes de ese territorio[219]. 
 
   Mientras tanto, Enrique de Trastámara había tenido que exiliarse por tercera vez a Francia, donde como en las anteriores ocasiones fue magníficamente recibido por su rey, el cual le hizo importantes concesiones territoriales, como el castillo de Pierrepertuse y el condado de Cessenon, al tiempo que le otorgaba una importante subvención económica, estimada en unos 50.000 francos de oro, todo lo cual quedó confirmado en el  tratado de Aigües-Mortes, en el que se establecía que los franceses le prestarían ayuda militar, recibiendo a cambio todo el apoyo posible en su lucha contra los ingleses[220].
 
   Por fin, a mediados de Septiembre del año 1367, el Trastámara se decidió a cruzar de nuevo los Pirineos. Aunque sus relaciones con el rey aragonés no eran excesivamente amistosas, a consecuencia del incumplimiento de los pactos establecidos durante la anterior presencia de Enrique en Castilla, debieron llegar a un acuerdo por cuanto las tropas de Enrique II entraron en la Península por  las proximidades del valle de Arán y, a través de Ribagorza, Estadilla, y Barbastro, llegaron a Huesca el día 24 de Septiembre.
 
   Cuatro días más tarde, entraron nuevamente en Castilla, precisamente por Calahorra, la misma villa por la que lo hiciera en la primavera del año anterior. Desde este preciso momento, el Trastámara comenzó a recibir apoyos de partidarios que habían permanecido escondidos en Castilla o refugiados en Aragón. Sin embargo, la guerra en este nuevo período iba a adquirir tintes diferentes. A partir del otoño de 1367 la pugna tuvo más bien el aspecto de una interminable guerra de desgaste. En cambio, no encontraremos en los meses siguientes ni batallas tan espectaculares como la de Nájera ni paseos triunfales de ninguno de los dos combatientes[221].
 
   Desde Calahorra se dirigió a Logroño, que como el año anterior, tampoco pudo tomar; en tanto que Burgos, si bien se resistió, acabó cayendo en su poder.  Pese a las dificultades encontradas, antes de que concluyera el año 1367, importantes ciudades de la submeseta norte, como: Carrión, Palencia, Valladolid, Toro, Salamanca, Medina, Olmedo, Madrigal, Coca, Arévalo, Ávila, Segovia, Sepúlveda, Ayllón y Atienza, se decantaron por la causa del príncipe bastardo. Incluso al sur de ella se sumaron a ella localidades como Illescas o Guadalajara y, sobre todo, Córdoba. 
 
   Por el contrario, permanecían en la obediencia al rey legítimo, además de Zamora, núcleo de fuerte tradición petrista, la ciudad de León, así como varios municipios de la Tierra de Campos. Fuera de la meseta mantenían su fidelidad Asturias y Galicia.
 
   En definitiva, el horizonte que se abría ante Enrique de Trastámara, aunque en muchos aspectos invitaba al optimismo, ofrecía también algunas zonas de indudable sombra; pese a ello, a finales de 1367, se decidió a tomar la iniciativa. El primer paso fue el ataque a la villa de Torquemada (Palencia), que cayó en su poder junto a la también palentina ciudad de Dueñas.
 
   A continuación, fue León la que, a pesar de la tenaz resistencia que ofreció, cayó también en poder del príncipe bastardo. Menos previsible fue el giro dado por Asturias, que se decantó por la causa del Trastámara, que obtuvo nuevos e importantes triunfos, al ocupar, entre otras, las  vallisoletanas villas de Medina de Rioseco y Tordehumos 
 
   Ante estos importantes éxitos militares logrados en tierras de la meseta Norte, en Marzo de 1368 se decidió a cruzar el Sistema Central. Buitrago y Madrid se adhirieron a su causa entre los meses de Marzo y Abril, lo mismo que el castillo de Mora y el alcázar de Consuegra, encontrándose el 30 de Abril frente a las murallas de Toledo. La imperial ciudad se resistió a las fuerzas trastamaristas durante más de un año, si bien durante este período se pusieron de su parte núcleos tan importantes como Uclés, Villarroel y Cuenca. 
 
   Fue en los alrededores de Toledo donde Enrique firmó un nuevo tratado con Francia (20 de Noviembre de 1368). En aquellas fechas, la guerra de los Cien Años estaba a punto de reanudarse, y los franceses necesitaban la ayuda de Castilla, sobre todo de su marina. En virtud del mismo, Enrique se comprometía a armar veinte naves, las cuales entrarían en acción en cuanto se lo pidieran los franceses. A cambio,  Francia le envió fuerzas terrestres al mando del destacado dirigente militar francés Beltrán du Guesclin que, como vimos anteriormente ya había intervenido en las primeras campañas del Trastámara en tierras de Castilla. Estas fuerzas entraron en territorio peninsular a mediados del mes de Diciembre de 1368 por el Alto Aragón, dirigiéndose desde allí hacia Toledo.
 
   En cuanto a las actuaciones del rey Pedro I, su alianza con Muhammad V resultó altamente perjudicial para su causa, por cuanto la lamentable intervención de las tropas granadinas en diversas localidades andaluzas, como Úbeda, Andújar y Utrera, causaron una gran indignación y escándalo entre la población cristiana. Los granadinos incendiaron gran parte de la ciudad de Jaén, así como varias de sus iglesias. En el caso de Úbeda, parece que los musulmanes destruyeron y mataron parte de la población. En cuanto a Utrera, los daños causados provocaron su despoblamiento.
 
   En consecuencia, la intervención militar de los granadinos causó tanto disgusto en los ciudadanos de las villas objeto de ataque que, a la postre, se tradujo en un notable incremento de los apoyos populares a la causa del Trastámara. 
 
   Pedro I, temeroso de los progresos de su hermanastro, decidió intervenir directamente en las operaciones acudiendo en apoyo de de la cercada ciudad de Toledo. Para ello, a principios del año 1369, cruzó el puerto de Despeñaperros, llegando, unos días después, a la localidad de Puebla de Alcocer (Badajoz).
 
   Por su parte, el mes de Marzo, Enrique de Trastámara, concentró en la localidad de Orgaz (Toledo) a las suyas, integradas por los mercenarios franceses de Beltrán du Guesclin y un grupo de nobles andaluces que había acudido en su apoyo desde la ciudad de Córdoba. 
 
   El día 14 de este mismo mes, las dos fuerzas se enfrentaron, siendo en esta ocasión la victoria para Don Enrique, si bien la batalla no debió ser muy sangrienta. Tras ella, el rey Pedro I buscó refugio en tierras de Montiel (Ciudad Real), en la fortaleza conocida como de la Estrella. 
 
   Al parecer, uno de los más próximos colaboradores del rey Don Pedro, Men Rodríguez de Sanabria, intentó atraer a su causa al francés Beltrán du Guesclin, para lo cual, en nombre de su señor le ofreció las villas de Soria, Almazán, Atienza y Monteagudo, así como una importante cantidad de dinero, a cambio de sacarle del castillo y ponerle a salvo.
 
   Aunque en un principio el capitán francés rechazó la propuesta, posteriormente, seguramente en connivencia con su señor, la aceptó, concertando una entrevista con el propio rey en la posada donde se alojaba. El encuentro se produjo durante la noche del 22 al 23 de Marzo de 1369, pero en el transcurso de la entrevista, Enrique de Trastámara irrumpió en la sala donde se celebraba entablándose entre ambos hermanos una pelea que finalizó con la muerte de don Pedro.
 
   A pesar de su muerte, la guerra aún perduró durante casi dos años. Toledo cayó en poder de Enrique II, en el mes de Mayo; Zamora se mantuvo fiel al difunto rey hasta Febrero de 1371, en tanto que Carmona se resistió hasta Mayo de este mismo año, cerrándose así la resistencia ofrecida por los fieles a don Pedro I.
 
   BATALLA DE NÁJERA
 
   Entre el 1 y el 3 de Abril, los contendientes se encontraban en: Bañares (20 kilómetros al noroeste de Nájera), las fuerzas de Pedro I y Navarrete (12 kilómetros al este de Nájera), las de Enrique de Trastámara. 
 
   Los líderes de ambos ejércitos (el príncipe Negro y Beltran du Guesclin) se reunieron en Nájera para acordar el orden de la batalla, y pactar que ésta se iniciara con el enfrentamiento a pié de las vanguardias y encontradas éstas actuaran inmediatamente las fuerzas de caballería respectivas, y además, que la batalla ocurriese el sábado día 3, a primeras horas de la mañana. Así mismo, acordaron que los contendientes se abstuvieran de ejecutar a los prisioneros después de finalizada la batalla, siempre que por éstos se reconociera la certeza de rescates por sus familiares o prestatarios; por último, pactaron que el choque y acometida entre los ejércitos se produjera en un gran vado, pasado Nájera, y cruzado el Najerilla, y en dirección a Navarrete, tras una marcha a pié previa al encuentro de los mismos[222].
 
   Despliegue de fuerzas
 
   El ejército de Don Pedro desplegó en dos líneas: una primera integrada por un núcleo  central y dos alas, y una segunda, a modo de reserva.
 
   La primera, distribuida a su vez en dos escalones, el primero de arqueros y el segundo de infantes, estaría integrada por: una fuerza central, al mando del Duque de Lancaster, hermano del Príncipe Negro, donde formaban tres mil infantes y dos mil arqueros[223]; el ala derecha, al mando del Conde de Armenac con un total de dos mil infantes y dos mil arqueros; el ala izquierda, dirigida por el Conde de Fox, con ocho compañías alemanas que integraban a dos mil infantes y dos mil arqueros. 
 
   La segunda línea, al mando del príncipe Negro podría haber estado distribuida en tres escalones, desplegados en profundidad: el primero compuesto por tres mil arqueros; el  segundo por tres mil infantes y el tercero por la caballería, con ochocientos jinetes castellanos. El rey don Pedro I,  el rey don Jaime de Mallorca y Nápoles, y el pendón del rey de Navarra, se integrarían en esta segunda línea.
 
   Este dispositivo trata de aprovechar la experiencia del príncipe Negro en la Guerra de los Cien Años, desplegando en núcleos más homogéneos, con los arqueros en el primer escalón. Su segunda línea, en la que se integró su escasa caballería, solo era ligeramente superior a cualquiera de los núcleos de la primera, demostrado así su confianza en la nueva táctica surgida de la aplicación del arco en las batallas.
 
   Por su parte, las fuerzas de Enrique de Trastámara adoptaron el dispositivo siguiente: una primera línea también distribuida en centro y alas. El centro, al mando de Beltrán du Guesclin, estaba formado por fuerzas a pie; el ala derecha al mando del conde de Denia, recién nombrado maestre de Calatrava, con mil de a caballo y en el ala izquierda, dirigida de don Tello, hermano de don Enrique, con otros mil. La segunda línea, al mando del bastardo don Enrique, estaría desplegada en tres escalones: el de arqueros, en una cuantía posible de unos cuatro mil; el de infantería, con seis mil infantes procedentes de Asturias, Vizcaya y Guipúzcoa, y el tercero constituido por mil de a caballo, éstos últimos mercenarios.
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   Como vemos, el ejército del Trastámara, sabedor de su inferioridad numérica, había adoptado un despliegue tradicional y prudente a la vez. Tradicional por cuanto situó a la caballería en su primera línea, confiando (como era sistemático hasta entonces), en su fuerza de choque; pero conservando, a su vez, la mayor parte de las fuerzas en una segunda línea, a fin de actuar adecuadamente en función del desarrollo de la batalla.
 
   Son escasas las noticias que poseemos sobre el detalle de la ejecución de esta batalla, pero en cualquier caso, los hechos no parece que se realizaran fielmente de acuerdo con lo pactado. Para estudiar su desarrollo  vamos a seguir el relato que de ella hace Julio de Antón en su obra citada[224].
 
   El sábado, 3 de Abril, y muy de mañana, en las Navas de Huérfanos (2 kms al noreste de Nájera), a la orilla del arroyo Yalda, se presentó el ejército del conde de Trastámara. Las fuerzas de ambos ejércitos se encontraban separadas una distancia de unos 200 metros, si bien el terreno donde desplegaban los petristas  estaba situado a mayor altura que el de sus oponentes, lo que facilitaba el ataque, en tanto que éstos habían de adoptar una actitud defensiva. 
 
   La batalla debió dar comienzo con una acción simultánea de los seis mil arqueros del ejército petrista, seguido por el avance del ala derecha real al mando del conde de Armenac, que con sus gascones avanzaran a pié y a la carrera contra el ala izquierda enriquista mandada por don Tello. Muy probablemente, este avance fue posible por la preparación efectuada por los arqueros, que diezmaría las filas de la caballería adversaria, neutralizándola. Simultáneamente, los ochocientos jinetes castellanos, se situaron a la derecha de los infantes y arqueros del conde.
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   El ala izquierda enriquista, fijada por la infantería de Armenac y atacada de flanco por la caballería de don Pedro, no resistió el ataque y se dio a la fuga, en dirección a Nájera, desplazamiento que hizo retroceder a la segunda línea del de Trastámara, distanciándose de la primera; esto fue aprovechado por el Conde de Armenac para envolver a la vanguardia de Beltrán du Guesclin al que hizo preso.
 
   A continuación, las huestes navarras, las del Príncipe Negro y del rey Jaime de Mallorca y Nápoles, al mando de Pedro I, embolsaron a la segunda línea de don Enrique de Trastámara, que, al igual que su hermano Tello, se dio a la fuga, ocupándose el Duque de Lancaster y el conde de Fox, con sus compañías alemanas de la matanza de aquéllos que no rendían sus armas y apresando a los que, por su linaje, se pudiera obtener un copioso rescate a cambio de sus vidas.
 
   El resultado fue un rotundo triunfo de las tropas anglo-petristas y todo parece indicar que el elemento decisivo fue la actuación de los arqueros ingleses. El resultado de la batalla causó una gran impresión en los reyes peninsulares, ya que tanto Aragón como Portugal comenzaron inmediatamente a tomar medidas para corregir la desventaja en que estaban respecto a este sistema de combate[225]. El número de bajas fue muy numeroso, cifrándola en 400 “hombres de armas”[226], así como una gran cantidad de prisioneros entre los que se contaba Beltrán du Guesclin, por el que se obtuvo un rescate de cien mil francos de oro, y otros cien mil más que pondría el rey Carlos V de Francia para evitar su muerte
 
   ENRIQUE II (1369-1379)
 
   El gobierno de Enrique II comenzó inmediatamente de la desaparición física de su hermanastro Pedro I; sin embargo, aún tuvo que pasar algún tiempo hasta que su reinado se estabilizase. Es por ello, que los diez años que duró su interregno, se pueden dividir en tres períodos diferenciados: en el primero (1369-1371), Enrique se consolida como rey de Castilla; el segundo (1371-1375), es de plena hegemonía castellana sobre los restantes reinos peninsulares; y el tercero (1375-1379) contempla el paulatino deterioro de la paz ibérica.
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   Consolidación del Trono
 
   Pese al triunfo de Enrique II en la guerra fratricida, su situación, al día siguiente de los sucesos de Montiel no era, en modo alguno, satisfactoria. En el interior de sus reinos subsistían aún bastantes núcleos partidarios de Pedro I. A su vez, hubo de hacer frente a las otras monarquías  peninsulares, ya que: Aragón, le reclamaba la entrega de los territorios que el Trastámara le había prometido años atrás, en especial el Reino de Murcia; Fernando I de Portuga1, reivindicaba incluso el propio reino de Castilla, en nombre de la herencia legítima a la que él decía representar[227]; Navarra, pretendía conservar las villas, antes castellanas, que había incorporado a sus dominios en el transcurso del año 1368; e incluso el reino nazarí de Granada suponía un peligro para el gobierno del primer Trastámara.
 
   A pesar de tantas amenazas, Enrique se enfrentó a ellas con indudable decisión. Su primer éxito en el terreno militar, lo alcanzó con la rendición de Toledo en  los últimos días del mes de Mayo de 1369. 
 
   En este mismo mes, el rey de Francia le envió una embajada con el fin de precisar determinados puntos del acuerdo suscrito entre ambos reinos, que quedó concretado en que: las naves castellanas para la campaña que se avecinaba serían armadas a su costa; toda guerra que se hiciese a Francia lo sería también a Castilla; los prisioneros ingleses de sangre real serían entregados a Francia.
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   Bajo ningún concepto estaba dispuesto Enrique II a cumplir sus compromisos de entregar a Aragón las tierras de Murcia, y que Pedro IV le reclamaba, mucho más cuando esta parte del reino aceptó sin problemas la sucesión del Trastámara. Por otra parte, Enrique II envió tropas  para socorrer a las villas de Requena y Cañete, que permanecían fieles a su causa y estaban siendo agredidas por Pedro IV; tras vencer en una brillante acción militar a las fuerzas aragonesas, fueron recuperadas para la corona de Castilla. Soria, ciudad de claro pasado petrista, resistió durante algún tiempo los ataques del Trastámara, pero finalmente se rindió a sus tropas. Por su parte Molina, entregada como merced a du Guesclin por Enrique II, optó por reconocer la soberanía del monarca aragonés, siendo frecuentes los choques entre fuerzas castellanas y aragonesas.  
 
   La más peligrosa de las amenazas que se cernían sobre Castilla en aquellos momentos se producía en el frente occidental de sus reinos, donde resistían importantes focos que continuaban adictos a la causa del legitimismo y a los que prestó apoyo Fernando I de Portugal, que se consideraba heredero de Pedro el Cruel, tal como hemos apuntado más arriba.
 
   Tras concertar Fernando I una alianza con el rey de Granada, Muhammad V, a principios del verano, armó una flota en la que figuraban naves de diversos puertos guipuzcoanos que habían abrazado la causa del legitimismo. Esta armada, partiendo de Lisboa se dirigió a la desembocadura del Guadalquivir, donde puso en marcha un bloqueo que duró largo tiempo.  Paralelamente, fuerzas terrestres dirigidas por el propio rey lusitano, entraban en tierras de Galicia.
 
   Enrique II, que se encontraba poniendo cerco a Zamora tuvo noticias de estos hechos, por lo que  el 3 de Julio ordenó a todos los hidalgos del reino de León que se incorporasen con sus tropas en Villafranca al objeto de hacer frente al portugués. A su vez, Enrique II y Beltrán du Guesclin partían hacia Galicia, encontrándose en la ciudad de Santiago el 23 de Julio. Ante esas noticias, el monarca lusitano, que no deseaba en modo alguno presentar batalla abierta al rey de Castilla, se retiró, dejando en Galicia algunos destacados mandos militares de su ejército
 
   Enrique II decidió entonces entrar en Portugal, para lo cual cruzó el Miño por Tuy, en los primeros días de Agosto de 1369, llegando hasta Braga, ciudad que cayó en su poder incendiándola después.
 
   Desde allí siguió su marcha hacia Guimaraes, que no pudo conquistar, aunque si lo consiguió con Braganza, replegándose sobre Castilla en el mes de Octubre. La campaña de Portugal, si bien no alcanzó éxitos rotundos, si tuvo la virtud  de paralizar las iniciativas previstas por Fernando I de Portugal.
 
   En cuanto a Navarra, en Agosto, Enrique envió a su hermano Sancho, para que recuperase las plazas castellanas que aquella había incorporado en los últimos tiempos a sus dominios. Los navarros prepararon a conciencia la defensa de Vitoria, aunque las operaciones en dicho frente  no pasaron de simples escaramuzas.
 
   En consecuencia, el balance de este año 1369, primero de su reinado, no podía ser más positivo, ya que había resistido con éxito todas las amenazas que le acosaban, si bien hubo de lamentar como único contratiempo la pérdida de Algeciras, a manos del monarca nazarí de Granada. 
 
   No obstante, en los primeros meses de 1370, continuaban resistiendo núcleos petristas en ciudades gallegas tan importantes como Santiago, Lugo, Tuy y La Coruña. De la misma forma, en Andalucía, era Carmona la que permanecía en rebeldía, y se mantenía el bloqueo de Sevilla por vía marítima a cargo de la flota portuguesa.
 
   En el mes de Junio, la hacienda regia sintió un gran alivio al ver marchar hacia Francia a las Compañías Blancas de Bertrand du Guesclin, si bien en el plano militar suponía una grave pérdida para la capacidad de combate de Enrique II, sobre todo porque simultáneamente se constituyó un amplio frente anti-castellano integrado por: Aragón, Portugal, Navarra y Granada. Este pacto fue el resultado de las gestiones realizadas desde el año anterior por Pedro IV de Aragón, para coaligar a todas las monarquías hispánicas contra Castilla.
 
   Así pues, en el verano del año 1370, el panorama que se le presentaba a Enrique II era ciertamente sombrío. Sin embargo, el Trastámara pudo romper el cerco a que había sido sometido su reino, dando muestras de sus grandes condiciones para el mando tanto en el terreno estrictamente militar como en el político[228].
 
   Reaccionando con gran rapidez, el primer paso para luchar contra esta coalición lo dio en el mismo mes de Junio, con la firma de una tregua por un período de ocho años con el rey de Granada.
 
   A continuación, en Agosto ordenó armar una flota que, al mando de Ambrosio Bocanegra entró en el Guadalquivir, sorprendiendo a los portugueses y poniendo fin al bloqueo que mantenían sobre Sevilla desde hacía un año. Con este hecho, se desbarató el proyectado ataque que el rey de Portugal tenía previsto realizar en el mes de Septiembre, en connivencia con otro que se debería efectuar en el frente oriental por las fuerzas aragonesas.
 
   Esta acción contra cada uno de los componentes de la desbaratada gran coalición anti-castellana, se culminó en el mes de Octubre con la tregua pactada con Navarra.
 
   No obstante, es preciso resaltar que la habilidad militar y política de Enrique II, se vio favorecida por la  intervención de los legados pontificios que, presionados por Carlos V de Francia, buscaban a toda costa la consecución de una paz en la península Ibérica.
 
   Neutralizadas siquiera fueran momentáneamente las amenazas exteriores, pudo el Trastámara dedicar toda su atención a la lucha contra los focos legitimistas que aún subsistían en el interior de sus reinos. El primer éxito fue la rendición de Zamora el 26 de Febrero de 1371, que tras heroica lucha sucumbió acuciada por el hambre y la peste. Carmona, que resistió el asedio de las fuerzas de Enrique II entre  finales de Marzo y primeros de Mayo, no tuvo más opciones que sucumbir. Finalmente, fueron las fuerzas gallegas las que acabaron derrotas en el campo de batalla.
 
   Prácticamente pacificado el reino, dirige nuevamente su atención hacia los restantes estados peninsulares. Así, el 31 de Marzo de 1371 firmó con Portugal la Paz de Alcoutim, por la que Fernando I renunciaba a sus presuntos derechos sobre la corona castellana, a la vez que se concertaba el matrimonio del rey luso con Leonor, una hija de Enrique II.
 
   En Septiembre Enrique II envió tropas contra Navarra con la misión de recuperar las villas castellanas que los navarros se habían anexionado en los últimos años. El éxito sonrió a los combatientes castellanos, pues Salvatierra y Santa Cruz de Campezu retornaron a la autoridad de Castilla. Ante el cariz que tomaban los acontecimientos Carlos II de Navarra, decidió negociar. En Noviembre de 1371 acordaron cesar las hostilidades y someterse al arbitraje del Papa y del rey de Francia para que dirimieran en las disputas existentes entre ambos reinos, particularmente en lo relativo a las ciudades de Vitoria y de Logroño De momento dichas plazas fueron puestas en manos de Juan Ramírez de Arellano, un caballero navarro que se encontraba al servicio del rey de Castilla[229]
 
   Tan sólo faltaba alcanzar la paz con la corona de Aragón. En el otoño se iniciaron las conversaciones  que quedaron culminadas en Noviembre, firmándose en Alcañiz por Pedro IV, el 4 de Enero de 1372, y por Enrique II el 3 de Febrero de 1372. De hecho aquello era sólo una tregua, en la que se hablaba del posible matrimonio entre el heredero de Castilla con Leonor, hija de Pedro IV, pero quedaba muy difuminada la cuestión de las reclamaciones territoriales del Ceremonioso. 
 
   Con todos estos tratados, Enrique II había logrado romper el cerco que, un año antes, le habían tendido sus rivales. De esta forma, consiguió legitimar su posición ante los demás reyes hispánicos, estableciendo así mismo una cierta hegemonía frente a todos ellos.
 
   La Hegemonía de Castilla en la Península
 
   En paz con todos sus vecinos, al comenzar el año 1372 le sobrevino una nueva amenaza, esta vez procedente de Inglaterra. En efecto, el duque de Lancaster, Juan de Gante[230], había contraído matrimonio, en Septiembre del año anterior, con Constanza[231], una hija del rey Pedro I, por lo que el 30 de Enero de 1372 el Consejo Británico lo reconoció como legítimo rey de Castilla. No obstante, para hacer valer sus derechos en la península Ibérica le resultaba imprescindible contar con la ayuda de los portugueses y de los aragoneses, por lo que inició  negociaciones con ambos reinos hispanos. 
 
   Mientras tanto, Enrique II, fiel a su alianza con la corona francesa, que se encontraba en disposición de reanudar las operaciones contra los ingleses, se dispuso a prestarle la ayuda naval pactada entre ambas naciones.
 
   A su vez, Castilla tenía sus propios intereses en el conflicto, pues además de frenar las aspiraciones del duque de Lancaster al trono, tenía necesidad de poner coto a los ingleses en el mar, ya que podían constituir un serio obstáculo para el normal desarrollo del comercio castellano en el Atlántico,
 
   Así las cosas, el 23 de Junio de 1372 tuvo lugar, en la costa atlántica de Francia, la batalla de La Rochela; en ella, la armada castellana, al mando  de Ambrosio Bocanegra e integrada por doce naves, derrotó ampliamente a los ingleses. 
 
   Este fracaso naval no frenó al duque de Lancaster, quien buscó y obtuvo la alianza con Fernando I de Portugal, que rompió “de facto”, el tratado firmado con Enrique II en Alcoutim en Marzo del año anterior.
 
   En consecuencia, a mediados de Diciembre de 1372, el Trastámara salió de Zamora penetrando en Portugal. Ocupó sin resistencia las localidades de Almeida, Pinhel, Cellorigo y Linares, llaves de la cuenca del Mondego, y antes de que finalizara el año ocupó Viseo.
 
   El nuevo año contempló como los castellanos entraban en Coimbra y Santarem para llegar a Lisboa el 23 de Febrero de 1373, al tiempo que el almirante Bocanegra actuaba, a comienzos de Marzo, en la zona marítima del Mar de la Paja.
 
   Sin haber recibido la prometida ayuda inglesa, e incapaz de oponerse eficazmente a las fuerzas castellanas, no tuvo más remedio que solicitar la paz, amparado así mismo en la actuación del legado pontificio, que venía trabajando por ella desde meses antes. Esta fue finalmente suscrita por Fernando I en Santarem el 19 de Marzo y por Enrique II de Castilla tres días más tarde en Lisboa. En ella se establecían, entre otros, los siguientes acuerdos: entre los reyes de Castilla y Portugal habría verdadera paz y amistad; Portugal se aliará a Castilla contra los ingleses y sus partidarios y será buen amigo de Francia; durante tres años Portugal dará dos galeras armadas, pagadas por Castilla, cuando ésta armare al menos seis, para la guerra marítima contra los ingleses; Portugal no firmará ningún tratado con Inglaterra sin el previo consentimiento de Castilla y de Francia; en un plazo de 30 días serán expulsados de Portugal todos los petristas que se habían refugiado allí, etc. 
 
   Para sellar la reconciliación se organizó un aparatoso encuentro entre los reyes de Castilla y de Portugal, que se celebró el día siete de Abril de 1373, ante la presencia del legado pontificio Guido de Bolonia, en unas barcas sobre el río Tajo. Dos días después tuvo lugar la boda de Sancho, el hermano de Enrique II con Beatriz, la hermana de Fernando I de Portugal[232].
 
   Resuelto el problema con Portugal, Enrique dedicó su atención a Navarra con la que, tras un mensaje conminatorio y un período de conversaciones que consumieron los meses de Junio y Julio, y a las que contribuyó con sus buenos oficios el legado Pontificio, el constante cardenal Guido de Bolonia, se firmó la paz de Sanvicente el 4 de Agosto de 1373. Los principales puntos del acuerdo fueron la devolución de Vitoria y Logroño y el compromiso de enlace matrimonial entre el infante Carlos, primogénito del rey navarro, y la infanta Leonor, hija del monarca castellano.
 
   Mientras tanto, el duque de Lancaster, en connivencia con Portugal, que hacía todo lo posible por demorar el cumplimiento del acuerdo de Santarem, desembarcó en Francia con el propósito de llegar a Castilla a través de esta nación. Sin embargo, cada vez fueron mayores las dificultades encontradas por el príncipe británico hasta obligarle a desistir de su empeño y regresar a Inglaterra. No obstante, Carlos V de Francia, pidió a Enrique II que atacara la plaza de Bayona, lo que fue bien recibido por el rey castellano, dada la amenaza que dicha plaza suponía para las costas de Vizcaya y Guipúzcoa. Así pues, en Junio de 1374, las tropas castellanas ocuparon y quemaron San Juan de Luz para, a continuación, poner cerco a Bayona. Empero, la resistencia de la plaza, la escasez de las fuerzas atacantes, así como las dificultades logísticas y meteorológicas, hicieron levantar el sitio de la ciudad.
 
   Aún quedaba por resolver el contencioso con Aragón pues, como recordaremos, el acuerdo firmado en Alcañiz en Enero y Febrero de 1372, tan solo podía ser calificado como una tregua, ya que en el tiempo transcurrido seguían latentes los problemas entre ambos reinos. Por fin, el 12 de Abril de 1375, se firmó la ansiada paz entre Castilla y Aragón en el monasterio de San Francisco, en las afueras de Almazán. Las principales cláusulas del mismo fueron la realización de la boda proyectada ya en Alcañiz y la devolución a Castilla de las villas de Molina y Requena, a cambio de una cantidad de dinero para Pedro IV el Ceremonioso.
 
   Finalizó este año de 1375 con la adhesión de Castilla a la paz de Brujas, que había abierto un período de paz en la interminable guerra entre Francia e Inglaterra, llegándose así a un año 1376 en el que funcionaron las treguas a nivel europeo, en tanto que la “Paz Ibérica” era un hecho en el ámbito peninsular.
 
   Quiebra de la Paz Ibérica
 
   Esta situación de paz se quebró nuevamente en el año 1377. Inicialmente, fue el conflicto surgido entre Francia y Navarra, al descubrirse unos documentos por los que el rey navarro proyectaba una alianza con Inglaterra dirigida contra Francia y Castilla.
 
   Francia reaccionó inmediatamente con un ataque contra las fortalezas que el rey de Navarra tenía en Normandía, pero fue en el espacio naval donde la reacción fue más contundente y en la que Castilla jugó un importante papel.
 
   El incidente fue bien recibido por castellanos y franceses, los cuales estaban esperando que se pusiera fin a las treguas para lanzar un ataque naval contra los ingleses. Castilla estaba sumamente interesada en esa operación, por cuanto deseaba garantizar su hegemonía marítima en el Golfo de Vizcaya, pilar imprescindible para el normal desarrollo de su comercio marítimo en el ámbito del Atlántico, particularmente intenso con el territorio de Flandes. 
 
   A finales de Junio de 1377 ocho galeras castellanas y cinco portuguesas, que colaboraban con ella en virtud de lo acordado en el tratado de Santarem, se unieron en los puertos de Harfleur y de Mont Saint-Michel, a los 35 navíos que integraban la armada francesa 
 
   Alrededor de 5.000 hombres desembarcaron en el estuario inglés del Rother, dirigiéndose hacia la localidad de Rye, que fue incendiada, continuando después los invasores la ruta hacia Rotingdean y Lewis, que, aunque en ocasiones ofrecieron dura resistencia, se vieron sometidas a saqueos inmisericordes. El 20 de Julio la flota franco-castellana se lanzó al saqueo de Folkstone así como al incendio de los alrededores de Portsmouth y a nuevos saqueos en Darmouth y en Plymouth, dándose por finalizada la campaña el 28 de Julio, fecha en la que la escuadra decidió volver a sus bases  en el puerto francés de Harfleur[233]
 
   En Agosto se reanudó la ofensiva franco-castellana, si bien en esta ocasión encontraron a los ingleses más preparados para repeler la agresión y sus resultados no fueron tan espléndidos como en la anterior. Sin embargo, el balance de la ofensiva naval franco-castellana había sido espectacular, de modo que el éxito alcanzado unos años atrás en La Rochela parecía casi pequeño en comparación con estas acciones.
 
   Volviendo al escenario peninsular, a principios de 1378, Enrique II renovó las treguas pactadas con Granada en 1370. Por otra parte, a fin de responder al pretendido pacto anti castellano  planeado entre Navarra e Inglaterra, el 6 de Enero de 1378, Enrique II ordenó movilizar sus tropas para actuar contra la primera, en tanto que Carlos II pedía ayuda militar a sus aliados británicos.
 
   La guerra comenzó en el mes de Julio, cuando el ejército castellano, dirigido por el infante don Juan, primogénito de Enrique II, entró en Navarra con un ejército de cuatro mil lanzas[234], y muchos hombres de a pie, ballesteros y lanceros. El infante Don Juan llegó a Pamplona, a la que puso cerco, pero las noticias, difundidas en el mes de Octubre, sobre la inminente llegada de un ejército inglés motivó que se diese la orden de levantar el asedio, regresando a Castilla.
 
   La arribada del esperado auxilio inglés no sirvió para resolver el conflicto, ya que fracasaron en la conquista de Soria, en buena medida por las dificultades del invierno de la meseta del Duero.
 
   Por las consecuencias que se derivaron durante años en el ámbito europeo y peninsular, no parece aconsejable dejar de citar, siquiera sea brevemente, el acontecimiento más relevante de cuantos se produjeron en el año 1378, que fue el estallido del cisma en la iglesia cristiana de Occidente, con dos Papas disputándose la sede de San Pedro. El rey castellano se mostró muy prudente ante este conflicto ordenando a todos los prelados de sus reinos que no obedeciesen a ninguno de ellos hasta que no se decidiese cual de los dos era el verdadero[235]. La cautela de Enrique II pudo salvar, de momento, el obstáculo sobrevenido, pero en realidad se había iniciado uno de los mayores traumas sufridos por la Cristiandad occidental en el transcurso de la Edad Media.
 
   Regresando de nuevo a los problemas hispanos y fracasadas la ofensiva castellana y la contraofensiva navarro-inglesa, Enrique II planeó reanudar las hostilidades contra Navarra en la primavera siguiente. Sin embargo, Carlos II se mostró interesado en alcanzar la paz entre los dos reinos. Iniciadas las conversaciones, el 31 de Marzo de 1379 se firmó ésta en Briones, con la que se ponía fin a las discordias entre ambos, de modo que Navarra, previa la salida de su territorio de las fuerzas inglesas, volvía a quedar integrada en la órbita castellana, cuya hegemonía en el ámbito peninsular parecía plenamente recuperada. 
 
   Aún cuando Carlos II quería sellar esta paz con una entrevista personal con Enrique II, hubo de ser el futuro Juan I el que la realizara ante la enfermedad de su padre, el cual falleció antes de que finalizara el mes de Mayo de este 1379.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO V
 
    
 
   CASTILLA FRENTE A PORTUGAL
 
   BATALLA DE ALJUBARROTA
 
    
 
   Introducción
 
   Los últimos años de la década de 1370 fueron testigos de la desaparición de toda una generación de personajes políticos protagonistas de la etapa anterior y de la Guerra de los Cien Años, como fueron: Beltrán Du Guesclin, Carlos V de Francia, Eduardo III de Inglaterra, el Príncipe Negro o Enrique II de Castilla. En un principio, la sustitución de los reyes no produjo serias alteraciones en el tablero político continental, renovando el heredero castellano, Juan I, y Carlos VI de Francia los tradicionales pactos de amistad entre sus reinos. Fernando de Portugal, sin embargo, seguía inclinado a la beligerancia frente a Castilla, y el duque de Lancáster, superviviente señalado de la generación anterior, intentaba avivar en Portugal el fuego del descontento[236]
 
   Las siempre difíciles relaciones entre Castilla y Portugal habían dado, no obstante, buenos resultados en el pasado, como demuestra la cooperación de Alfonso XI con su suegro Alfonso IV, en la batalla del Salado. El hijo de este último, Don Pedro, fue en Portugal réplica de la popularidad y de la vesania de su primo hermano Pedro I de Castilla, pero su heredero Fernando I, a la muerte de Pedro I de Castilla, planteó pretensiones al trono castellano, fundadas en la ascendencia de su madre, Doña Constanza Manuel. 
 
   Como expusimos en el capítulo anterior, la vigorosa reacción de Enrique de Trastámara tuvo por resultado la guerra de frontera, que finalizó con la paz de Santarem (1373), que junto con la satisfactoria solución de los contenciosos con Navarra y Aragón, supuso el  establecimiento de la supremacía castellana en la Península, si bien con las reticencias de Portugal. 
 
   Sin embargo, uno de los funestos resultados para la paz peninsular fue el que cada uno de los contendientes se adscribiera a uno de los partidos que luchaban en la gran contienda internacional que llamamos Guerra de los Cien Años. Así, si Enrique II había optado por la alianza con Francia, el rey de Portugal buscó la amistad de Inglaterra. De esta manera se estableció una alianza entre ambas naciones, que ha resultado la más permanente de las realizadas entre dos países de Europa, ya que ha perdurado durante siglos.
 
   La divergencia alcanzó incluso al campo religioso, pues Portugal, a instancias de Inglaterra, se sumó al partido del papa de Roma, en tanto que Francia conseguía la adhesión de Castilla a la sede de Avignon. 
 
   El lusitano Fernando I casó con Doña Leonor Téllez de Meneses, y fruto del matrimonio fue la infanta Doña Beatriz. En un principio  hubo proyectos de boda entre ésta y el infante don Enrique, primogénito de Castilla, o con su hermano Don Fernando, pero luego, quizá por la salud precaria del rey de Portugal, se pensó que sería más rentable a los intereses de ambos países la boda de la princesa con el mismo Juan I de Castilla, viudo de Leonor de Aragón. 
 
   A la muerte de Fernando I quedó como regente del reino su esposa Doña Leonor, situación a la que se opuso la burguesía de las ciudades, en especial de Lisboa, donde estalló una revuelta. Los grandes burgueses intentaron imponer su orientación gubernativa a la regente, y le propusieron la creación de un consejo de gobierno formado por ciudadanos. Fueron ellos quienes, aliados a algunos nobles, decidieron la muerte del conde de Ourem, un aventurero gallego que disponía de gran poder político y que, ciertamente, constituía un impedimento para el pretendido cambio. En estas circunstancias, el pueblo de Lisboa asumió rápidamente la dirección de los acontecimientos, proclamando al Maestre de Avís regidor y defensor del reino, es decir, regente[237].
 
   La actitud del rey de Castilla, que quiso hacer efectivo el derecho de su esposa a la corona, en contra de las capitulaciones pactadas para su matrimonio, que tan solo consideraban a Doña Beatriz como transmisora del mismo, robusteció el partido del Maestre. 
 
   Portugal vivió momentos dramáticos y gloriosos. Fue realmente entonces cuando se forjó la nacionalidad portuguesa con tal fuerza que ya no sería posible una absorción o unión con Castilla. Como suele suceder en los momentos trascendentales de la vida de los pueblos, surgieron grandes personalidades como las del Maestre de Avís y la de su condestable[238], Nuño Álvarez Pereira, al tiempo que todo el pueblo se dejó penetrar por un misticismo heroico, fundamentado en la tradición y en el amor a su libertad. El 6 de Abril de 1385, el Maestre de Avís se convertía en el rey Juan I de Portugal, fundando así una nueva dinastía que había de acaudillar el reino hacia las más gloriosas empresas de su historia y darle una categoría entre las grandes naciones europeas.
 
   Por el contrario, el rey de Castilla fiado tanto en la superioridad de su flota como en la de sus fuerzas terrestres, no planificó adecuadamente sus actuaciones sufriendo una serie de contratiempos bélicos hasta llegar al desastre de Aljubarrota que selló definitivamente la independencia de Portugal.
 
   Por lo que respecta a los otros reinos cristianos, Navarra y Aragón, el primero figura como aliado de Castilla e incluso aportó un nutrido contingente para la invasión de Portugal, si bien no llegó a tiempo de combatir en Aljubarrota. En cuanto a Aragón, el matrimonio en 1375, del futuro Juan I con la infanta Leonor, hija del rey de Aragón, consecuencia del tratado de Almazán[239], firmado entre Enrique II de Castilla y Pedro IV de Aragón, supuso, sin duda, un paso decisivo para la aproximación entre ambos reinos.
 
   Lamentablemente, y de la misma forma que ocurrió en el reinado precedente, los conflictos entre reinos cristianos obligaron a Castilla a aparcar la que debía haber sido su máxima preocupación, la continuación de la Reconquista. 
 
   Reino de Granada
 
   Durante el período de tiempo que abarca el reinado de Juan I en Castilla, el trono de Granada siguió ocupado por Muhammad V. En el poder desde 1362, y tal como estudiamos en el capítulo anterior, tuvo la gran habilidad, no solo de mantener la independencia del reino nazarí, sino de hacerlo sin sufrir las agresiones de los reinos cristianos peninsulares, embebidos en sus querellas  internas, como fue el caso de Castilla, o el enfrentamiento entre ellos, como la prolongada guerra entre Castilla y Aragón.
 
   Desde 1367 existía una situación de tregua entre Aragón y Granada, y en 1375, Pedro IV trató de renovarla, pero las negociaciones no alcanzaron un fin satisfactorio, debido a los ataques piráticos de los que eran victimas los granadinos, por parte de los marinos aragoneses. Esto supuso tan solo  la firma de una tregua temporal hasta tanto se resolviera dicha situación, lo que se produjo en Noviembre de 1376, acordándose entonces un tratado de paz por un periodo de cinco años. Entre otros aspectos de índole comercial y económicos, se estipulaba que, cuando Aragón precisara ayuda de Granada, ésta acudiría con 400 a 500 caballeros, siempre que no tuviera que enfrentarse con un aliado suyo, o estuviera ocupada en alguna otra empresa guerrera. A cambio, Granada sería auxiliada por Aragón con cuatro o cinco naves, cada una con 30 ballesteros y 220 infantes, a los que se les pagarían mensualmente 900 dinares de oro por nave. Esta tregua se prorrogó por otros cinco años el 29 de Julio de 1382, y de nuevo en 1386[240].
 
   En cuanto a Portugal, a raíz de la muerte de Pedro I, Muhammad V estableció con los portugueses una alianza defensiva-ofensiva contra el Trastámara y, a partir de 1385, los comerciantes lusitanos gozaron de un trato de privilegio en los puertos granadinos, por lo que aumentaron sus viajes a este reino.
 
   Finalmente, en 1370, Enrique II le propuso treguas que, en principio fueron rechazadas; empero, en Junio del año siguiente, se llegó a un acuerdo de paz que tuvo una vigencia de ocho años, renovado nuevamente en 1378.
 
    [image: ] 
 
   Vemos pues que el emir granadino era objeto de solicitud por todos los reyes cristianos para conservar la paz, lo que se mantuvo al advenimiento del nuevo rey de Castilla, Juan I. Éste, preocupado por la guerra contra Inglaterra y Portugal, concertó treguas con Granada que duraron todo su reinado, a la vez que admitió en su ejército a muchos musulmanes. Esta tregua fue renovada en 1390, introduciendo como novedad en ella, las firmas de los herederos de los monarcas signatarios. 
 
   Este disfrute de paz en relación con los estados cristianos peninsulares, le permitió al sultán nazarí intervenir activamente en los asuntos internos del imperio beréber instalado en Fez y al que miraba con recelo. 
 
   Dado que aquel consideraba a la Península como la posible prolongación de su imperio, los nazaríes hicieron todo lo posible por conjurar ese peligro. Así, en 1373, cuando murió el emir beréber Abd al Aziz, Muhammad V, con el propósito de fomentar las discordias internas en el reino de Fez, se dirigió a Gibraltar, que sitió. Puesto en contacto con el gobernador de Ceuta, le convenció de la conveniencia de nombrar un sultán adulto y no el niño de siete años que le había sucedido, proponiendo para ello a un personaje que estaba preso en Tánger, a cambio, entre otros beneficios, de la plaza de Gibraltar. Para ello, le envió una fuerza de  setecientos arqueros granadinos que le ayudaron a hacerse con el trono, nombrando visir al gobernador de Ceuta.
 
   No obstante, cuando el nuevo mandatario atacó el reino de Tremecén, amigo del emir granadino,  éste envió a otro pretendiente, de nombre Musa, para ocupar el trono. Musa desembarcó en Ceuta, haciendo proclamar la soberanía de Muhammad V sobre aquella plaza, y luego entró en Fez, haciéndose con el poder.
 
   Aún intervino una vez más en los asuntos internos magrebíes cuando en 1386 murió Musa; así, envió a Fez un ejército granadino para hacer valer los derechos de Al Watiq. Instalado éste en el trono, se mantuvieron las buenas relaciones entre ambos reinos.
 
   Por lo que se refiere a su política interna, Granada gozó de una extraordinaria paz y estabilidad, muestra de ello fue el desarrollo de la construcción del conjunto arquitectónico que rodea al Patio de los Leones, en la Alhambra. 
 
   Muhammad V murió el 16 de Junio de 1391, tras un gobierno de paz absoluta durante veinte años, lo que le permitió el fortalecimiento del estado granadino, al que aseguró estabilidad y continuidad. Le sucedió su hijo Yusuf II.
 
   Castilla
 
   Sobrevivieron a Enrique II dos hijos de su matrimonio con Doña Juana Manuel: Don Juan, nacido en Épila (1358), durante la época azarosa en la que los condes de Trastámara vivieron en la corte del monarca aragonés, Pedro IV el Ceremonioso que, como sabemos, era el protector de su padre en esas fechas, y doña Leonor, que se casaría con el infante don Carlos de Navarra, primogénito de Carlos II el Malo[241]. 
 
   En el año 1370 se produjo un acontecimiento muy importante tanto para el infante castellano, como para la corona que más tarde detentaría;  nos referimos a la muerte de don Tello, hermano de Enrique II y por lo tanto tío del infante Don Juan, el cual había ostentado los señoríos de Lara y de Vizcaya. A raíz de su desaparición, Enrique II decidió otorgar ambos señoríos a su heredero, lo que suponía vincularlos definitivamente a la corona.[242]
 
   A la muerte de Enrique II, suceso que tuvo lugar el 29 de Mayo del año 1379, le sucedió su hijo Juan I (1379-1390), que contaba con 21 años de edad, siendo coronado solemnemente en el monasterio burgalés de las Huelgas el 25 de Julio. Así mismo, la ciudad de Burgos, sería también el lugar del nacimiento del primer hijo de Juan I y Leonor, Enrique, acontecimiento que tuvo lugar el día 4 de Octubre del mismo año.
 
   El nuevo rey, no tenía ni las cualidades ni los vicios de los últimos antecesores, siendo totalmente diferente a su padre y a su abuelo: bravos, decididos y desprovistos de escrúpulos. Por el contrario, Don Juan era un hombre honrado; y pese a que se entregó de tan buena fe al oficio de reinar, careció de la suficiente habilidad política para tratar el delicado asunto de la sucesión en Portugal. Así mismo, careció de la salud y de las virtudes militares necesarias para conducir un conflicto como el que le enfrentó al reino luso. Como varios de los Trastámaras, fue un enfermo, y la dolencia, afinando su sensibilidad, le hizo inseguro e indeciso. Empero, sí en su gobierno no fue venturoso, consiguió a lo menos dejar definitivamente establecida la legitimidad de la casa reinante en Castilla[243].
 
   En la línea marcada por su padre, el nuevo rey de Castilla continuó con la política de estrecha alianza con la monarquía francesa, lo que se tradujo, al poco tiempo, en nuevas campañas marítimas cuyo objetivo básico eran las costas dominadas por los ingleses. 
 
   Una vez concluida la tregua de Brujas que se había firmado en 1375, la marina castellana reanudó su ofensiva contra Inglaterra. Un total de ocho galeras se dirigieron a Bretaña, en donde ejercieron un eficaz bloqueo de sus costas, al tiempo que ocuparon, en un ataque nocturno, el castillo de La Roche-Guyon, lo que sucedió el 23 de Agosto de 1379. Pero más importante fue la acción emprendida al año siguiente. En el mes de Julio de 1380 las galeras que dirigía el almirante de Castilla, Fernán Sánchez de Tovar, tras juntarse en el puerto francés de La Rochela con los barcos que mandaba el almirante francés Jean de Vienne, atacaron la costa sur de la isla de Gran Bretaña. Particularmente notorio fue el saqueo, llevado a cabo por los castellanos, del puerto de Winchelsea[244].
 
   CONFLICTOS CON PORTUGAL
 
   En el ámbito peninsular, la política de enfrentamiento mantenida por Pedro I el “Cruel” con Aragón, se trocó en otra de alianza, en tanto que la de amistad, durante el mismo período,  entre Castilla y Portugal, se convirtió en otra de enfrentamiento con el advenimiento de Enrique II. La superioridad militar castellana, no obstante, había forzado al rey portugués Fernando I a firmar la paz de Santarem en 1373, si bien manteniendo toda clase de reticencias y buscando alianzas con Inglaterra, enemiga de los Trastámaras, tal como expusimos en el capítulo 18.
 
   Sobre todas las cuestiones que complicaron el reinado de Juan I, que aceptó lealmente con todas sus consecuencias la herencia paterna, prevaleció la de Portugal. En este reinado se define claramente la dualidad ibérica y la actuación no ciertamente afortunada del rey contribuyó a afirmar la personalidad del reino portugués, hasta hacerle inasimilable, para desventura de la vieja Hispania.
 
   La actitud reticente de Fernando I, se trocó en enfrentamiento abierto con la subida al trono de Juan I, cuando el monarca lusitano, temeroso de la fuerza que había alcanzado Castilla, apostó decididamente por la alianza con el duque de Lancaster, el cual, como sabemos, reclamaba el trono castellano, por su matrimonio con Constanza, hija de Pedro I el “Cruel”. Así, en Julio de 1380 el rey de Portugal y el duque de Lancaster, Juan de Gante, firmaron un acuerdo por el que tropas inglesas irían a tierras lusitanas para, desde allí, invadir Castilla. 
 
   En virtud del compromiso contraído, entrado el año 1381, el conde de Cambridge, hermano del duque de Lancaster, se embarcó con destino a Portugal, al frente de una fuerza compuesta de mil hombres de armas y mil arqueros.
 
   Mientras tanto, las hostilidades entre ambos reinos peninsulares se iniciaron con las acostumbradas correrías en las fronteras, con incursiones por el Alemtejo y Tras os Montes, amagando á Elvas y Miranda, e incluso el mismo rey Juan I cercó el castillo de Almeida (a unos 14 kms al noroeste de la salmantina ciudad de Fuentes de Oñoro).[245]
 
   Estando en esta operación, le llegó la noticia de que su escuadra, mandada por D. Fernán Sánchez de Tovar, e integrada por 17 galeras, había desbaratado otra portuguesa el 17 de Julio cerca de Saltes (Huelva). La flota lusa estaba al mando del conde de Barcelos y compuesta por veintiuna galeras, una galeota y cuatro naos. Pese a la desproporción de medios, la victoria fue para las armas castellanas que tomó 20 de los 23 navíos que componían su flota, lo que les aseguró el dominio del mar. Dos días después, el conde de Cambridge desembarcó en Lisboa con sus ingleses.
 
   Hallándose en Zamora Juan I, supo que los aliados se disponían a entrar en su reino por Extremadura, por lo que se dirigió a Badajoz, a donde llegó el último día de Julio de 1382, al frente de 5.000 hombres de armas, 1.500 jinetes y mucha gente de a pié. Mientras tanto, el de Portugal, con el príncipe inglés, se encontraban en Elvas con una fuerza de 4.000 hombres de armas, 1.000 arqueros y un “crecido” número de peones. El ejército castellano se asentó a orillas del riachuelo llamado de Riva de Caya, frente al ejército anglo-portugués, sin trabar batalla formal por haberse iniciado tratos de paz[246]. 
 
   Se alcanzó ésta estableciéndose que la princesa Beatriz de Portugal  se casaría con el segundogénito castellano, D. Fernando, para que así pudiera llegar a ser rey de Portugal pero no de Castilla, de modo que no se unieran ambas coronas. Aceptadas y firmadas esas condiciones, se dieron mutuamente rehenes y se separaron en la mejor concordia los dos soberanos con sus respectivas tropas, embarcándose á poco los ingleses. Los portugueses los vieron partir llenos de gozo, porque tal como era habitual en la conducta de las tropas extranjeras, hacían un gran daño entre los naturales del país, cometiendo un gran número de atropellos.
 
   Pocos meses después falleció Doña Leonor de Aragón, esposa del rey de Castilla, y al saberlo D. Fernando de Portugal cambió la elaborada trama pactada en Elvas proponiendo a Juan I  su matrimonio con la misma princesa Beatriz, que sólo contaba doce años, anulando la cláusula convenida en el anterior tratado respecto á casarla con el infante D. Fernando. Agradó al rey viudo esa propuesta, y entabladas las correspondientes negociaciones, entrado ya el año de 1383, se formalizó otro acuerdo, cuyos principales artículos estipulaban que siendo doña Beatriz heredera del reino de Portugal, si su padre D. Fernando no tuviese hijo varón, á su muerte su marido se titularía rey de Portugal, lo mismo que ella reina; pero quedando por gobernadora del reino la reina doña Leonor hasta que tuviesen hijo ó hija en edad de catorce años, momento en el que ambos deberían dejar aquel título de reyes para cedérselo a su hijo/hija. Con arreglo á esta insensata negociación, que tendría trágicas consecuencias poco más tarde, se celebró la boda el 13 de Mayo de 1383 en la catedral de Badajoz.
 
   En ese mismo año, el 21 ó 22 de Octubre, bajó al sepulcro el rey D. Fernando de Portugal en la creencia de haber adoptado la mejor decisión para asegurar la sucesión del reino, garantizando así mismo una paz duradera con Castilla, cuando, por el contrario, dejaba abierto un campo de grandes complicaciones y motivo de la más larga y empeñada guerra que se produjera entre ambos países.
 
   La noticia del fallecimiento de su suegro le llegó a Don Juan I antes de finalizar el mes de Octubre de 1383, recibiendo así mismo con ese motivo cartas de algunas personalidades portuguesas, entre las que se encontraba la reina viuda Regente, pidiéndole que se personase en Portugal, donde se habían desencadenado graves incidentes en Lisboa. En efecto, en la capital del reino luso se había producido el asesinato del conde de Ourem, favorito de la regente, la cual se había visto obligada a huir de la ciudad, a la vez que el maestre de Avis, hijo bastardo del rey Don Pedro I, fue designado por los oficios y el común de Lisboa[247] como Defensor y Regente del reino, constituyéndose así en verdadero dictador y anulando la principal disposición testamentaria del difunto rey. 
 
   Preocupado el rey por la gravedad de la noticia, se trasladó en seguida á Toledo y después de asistir al funeral por su difunto suegro, tuvo lugar el acto de juramento y aclamación de su esposa y él mismo como reyes de Portugal, dirigiéndose a continuación al vecino país.
 
   A esta decisión se opuso el arzobispo de Toledo, fundado en las condiciones estipuladas en las capitulaciones matrimoniales, y que sólo era procedente enviar embajadores á Lisboa recordando los contratos pactados, para que fueran las cortes portuguesas, las que decidieran lo que fuera procedente y le indicasen el modo de actuar.
 
   A esta prudente opinión, se opusieron otros que pensaban que no debían ser guardadas aquellas cláusulas que ofendían al legítimo derecho de Doña Beatriz, y que convenía que se presentase inmediatamente en Portugal para hacer valer ese legítimo derecho.
 
   El rey se adhirió a esta segunda opción y en compañía de la reina Doña Beatriz, atravesó la raya de Portugal a principios de Enero de 1384. Desde los primeros momentos se puso de manifiesto la reticencia de muchos nobles, así como del pueblo portugués, a aceptar la situación que el rey castellano trataba de imponerles. El 13 llegó a Santarem, donde se encontró con la reina viuda Doña Leonor, que le puso al tanto sobre la situación del país.
 
   Posiblemente forzada por Juan I, la reina Doña Leonor resignó en éste la gobernación del reino, en tanto que Juan I solicitaba tropas de Castilla para que reforzaran el escaso contingente de 500 jinetes que le acompañaban.
 
   A principios de Febrero, incorporadas ya las primeras fuerzas castellanas, envió sobre Lisboa al maestre de Santiago, Pedro Fernández Cabeza de Vaca, acompañado del mariscal Pedro Ruiz Sarmiento, adelantado de Galicia, y de Pedro Fernández de Velasco, su camarero mayor, para que, con un contingente de mil hombres de armas, vigilaran la ciudad, impidieran la extensión de la sublevación, y atrajeran al maestre de Avís a un combate fuera de la misma.
 
   Marchó dicha fuerza por Alemquer a Loures, y de allí a Lumiar, a unos 6 kms de la plaza, en la que se estableció el día 8, y desde donde realizó amagos de ataques contra la capital portuguesa.
 
   Entre tanto, el maestre de Avís, después de exaltar los ánimos contra los castellanos así como en favor del mantenimiento de la independencia de Portugal, se dedicó a mejorar y aumentar las fortificaciones, a reunir vituallas de todas las cercanías, a la vez que mandó a Inglaterra embajadores en demanda de su ayuda. Así mismo, envió a Don Nuño Álvarez Pereira al Alemtejo, a fin de que levantara tropas, defendiese la tierra en cuanto fuese posible, y aun hostilizase a los castellanos en su territorio.
 
   Entraron en esos días por la boca del Tajo cinco navíos, una nave y una galera procedentes de Galicia con bastimentos para el ejército castellano y su flota, que suponían se encontrarían allí;  noticioso el maestre de Avís de este hecho, armó varios buques que, saliendo al amanecer, los apresaron a todos, excepto una galera que pudo escapar, proporcionándoles un recurso inesperado, a la vez que dificultaba el abastecimiento de los castellanos.
 
   Pasados quince días, se retiró Cabeza de Vaca a Alemquer pero el rey, enviándole algún refuerzo, le ordenó que volviese sobre Lisboa para tener bloqueada la ciudad y ejecutar correrías en las inmediaciones, hasta que él en persona pudiera ir a establecer el cerco.
 
   Dada la importancia política de Coimbra, Juan I se encaminó hacia ella acompañado de las dos reinas, Doña Leonor y Doña Beatriz, a fin de que se entregara a su dominio, pero su castillo permaneció cerrado a las exigencias del rey de Castilla. En tal situación, se pasó á la ciudad, desertando del cuartel real, el conde de Trastámara, primo del rey como hijo del maestre de Santiago, D. Fadrique, que hizo asesinar en Sevilla D. Pedro el Cruel y como al propio tiempo se descubrió que andaba en tratos de conjuración con la reina viuda Doña Leonor y con los de Coimbra contra la causa del rey, y aun contra su vida, según algunos dicen, la mandó conducir a Castilla arrestada al convento de Tordesillas, donde permaneció hasta su muerte[248].
 
   Frustrado el propósito de señorearse de Coimbra, se trasladó Juan I con su esposa y tropas a Santarem, levantando el campo el 10 de Marzo, pidiendo desde allí a Castilla otras mil lanzas, y  poniéndose en marcha para acercarse a las fuerzas que estaban sobre Lisboa. 
 
   Pidió consejo el monarca sobre lo que convendría ejecutar, y se dividieron, como de costumbre, las opiniones. Pensaban unos que debían emplearse las tropas en someter todo el país prescindiendo de la capital, en tanto que otros creían que la mejor opción consistía en cercar a Lisboa, ya que, como cabeza del reino y teniendo dentro al maestre de Avís con sus principales secuaces, concluiría la guerra al ser tomada. 
 
   Aún cuando, al parecer, el rey se inclinaba por la primera opción, y haciendo gala de esa debilidad e indecisión que más tarde le sería fatal en Aljubarrota, se dejó convencer sobre las ventajas de la segunda. Así, a la espera de la llegada de la escuadra que había mandado concentrar sobre Lisboa a fin de establecer su cerco por tierra y por mar, se replegó a los acantonamientos de Arruda, y Bombarral (a unos 10 kms al noreste de Lisboa), para volver sobre ella a formalizar el asedio cuando aquella arribara.
 
   Entre tanto, crecía en Portugal la hostilidad hacia Castilla. Bloqueada apenas Lisboa por la vanguardia castellana al mando de Cabeza de Vaca, y teniendo el maestre de Avís expedito el Tajo, pudo continuar los preparativos para su defensa y seguir con la insurrección del Alemtejo como más arriba se indicó; así mismo, habilitó una escuadra de siete naves, trece galeras y una galeota para oponerse a los buques castellanos defendiendo la barra, o para enviarla en busca de refuerzos y provisiones a Oporto.
 
   ACCION DE ATOLEIROS 
 
   Atendiendo a las órdenes dictadas por el maestre de Avís, el condestable Nuño Álvarez Pereira empezó a recorrer el Alemtejo, amagando las poblaciones que pretendían mantenerse neutrales en la contienda o las que se habían pronunciado por Doña Beatriz, apoderándose de algunas y excitando a todas a levantarse contra los castellanos. Establecido su Puesto de Mando  en Évora (equidistante de Lisboa y Badajoz), decidió hostilizar las plazas de Estremoz y Elvas, próximas a la frontera castellana y, por tanto de Badajoz.
 
   El maestre de Alcántara, Diego Gómez Barroso, que había quedado en Badajoz al mando y vigilancia de la frontera, consideró necesario atajar las correrías de Pereira, y en compañía del conde de Niebla, del almirante Tovar y de otros caballeros andaluces, al frente de un cuerpo de mil jinetes y algunos peones, penetró en territorio portugués.
 
   Los castellanos se dirigieron primeramente a Crato (a unos 70 kms al noroeste de Badajoz), bajando posteriormente hacia Fronteira (a unos 25 kms al sur de la anterior). Al tener conocimiento Nuño Álvarez Pereira de estos movimientos, se decidió a salirles al encuentro desde Évora con una fuerza de unos 300 o 400 jinetes y 1.000 de a pié entre ballesteros y peones, dirigiéndose hasta un lugar llamado “los Atoleiros”, situado a unos 3 kms de Fronteira.
 
   En cuanto los castellanos supieron de la proximidad del enemigo, se encaminaron a su encuentro, enviando por delante un emisario para intimarle, lo que rechazó Álvarez Pereira, que se dispuso a prepararse para el combate que se avecinaba. Para ello, desplegó su fuerza situando en vanguardia y retaguardia a los ballesteros, y mandando desmontar á todos los que iban a caballo, para combatir a pie.
 
   Los castellanos, al llegar a las proximidades del enemigo, desmontaron también para combatir pie a tierra, mas observando en esa disposición a los portugueses, les pareció oportuno utilizar la superioridad de su caballería y montaron otra vez, en la confianza de desbaratarlos a la primera embestida. Sin embargo, los portugueses resistieron inmóviles la carga, cayendo muertos o heridos muchos caballeros por las lanzadas y por las saetas que arrojaban los ballesteros.
 
   Rechazado este primer ataque sucedió otro tanto en un segundo intento, dejando los castellanos  más de cien muertos en el campo de batalla, entre los que se encontraba el propio maestre de Alcántara. Ante el desconcierto de éstos, Álvarez Pereira  inició su contraataque, sin darles tiempo á rehacerse, provocando la huida de los castellanos en dirección hacia Crato y Monforte.
 
   En explotación del éxito obtenido, se presentó Pereira ante Monforte (a unos 18 kms al este de Fronteira), que no pudo tomar, pasando a Arronches (a 15 kms al noreste del anterior), Alegrete (a 12 kms al norte del anterior) y otros pueblos, que se le entregaron. No obstante, tuvo que interrumpir sus operaciones al recibir órdenes de trasladarse a Oporto, con objeto de reforzar las naves que se aprestaban para el socorro de Lisboa.
 
   Este combate, ocurrido el 6 de Abril de 1384, apenas tuvo consecuencias, ya que fue compensado con la ocupación castellana de otras poblaciones como Óbidos, Alemquer y Torres-Vedras; sin embargo, puso de manifiesto la capacidad militar del condestable portugués y la voluntad de defensa y reacción de sus fuerzas, a la vez que mostraba la inferioridad de los capitanes castellanos a pesar de combatir en condiciones de superioridad numérica[249].
 
   SITIO DE LISBOA
 
   D. Juan I recibió la noticia de la derrota de Atoleiros en sus acantonamientos de Arruda y Bombarral, donde permanecía desde el mes de Marzo en espera de la llegada de la escuadra. Temeroso de que aquella victoria portuguesa hiciera disminuir sus partidarios, decidió acercarse más á Lisboa, trasladándose el 6 de Mayo á Lumiar, donde se encontraba su vanguardia. A continuación, escribió a las poblaciones y señoríos de sus reinos, así como a sus aliados de Francia y Navarra, para que le enviaran con urgencia las fuerzas que necesitaba para forzar la plaza de Lisboa y reducir la resistencia de Portugal.
 
   De esta forma, a lo largo del mes de Mayo, consiguió reunir un ejército de unos 25.000 hombres entre los que se encontraba el príncipe Carlos de Navarra, al que acompañaba un escogido cuerpo de tropas, así como unas 300 lanzas francesas procedentes del condado de Bearn. No obstante, parece que no contaban con máquinas de asedio, por lo que es de suponer que pensaban rendir la plaza más por hambre que por asalto. A su vez, el 29 de Mayo llegó la esperada flota castellana integrada por 40 naves.[250] 
 
   En cuanto a Lisboa, estaba rodeada de una muralla de 7.000 pasos de desarrollo y constando de 74 ó 77 torreones y 33 puertas. El maestre de Avís supo aprovechar esas fortificaciones, y las mejoró y aumentó oportunamente, coronando las torres con obras de madera, colocando en algunas truenos bien provistos de piedras que arrojar, dejó abiertas sólo doce puertas durante el día, muy bien guardadas, dividió la gente en cuadrillas para alternar en el servicio y acudir á la defensa cuando las campanas anunciasen alarma o para ejecutar las salidas; empleó 1a mujeres en auxiliares; puso repuestos de flechas, picas, bacinete y piedras en los sitios más amenazados, y hasta se cuenta que estableció una especie de hospital de sangre cerca de la puerta de Santa Catalina; y como por aquella parte era el mayor peligro (porque miraba al campo castellano), mandó también levantar una barbacana[251] por el frente de ella y de los lienzos de murallas laterales, en que trabajaban los hombres sin soltar las armas, ayudados de las mujeres para llevarles los materiales y refrescos.[252]
 
   Los meses de Junio, Julio y Agosto transcurrieron entre escaramuzas y desafíos personales sin más resultados que ocasionar pérdidas inútiles. Sin embargo, la escasez de víveres y de agua se hacía cada vez más acuciante hasta el punto que los defensores pensaron seriamente en que se introdujera en la ciudad Nuño Álvarez Pereira (el vencedor de Atoleiros) con cuánta gente pudiera, á fin de que, unidos todos, saliesen de la plaza á sorprender el campamento enemigo por la noche o al amanecer. En estos momentos, la fuerza sitiada se evaluaba en 1.600 lanzas de sueldo, 400 lanzas de paisanos, y crecido número de peones y ballesteros la dificultad de que Nuño Álvarez atravesara el Tajo con sus soldados, estando muy vigilado por la flota, impediría probablemente la ejecución de esa salida temeraria[253].
 
   El último intento de asalto se dio el sábado 27 de Agosto con una combinación de acciones terrestres y navales,  más la tenaz defensa de los lisboetas lo rechazó con grandes pérdidas por ambas partes. Sin embargo, de nada hubiera servido tan porfiada defensa sin el auxilio que les envió la providencia con la peste que se produjo en el campamento y escuadra de Castilla. 
 
   En dos meses murieron 2.000 hombres de armas, sin contar los que, sin sucumbir quedarían imposibilitados para todo esfuerzo bélico, dadas las temperaturas de la estación, la falta de higiene, la escasez de víveres y las penalidades del asedio. Todas estas circunstancias constituyeron por sí mismas, motivos suficientes para ocasionar una gran disminución en los efectivos disponibles para el combate.
 
   Pese a todo, don Juan I persistía en mantener el cerco a toda costa, pero los continuados consejos que se le dieron, en particular por el infante Don Carlos de Navarra, y el caer también enferma con síntomas de la epidemia la Reina, le decidieron por fin á levantar el campo, emprendiendo la marcha el sábado, 3 de Septiembre de 1384.
 
   Se detuvo el rey en Santarem todo lo que quedaba del mes de Septiembre para que las tropas descansaran. El número de villas y castillos que se mantenían fieles a Doña Beatriz ascendía a setenta y una, para cuya custodia, así como para mantener acciones de hostigamiento sobre el enemigo, permaneció en Portugal una fuerza integrada por: 3.500 lanzas, 1.700 ballesteros y 3.900 peones, o sea un total de 9.100 hombres, de los que es de suponer que más de la mitad serian portugueses[254]. A continuación, emprendió la marcha hacia Castilla con la intención de comenzar una nueva campaña cuando pasara el invierno.
 
   PROLEGÓMENOS DE LA NUEVA INVASIÓN DE PORTUGAL. COMBATE DE TRANCOSO
 
   Para constituir el ejército con el que se disponía a invadir nuevamente Portugal a primeros de Enero de 1385, Juan I solicitó a Francia el envío de fuerzas, a la vez que  se dirigió a sus reinos y señoríos, haciendo la distribución de soldados con que cada uno debía contribuir al esfuerzo de guerra.
 
   Desde Sevilla, a donde se había trasladado, ordenó que doce galeras y veinte naves se mantuvieran sobre la costa, próximas a Lisboa para hostilizarla e impedir que arribasen socorros extranjeros. Sin embargo, por haber sufrido por ese tiempo una grave enfermedad, se retardaron las demás disposiciones, dejando completamente libres a los portugueses durante el resto del invierno; tiempo que éstos supieron aprovechar.
 
   Entre tanto, el prestigio alcanzado por el maestre de Avís, por su victoria defensiva en Lisboa y otras acciones menores llevadas a cabo durante ese invierno, se incrementó notablemente, hasta tal punto que, convocadas cortes en Coimbra, fue aclamado como rey de Portugal el 6 de Abril de 1385 con el mismo nombre que su oponente en Castilla, Juan I.
 
   Restablecido de su enfermedad el rey castellano, muy entrado ya el mes de Abril, se trasladó a Córdoba, ordenando al arzobispo de Toledo que fuera acumulando fuerzas y abastecimientos cerca de la frontera, concentrando él personalmente otras en Badajoz. En el mes de Mayo siguiente, puso sitio a la vecina plaza de Elvas con una fuerza de 1.500 lanzas, 600 jinetes y un crecido número de peones y ballesteros. Durante su permanencia frente a esta ciudad, que se mantuvo firme rechazando cuantos ataques se produjeron, recibió el rey la noticia de un nuevo descalabro experimentado por un contingente castellano que habían penetrado en Portugal procedentes de Ciudad-Rodrigo. 
 
   Fuera consecuencia de esta acción, ó porque ya no consideraba posible o necesario la conquista de Elvas, levantó el campo y se trasladó a Alcántara, para después continuar a Ciudad-Rodrigo, dejando en Badajoz algunas fuerzas con la misión de vigilar y proteger la frontera y hostilizar todo lo posible el territorio enemigo.
 
   El descalabro al que se ha hecho referencia más arriba fue la acción o combate de Trancoso muy parecido al del año anterior en Atoleiros, y que se desarrolló de la siguiente manera.
 
   Juan I de Castilla había ordenado al arzobispo de Toledo que se realizaran algunas incursiones en tierra enemiga mientras él entraba por el lado de Badajoz y ponía sitio a Elvas, tal como hemos expuesto más arriba. A tal efecto, penetró por la Beira[255] Juan Rodríguez de Castañeda con otros caballeros principales, llevando una fuerza de unas 300 o 400 lanzas, 200 jinetes, y un elevado número de ballesteros y peones, que algunos suponen ascendía a 2.000. Pasando por Pinhel (a unos 35 kms al noroeste de Fuentes de Oñoro) y Trancoso (a unos 25 kms al oeste del anterior), llegaron hasta Viseu (a unos 70 kms al suroeste de Trancoso), desde cuya ciudad, después de saqueada é incendiada, emprendieron la vuelta por el mismo camino, cargados con un numeroso convoy de prisioneros, acémilas y ganado, sin haber tenido apenas dificultades ni oposición.
 
   Esta presencia castellana en el corazón de Portugal provocó la reacción de los nobles de la comarca, los cuales reunieron a toda prisa cuanta gente armada pudieron, disponiéndose para presentar combate a las fuerzas castellanas a unos 3 kms de Trancoso, en un lugar por donde los castellanos tenían que pasar en su marcha de regreso. 
 
   Al llegar á la vista de los portugueses, dudaron entre atacarlos o proseguir su marcha desviando la dirección, pero prevaleció lo primero por juzgar deshonroso lo segundo. Se apearon los castellanos de sus caballos[256], excepto los jinetes, y por unas tierras labradas, con gran calor, polvo, sol de cara y fatiga consiguiente, avanzaron hacia sus contrarios, que les esperaban a pie firme. En estas condiciones comenzó un reñido combate que duró tres horas y que terminó con la derrota de los castellanos, a los que causaron grandes pérdidas y rescatando así mismo la presa obtenida anteriormente.
 
   Una vez más se puso de manifiesto la habilidad de los jefes portugueses y la capacidad de sus fuerzas, que inferiores en calidad a sus enemigos, superaron esta circunstancia con el valor que proporciona la defensa de la propia tierra y la justicia de su causa. De esta manera, la derrota sufrida y la mortandad de los hombres de armas en ese desgraciado encuentro, puedo considerarse preludio y modelo, aunque fuera en grado menor, de la gran catástrofe que iba á verificarse en Aljubarrota.
 
   No obstante, y al igual que sucedió tras el combate de Atoleiros, esta derrota fue compensada por otros hechos victoriosos. El primero fue la victoria de Alvar Pérez de Guzmán, alguacil mayor de la ciudad de Sevilla sobre las tropas portuguesas que asediaban la villa de Mertola, sobre el Guadiana. El segundo  fue el desbarate y presa que hicieron el señor de Alcaudete, D. Alfonso Fernández de Montemayor, y D. Garci Fernández de Villagarcía, comendador de Castilla, que habían quedado en Badajoz para guarda de la frontera, atacando a Vasco Gil de Carba entre Évora y Arronches, en ocasión que se dirigía a este último punto con un convoy, logrando matar y coger prisioneros á muchos y dispersar los restantes enemigos, que huyeron difundiendo el terror por toda la comarca.[257]
 
   BATALLA DE ALJUBARROTA
 
   Sintiéndose, junto a su esposa Beatriz, soberanos de Portugal, deseoso de reparar los anteriores descalabros y de someter a su obediencia al reino luso, dio orden para que durante el mes de Junio se concentraran todas las fuerzas castellanas en Ciudad Rodrigo.
 
   Tal como ya era habitual, celebró consejo y, como siempre, se encontró con dos Líneas de Acción diferentes. La primera consistía en invadir Portugal con el potente ejército que se había logrado reunir, para ir a socorrer la plaza de Santarem así como las otras que se mantenían leales. De esta forma, sostenían sus defensores, se lograría en seguida Lisboa, y con ella probablemente el fin de la guerra.
 
   La segunda, recordando las pérdidas del año anterior, el descalabro reciente de Trancoso, la voluntad de resistencia del pueblo portugués y sus dirigentes, así como la enfermiza salud  del rey, no consideraban prudente aventurarlo todo a una batalla decisiva, por lo que proponía dividir las tropas en tres núcleos (Norte, Centro y Sur), para realizar incursiones en el interior del país vecino, a la vez que la escuadra bloqueara el Tajo y asolara la costa. De esta forma, pensaban sus patrocinadores, se dañaría mucho al país, se fomentaría el espíritu de rebeldía contra el  maestre de Avís y se controlaría sin peligro todo Portugal. Así mismo, abría la posibilidad para que se alcanzara la aceptación de la población sin necesidad de grandes acciones militares. 
 
   Decidido por la primera opción, y constándole que su escuadra, integrada por más de setenta barcos de todas clases, entre los que destacaban cuarenta galeras, había llegado a Lisboa y bloqueaba su puerto, decidió penetrar en Portugal, sin aguardar la llegada de algunas fuerzas que aún le faltaban, ni al cuerpo que conducía el infante Don Carlos de Navarra.
 
   Marcha de Aproximación del Ejército Castellano
 
   El 8 de Julio el ejército atravesó la frontera y por Almeida, Pinhel y Trancoso  llegaron a Celorico, donde se detuvo para tomar el castillo y donde, motivado por las frecuentes dolencias del rey, permaneció el resto del mes.
 
   El 31 de Julio o el 1 de Agosto se puso otra vez en camino hacia Coimbra, llevando al rey en litera por no hallarse aún restablecido. Mediante jornadas muy cortas llegó al frente de aquella ciudad, cruzó el Mondego y se estableció sobre su margen izquierda, enviando partidas hacia las poblaciones cercanas para recoger provisiones, ganados y acémilas.
 
   De la misma manera que el año anterior, tampoco en esta ocasión le abrió la ciudad sus puertas, por lo que, en los dos ó tres días que se detuvo ante ella, se limitó  a quemar sus arrabales, dar descanso a las tropas, completar la concentración del ejército, y reunir los mayores recursos posibles de subsistencias y transportes. 
 
   El día 7 ó el 8, continuó su marcha hacia el suroeste alcanzando Pombal el día 10  y Leiría, situada a unos 14 kms del escenario de batalla, el 11 o el 12. Durante esta marcha, se le unieron muchos caballeros y soldados procedentes de las guarniciones de Santarem, Obidos, Alemquer y otros puntos guarnecidos por tropas castellanas, así como otras fuerzas desembarcadas de la escuadra fondeada delante de Lisboa. 
 
   En la mañana del día 14 de Agosto, que tan deplorable había de ser para las armas de Castilla, el ejército de don Juan I rompió su marcha por el camino que se dirigía á Lisboa. Al avistar al enemigo, dio un rodeo a fin de situarse en un terreno amplio y despejado que permitiera el despliegue de su numerosa fuerza.
 
   Movimientos del Ejército Portugués
 
   En un principio, fundándose el rey de Portugal en las acciones realizadas por los castellanos sobre Elvas y Arronches, pensó que el propósito de éstos sería penetrar por el Alemtejo para caer directamente sobre Lisboa, en combinación con la escuadra, que la bloquearía por mar.
 
   Para tratar de oponerse a esta maniobra, se trasladó a Oporto el día 8 de Junio, desde donde tras reunir algunas tropas, se dirigió a Coimbra, a la que llegó el 14, y después de pasar por Torres Novas, cruzó el Tajo por Gollega el día 26.
 
   En este momento supo de la concentración de fuerzas castellanas en Ciudad Rodrigo, por lo que  desistiendo de seguir hacia el Alemtejo, repasó el Tajo para tomar hacia Alemquer. Desde allí, destacó a Nuño Álvarez Pereira para que reclutara más tropas en las tierras del sur, y tras recibir el refuerzo de 100 lanzas inglesas procedentes de Lisboa, se dirigió a Abrantes, situada a unos 60 km al este del futuro escenario de la acción, a donde llegó el día 13 de Julio.
 
   El rey de Portugal, viendo la superioridad de las fuerzas castellanas que se dirigían hacia Lisboa, pidió consejo sobre la actitud a adoptar, presentándosele dos opciones.
 
   Opinaron algunos que, anticipándose a lo que siglos más tarde Liddell Hart definiría como “Estrategia de la Acción Indirecta”[258] eludiera el enfrentamiento con las fuerzas enemigas, a tenor de la inferioridad de sus fuerzas, dirigiéndose en su lugar hacia Andalucía, hostilizándola y amagando a Sevilla con lo que, sin grave riesgo, obligarían a los castellanos á retroceder para libertar su propio país.
 
   Por el contrario, los capitanes ingleses que iban en la hueste, y sobre todos el esforzado Pereira, sostuvieron que no debía pensarse en salir del territorio, sino sostener la guerra en campo abierto, y en vez de retraerse del enemigo, salirle al encuentro. 
 
   Prevaleció esta segunda propuesta, si bien previamente y en dos ocasiones, se enviaron mensajeros al rey de Castilla  instándole a que dejara libre el reino, evitando la destrucción que causaba, y que se pactaría entre ambos soberanos la avenencia que fuera razonable; pero que si así no lo aceptaba, se sometían al juicio de Dios en una batalla[259].
 
   Don Juan I de Castilla respondió a las mismas recordando el derecho de Doña Beatriz  a la vez que ofrecía al maestre de Avís y a los que le acompañaban, repartirles tierras y colmarles de beneficios si se sometían a él, lo que también fue rechazado por éstos.
 
   A lo largo del tiempo que discurre entre mediados de Julio y la fecha de la batalla, el ejército portugués se desplazó hacia el oeste, de modo que, el sábado 12 de Agosto, se encontraban en Porto de Moz, a unos 3 kms al sur del escenario de la acción, adelantándose en la mañana siguiente el condestable Pereira, en dirección á Leiria, donde estaba el ejército castellano, para reconocer desde las alturas si hacia movimiento; y como empleara en ese servicio muchas horas del día, se quedó a pernoctar allí la hueste. Muy de mañana, el 14, marchó en orden de combate hasta el lugar, á poco más de una legua, sobre el camino que une á Leiria y Aljubarrota, sitio que el condestable juzgó era buena posición para esperar la batalla; disponiendo de seguida, aprobada por el rey, la colocación de las tropas[260].
 
   Efectivos Enfrentados en la Batalla
 
   Ejército Castellano
 
   Según los estudios realizados por los diferentes investigadores[261], Juan I de Castilla entró en Portugal al frente de un ejército integrado por unos 24.000 hombres. A este contingente se sumaron durante el mes largo que transcurrió desde el cruce de la frontera hasta el momento de la batalla, los siguientes efectivos: unos 3.000, que se incorporarían durante la marcha procedentes de Castilla; 2.000 franceses; unos 1000 caballeros portugueses que se mantenían fieles a doña Beatriz, y unos 2.000 procedentes de las guarniciones castellanas y de las tropas desembarcadas de la flota. De acuerdo con estas cifras, podemos estimar que el ejército castellano llegaría a sumar unos 32.000 soldados. 
 
   Este volumen de personal se distribuía de la siguiente forma: l.°, la guardia personal del rey, integrada por unos 900 hombres; 2.°, los miembros de las órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara, que podrían ser unos 2.000; 3º las huestes de los grandes señores y caballeros, así como de los obispos y monasterios, que se calculan en unos 12.000; 4.°, los contingentes de las ciudades, villas y concejos, cuyo número total se gradúa en 14.100; y 5.°, el cuerpo de tropas francesas, de 2.000. Suman todos ellos 31.000 combatientes, a los que es preciso agregar los portugueses que seguían la causa de Castilla, con la que se alcanzaría el total de fuerzas expresada más arriba.
 
   El tren logístico de este numeroso ejército estaba constituido por unas 700 carretas y muchísimas acémilas, en las que se transportaban víveres, armas y equipajes, así como más de 8.000 cabezas de ganado entre bueyes, vacas y ovejas. 
 
   Tan solo uno de los cronistas referenciados, Fernán López, señala la presencia de un tren de artillería de 16 piezas, cuestión que es preciso poner en duda, aunque es posible que se tratara de material previsto para utilizarse en el sitio de Lisboa. En cualquier caso, en la batalla no se empleó este material[262].
 
   Para atender al tren logístico, así como para el servicio de nobles y caballeros, se sumaba al ejército castellano un elevado número de no combatientes, como: pajes, criados, acemileros, vivanderos y traficantes, conductores de carros y ganado, etc., etc.; el cual, por la composición particular de las tropas y por las costumbres de la Edad Media, podía evaluarse en unas 12.000 personas.
 
   Ejército Portugués
 
   Con respecto al ejército portugués y, de acuerdo con las mismas fuentes, podemos establecer que estaba integrado por: los 4.000 hombres que el rey luso tenía al salir de Guimaraes; 2.000 procedentes de Oporto, Coimbra, Alemquer, etc; 120 que se le incorporaron desde Lisboa; 2.900 reclutados por Nuño Pereira en el Alemtejo; 1.000 que se unieron al grueso el día 13 en Porto-Moz, procedentes de Alcobaza; y otros 160, que desde la Beira se presentaron antes de empezar la batalla. Estas cifras suman un total de 10.180 combatientes. 
 
   A través del mismo razonamiento efectuado con las fuerzas castellanas, es de suponer que al ejército luso le acompañarían un mínimo de unas 3.000 personas no combatientes, con cometidos similares a los apuntados más arriba.
 
   Escenario de la Acción
 
   El escenario de la acción se sitúa a unos 14 kms al sur de Leiria, y estaba cruzado de este a oeste por el camino que procedente de Coimbra, pasaba por la citada población para dirigirse a Lisboa.
 
   A unos 3 kms del lugar donde actualmente se eleva el monasterio de Bathala, y dejando a la izquierda el río Lena, se cruza por un puente sobre el encajonado arroyo denominado Calvaria que, junto a otro de las mismas características, el Carqueijal, que discurre a unos 1.000 m. al sur del anterior, configuran una estrecha meseta, donde desplegaron las fuerzas portuguesas.
 
   A unos 3 kilómetros al oeste del citado puente se encuentra la aldea y ermita de San Jorge. A muy corta distancia de ésta y al oeste de la misma, se observan a ambos costados dos grietas o pequeños regatos que descienden a los arroyos, y qué estrechan la entrada a la meseta, hasta reducirla a unos 250 metros.
 
   Al oeste de este estrechamiento, se empieza a abrir el terreno por donde discurre el camino hasta convertirse en una planicie casi horizontal, en una profundidad de unos tres o cuatro kilómetros.
 
   Aún cuando por ser verano es muy posible que ninguno de los arroyos llevara agua, las laderas de los barrancos eran bastante escarpadas, y posiblemente en la época ofrecerían un aspecto agreste, cubiertas de matorrales y pinares.
 
   Antes del amanecer de aquel 14 de Agosto de 1385, se despertó el ejército portugués y, después de tomar un desayuno y de oír misa, levantaron el campamento de Porto de Mos poniéndose en marcha al hacerse de día. 
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   Reconocido el día anterior el terreno donde tenían previsto presentar batalla, se dirigieron los portugueses hacia allí liderando la vanguardia el condestable Nuño Álvarez Pereira, el bagaje en medio y el rey en la retaguardia. Hacia las siete de la mañana llegaron al futuro campo de batalla, desplegando a continuación sobre la meseta, dando frente al camino de Leiria, por donde vendrían los castellanos. 
 
   El despliegue adoptado sobre la misma fue el de un cuadro en el que cada uno de sus lados estaba constituido como sigue:
 
    
    	  Álvarez Pereira se mantuvo constituyendo la vanguardia con unos efectivos que pueden estimarse en 2.600 combatientes entre hombres de armas, piqueros y ballesteros, efectivos equiparables a las fuerzas que reclutó en el Alemtejo.
 
    	  De los extremos de esa primera línea partían las fuerzas que cubrían los dos flancos,  el de la derecha integrado por portugueses bajo el mando de Mem-Rodríguez y Ruy Méndez de Vasconcellos; el de la izquierda, formado por ingleses y gascones, hombres de armas y arqueros, con otros portugueses agregados, dirigido por Juan de Monferrat  y por Antón Vázquez. Cada una de estas  fuerzas estaba constituida por unos 900 hombres.
 
    	  A unos 600 ó 700 metros de la vanguardia se situó la retaguardia compuesta de hombres a pie, ballesteros y 700 lanzas, constituyendo un total de unos 5.000 hombres, al mando del rey.
 
    	  Por último, detrás de la retaguardia, y aprovechando un espacioso corral que allí había, se situó todo el bagaje, carretas, pajes, caballos, acémilas, criados y todo cuanto es necesario para el mantenimiento de un ejército, protegido por una escolta que puede cifrarse en unos 600 hombres.
 
   
 
   Este despliegue, que integraba el total de 10.000 hombres en que hemos evaluado al ejército portugués, pudo quedar finalizado hacia las ocho y media de la mañana, cuando aún no se atisbaba la menor señal de aproximación del enemigo.
 
   Movimientos y Despliegue del Ejército Castellano
 
   Es de suponer que las acciones realizadas en el campamento castellano serían similares a las descritas en el portugués, si bien éstos tan solo tenían que andar por un espacio de 3 kms para llegar a un terreno ya reconocido y llevando en su orden de marcha el embrión del despliegue previsto para la batalla, lo que les permitió estar dispuesto para ello a una hora tan temprana.
 
   Por el contrario, el ejército castellano tenía que recorrer un camino tres veces mayor, siendo también triple el volumen de sus fuerzas, a lo que se une el desconocimiento del lugar donde se iba a producir el enfrentamiento, aún cuando sabían de la proximidad de las tropas lusas.
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   Es posible que fueran las nueve de la mañana cuando los castellanos se pusieran en movimiento, siendo las diez cuando los elementos de vigilancia portugueses descubrieron a las vanguardias enemigas.
 
   El despliegue adoptado para la marcha fue el siguiente:
 
    
    	  La vanguardia, constituida por unos 100 jinetes y un núcleo de portugueses adictos, mandada por el maestre de Alcántara.
 
    	  Le seguía el cuerpo principal del ejército, compuesto por los franceses y los hombres de armas de Castilla, con el rey  y su guardia.
 
    	  Detrás de esa masa de caballeros marchaban los criados y bagajes de la casa real y de los personajes más notables.
 
    	  Venían después las fuerzas constituidas por los peones, piqueros y ballesteros.
 
    	  A continuación el inmenso convoy de carretas, acémilas, ganado, criados y vivanderos, protegidos por el resto de la infantería, con algunos jinetes.
 
   
 
   Al descubrir los elementos de reconocimiento de la vanguardia el despliegue de las fuerzas portuguesas, dieron noticia de ello, deteniéndose la progresión de toda la columna y provocando la reunión en consejo del rey de Castilla con sus principales magnates, a fin de estudiar la situación y la conducta a seguir.
 
   La decisión adoptada fue la de flanquear por el norte el despliegue enemigo, para ir a situarse a retaguardia del mismo, sobre el camino que habían seguido hasta entonces. Con esta medida evitaban un ataque frontal, previo cruce del barranco y subida de la fuerte pendiente que formaba la confluencia de los dos arroyos señalados anteriormente, a la vez que lograban también dar la espalda al sol, y que los enemigos lo tuviesen de cara.
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   Observado por los portugueses el movimiento de los castellanos, y comprendiendo la intención de los mismos, alteraron inmediatamente el despliegue de manera que la vanguardia, girando 180º sobre si misma marchó a través de  la retaguardia, que al efecto abrió claros suficientes, hasta situarse cerrando el espacio que separa los dos pequeños regatos que bajan á los arroyos. Las fuerzas a los flancos solo tuvieron que desplazarse a la izquierda y derecha de su anterior posición, manteniéndose sobre las mismas laderas en que estaban. El rey con la retaguardia hizo el mismo movimiento que la vanguardia así que ésta se situó; rebasó el bagaje, que no tuvo necesidad de moverse, y se colocó en igual formación a la que traía, y a la misma distancia de la vanguardia que la que tenía anteriormente.
 
   De esta forma, los portugueses, lejos de perder, habían mejorado su sistema defensivo, porque si bien es verdad que ahora podían ser atacados sin pasar el arroyo y subir la rápida cuesta, también lo era que el espacio por donde iba a discurrir el ataque castellano también se había reducido notablemente, resultando los flancos y retaguardia tan protegidos como con el anterior dispositivo.
 
   Los castellanos, a medida que llegaban a la planicie sobre el camino de Leiria a Lisboa, formaron su primera línea para el ataque, extendiéndose perpendicularmente a dicho camino y a una distancia de la portuguesa de 1.500 m, Posiblemente, este despliegue habría sido decidido de antemano, quedando constituido de la siguiente manera:
 
    
    	  A la derecha desplegó el  maestre de Alcántara D. Gonzalo Núñez de Guzmán con la vanguardia del ejército, junto con los caballeros de la orden, totalizando así 2.300 jinetes.
 
    	  El centro se constituyó con los caballeros portugueses adictos, los franceses y gran parte de los hombres de armas de Castilla, en un total que puede cifrarse en unos 6.000. Entre los magnates que combatieron en esta línea se encontraran: D. Pedro, hijo del condestable de Castilla, marqués de Villena[263], el conde D. Juan Alfonso Tello y D. Diego Álvarez Pereira, portugueses; D. Diego Hurtado de Mendoza, hijo del mayordomo mayor del rey; el prior de San Juan, D. Pedro Díaz; el almirante D. Juan Fernández de Tovar, D. Álvaro González de Sandoval, y los capitanes franceses Juan de Ría y los hermanos Boil. 
 
    	  El ala izquierda la integraba otro núcleo de hombres de armas de Castilla y ballesteros, totalizando unos 3.000 combatientes, mandados por el maestre de Calatrava Pedro Álvarez Pereira y el mariscal D. Pedro González Carrillo. 
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   A unos 600 metros a retaguardia de esta primera línea, estaba el rey  acompañado de su mayordomo mayor, D. Pedro González de Mendoza, de D. Pedro López de Ayala y de otros muchos caballeros. Allí empezaban a establecerse, a medida que llegaban, el resto de las lanzas y los peones, ballesteros y piqueros. Más atrás, en aquella espaciosa planicie, debería también quedar establecido, cuando arribase, el gran convoy de carretas, ganado, vivanderos, etc., y la masa principal de infantería que aún faltaba.
 
   Se sabe que el orden de formación era compacto, alineados y próximos los hombres en varias filas de fondo, cuyo número variable no bajaba regularmente de cuatro o seis, lo mismo para las lanzas u hombres de armas cuando combatían pié a tierra, que para los peones piqueros. Los ballesteros y arqueros no es posible que, desplegados para usar sus armas arrojadizas, se establecieran más que en ala ó a dos de fondo; y con efecto, consta que se interpolaban en los claros de los hombres de armas y piqueros, y hasta con los jinetes, y que aprovechando de los accidentes del terreno, se ponían también delante, a los costados o detrás. Al describir López una acción ocurrida en la frontera del Algarbe, dice que los castellanos tenían delante los empavesados, alternados con ballesteros, y detrás de cada uno otro de a pié, estando los de a caballo a los costados[264]. 
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   Fueron, ahora, los castellanos quienes mandaron parlamentarios al campo portugués y éstos los que lo rechazaron, imitando en su actitud a la de sus contrarios unos días antes como hemos visto más arriba.
 
   Celebraron los mandos castellanos un consejo de guerra ante un rey que estaba muy doliente, echado y sin poder apenas hablar[265], y de la misma forma que ocurriera en las otras ocasiones relatadas, no se pusieron de acuerdo los dignatarios, dividiéndose las opiniones entre los que preferían dilatar el ataque hasta que no estuviese reunida toda la fuerza, teniendo en cuenta  las ventajas de la posición portuguesa y lo avanzado del día, que ya debía pasar de las cuatro de la tarde.
 
   Por el contrario, otro grupo entre los que se encontraban algunos jóvenes caballeros castellanos, otros tantos caballeros portugueses y la mayor parte de los capitanes franceses, pujaban para que no se demorase un instante el ataque.
 
   Al parecer el rey se inclinaba por el dictamen de los prudentes para diferir la batalla pero, haciendo una vez más gala de su carácter indeciso, o no lo manifestó con firmeza, o eludió la decisión, lo que provocó que aquellos que preconizaban el ataque, que consideraban cobardía el detenerse y tenían en poco a los enemigos, entendieran que tenían el consentimiento del rey e iniciaron la lucha.
 
   Desarrollo de la Batalla
 
   Debían ser pasadas las seis de la tarde cuando las fuerzas castellanas iniciaron el movimiento de avance. Aunque la distancia que separaba ambos ejércitos sería de poco más de un km, las fuerzas deberían estar agotadas después de todo un día maniobrando bajo el tórrido calor de Agosto, posiblemente sin haber comido desde la mañana, cubiertos con la armadura en su mayor parte, provistos de espada, maza, lanza y escudo, y entorpecidos por los árboles que dificultaría la coordinación del despliegue y por el monte alto, que les llegaría hasta la cintura. 
 
   El frente de la 1ª línea castellana podía abarcar unos 1.200 m, pero el terreno por el que desfiló constituía un embudo que se estrechaba hasta unos 250 a la entrada de la meseta donde desplegaba la 1ª línea portuguesa.
 
   El ataque lo inició la caballería francesa  que cargó en apretadas filas contra el centro portugués, al tiempo que recibía una lluvia de flechas, lo que provocó que cuando llegaron al contacto sus filas estaban desorganizadas y el efecto de la carga resultó nulo. Así mismo, desde las filas castellanas verían como los caballeros que no habían sido muertos durante el ataque eran hechos prisioneros y pasados a la retaguardia portuguesa.[266]. 
 
   A pesar del fracaso francés, el resto de la 1ª línea castellana se lanzó al ataque. Sin embargo, las alas, en lugar de rebasar los arroyos citados[267] y caer sobre los flancos del despliegue portugués, se fueron apelotonando sobre su propio centro, convirtiéndolo en una masa confusa y larga.
 
   El choque fue brutal y la superioridad numérica castellana, inicialmente, rompió la 1ª línea portuguesa que se vio obligada a retroceder unos 100 m, hasta el punto donde se encontraba la bandera del condestable Pereira, lugar en el que se hizo más empeñada y sangrienta la pelea. Sin embargo, las dos formaciones de los flancos portugueses, al ver esto, y que no eran atacadas, dieron frente a retaguardia, esto es, hacia el centro del campo, y cayeron por ambos costados sobre la cabeza de la masa atacante, protegiendo y reforzando al condestable. A su vez, parte de la retaguardia portuguesa avanzó para reforzar a la maltrecha 1ª línea.
 
   Impedidas de actuar las dos alas castellanas, que se habían confundido con el centro o se encontraban en su mayor parte al otro lado de la boca del embudo citado, se logró por parte portuguesa una superioridad local sobre la 1ª línea castellana, consiguiendo su derrota.
 
   Pese al descalabro producido y dada la enorme superioridad numérica de los castellanos, éste no habría supuesto más que un contratiempo si  entre aquellos hubiera existido una autoridad capaz de contener la retirada de los que huían de la pelea, reorganizar las fuerzas, reunir el contingente de tropas de infantería que aún no habían llegado al campo de batalla y planificar una nueva batalla con el inmenso contingente de tropas con que aún contaba el ejército castellano.
 
   Sin embargo, nada de esto ocurrió. Por el contrario, los que huían del combate contagiaron el pánico a los que acudían a reforzar la 1ª línea, convirtiéndose todo en aturdimiento, gritería y fuga precipitada[268], aún cuando no fueran extraños los valerosos combates que, en lances particulares, mantuvieron muchos caballeros.
 
   En ese momento el rey de Castilla, que, según Ayala[269], se había montado en una mula, dejadas las andas en que por enfermo lo llevaban, le pusieron en un caballo y le sacaron del campo porque estaba muy doliente, acompañado de un grupo de sus guardias. El estado calenturiento y débil del joven soberano, que él mismo confiesa no le permitió entender en ninguna cosa del campo como cumplía a su servicio, disculpa que no peleara en persona, y que asustado, falto de aliento y decaído el ánimo, nada le ocurriese que podía mandar y hacer en aquel trance; así como no se explica que nadie le aconsejara más que la fuga, que emprendió sin dilación, sacando en ella fuerza de flaqueza para  espolear su corcel durante toda la noche[270]. Todo este proceso se desarrolló en un tiempo extraordinariamente corto, por cuanto a las siete de la tarde había finalizado la batalla.
 
   Al margen de los combates reseñados, parece que se produjo un confuso ataque contra la retaguardia portuguesa llevado a cabo, supuestamente, por el maestre de Alcántara, a quien hemos situado al frente del ala derecha de la 1ª línea castellana. Según esta versión, D. Gonzalo Núñez de Guzmán, se había separado bastante al sur del arroyo Carqueijal, sin tener conocimiento de que el ataque principal se iba a producir de forma tan rápida, por lo que llevó a cabo una acción ofensiva sobre el tren de bagajes portugués; que, al parecer, fue rechazada con grandes pérdidas.
 
    [image: ] 
 
   No parece probable que un personaje de la importancia del maestre de Alcántara no estuviese informado de los planes para la batalla, por lo que, si se produjo aquella acción, lo sería por algún grupo aislado de jinetes, aunque perteneciese al contingente de la citada orden. 
 
   Retirada del Ejército Castellano
 
   Juan I llegó a Santarem, desde donde a la mañana siguiente, una barca le llevó a Lisboa, embarcando en una de las naves de su flota el día 16 y partiendo para Sevilla al día siguiente.
 
   Posiblemente por su ubicación en el flanco derecho del despliegue, el maestre de Alcántara tuviera una escasa participación en la batalla principal, o acaso llevara a cabo la acción contra la retaguardia enemiga que hemos relatado más arriba; en cualquier caso, parece ser que la hueste que de él dependía debió sufrir escaso daño manteniendo sus efectivos casi intactos después de la misma.
 
   Al parecer, durante las primeras horas de la noche, Núñez de Guzmán llevó a cabo importantes acciones: la primera fue la de tratar de recuperar parte del campamento real disputándoselo a los portugueses en sangrienta refriega en la que perecieron bastantes de los dos bandos[271]; la segunda fue la de convertirse en polo aglutinador de una parte de las fuerzas castellanas dispersas, manteniéndose para ello en las inmediaciones del campo de batalla. De esta forma, recogió muchos de los dispersos, hasta alcanzar la cifra de más de tres mil jinetes y mucha gente de a pie, que bien puede evaluarse en cuatro o cinco mil. 
 
   En cuanto al resto del ejército castellano, la mayor parte de la infantería, piqueros y ballesteros, que aun estaba en marcha sin haber llegado al campo de batalla cuando se culminó el desastre,  estimada en unos 11.000 hombres, huyó por el mismo camino de Leiria que traía, abandonando todo el convoy de carros, acémilas, equipajes y ganados, y penetrando en Castilla por Ciudad Rodrigo.  El resto del ejército, estimado en unos 3.000 combatientes, aturdidos, y perdidos durante la noche entre pinares y malezas, se esparcieron en pequeños grupos, unos hacia Aljubarrota y Alcobaza, otros á la vecina sierra, y el resto, del lado de la costa hasta  lograr regresar a Castilla por diferentes puntos de la frontera. 
 
   Con respecto a los portugueses, pese a tan señalada victoria, mantuvieron una actitud prudente y, en general,  no se arriesgaron a salir de la posición durante la noche para perseguir á un enemigo que, a pesar de la derrota, aún conservaba una considerable potencia de combate, de forma que podría  comprometer la ventaja alcanzada.
 
   La actitud portuguesa y la oscuridad de la noche, permitió al maestre de Alcántara emprender la retirada pasadas las doce, dirigiéndose a Santarem, ciudad en poder de los castellanos.
 
   Pérdidas Sufridas por cada uno de los Bandos
 
   Casi todos los cronistas hacen un cálculo similar de las bajas sufridas en la batalla de Aljubarrota, siendo extraordinariamente altas las castellanas. Así, es muy probable que sobre el propio campo de batalla perecieran unos 3.000 hombres, y otros tantos en los días sucesivos, como consecuencia de la persecución e incluso de las acciones de los paisanos portugueses, quedando, además, 4.000 prisioneros, lo que totaliza unas 10.000 bajas.
 
   Por lo que respecta a los no combatientes, que en su mayor parte iban con los carros y equipajes, los abandonaron para huir, y como posiblemente la mayor parte de ellos serían portugueses, es de suponer que les fuera fácil alejarse del peligro y llegar sanos a sus domicilios.
 
   El grueso de las bajas portuguesas se produjo, fundamentalmente, en el combate del día 14 y, en menor medida, en los enfrentamientos  aislados de días sucesivos con las fuerzas castellanas en retirada o dispersas, estimándose en un máximo de unos 1.500 hombres.  
 
   Análisis de la Campaña y de la Batalla de Aljubarrota
 
   La derrota sufrida en Aljubarrota por el ejército castellano podemos analizarla desde tres planos íntimamente relacionados entre sí: el político, el estratégico y el táctico.
 
   Del primero de ellos, el político, es preciso destacar la escasa prudencia del rey castellano al tratar de imponer su condición de rey de Portugal, en contra del consejo del arzobispo de Toledo, y contraviniendo el espíritu de lo pactado con su difunto suegro Fernando I, que los titulaba tan solo reyes honoríficos hasta que uno de sus hijos cumpliera los catorce años de edad. Por otro lado, no tuvo la suficiente habilidad como para atraerse al pueblo portugués, muy sensible ante la idea de perder su independencia y desconfiado siempre de las apetencias anexionistas de Castilla.
 
   En el plano estratégico, no parece muy acertado que escogiera una vía de invasión que desde Ciudad Rodrigo tuviera que recorrer más de 250 km para llegar a Lisboa, teniendo otra más directa que tomando como origen Badajoz le llevaba al mismo objetivo, pero con un recorrido que se acortaba en, al menos, 100 km. Esta segunda opción parecía tan lógica, que hasta el maestre de Avís orientó, en un principio, su dispositivo de defensa en dicha dirección.
 
   En cualquier caso, y dada su abrumadora superioridad de fuerzas, podía haber invadido el vecino reino por ambos ejes, encomendando al príncipe de Navarra, que aún no se había incorporado cuando inició la marcha, la entrada por Badajoz. De esta manera, habría  amenazado su objetivo estratégico (Lisboa) desde dos direcciones, obligando al rey de Portugal a dividir sus esfuerzos, ya de por sí muy inferiores a los castellanos.
 
   Así mismo, la precaria salud del rey castellano obligó a una marcha excesivamente lenta, que produjo cansancio entre sus tropas a la vez que permitió al portugués elaborar una estrategia de defensa adecuada. La delicada salud del rey, así como su escasa capacidad de decisión le debió llevar a delegar el mando del ejército en un condestable (en similitud a como lo hizo el rey de Portugal en la figura de don Nuño Álvarez Pereira), que dirigiera el ejército y tomara las decisiones militares. 
 
   Así mismo, se hace notar en el ejército castellano, la ausencia de capitanes que, más allá de su valor personal, estuvieran debidamente capacitados para dirigir operaciones militares.
 
   Pero si negativas fueron las disposiciones políticas y estratégicas, en el campo táctico fueron absolutamente equivocados, destacando los siguientes errores:
 
    
    	  La ambigüedad del rey al tomar sus decisiones, de modo que no supo, no pudo o no quiso adoptar una postura de firmeza ante los más osados de sus capitanes, en contra de los consejos de los más prudentes. 
 
    	  No esperar a que se reuniera toda la masa de su ejército y, una vez realizada, elaborar un plan de ataque, en el que cada uno de los cuerpos en que se articularan sus fuerzas, tuvieran claramente definidas una dirección de ataque y un objetivo.
 
    	  Iniciar el ataque a una hora tan tardía como las seis de la tarde, en pleno mes de Agosto y después de una jornada de marcha.
 
    	  No haber aprovechado la enorme superioridad numérica disponible, incluso sin que se hubiera acabado de reunir todo el ejército, de modo que el ataque frontal se hubiera complementado con otros sobre los flancos, tal como esperaba el condestable portugués y para lo cual había adoptado el dispositivo acertado.
 
    	  No estudiar el terreno adecuadamente a fin de que las dos alas de la 1ª línea, rebasaran los dos arroyos que limitaban el “embudo”, evitando así la concentración de toda la masa de ataque en los escasos 400 m de la boca del mismo.
 
    	  Concentrar todo el esfuerzo de ataque en un espacio excesivamente reducido, lo que le supuso al enemigo lograr la superioridad local, permitiéndole alcanzar la victoria.
 
    	  La ausencia de una autoridad (condestable) que, aún asumiendo la derrota inicial de la primera línea, hubiera coordinado la reunión de la misma, reorganizando el despliegue y adoptando las disposiciones adecuadas para un nuevo ataque, o cualquier otra decisión que se hubiera considerado conveniente.
 
   
 
   Asombran aún más las decisiones adoptadas por cuanto fueron las únicas que beneficiaban al ejército portugués, toda vez que éste se había encerrado voluntariamente en un reducido espacio de terreno, rodeado de obstáculos naturales que le habrían dificultado enormemente su salida del mismo en cuanto los castellanos le hubieran cercado impidiendo la reposición de sus abastecimientos. 
 
   BATALLA DE VALVERDE
 
   Después de la batalla de Aljubarrota, aún se mantuvo la flota castellana sobre Lisboa hasta mediados de Septiembre, fecha en la que levó anclas alejándose del Tajo. Así mismo, muchas de las plazas y castillos que aún estaban de parte de doña Beatriz se fueron entregando más o menos espontáneamente al rey portugués. En cuanto a aquellos que aún se resistían, éste se dispuso a rendirlos.
 
   Para someter a las plazas del Alemtejo y el Algarbe, así como para vigilar y proteger de la frontera en aquella zona, designó al condestable Pereira. Sin embargo, el victorioso caudillo no se limitó a este cometido, sino que reuniendo una fuerza de 1.000 caballos y 2.000 infantes, o aún mayor según algunos cronistas, se dirigió a Estremoz y Elvas, pasó el Guadiana, y el 2 de Octubre acampó cerca de Badajoz.
 
   Al día siguiente fue a Almendral (23 kms al sureste de Badajoz), entrando el 5 en Zafra (40 kms al sureste de la anterior). Giraron hacia el norte para ir á acampar a Magacela (13 kms al sureste de Don Benito), y al otro día, después de una escaramuza tenida entre aquel punto y Villanueva de la Serena (10 kms al noroeste del anterior), se dirigieron a Valverde de Mérida (37 kms al oeste del anterior), donde llegaron mediado el día 9 de Octubre, seguidos de cerca por los castellanos, que iban engrosando sus fuerzas. 
 
   Se establecieron los portugueses junto al río Guadiana, donde al día siguiente, se desarrolló una batalla en la que resultó muerto el maestre de Santiago, dándose a la huida las fuerzas castellanas.
 
   Al igual que en Atoleiros, Trancoso y Aljubarrota, se puso de manifiesto la carencia de unos jefes militares competentes en el bando castellanos, así como se demostró, una vez más, la capacidad militar del condestable portugués don Nuño Álvarez Pereira.
 
   En la mañana del día 11, los portugueses, tomaron el camino de vuelta para ganar la frontera por Elvas, a donde llegaron con un amplio botín de ganados, caballos y mulas, y algunos prisioneros. Inmediatamente escribió el condestable á su Rey dándole cuenta de la expedición que acababa de ejecutar, y pidiendo perdón por haberla hecho sin su permiso; lo que, como era de esperar, le otorgó al instante confiriéndole en recompensa el segundo condado de Barcellos, y llamándole para que le asistiera en las operaciones y sitios que iba á acometer al norte del Duero[272].
 
   INVASIÓN DE CASTILLA POR PORTUGUESES E INGLESES
 
   Hacia el mes de Mayo de 1386, acompañado de su infatigable Álvarez Pereira, el rey de Portugal entró en Castilla por Ciudad Rodrigo. Dirigiéndose al sur, atravesó la Sierra de Gata recorriendo Plasencia y su comarca hasta caer sobre la ciudad de Coria, a la que puso sitio entrado ya el mes de Junio. 
 
   El vigor de la defensa rechazó todos los ataques, por lo que, atendiendo a los consejos del condestable que se oponía a los asedios, decantándose por las incursiones y el mantenimiento de la guerra en campo abierto, levantó el sitio retirándose a Portugal.
 
   Poco más tarde, el 25 de Julio, desembarcó en La Coruña el duque de Lancaster  al frente de una flota de 180 naves[273] de todas clases, en la que se había embarcado con un ejército de 2.000 caballos y 3.000 infantes, excelentes arqueros.
 
   Difieren los cronistas españoles y lusos sobre si esta ciudad resistió o no al inglés, que desde allí se dirigió a Santiago, que le abrió sus puertas, lo mismo que muchas otras poblaciones y caballeros principales, que se adhirieron a su causa, ya que había en Galicia numerosos partidarios de su esposa, la hija del rey D. Pedro I “El cruel”, Doña Constanza.
 
   Creyendo el duque que estos primeros éxitos le hacía verdadero dueño de Galicia, despidió a la escuadra inglesa, dejando sólo á la portuguesa fondeada en la Coruña, solicitando de su aliado Juan I de Portugal, el tener una entrevista para coordinar las operaciones. 
 
   Ésta se produjo el 1 de Noviembre, utilizando para las conversaciones la tienda cogida al rey de Castilla en Aljubarrota. En el encuentro convinieron que si el príncipe inglés ganaba el reino de Castilla, renunciaría a todo derecho a la corona de Portugal, a la que cedería ciertas ciudades y villas. Acordaron el matrimonio del portugués con Doña Felipa, hija del primer matrimonio del de Lancaster[274], así como el plan campaña contra Castilla, que se emprendería pasado lo crudo del invierno, aportando el de Portugal 2.000 caballos, 1.000 ballesteros y 2.000 infantes.
 
   Entre tanto, las tropas inglesas se dedicaron a recorrer y ocupar el país para asegurarse su dominio; sin embargo, la nefasta  conducta de los soldados, que exasperó a las gentes del país contra ellos, así como las enfermedades, diezmaron sus fuerzas al cabo de poco tiempo.
 
   El príncipe inglés envió un emisario al rey castellano anunciándole su resolución de ganar por las armas el reino que, en su opinión pertenecía a su mujer Doña Constanza. En respuesta, Juan I le mandó unos comisionados, quienes hicieron largos razonamientos sobre la inexistencia de sus derechos y que, en último caso, estaba dispuesto para la batalla. No obstante, le insinuaron que podría buscarse un medio de avenencia concertando el casamiento del infante primogénito de Castilla, Don Enrique, con la hija mayor del duque Doña Catalina de Lancaster. Aún cuando, de momento rechazó la idea, no quedó indiferente a ella, dejando entrever que se ocuparía secretamente de la proposición.
 
   En Marzo de 1387 acudió el de Lancaster a Braganza, lugar convenido para la reunión con las fuerzas portuguesas. El cuerpo inglés había quedado reducido a unos 1.200 hombres útiles, mitad de lanzas y mitad de arqueros, de los 5.000 que desembarcaron en Julio del pasado año; pero la hueste portuguesa ascendía, según los cronistas, a 3000 lanzas, 2.000 ballesteros y 4.000 infantes.
 
   A fines de dicho mes rompió la marcha el ejército aliado, penetrando en Castilla por Alcañices (Zamora)  llegando el 2 de Abril a la bien defendida plaza de Benavente, que rechazó las proposiciones de rendición, así  como los conatos de ataque efectuados sobre ella.
 
   Al cabo de ocho días, levantaron el campo dirigiéndose a Matilla, pequeño pueblo (a unos 12 kms al norte de Benavente) que no les pudo resistir; y de allí se dirigieron a la villa de Valderas (16 kms al este de la anterior, a orillas del río Cea), cerca de la cual se empeñó un combate bastante vivo con los jinetes que acaudillaba el duque de Benavente, que tenía la misión de observar y hostilizar a los anglo-portugueses.
 
   Capturada esta villa, permanecieron en ella quince días, al término de los cuales partieron hacia el sur, al pueblo de Villalobos (a 14 kms de la anterior), que, escaso de defensores, se entregó en breve, estableciéndose allí el ejército aliado. 
 
   Cuando Juan I de Castilla tuvo noticias del desembarco inglés, escarmentado de sus fracasos anteriores, adoptó una táctica consistente en evitar la batalla campal, a la espera de la llegada de los refuerzos que había solicitado tanto de los territorios de la corona, como de Francia. A su vez, ordenó la defensa a toda costa de las principales ciudades, como León, Valencia de Don Juan, Castroverde y Zamora; así como que, de éstas y de los demás pueblos salieran partidas para hostigar al enemigo, privarle de víveres y forrajes, sorprender avanzadas y aprisionar rezagados. Así mismo, no se limitó solo a la defensa del país, sino que ordenó que otras partidas se internaran en territorio portugués, provocando la destrucción y la alarma consiguiente entre la población.
 
   La falta de subsistencias, la eficacia de las acciones castellanas expuestas, la hostilidad de los habitantes y las enfermedades que diezmaban sus filas, en particular entre los ingleses, convencieron al rey de Portugal que era inútil proseguir la campaña, sobre todo teniendo la certeza de que, tan pronto el rey castellano recibiera los refuerzos que esperaba, su posición iba a ser excesivamente comprometida. Así decidido, se dirigieron por Salamanca y Ciudad Rodrigo a Almeida y después a Trancoso, donde dieron por terminada la campaña.
 
   Recibidos ya los tan esperados refuerzos franceses,  D. Juan I envió mensajeros al de Lancaster, para llevar a cabo negociaciones de paz que culminaron en el Tratado de Bayona[275] en el que se acordó el matrimonio de Enrique de Castilla con Catalina de Lancaster. Más tarde embarcaron las fuerzas inglesas que restaban para regresar a su país, al tiempo que también lo hacían las francesas.[276]  
 
   ÚLTIMOS AÑOS DEL REINADO 
 
   El año 1388 transcurrió sin enfrentamientos directos entre los enconados vecinos, posiblemente por un acuerdo tácito pactado entre el rey de Portugal y el duque de Lancaster, antes de regresar éste a su país. No obstante, el portugués no se mantuvo inactivo, ya que siguió rindiendo las plazas lusas que aún se mantenían fieles a la reina Beatriz de Castilla, tales como Melgazo, próxima a la frontera con Galicia, al Norte de Braga, o Campo Mayor, cercana a Badajoz.
 
   La paz alcanzada entre Castilla e Inglaterra se extendió también a Francia. En efecto, en Junio de 1389, se firmaron en la localidad inglesa de Leulingham unas treguas, que afectaban a Inglaterra, Francia, Castilla y Escocia. Portugal, en cambio, no quiso sumarse a ellas. Dichas treguas, pensadas en principio para los tres años siguientes, suponían la apertura de una nueva etapa de paz en el ámbito marítimo del canal de la Mancha, lo que beneficiaba a Castilla, ya que, su comercio con Flandes pudo prosperar al verse libre de las acciones piráticas que había sufrido los años anteriores[277].
 
   A principio del año siguiente (1390), creyendo Juan I de Castilla que la tregua pactada por seis años entre los reyes de Francia é Inglaterra y sus respectivos aliados, debería comprender al de Portugal, que lo era del inglés, le envió una embajada especial para tratar de convencerlo para que se sumase a ella; pero se negó aquel a aceptarla, conviniendo solamente en otra tregua particular ó suspensión de hostilidades durante seis meses, para ver si en ese tiempo se hallaba modo de salvar los motivos que le impedían entrar en el tratado general.
 
   Expirado dicho plazo sin haberse encontrado forma de prolongarla o hacerla definitiva, en Agosto, el rey portugués puso sitio a la pontevedresa ciudad de Tuy, que cayó en su poder.
 
   Inmediatamente volvió a intentar el pacto el rey de Castilla, consiguiendo ahora que se firmase una nueva tregua de seis años, en la que acordaron la devolución de las plazas acabadas de ganar por el portugués a cambio de la entrega por parte de Castilla de las que aún conservaba en el vecino reino.
 
   El pacto fue firmado por el rey de Portugal en Monzao, el 29 de Noviembre, y ratificado por el de Castilla a mediados del año siguiente (1390) en las cortes celebradas en Guadalajara. Éste supuso un  respiro en aquella guerra apenas interrumpida desde seis años antes al morir el rey Don Fernando, que tan funesta resultó para el castellano, como feliz y gloriosa para el rebelde maestre de Avís.
 
   En estas cortes de Guadalajara, se tomó un acuerdo de la mayor trascendencia, el relativo a la constitución de un ejército permanente de caballería al servicio del monarca. Dicho ejército estaría compuesto por 4.500 lanzas y 1.500 jinetes, lo que suponía un total de aproximadamente 6.000 combatientes[278].
 
   Poco tiempo después, en el mes de Octubre, Juan I, cuyo estado de salud había sido muy precario durante toda su vida, falleció a consecuencia de un lamentable accidente producido por la caída de un caballo en la villa de Alcalá de Henares. Dejaba como heredero a un niño de once años, el joven Enrique III.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO VI
 
    
 
    SE REANUDA LA RECONQUISTA
 
   CONQUISTA DE ANTEQUERA
 
   LA BATALLA DE LA HIGUERUELA
 
    
 
   Introducción
 
   La grave situación interna de Castilla, de la que nos hemos hecho eco en capítulos anteriores, impidió que, desde la notable victoria del Salado obtenida en tiempos de Alfonso XI, la Reconquista se planteara como objetivo prioritario de los sucesivos reyes castellanos.
 
   Después de cuarenta años, los que abarcan los reinados de Pedro I, Enrique II y Juan I, en los que las energías de Castilla se han malgastado en luchas fratricidas para alcanzar el poder, o en sangrientos y costosos conflictos con sus vecinos Portugal y  Aragón, es llegado por fin el momento en el que, de nuevo, se vuelve la mirada hacia el sur y se reanuda la lucha contra el enemigo musulmán que aún resiste en el reino nazarí. Sin embargo, no es una lucha permanente  y decidida, pues los múltiples problemas que aún subsisten impedirán volcar todas las energías castellanas contra Granada. 
 
   En el período que estudiamos en el presente capítulo, Castilla está regida por Enrique III “El Doliente” y su hijo Juan II; el primero accede al poder a la edad de once años y el segundo cuando aún no había cumplido los dos. De esta forma, ambos reinados, en especial el segundo, obligan a una etapa de minoría de edad, en la que, una vez más se reproducen las ambiciones de la nobleza y familiares en detrimento de la monarquía.
 
   Por su parte, el reino nazarí de Granada entra en un tiempo que recuerda en cierto modo al de los antiguos reinos de taifas, en especial a partir de la subida al poder de Muhammad IX “El Zurdo”, que si bien se mantiene en él por un espacio de 35 años, es destronado cuatro veces, y otras tantas lo recupera, hasta ser finalmente asesinado.
 
   Así pues, la situación tanto en Castilla como en  Granada, es tan inestable que obliga a que, durante muchos lapsos de tiempo, se firmen treguas entre ambos reinos a fin de atender a sus problemas interiores; sin embargo, existen dos momentos estelares para Castilla en sendas “ventanas” del conflicto: 1410, en el que logra la conquista de la importante plaza de Antequera, y 1431, en el que consigue la gran victoria de La Higueruela, en tierras próximas a Granada. Aún cuando ninguna de ellas puso en peligro la existencia del reino nazarí, ni supuso grandes ganancias territoriales para el reino cristiano, sirvieron, al menos, para recuperar el espíritu ofensivo que permitirá que sesenta años más tarde, los Reyes Católicos culminen la magna obra de la Reconquista.
 
   El conflicto con Portugal no termina con la derrota castellana de Aljubarrota, sino que permanecerá aún durante el reinado de Enrique III, dando lugar a un nuevo enfrentamiento de cinco años de duración en el que, si bien no  se dieron combates importantes, no es menos cierto que provocaron desazón, destrucciones, consumieron energías y caudales que hubieran sido más necesarios en otras empresas. Afortunadamente, será durante el reinado de Juan II, cuando se logre la paz entre ambos reinos.
 
   En cuanto a Aragón, el inmenso poder acumulado por el infante Don Fernando, el conquistador de Antequera, pasará a sus hijos, los “Infantes de Aragón”, que conseguirán regir los cuatro reinos cristianos de España y que, junto a parte de la nobleza, serán causa de inestabilidad y luchas cruentas en el reino de Castilla, enfrentados, sobre todo, con otro personaje que brillará durante muchos años como favorito de Juan II: Don Álvaro de Luna, contra el que combatirán hasta lograr su caída y su muerte.
 
   Así mismo y aunque de forma tímida todavía, se inicia en Castilla un ensayo de esa actitud expansiva marítima que culminará a finales de siglo con el descubrimiento de América, si bien por el momento limitada a la conquista de las islas más orientales del archipiélago canario: Lanzarote y Fuerteventura. No obstante, esta aventura que se inicia supuso el comienzo de un conflicto de intereses con Portugal que consideraba de su exclusiva competencia la exploración del Océano.
 
   Reino de Granada 
 
   Al año siguiente del advenimiento de Enrique III al trono de Castilla moría Muhammad V, el monarca que desde 1349 había regido los destinos del reino de Granada, salvo el período entre 1359 y 1362, en el que fue destronado por Muhammad VI. Durante tan largo período, fue testigo de los constantes conflictos que se produjeron en los reinos hispanos del norte, tanto internos como entre ellos mismos, lo que evitó que ninguno, en especial Castilla, pudiera dirigir sus energías contra él. A su muerte, acaecida el 16 de Junio de 1391, Granada se encontraba en paz con todos los reinos cristianos[279]. 
 
   Sin embargo, a partir de este momento se inicia el comienzo del fin del reino de Granada. Aunque aún tenía que transcurrir un siglo para su liquidación, el reino entra en un período de luchas dinásticas, problemas económicos, ataques y continuas conquistas de territorios por parte cristiana, a lo que se suma el cada vez mayor aislamiento de los reinos musulmanes del Norte de África. Así, en el espacio de tiempo que transcurre entre 1391 y 1457, se sucedieron hasta diez  emires en el trono, especialmente durante el largo reinado de Juan II de Castilla.
 
   YUSUF II (1391-1392)
 
   El sucesor de Muhammad V fue su hijo Yusuf II quien, deseoso de mantener la misma política exterior que su padre, ofreció y obtuvo la prórroga de las treguas con los distintos reinos cristianos. Con estos prolegómenos, se auguraba un pacifico reinado, pero la realidad fue muy otra, ya que el segundo de sus hijos, Muhammad, desencadenó una revuelta contra él que culminó con su muerte, al parecer por envenenamiento, el 3 de Octubre de 1392, accediendo al trono con el nombre de Muhammad VII, en tanto que su hermano Yusuf, el legítimo heredero, era encerrado en la fortaleza de Salobreña.
 
   MUHAMMAD VII (1392-1408).
 
   Con este monarca se reinician los conflictos con Castilla. Así, a poco de subir al trono y haciendo caso omiso de las treguas pactadas, efectuó una algara por tierras murcianas con el fin de ganar prestigio ante sus súbditos; para ello, salió con 700 jinetes y 5.000 infantes, llegando sin obstáculos hasta Caravaca, a cuyos habitantes intimó a la rendición; confiando en la pronta ayuda que les prestaría el adelantado[280] Alonso Yáñez Fajardo, se negaron. Tal como esperaban, aquel acudió en su auxilio, derrotando a los granadinos en Nogalte (a unos 15 kms al noroeste de Puerto Lumbreras), rescató el botín y los prisioneros, y los hizo replegarse hasta la frontera.
 
   Menor fortuna tuvo el maestre de Alcántara, Martínez Yáñez de la Barbuda, de origen portugués, quien en contra de la voluntad y las órdenes de Enrique III, al frente de 300 lanceros y 1.000 peones, se dirigió hacia Córdoba, pasó por Alcalá la Real, y atacó el castillo de Egea. De pronto, (26 de Abril de 1394), apareció la caballería granadina con su rey al frente, que cargó contra los cristianos, a los que derrotó, haciéndoles 1.200 cautivos[281]
 
   Este triunfo granadino alarmó a los aragoneses; sin embargo, la paz se mantuvo entre ambos reinos, firmando treguas que se prolongaron hasta 1405.
 
   Al año siguiente, Muhammad VII, envió emisarios al rey de Castilla solicitándole la renovación de las treguas (que presuntamente se debieron firmar en 1394), que se prorrogaron manteniéndose la paz al menos hasta 1405, poco antes de la muerte de Enrique III[282].
 
   El 25 de Septiembre de 1396, la cristiandad sufrió el terrible impacto producido por la derrota del ejército cruzado frente al ejército otomano en Nicópolis, fortaleza búlgara a orillas del Danubio. Granada sintió renacer la posibilidad de la ayuda del mundo musulmán en su lucha contra los cristianos peninsulares, sin embargo el imperio turco estaba muy lejano y Enrique III anuló esa esperanza haciendo llegar al reino de Fez el mensaje, que aceptó plenamente, para que se abstuviera de proporcionársela
 
   Como decíamos más arriba, la paz entre cristianos y musulmanes en la Península se mantuvo hasta 1405, sin embargo, desde el año anterior era patente el deseo castellano de reiniciar la contienda. En este contexto, el rey Carlos III de Navarra, conocedor de los preparativos de guerra que se hacían en Castilla, ofreció a Muhammad VII un tratado de asistencia mutua, oferta que le hizo a través de unos mensajeros, que fueron capturados en Alcalá la Real (Junio de 1404).
 
   Fallida esta alianza ofrecida por Navarra, el emir granadino envió, en los primeros meses de 1405 una embajada a Barcelona, para prorrogar con Martín el Humano las treguas establecidas con su antecesor Juan I. Sin embargo la respuesta del rey de Aragón, no satisfizo a Muhammad, por cuanto el aragonés le comunicó que la prórroga de la tregua era dejando a salvo al rey de Castilla e invalidándola en el caso de que este último decidiera ir a la guerra, ya que en tal caso él ayudaría a su sobrino; en tales condiciones, los embajadores se negaron a firmar[283].
 
   Así pues, en la primavera de este 1405, un ejército integrado por 4.000 caballos y 25.000 peones partió de Granada y atacó la ciudad de Quesada (a unos 50 kms al noroeste de la granadina ciudad de Baza), cuyo alcaide, junto a un puñado de hidalgos, se resistieron valerosamente, aunque no pudieron impedir que los arrabales de su villa fueran incendiados. Otro ejército granadino se apoderó de Ayamonte, fuerte castillo inmediato a Olvera (a unos 23 kms al noroeste de Ronda). En respuesta a estas agresiones, caballeros de Baeza y Úbeda unidos, atacaron a los escuadrones granadinos, que se revolvieron contra los agresores, ocasionándoles una horrible matanza. Así mismo, los caballeros de Úbeda atacaron a los musulmanes en la pendiente de la colina de los Collejares (a unos 32 kms al sureste de Úbeda), y aunque sufrieron muchas bajas, al fin obligaron a los granadinos a retirarse hacia los castillos de la frontera.
 
   En la primavera siguiente (1406), Muhammad VII solicitó del maestre de Santiago una tregua con Castilla, firmándose el pacto en Madrid el 6 de Octubre, por una duración de dos años. Sin embargo, esto no fue óbice para que, precisamente en este mes, un ejército granadino ocupara Vera (Almería), mientras otro lo esperaba en Orce (18 kms al noreste de Baza). Entonces, tres formaciones cristianas procedentes de Lorca, Murcia y la del mariscal de Castilla, atacaron Vera intentando recuperarla, pero fueron rechazadas. Por si no fuera bastante esta violación de la tregua recién firmada, el alcaide de Baza, con 2.000 peones y 500 lanceros, más las tropas y paisanos de las plazas almerienses de: Huércal, Arbolea, Albox y Cantoria, emprendieron la marcha en dirección a Murcia. El mariscal de Castilla esperó el refuerzo que le mandaron desde Lorca y Murcia, y cuando aparecieron las tropas nazaríes, la infantería cristiana atacó con dureza, llegando a herir al jefe granadino, cuyos lugartenientes salieron huyendo[284].
 
   Enrique III no tuvo oportunidad de vengar estos ataques por cuanto falleció en Diciembre de aquel año (1406), dejando como heredero a su hijo Juan, de sólo dos años de edad, por lo que se encargó de la regencia de Castilla, su tío, el infante Don Fernando.
 
   A partir de este momento la iniciativa de la guerra pasa a manos de Castilla, donde el hombre fuerte, el infante Don Fernando, dedica todo su esfuerzo a la lucha contra el reino de Granada, que no culmina hasta la conquista de la importante plaza de Antequera.
 
   Muhammad VII ha de resistir los embates castellanos tanto por tierra como por mar. Así, en 1407, vio como se perdía Pruna (7 kms al noreste de Olvera) y Zahara (a unos 25 kms al noroeste de Ronda), si bien pudo mantener la plaza de Setenil, situada en los contrafuertes de la Serranía de Ronda, a unos 19 kms de esta ciudad, tras un asedio de veinte días. En el mar, la flota granadina sufrió una tremenda derrota en aguas del Estrecho de Gibraltar.
 
   En Octubre, los granadinos contraatacaron, alcanzando las tropas de Muhammad VII los muros de Jaén, y entre el 17 y 22 de Febrero de 1408, atacaron Alcaudete (a 30 kms al noroeste de Alcalá la Real), Priego y otras poblaciones de las inmediaciones. El rey nazarí solicitó una tregua por siete meses (de Abril a Noviembre de 1408), que don Fernando aceptó.
 
   El 13 de Mayo de 1408 murió Muhammad VII, sucediéndole su hermano mayor, Yusuf III, que era el legítimo heredero de su padre y al que aquel había arrebatado el trono.
 
   YUSUF III (1408-1417)
 
   Llevado por su temperamento pacífico, envió una embajada a Castilla para solicitar la prórroga de la tregua hasta el 1 de Abril de 1409, a lo que accedió el regente, siendo posteriormente prorrogada por otros cinco meses.
 
   Las treguas no se renovaron, de modo que, en Abril del año siguiente, los nazaríes atacan y toman la plaza de Zahara, por lo que, en rápida respuesta, a finales de este mismo mes, el ejército castellano se presentó ante los muros de Antequera dispuesto a su captura a cualquier precio.
 
   El asedio duró hasta el 24 de Septiembre en que capituló la plaza, si bien a sus habitantes se les respetaron la libertad y sus bienes muebles. Al día siguiente salieron de la ciudad 2.528 personas, que se fueron a Granada, donde fundaron el barrio de la Antequeruela. La caída de Antequera supuso una gran pérdida para el pueblo granadino; además, con la conquista de esta importante plaza, los castellanos tenían más fácil el acceso a la zona litoral mediterránea a través de los campos malagueños, creando la posibilidad de aislar el distrito de Ronda del resto del reino nazarí. Desde el punto de vista económico, llegó a ser muy gravosa, porque, a partir de este hecho, se vuelve otra vez en Granada al pago de parias a Castilla.
 
   Entre Yusuf III y Fernando el de Antequera, se firmó una nueva tregua el 10 de Noviembre de 1410, concediendo el granadino la libertad a 300 prisioneros cristianos, que fueron llevados a Sevilla. Para Don Fernando la tregua no suponía más que un paréntesis que aprovecharía para preparar la siguiente acometida y expulsar definitivamente a los musulmanes de España. Sin embargo, el fallecimiento del rey de Aragón, Martín el Humano, determinó el cambio de sus planes, ya que fue proclamado rey de Aragón en 1412. A partir de entonces, sus intereses toman un nuevo rumbo, impulsándole a pactar las treguas solicitadas por Yusuf III, que fueron renovadas periódicamente hasta su muerte en 1416; a partir de este año, los emisarios granadinos son recibidos en Castilla por Catalina de Lancaster, quien también aceptó prorrogarlas, dada la minoría de edad de su hijo.
 
   En cuanto a las relaciones del reino de Granada con el de Fez, los benimerines habían perdido su dominio sobre Gibraltar y Ronda durante las campañas de Alfonso XI, reteniendo ambas fortalezas los nazaríes. Pero, en 1411, el alcaide de Gibraltar, se rebeló contra la autoridad del sultán granadino enarbolando la bandera benimerín. En consecuencia, el de Fez, deseoso de alejar de su corte a su hermano, Abu Said, que gozaba de gran popularidad, lo envió con 1.000 caballos y 2.000 peones, para que desembarcaran en Punta Europa, tomando posesión de Gibraltar, sometiéndoseles también Marbella y los pueblos de la Serranía de Ronda. La reacción de Yusuf no se hizo esperar, ya que despachó un ejército que obligó a los benimerines a abandonar el territorio que acababan de ocupar, replegándose sobre Gibraltar, donde fueron cercados.
 
   Fracasado el intento norteafricano de apoyar a las fuerzas de Gibraltar, ésta se rindió. Abu Said fue conducido a Granada donde fue tratado con toda clase de atenciones, ya que Yusuf buscó el obtener un beneficio propio de esta situación, para lo cual le facilitó los recursos necesarios para destronar a su hermano. El infante benimerín salió de la rada de Almería, se apoderó de Ceuta, reforzó su ejército con tribus del Rif, y se proclamó rey de Fez; tras vencer a su hermano entró en la capital del reino.
 
   El 9 de Noviembre de 1417 murió Yusuf III, al que sucedió su hijo de ocho años Muhammad VIII el Pequeño, cuyo visir consiguió prorrogar la tregua con Castilla hasta 1421.
 
   MUHAMMAD VIII (1417-1419)
 
   El reinado de este niño fue muy breve, pues el 20 de Marzo de 1419, la familia de los Abencerrajes[285], contando con las plazas de Illora y Moclín y el apoyo tunecino, se sublevaron, colocando en el trono granadino a Muhammad IX el Zurdo, nieto de Muhammad V, que entró en Granada con 600 caballeros, encarcelando a Muhammad el Pequeño. Este casi incruento golpe de estado, primero de los que sufrió Granada a lo largo del siglo XV, supuso la entrada en la escena política del linaje de los Abencerrajes.
 
   MUHAMMAD IX (1419-1454)[286]
 
   Para congraciarse con los granadinos, Muhammad IX El Zurdo, procuró que el rey de Castilla ratificara las treguas vigentes y que las prorrogara, lo que consiguió para los períodos 1421-24 y 1424-26. Entre otras cuestiones, el monarca nazarí se comprometió a pagar a Castilla 13.000 doblas anuales como parias. Sin embargo, a pesar de estas paces, y siguiendo su inveterada costumbre, los alcaides musulmanes de Archidona, Moclín y Colomera, siguieron realizando incursiones, que tenían su réplica en las que los ciudadanos de Antequera llevaban a cabo en los campos malagueños.
 
   Pero para pagar tan elevados tributos, El Zurdo tuvo que recurrir a devaluar la moneda, produciéndose la subsiguiente inflación. Esta medida ocasionó descontento entre el pueblo, al que se sumó la aristocracia, que se vio privada de sus pingües cargos, a causa de la conducta despótica del nuevo visir, Yusuf ben al Sarray, que se apoyaba en los abencerrajes, ignorando y persiguiendo al resto de la clase alta granadina, que seguía al bando legitimista, y que estaba encabezada por Ridwan Bannigas y los parientes de Muhammad VIII el Pequeño.
 
   Para asegurarse un refugio de cierta garantía cuando los tiempos no le fueran favorables, Muhammad IX estableció relaciones diplomáticas con el sultán de Túnez, del que recibió apoyos ya en Enero de 1427, cuando, al fracasar en su intento de conseguir una nueva tregua con Castilla, triunfó un movimiento favorable a Muhammad VIII el Pequeño, quien designó como visir a Ridwan Bannigas, que se apresuró a destituir a todos los funcionarios y alcaides partidarios de los Abencerrajes, sustituyéndolos por otros adictos a él y a su soberano. Entre tanto Muhammad IX se refugió en Túnez, como previsoramente había calculado. Ridwan consiguió firmar una tregua con Juan II por un año (hasta 1428) y antes de que finalizara, el emir granadino envió embajadores a la corte castellana solicitando prorrogarla por cuatro o cinco años. Juan II informado de la situación tan precaria en que se hallaba Muhammad VIII, quiso aprovechar la situación y declararle la guerra; afortunadamente para éste, los reyes de Aragón y Navarra se aliaron para penetrar en Castilla, por lo que el monarca castellano tuvo que llamar a los embajadores nazaríes y renovarles la tregua.
 
   En Diciembre de 1429, el sultán de Túnez puso a las órdenes de Muhammad IX, una fuerza de quinientos hombres, con la que llegó a Vera, conquistando Almería y Guadix. Muhammad VIII el Pequeño se preparó para resistir, reunió doscientos caballeros que, mandados por su hermano Abu al Hasan Alí, se encontraron con las tropas de El Zurdo cerca de Guadix, donde se desmandaron. A fines de año, el Pequeño se rindió y, junto con su hermano, fue encarcelado.
 
   Así, pues, en la primavera de 1430, subió al trono por segunda vez Muhammad IX. Inició la nueva época entregando unas fortalezas a Juan II, en pago de su ayuda, y en Abril, le envió un embajador para pedirle treguas. Las condiciones pretendidas por el rey de Castilla eran tan onerosas que El Zurdo no pudo aceptarlas, por lo que Juan II y don Álvaro de Luna emprendieron acciones contra Granada, con ánimo de continuar la obra de don Fernando de Antequera, ya que por entonces se daba la circunstancia favorable para Castilla de que había firmado el 25 de Junio, en Majano, una tregua por cinco años con Aragón, a la vez que se había asegurado la neutralidad de Túnez, en caso de conflicto con los nazaríes.
 
   Mientras tanto, Ridwan Bannigas conspiró a favor de Muhammad VIII, al que El Zurdo mantenía prisionero, por lo que éste mandó asesinar al Pequeño y a sus hermanos, lo que hizo que se pasaran al bando de Ridwan Bannigas todos los legitimistas, y que proclamaran soberano a Yusuf ben Al Mawl, (Yusuf IV), que estaba casado con una hermana del visir.
 
   En Granada, Muhammad IX desencadenó una persecución contra los legitimistas, que pidieron ayuda al rey de Castilla, el cual inició las operaciones contra el reino nazarí. A fines de Mayo de 1431, Ridwan Bannigas llegó a Córdoba, donde se encontraba el monarca castellano, aconsejándole que se dirigiera contra Granada, donde, si se presentaba como valedor de Yusuf IV, encontraría la ayuda de sus seguidores.
 
   Así pues, el 13 de Junio, salió el ejército castellano de Córdoba llegando a las inmediaciones de Granada a finales de este mes, dándose la sangrienta batalla de la Higueruela (que será detallada más adelante)
 
   El combate fue durísimo sufriendo los granadinos una gran derrota que les costó más de 12.000 bajas. Yusuf felicitó al rey castellano, y éste le manifestó su voluntad de reconocerlo como sultán legítimo de Granada y vasallo de Castilla, ofreciéndole su ayuda para recuperar el trono y dándole tratamiento de rey. Yusuf, a su vez, rindió homenaje a Juan II y le reiteró su propósito de formalizar el tratado de vasallaje, en cuanto recuperara el trono.
 
   Al saberse en Granada que el rey de Castilla estaba dispuesto a ayudar con las armas a que Yusuf consiguiera el trono granadino, muchos enemigos de El Zurdo, e incluso algunos partidarios suyos, se fueron a Córdoba para unirse al pretendiente, quien, al terminar el verano, contaba con 500 caballeros adictos a él. Así mismo contaba con ciudades como: Montefrío (Granada), Cambil (Jaén), Alicún (Almería), Mora (Granada), Turón (Almería), Ardales (Málaga), El Castellar (Jaén) y Loja (Granada); y, más tarde, Archidona (Málaga) e Iznájar (Granada).
 
   Los granadinos, al verse amenazados por la guerra civil, promovida por Yusuf con la ayuda de los cristianos, aceptaron reconocerlo como rey. El Zurdo abandonó Granada y con 150 caballeros incondicionales, se dirigió a Almería. Así, el 1 de Enero de 1432, Yusuf hizo su entrada en Granada, acompañado de 600 granadinos y del adelantado Gómez de Ribera con sus tropas, siendo jurado como emir.
 
   Nombrado de nuevo Ridwan Bannigas como gran visir, Yusuf escribió a Juan II titulándose rey de Granada y vasallo de Castilla; ratificando el 27 de Enero, el tratado que había firmado con el monarca castellano el 16 de Septiembre anterior. Por ese tratado, Yusuf IV, entre otros aspectos, se declaraba, de por vida, vasallo del rey castellano. Así mismo, se comprometía a: liberar a todos los cristianos cautivos que hubiera en su reino; pagar a Castilla unas parias de 20.000 doblas anuales de oro; acudir con 1.500 jinetes, retribuidos por él, en defensa de Juan II, si éste era atacado por algún enemigo; y, si fuera necesario, auxiliarle con todo su ejército. En compensación Juan II se comprometía a defenderle y ampararle a él y a los suyos contra toda clase de enemigos tanto por mar como por tierra y a que, en ningún caso, daría asilo en Castilla a quien se rebelara contra él.
 
   Pero, al igual que le ocurrió años antes a Muhammad IX, este humillante tratado supuso que la mayoría de los granadinos se manifestaran a favor de El Zurdo.
 
   Yusuf solicitó ayuda a Juan II, y a mediados de Marzo, salió de Écija el adelantado Gómez de Ribera con 300 caballeros, a los que se unieron en Antequera otros cincuenta, que establecieron su real en Pinos Puente; allí se les sumaron 400 caballeros granadinos, que estaban de guarnición en Illora y eran fieles a Yusuf IV. El adelantado dividió las tropas en tres cuerpos: dos musulmanes y el del centro, cristiano, así como la vanguardia. Salió a su encuentro El Cojo[287] con 500 caballeros malagueños, además de granadinos partidarios de El Zurdo, y muchos peones. Los dos ejércitos se encontraron en el pago de Andaraxemel, justamente donde tuvo lugar la batalla de La Higueruela. Las tropas del Cojo derrotaron el centro y la vanguardia, esto es, a los cristianos, que huyeron, refugiándose en su campamento y escapando hacia Alcalá la Real en cuanto oscureció.
 
   Como Yusuf no se atrevía a ausentarse de la Alhambra, sus partidarios hablaron con El Cojo para que lo dejara salir libremente, pero cuando lo tuvo a su alcance lo detuvo y encerró en la Alhambra; al regresar El Zurdo a Granada, mandó que lo degollaran. Así que, a fines de Abril de 1432, fue proclamado sultán de Granada, por tercera, vez Muhammad IX.
 
   Quiso mantener con Castilla una política de buena vecindad, pero Juan II no aceptaba el que no se le declarara vasallo, por lo que continuaron las correrías castellanas por suelo granadino, aunque no hubo declaración formal de guerra entre ambos. Sin embargo, el estado de constante inquietud que tenían que soportar las villas fronterizas, hizo que muchos vecinos decidieran someterse a la autoridad del rey de Castilla; empezó en 1436 Vélez Blanco, y su ejemplo fue seguido por otras muchas villas y lugares de la frontera.
 
   En Agosto de este mismo año, Don Enrique de Guzmán, conde de Niebla, intentó conquistar Gibraltar, con cuyo objetivo preparó una escuadra; pero fueron derrotados por los gibraltareños, que les obligaron a retirarse, causándoles muchas bajas. Dos años más tarde (1438), Don Migo López de Mendoza, capitán de la frontera septentrional, llevó a cabo la conquista de Huelma, situada al pie de la Sierra Mágina, en la zona meridional de Jaén.
 
   Esta pérdida produjo un gran malestar entre los granadinos, lo que puso en situación muy delicada a Muhammad IX, quien, en otoño de este mismo año, solicitó tregua al rey de Castilla. Las condiciones pretendidas por Juan II fueron: declaración de vasallaje a Castilla; pagar una crecida cantidad en concepto de los daños y perjuicios causados a los castellanos en la última guerra; restaurar a su costa Algeciras; restituir los castillos de Cambril y Bélmez, conquistados por los granadinos en período de treguas; pagar 20.000 doblas de oro anuales, en concepto de parias; y poner en libertad todos los cautivos cristianos que hubiera en el reino granadino.
 
   Tan duras condiciones no fueron aceptadas, pero las negociaciones continuaron hasta que el 11 de Abril de 1439, convinieron un armisticio por tres años, estableciéndose, entre otros aspectos: pago de 24.000 doblas de oro, de parias; la entrega de 550 cautivos de guerra castellanos; y se marcaba la frontera entre los dos reinos, señalando las fortalezas y villas fronterizas en las que dominaba Castilla. Al finalizar esta tregua, en Abril de 1442, el sultán nazarí pidió que se prorrogara, lo que Juan II le concedió por un año, que se ampliaron después por otros tres, hasta 1446.              
 
   Al comenzar 1445, Muhammad el Cojo, que ejercía una especie de virreinato en Almería, puesto de acuerdo con los enemigos que Muhammad IX tenía en Granada, salió con sus fuerzas hacia la capital para apoderarse del trono: entró en la ciudad y le destituyó, proclamándose sultán, con el nombre de Muhammad IX.
 
   Sin embargo, no fue reconocido por los Abencerrajes, quienes colocaron en el trono granadino a un infante nazarí, Yusuf ibn Mimad, Yusuf V, nieto de Yusuf II y sobrino colateral de El Zurdo, que también fue apoyado por Castilla. Yusuf V se asentó en la Alhambra, donde gobernó poco más de un año; pero su autoridad sólo fue reconocida en los distritos occidentales del reino nazarí, en tanto que, en los orientales, imperaba la de Muhammad X el Cojo, que recuperó de manos cristianas las plazas de Benamaurel, Huéscar, los Vélez y otras más, volviéndose a los límites de los tiempos de don Fernando el de Antequera. En el Reino de Murcia, se apoderó de Cieza, en 1447.
 
   A principios del año 1448, Muhammad IX reina en Granada por cuarta vez, etapa durante la que acometió a los castellanos, solo o con la ayuda de los nobles rebeldes de Castilla. En la primavera de este año, el alcaide de Castellar quiso castigar a los granadinos por sus correrías, pero cayeron en una celada donde los que no murieron quedaron prisioneros
 
   Los granadinos, reconquistaron Jimena (Jaén) y en Agosto del siguiente año (1449), El Zurdo, con el pretexto de socorrer al castillo de Montiel, envió un ejército de 10.000 hombres para ayudar a Don Rodrigo Manrique; pero, en realidad, lo que hicieron fue quemar y arrasar toda la comarca, regresando a Granada con más de mil cristianos cautivos y un suculento botín.
 
   A fines de 1449, el infante Sa'd, Meto de Yusuf II, con el apoyo del rey castellano, se sublevó contra El Zurdo y se apropió de parte de la provincia malagueña, estableciendo su corte en Archidona y titulándose rey Inmediatamente, Muhammad IX solicitó una tregua a Castilla, a lo que accedió Juan II, firmándose en Marzo de 1450, por un año. Mientras se celebraban estas negociaciones, Sa'd se apoderó de Málaga, adonde trasladó su corte.
 
   Empero, la astucia de Muhammad IX, le llevó a asociar a su trono al representante de la rama legítima de la dinastía nazarí: Muhammad XI, el Chiquito, hijo de Muhammad VIII, al que llegó a casar con una de sus hijas.
 
   Cuando parecía que el trono nazarí estaba legitimado, los castellanos, so pretexto de apoyar en sus pretensiones a Yusuf V, envían un ejército al mando del conde de Arcos, que choca con el granadino que pillaba las campiñas de Antequera y Osuna (Febrero de 1452), con malos resultados para los granadinos. Al mes siguiente, un ejército nazarí, devasta la comarca murciana: pasaron por Guadix, Baza, Vera, Almería, Cúllar, Orce y Huéscar, donde se le fueron uniendo más tropas; entraron en Murcia por Pulpí, y en Cartagena por el puerto de los Peines; arrasaron Corvera, El Escobar, Campo Nules, el Rincón de San Ginés y El Pinatar. Dando por terminada esta expedición, iniciaron el regreso a Granada, pero al llegar a los Alporchones (10 kms al este de Lorca), un ejército castellano les aguardaba, entablándose un violento combate (17 de Marzo de 1452), quedando sólo 300 supervivientes granadinos, entre ellos el visir.
 
   La derrota produjo una gran desazón en la población y Muhammad IX, en su deseo de aplacar los ánimos y buscar un culpable, ordenó asesinar al visir. Los Abencerrajes, se consideraron mancillados y se dirigieron a Granada a apoyar al pretendiente Sa'd, en contra de Muhammad IX. A fines de 1453, éste llegó hasta las puertas de Granada, por lo que El Zurdo buscó la seguridad en la huida refugiándose en Las Alpujarras, mientras Sa'd era proclamado emir.
 
   A principios de 1454, Muhammad IX quiso recuperar el trono, trasladándose a la capital, cuyas puertas le abrieron sus amigos; pero uno le traicionó y le preparó una emboscada, llevándolo preso delante de Sa'd, quien lo mató con su propia mano, mandando ahogar con una toalla a sus dos hijos varones. Con este asesinato, terminó el largo reinado, 35 años, de Muhammad IX el Zurdo.
 
   Reino de Castilla
 
   Castilla entra en esta nueva etapa sin haberse recuperado de la humillación que supuso la derrota de Aljubarrota frente a Portugal, con la obligación de realizar reparaciones económicas para las que no disponía del numerario necesario, y de la mano de un niño de once años, del que sus principales parientes querían hacer rehén de sus ambiciones.
 
   Afortunadamente, Enrique III, pese a su juventud y a una precaria salud que le hizo pasar a la historia con el apelativo de “El Doliente”, no estuvo exento de cualidades que le permitieron neutralizar las múltiples amenazas que acechaban su reinado. Así, fue capaz de contener la ambición portuguesa   sin exponer sus fuerzas a una confrontación como la que llevó a su padre a la derrota, amparándose a su vez en el rechazo del pueblo castellano a la política expansiva portuguesa, sentando las bases para que su hijo Juan II lograse la paz duradera con el vecino reino.
 
   El largo período carente de conflictos de importancia con el Reino de Granada, se va a ver interrumpido, por el oportunismo de Muhammad VII, que vio en la aparente debilidad castellana, la ocasión para adquirir el prestigio necesario ante sus súbditos que les hiciera olvidar los métodos poco ortodoxos con los que había llegado al poder. El tiempo de conflictos entre ambos reinos fue escaso, pues apenas ocupó cuatro de los dieciséis del reinado de Enrique III, pero fue suficiente para que, a finales del mismo, estuviese madura la voluntad castellana de reanudar las hostilidades.
 
    [image: ] 
 
   Pero fue su hermano, el infante Don Fernando, regente y tutor de su hijo Juan II, de escasos dos años de edad, el que renovó los tiempos de gloria con la conquista de la importante plaza de Antequera. Sin embargo, los éxitos de éste, proclamado poco después rey de Aragón como consecuencia del Compromiso de Caspe,  unido al inmenso poder político y económico  de su progenie, los “Infantes de Aragón”, hicieron bascular el eje del conflicto desde Portugal a Aragón, dando lugar a una guerra con éste y a una notable inestabilidad interior en Castilla, por la pugna entre los “Infantes” y el valido real Don Álvaro de Luna.
 
   Resuelto el conflicto con Aragón y después de una larga etapa de treguas con Granada, se produjo la gran victoria de La Higueruela, veinte años después de la conquista de Antequera, que si bien no proporcionó prácticamente ninguna ventaja política ni estratégica, tuvo la virtud de hacer renacer el espíritu ofensivo de Castilla y mantenerlo hasta el momento de la solución definitiva de la Reconquista, sesenta años después,                                
 
   ENRIQUE III (1390-1406)
 
   La situación de Castilla al morir Juan I, (Octubre de 1390), era realmente insatisfactoria: la hacienda real no tenía ningún tipo de recursos como consecuencia del esfuerzo económico que había supuesto la guerra con Portugal; así mismo, las revueltas, inquietudes y decepciones de los parientes del rey estaban demasiado próximas en la memoria como para no pensar en nuevas alteraciones. Ante este panorama, el propio Juan I dejó bien claro que no era posible confiar la regencia a la joven reina viuda Beatriz, que tan solo contaba diecisiete años. Se planteaban por tanto numerosas incógnitas[288].
 
   En este ambiente, Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo, se hizo cargo de la regencia ante las maniobras de los Epígonos Trastámara[289], entre los que cabe destacar al duque de Benavente, al conde de Trastámara y a Leonor, reina de Navarra[290], junto con el arzobispo de Santiago y otros altos miembros de la nobleza, los cuales comenzaros a agitarse para hacerse con el poder.
 
   En el Ordenamiento de Cortes del 31 de Enero de 1391, todos los grandes se reunieron con los caballeros y escuderos que representaban a las ciudades y decidieron que la forma mejor de regirse el reino durante la minoría de edad del monarca, era un Consejo constituido por 25 personas,  pertenecientes 11 de ellas a ricos hombres y caballeros y los 14 restantes a procuradores de las ciudades[291]. Pese a las grandes dificultades a las que se enfrentó este Consejo de Regencia, consiguió mantenerse hasta la mayoría de edad del rey, hecho que se produjo en Agosto de 1393, dos meses antes de que Enrique III cumpliera los catorce años.
 
   En cuanto a la situación con el exterior, Juan I había escogido como aliados a los reyes de Navarra, de Aragón y de Francia, con los que consideraba que era preciso mantener firmemente los pactos que él había conseguido
 
   Referente a las relaciones con Inglaterra, el matrimonio del heredero Enrique con Catalina de Lancaster, aunque no consumado, constituía la principal garantía de estabilidad. No obstante, los principales problemas emanaban de las dificultades para cumplir  con las condiciones establecidas en el tratado de Bayona, en el que además del matrimonio citado, Castilla se comprometía a pagar una renta anual de 40.000 francos, los cuales no se habían abonado en los años 1391 y 1392, con lo que  los ingleses, al llegar el año 1393, comenzaron a sentirse inquietos. Empero, esta situación era relativamente compensada por la confirmación, en 1392, de las treguas de Leulingham, que estaban dando muy buenos resultados en el comercio entre ambos reinos.
 
   Por lo que respecta a Portugal, el 15 de Mayo de 1393, se firmó una tregua por quince años, lo que, en el lenguaje diplomático de la época, significaba una suspensión permanente de hostilidades, sin obligarse por esto a resolver todas las cuestiones pendientes. Los portugueses reclamaron: la entrega de dos villas, Miranda y Sabugal, que aun estaban en poder de los castellanos, la liberación de todos los prisioneros sin rescate; el compromiso firme de no prestar apoyo a la reina Beatriz ni a los infantes Juan y Dionis; y, por último, la abstención de cualquier gesto de hostilidad[292].
 
   Las condiciones eran francamente duras para Castilla, ya que, de hecho, suponían la aceptación de los resultados de la batalla de Aljubarrota, pero los miembros del Consejo de Regencia hubieron de ceder ante la evidencia de que el reino no estaba en condiciones de afrontar una nueva guerra.
 
   En lo que concierne a la personalidad del nuevo rey, apodado “El Doliente”, Fernán Pérez de Guzmán[293], lo describe de la siguiente manera: “Este rey don Enrique comenzó a reinar de poco más de once años y reinó dieciséis, así que vivió más de veintisiete años, pero cuando llegó a los diecisiete o dieciocho años tuvo muchas y grandes enfermedades que le enflaquecieron el cuerpo y le dañaron la complexión y por consiguiente se le afeó y daño el semblante, no quedando en el primer parecer y aun le fueron causa de grandes alteraciones en la condición, pues, con el trabajo y aflicción de la larga enfermedad se hizo muy triste y enojoso. Era muy grave de ver, y de muy áspera conversación, así que la mayor parte del tiempo estaba solo y melancólico y, en opinión de muchos, si lo causaba la enfermedad o su natural condición, más se inclinaba a liviandad que a gravedad o madurez”…. “Pero aunque la discreción tanta no fuese, tenía algunas condiciones con que traía su hacienda bien ordenada y su reino razonablemente regido, porque él presumía de sí  que era suficiente para regir y gobernar”
 
   Mayoría de Edad  de Enrique III
 
   Como Alfonso VIII en Castilla y Jaime I el “Conquistador” en Aragón, Enrique III se hizo cargo del gobierno siendo un adolescente de catorce años aún sin cumplir, anticipando, movido por la situación de sus reinos, el advenimiento a la mayoría de edad. Ante el legado pontificio y el Consejo de Regencia, que a partir de este momento pasó a denominarse Consejo Real, reunidos en el monasterio de Las Huelgas de Burgos, el rey asumió las responsabilidades del gobierno. 
 
   Inmediatamente, dio pruebas de su actividad acudiendo a Vizcaya, para tomar posesión del señorío y jurar como señor sus fueros. Así mismo, manifestó una clarividencia y una entereza, impropias de sus pocos años en las Cortes de Madrid, que se abrieron el 15 de Noviembre de 1393. Ante ellas se hizo una confirmación de las decisiones y actos realizados por la regencia en política exterior: estrecha alianza con Francia, apoyo al Papa de Avignon, cumplimiento de los acuerdos con el duque de Lancaster, apertura de las relaciones comerciales con Inglaterra y treguas  prolongadas con Portugal. Por primera vez en cuarenta años, Castilla parecía gozar de paz en todas sus fronteras. 
 
   La tónica general era la de conservarla a toda costa. Para ello, en las cortes de Guadalajara (1390), al final del reinado de Juan I, se había tomado un acuerdo de la mayor trascendencia, la constitución de un ejército permanente de caballería al servicio del monarca. Dicho ejército estaría compuesto por 4.500 lanzas y 1.500 jinetes[294].
 
   En 1393 nada de esto se había cumplido; sin embargo, la idea seguía siendo válida ya que tener un ejército nuclear permanente que, al sumarse a los vasallos del rey, actuara como fuerza esencial en caso de movilización, era una garantía de paz[295].
 
   Sometimiento de los "Epígonos Trastámara"
 
   Enrique III continuó la política de sus antecesores, impartiendo mercedes a sectores de la nobleza. Así, se otorgaron rentas a Leonor de Navarra, al conde de Noreña y al de Trastámara, entre otros, sustituyendo las que el Consejo de Regencia les había reconocido[296].
 
   Pero pese a ello, la nobleza de parientes, los "epígonos Trastámara", ofreció una gran resistencia, incluso por la fuerza, para evitar su caída como núcleo de poder. Así, los años comprendidos entre 1393 y 1395 fueron testigos de una lucha áspera, constituyéndose una liga en torno a Leonor, que tuvo como miembros principales al duque de Benavente, a los condes de Noreña y Trastámara, a Don Juan de Portugal y al arzobispo de Santiago. Sin embargo, poco a poco, los nobles fueron deponiendo su actitud de rebeldía y quedaron sometidos a la corona. Primero fue el de Benavente, luego Leonor, que regresaría a su reino navarro, retirándose de la política castellana, y después, el conde de Trastámara; el último en entregarse fue Don Alfonso, el conde de Noreña. Enrique III estaba decidido a lograr el afianzamiento de la autoridad real, a pesar de todos los obstáculos que se le presentaran. Para lograrlo, las tropas del monarca invadieron Asturias, ocuparon Oviedo y cercaron Gijón. Pero una inesperada epidemia ante esta última plaza, obligó a levantar el sitio, lo que aprovechó el conde de Noreña para intentar situar a Carlos VI de Francia como árbitro de la situación.
 
   El 16 de Enero de 1394, se renovó el tratado de amistad entre Castilla y Francia, el cual suponía algo más que una alianza militar, pues obligaba a los dos contratantes a consultas y cooperación en todos los campos de la política. Así mismo, las treguas de Leulingham, renovadas el 27 de Mayo de este año por un período de otros cuatro, así como la restitución de Cherburgo por los ingleses a Carlos III de Navarra parecían revelar una falta de voluntad bélica por parte de los ingleses[297].
 
   En estas circunstancias, fracasado el conde de Noreña en su propósito con respecto al rey de Francia, Enrique III se dispuso a un nuevo ataque a Gijón. En Septiembre de 1395, la plaza, defendida por la condesa Isabel, ya que Alfonso había huido a Inglaterra, caía en manos del rey. Se cerraba así la primera etapa de su reinado, empeñada en el robustecimiento de la corona, tan endeble durante la minoridad y caracterizada por el declive definitivo de la alta nobleza de parientes.
 
   Finalizada la resistencia de Noreña, Castilla entró en un período de paz interior de la que se hallaba, ciertamente, muy necesitada. La paz, interrumpida tan sólo por las disputas por la supremacía en algunas ciudades, sirvió como telón de fondo al significativo ascenso de la pequeña nobleza, la "nobleza de servicio"[298], ascenso que se llevó a cabo a través del Consejo Real, y sobre las cenizas de la alta oligarquía fenecida. El resultado final de ese proceso, que duró una década (1396-1406), fue la creación de una quincena de linajes "nuevos" llamados a jugar un papel decisivo en la configuración del reino[299].
 
   Fue por entonces cuando se verifico el matrimonio concertado en Bayona, con doña Catalina, hija del duque de Lancaster. La nueva reina, que superaba en cuatro años la edad de su esposo, no tenía las cualidades de su antepasada Leonor Plantagenet, la gran reina de Castilla: era mujer de escasa inteligencia y débil voluntad, y se dice que su destemplanza en el comer y en el beber desfiguró pronto su belleza y arruinó su salud[300].
 
   Inicio de la Conquista de las Islas Canarias
 
   Como antecedente de esta epopeya, en 1393, una expedición castellana liderada por el noble Almonaster, siguiendo el ejemplo portugués, surcó el Atlántico, llegando a la isla de Lanzarote. Sin embargo, es en 1402 cuando Jean de Bethencourt y Gadifer de la Salle, ambos súbditos del rey de Francia arribaron a las Islas Canarias y a fin de solicitar recursos para su conquista, acuden a la corte de Enrique III para rendirle homenaje, reconociendo a cambio el archipiélago como señorío vinculado a Castilla.
 
   En el verano de ese mismo año desembarcan en Lanzarote, donde establecen un pacto de amistad con un jefe aborigen, aún cuando las reticencias de una y otra parte son constantes. Desde allí se intenta el asalto a Fuerteventura, pero con escaso resultado dada la belicosidad de sus habitantes.
 
   La llegada de refuerzos en 1403 permite completar la ocupación de Lanzarote e iniciar la de Fuerteventura, que culmina en 1405.[301]
 
   Guerra con Portugal
 
   Las condiciones pactadas con Portugal, el 15 de Mayo de 1393, estaban lejos de haberse cumplido por parte castellana, así: se había propiciado una primera expedición a la isla de Lanzarote, en un espacio que la vecina nación consideraba de su exclusividad; no se habían devuelto los prisioneros previstos; así como tampoco se habían satisfecho las indemnizaciones derivadas de la pasada guerra.[302] Si a estas razones le añadimos el resquemor de antiguos odios y el deseo de gloria militar por parte del rey portugués, tendremos las razones de la reanudación de las hostilidades entre ambos reinos[303].
 
   En estas circunstancias, Joao I entendió que tenía derecho a represalias, por lo que proyectó apoderarse de alguna fortaleza o plaza fronteriza de la suficiente importancia como para que le ofreciera una baza de fuerza en futuras negociaciones. A tal fin, puso sus ojos en Badajoz, que ocupó, gracias a un ardid, en la noche del 11 al 12 de Mayo de 1396.
 
   Enrique III no estaba en buenas condiciones para afrontar una guerra, e incluso, para agravar más el problema, a lo largo del año 1396 las relaciones empeoraron sin que las embajadas mandadas para intentar recomponerlas obtuviesen ningún éxito.
 
   Se detectó que entre los portugueses, había un foco de profundo descontento, especialmente entre aquellos que habían prestado fidelidad al antiguo maestre de Avis sólo después de la derrota castellana. Enrique III no abrigaba pretensiones sobre Portugal ni mostró entusiasmo alguno por la causa de su madrastra Doña Beatriz, pero en cambio entrevió la posibilidad de agrupar a todos los descontentos con Joao I en torno a un hijo de Inés de Castro, Dionís[304], con lo que se desestabilizaría al país vecino, a la vez que intentarían algunas acciones que compensaran, en la mesa de negociaciones, la pérdida de Badajoz.
 
   Para ello, el almirante Diego Hurtado de Mendoza, con una flota de cincuenta y cinco barcos recorrió las costas portuguesas hasta Lisboa, en cuya singladura capturaron dos naves cargadas de trigo que los portugueses enviaban a Génova. 
 
   Por otra parte, una fuerza integrada por nobles portugueses, enemigos del rey luso, lideradas por el castellano Ruy López Dávalos[305] hizo una vigorosa entrada hasta las inmediaciones de Viseo, sin que Don Joao I pudiera impedírselo; paralelamente, los maestres de Santiago, Calatrava y Alcántara penetraban por las tierras entre los ríos Tajo y Guadiana, quemando y saqueando las comarcas de Beja, Moura, Serpa y el Campo de Ourique. En contrapartida, en Diciembre de 1396, Nuño Álvarez Pereira llevó a cabo una incursión hasta las inmediaciones de Cáceres y llevó cautivos a Portugal algunos vecinos de Arroyo del Puerco.
 
   Aunque no declarado oficialmente, la tregua estaba rota y a fin de prepararse para el nuevo conflicto que se avecinaba, en Febrero de 1397 Enrique III pidió a las ciudades que enviasen procuradores para un ayuntamiento que se realizó en Talavera y en el que se trató ya abiertamente de las medidas que debían adoptarse para dicha guerra. 
 
   Concluida la reunión, el rey castellano envió mensajeros a Carlos VI de Francia para que, en virtud de las estrechas alianzas existentes, hiciera declarar al rey de Portugal como adversario común La reacción francesa ante esta situación, mostró posturas divergentes: el duque de Orleans se limitó a ofrecer su adhesión, pero el conde de Armagnac, mostró su disposición a acudir a España, como descendiente de los reyes de León, a combatir en favor de Enrique III. Por su parte, también el rey de Portugal envió sus embajadores a Inglaterra para que le prestase la ayuda prevista en su respectivo acuerdo de alianza.
 
   Las costas de Andalucía y Galicia se convirtieron, inicialmente, en zonas de guerra. En la primera, los escenarios de las acciones fueron las costas de Huelva y la desembocadura del Guadalquivir, hasta el Estrecho. Así, como represalia de la campaña del almirante Hurtado de Mendoza del año anterior, en la primavera o el verano de 1397 los portugueses lanzaron un ataque sobre los muelles de Cádiz, causando daños. La respuesta castellana consistió en el embargo de todos los barcos, sin hacer al principio distingos en favor de los genoveses cuando hacían el comercio con Portugal y asalto a los convoyes en el Estrecho. Así mismo, una flota de seis galeras procedentes de Génova, que había desfilado por delante de Gibraltar, rumbo a Lisboa, fue atacada por los castellanos que capturaron cuatro y hundieron otra. En Galicia, las operaciones tomaron la forma de guerra de corso dedicándose a  capturar los barcos que venían o iban hacia Portugal.
 
   Como respuesta a estas acciones, Nuño Álvarez Pereira, en Junio de 1397, penetró en Castilla  por la provincia de Badajoz llegando el 16 hasta Villalba de los Barros. Por dos veces, el lunes 18 y el miércoles 20, se desplegaron los portugueses en orden de batalla ofreciendo un combate que no se produjo. Ante esta situación, tras saquear las villas de Feria (a 8 kms al oeste de Villalba) y de Burguillos del Cerro (a 17 kms al sur de la anterior), se volvieron a Portugal[306]. La guerra era ya un hecho, por lo que Castilla procedió a decretar una movilización el 14 de Septiembre, reiterada el 24 de Octubre de 1397. 
 
   Don Joao I, aprovechando los restos de la fidelidad hacia Pedro I el “Cruel”, que aún perduraban en Galicia y contando con el decidido apoyo del arzobispo de Santiago, Juan García Manrique,  partió de Coimbra a principios del año 1398, dirigiéndose a Oporto y, desde allí, a Ponte de Limia (30 kms al sur de Tuy) con la intención era invadir Galicia desde el sur. 
 
   Tras cruzar el río Miño por Salvatierra (16 kms al este de Tuy), puso cerco a esta ciudad, en tanto que el arzobispo de Santiago entraba en Pontevedra.
 
   La reacción castellana se produjo en todos los frentes. En el político, reconociendo a Don Dionís como rey de Portugal y formando un ejército de 2.000 lanzas con todos los portugueses desterrados en Castilla, el cual debía penetrar  en Portugal invitando a la revuelta. En el militar, Ruy López Dávalos acudiría en socorro de Tuy, mientras el maestre de Santiago, lanzando incursiones desde Extremadura, trataría de inmovilizar los recursos de Nuño Álvarez Pereira. En cuanto al teatro de operaciones marítimo, donde Castilla gozaba de superioridad, debería establecerse un bloqueo del puerto de Lisboa
 
   Sin embargo, ninguna de estas operaciones obtuvo el éxito esperado. Don Dionís, llegó hasta Covilha (ciudad situada a medio camino entre Guarda y Castelo Branco); sin embargo, al saber que Nuño Álvarez Pereira se encontraba en esta última ciudad con fuerzas muy superiores, no se atrevió a presentar batalla y regresó a Castilla. Por su parte, Ruy López Dávalos, llegado con sus tropas hasta una jornada de Tuy, no pudo perforar las líneas de los sitiadores, temiendo sobre todo un ataque por la espalda de parte de Don Juan García Manrique. Por el contrario, Tuy se rindió a los portugueses que entraron en la ciudad el 26 de Julio de 1398.
 
   En Diciembre se iniciaron conversaciones para llegar a una tregua, que se alcanzó en Febrero de 1399. Entre las cláusulas que figuraban en la misma estaba la intención de Enrique III de hacer la guerra al reino de Granada, por lo que les serían de utilidad diez galeras portuguesas pagadas por tres años.[307] 
 
   Como hemos expuesto anteriormente, la victoria de los turcos en Nicópolis el 25 de Septiembre de 1396, se extendió por todo el Mediterráneo elevando la moral de los reinos musulmanes Occidentales: Granada y Fez. Enrique III estaba atrapado por la guerra de Portugal, sin embargo, la idea de trasladar a los de Fez el convencimiento de que no deberían prestar su apoyo a Granada, le llevó, en el año 1400, (posiblemente aprovechando la tregua pactada), a lanzar una expedición armada que logró el saqueo victorioso de Tetuán, vanagloriándose los cristianos de haber hecho un gran número de cautivos[308]. 
 
   Volviendo de nuevo al escenario peninsular, la paz tuvo corta duración. En Abril de 1400, se reanudaron las hostilidades, pero entonces la guerra cambió de signo. Don Joao quiso repetir el golpe de Badajoz de 1396 llevando 4.000 lanzas contra Alcántara. Durante seis días la fortaleza resistió a pesar de ser atacada con máquinas de asedio, y ante la proximidad de fuerzas castellanas al mando de Ruy López Dávalos, el rey de Portugal desistió de su empeño y emprendió la retirada.
 
   López Dávalos se lanzó en su persecución invadiendo Portugal y apoderándose de Penamacor, (a 14 kms de la frontera castellana y 45 kms al noreste de Castelo Branco). Más al norte, los castellanos se hicieron dueños de Miranda do Douro el 1 de Agosto de 1400,  en tanto que en el sur, el maestre de Santiago, saliendo de Jerez de los Caballeros el 26 de Agosto, se presentó ante Nodar, una enorme fortaleza con diecisiete torres situada en la frontera, que capituló a principios de Septiembre.
 
   En 1401 hubo nuevamente treguas duraderas hasta el 30 de Octubre, que luego se prolongaron quedando las hostilidades definitivamente suspendidas. De este modo se llegó a la firma de una tregua de diez años, el 15 de Agosto de 1402. Los castellanos ratificaron este acuerdo el 6 de Octubre y los portugueses el 18 de Noviembre[309].
 
   En estos años nacieron sus tres hijos: María (1401), Catalina (1403) y el futuro Juan II en 1405, un año antes de la muerte de Enrique III.
 
   Tras los incidentes con Granada producidos en 1405, se firmaron treguas con ésta en Octubre de 1406, lo que no impidió que las fuerzas musulmanas reanudaran las acciones ofensivas, como expusimos en su momento. En estas circunstancias, Enrique III las dio por anuladas y convocó cortes para solicitar los recursos necesarios para emprender de nuevo la guerra contra los nazaríes. La salud del rey no le permitían ponerse al frente de sus ejércitos y dirigir la campaña, razón por la cual cedió el mando a su hermano, el infante don Fernando.
 
   Éste solicitó a las Cortes la concesión de 45.000.000 de maravedíes, con los que armar un ejército de: 10.000 lanzas, 4.000 jinetes, 50.000 soldados de infantería, 80 barcos de guerra y artillería. Las cortes adoptaron este acuerdo el 21 ó el 22 de Diciembre de 1406, pero en la madrugada del 25 murió Enrique III.
 
   JUAN II (1406-1454)
 
   Al  relativamente corto reinado de Enrique III, le sucedió el prolongado  de su hijo Juan II, el cual se inició, una vez más en la historia de Castilla, con un largo período de minoría de edad que dificultó el gobierno del reino.  El heredero de la corona tenía, en el momento de la muerte de su padre, poco menos de dos años de edad, por lo que fue necesario constituir una regencia que quedó en manos de la reina madre, Catalina de Lancaster, y de don Fernando, hermano del fallecido Enrique III. Así mismo, la custodia del joven rey pasó, en principio, a manos de dos destacados miembros de la nobleza de servicio, Diego López de Estúñiga y Juan Fernández de Velasco, a la vez que su educación se confió al obispo Pablo de Santa María, antiguo rabino de la judería de Burgos. 
 
   El reinado de Juan II se prolongó durante 48 años, en el que se nos presenta más como una figura decorativa, como el rey de un tablero de ajedrez, que como protagonista de su propio reinado[310].Esta situación fue producto de su personalidad, en la que destaca su carácter débil y pusilánime, que le hace incapaz para gobernar el reino personalmente. Crueldad, codicia, prodigalidad e impulsividad son otros tantos rasgos que definen su carácter[311].
 
   Durante todo el reinado, son varios los personajes que destacan por su notable influencia. En su minoría de edad, el verdadero protagonista es su tío, el infante Don Fernando; nada más alcanzar la mayoría, el rey es desplazado del centro de atención, de un lado, por sus primos hermanos, los Infantes de Aragón[312], y, de otro, por el privado real, Don Álvaro de Luna[313], quien personificará mucho más que el propio monarca la autoridad real frente a una nobleza levantisca y voluble. Incluso en los últimos años del reinado, serán el príncipe heredero y sus validos los que pretenderán desplazar al rey.
 
   En realidad, lo que todos buscaban era el engrandecimiento de la propia casa, con total desprecio de los cuatro valores a los que, teóricamente, sé aspiraba en aquella época: el servicio real, el honor de la corona real, la ejecución de la justicia y el bien común de los reinos. Poco importaban los medios para conseguirlo, así, los pleitos-homenajes eran violados de continuo; los castillos eran usurpados y sólo entregados en caso extremo; se acudía fuertemente armado a presionar al monarca; en fin, la figura del rey sólo a duras pena era respetada; lo único que importaba era conseguir el despojo de los adversarios vencidos y arrancar nuevas mercedes al débil monarca[314].
 
   Pero todo esto está por llegar. Todavía nos encontramos en los comienzos del reinado, cuando el rey aún no tiene dos años de edad, el rey moro de Granada había roto las treguas por él mismo solicitadas y su tío, el regente Don Fernando, había pedido y obtenido de las Cortes, la concesión de 45.000.000 de maravedíes, con los que armar el  fuerte ejército con el que pretendía reanudar la guerra con Granada.
 
   Antes de iniciar la campaña, era preciso dejar arreglados los problemas suscitados entre regentes y tutores, de modo que los primeros meses de 1407 los dedicó el infante Don Fernando a pactar con todos ellos una solución adecuada para la gobernación del reino. Ésta se alcanzó en el mes de Abril, cuando el infante consiguió que los tutores cedieran sus derechos a cambio de una indemnización de 6.000 florines anuales cada uno, asumiendo tío y madre tanto la regencia como la tutoría del rey niño. Así mismo, acordaron repartirse el reino, quedando la mitad norte para Catalina y el resto para don Fernando, ya que era él quien había de dirigir la guerra.
 
   Guerra con Granada
 
   La guerra se reinició en los primeros días del mes de Abril, de aquel año de 1407, cuando los granadinos pusieron cerco a Priego, si bien hubieron de levantarlo tras sufrir muchas pérdidas. Así mismo, antes de finalizar el mes, varios caballeros de Lorca tomaron el castillo de Huércal Overa (Almería) para, acto seguido, perderlo quedando como prisioneros del alguacil mayor de Granada. Entre tanto, en la frontera sevillana las milicias de Carmona, Marchena y Olvera resultaron victoriosas sobre los de Ronda y Setenil. Así mismo, el 4 de Junio pudo tomarse por sorpresa la fortaleza de Pruna. 
 
   A finales de este mes Don Fernando llegó a Sevilla, donde estableció su centro de operaciones, pero la frenética actividad que se impuso acabó por mirar su salud obligándole a un forzado reposo durante los meses de Julio y Agosto. 
 
   En este intervalo, las armas no se mantuvieron quietas, pues en tanto que las fuerzas nazaríes atacaron Jaén y Alcaudete a principios de 1408, y fracasaron el día 19 de Julio ante los muros de Lucena (Córdoba), el señor de El Carpio, con tropas de Teba, Carmona, Écija y Osuna, obtuvo dos victorias consecutivas en la zona de Casarrabonela, a medio camino entre Ronda y Málaga, y una tercera sobre los de Antequera, el 30 de Julio.
 
   En respuesta a estas acciones, el rey de Granada se dispuso a cercar Baeza, quemando su arrabal el 17 de Agosto, luego tomó la fortaleza de Bedmar (a unos 32 kms al este de Jaén) tras matar al comendador y llevar presos a los 60 supervivientes. Como contrapartida, la armada del Estrecho obtuvo una importante victoria sobre una flota conjunta de Túnez y Tlemecen[315] entre el 24 y el 26 de Agosto. 
 
   Por fin, a primeros de Septiembre, repuesto don Fernando de su enfermedad, comenzó la campaña contra Granada; en Carmona se reunieron las tropas el día 10, compuestas por unas 8.000 lanzas.
 
   El primer objetivo fue Zahara, la cual fue cercada el día 27, cayendo en manos cristianas el  2 de Octubre. Allí mismo se celebró consejo de guerra decidiéndose poner sitio a Setenil (19 kms al norte de Ronda), tomando previamente el castillo de Audita (Montecorto, a unos 9 kms de Zahara) y saquear Grazalema (a unos 9 kms al suroeste del anterior); así mismo, se envió una fuerza de exploración para conocer el estado en que se encontraba Ronda, la cual derrotó a los 400 peones moros que le plantaron batalla, comprobando a su vez el estado de buena defensa en que se encontraba dicha plaza. 
 
   El día 5 las tropas cristianas se movieron de Zahara a Setenil. Para evitar sorpresas, Don Fernando ordenó capturar los castillos de Ayamonte, Priego, Cañete y Las Cuevas, los cuales cayeron en su poder en pocos días.
 
   El 10 de Octubre el rey de Granada llevó a cabo una maniobra de diversión, atacando Jaén, que resistió bien aunque hubo de sufrir el saqueó del arrabal y de los cultivos exteriores de la ciudad.
 
   Durante todo el mes de Octubre el infante trató de tomar la plaza de Setenil, resultando infructuosos todos los asaltos; entre tanto, el rey de Granada envió 3.000 jinetes a intentar levantar el cerco. Esto se consigue, ya sea por la detección de estas fuerzas de caballería o por la férrea resistencia de los defensores; el caso es que Don Fernando, siguiendo los criterios de sus consejeros, ordenó levantar el cerco el día 25 de Octubre, día en el que aparecen los primeros elementos de la caballería granadina. Los castellanos no presentaron batalla y los nazaríes no pudieron sorprenderlos ni, al parecer, mantener el contacto, por lo que un millar de estos jinetes marcharon contra Cañete, Priego y Las Cuevas y el resto fueron a correr las tierras de Jerez y Arcos, de donde obtuvieron un buen botín en ganados. 
 
   Tras una estancia en Sevilla que duró hasta el 14 de Noviembre, Don Fernando se  desplazó a Guadalajara donde reunirá cortes y preparará la campaña del año 1408. A dichas Cortes asistirá el arzobispo de Toledo, Don Pedro de Luna, al cual acompaña un joven de apenas 18 años, que estaba llamado a ocupar un lugar central en la política castellana durante varias décadas, su sobrino Álvaro de Luna.
 
   Durante la celebración de esas Cortes, en el mes de Febrero, los nazaríes intentaron sitiar infructuosamente Alcaudete  (a unos 30 kms al noroeste de Alcalá la Real); así mismo tampoco produjeron resultados victoriosos las incursiones que, desde aquí, efectuaron por las tierras de los alrededores, las cuales fueron desbaratadas por las fuerzas cristianas jienenses.
 
   Mientras tanto, en la frontera occidental también se producían movimientos; así el 25 de Febrero Garci Fernández Manrique, futuro conde de Castañeda, dirigirá una incursión con las gentes de Jerez, Vejer, Rota, El Puerto y Sanlúcar contra Estepona, Gibraltar, Casares y Marbella, obteniendo un cuantioso botín. Por su parte, el alcaide de Zahara ordenó realizar una incursión sobre Grazalema que se ejecutó de forma satisfactoria, venciendo a los musulmanes que habían salido a combatirles. Así mismo, el alcaide de Cañete obtuvo el 15 de Marzo una victoria sobre los de Ronda, que habían salido a cortarle el paso a la altura de Setenil, a la vuelta de una incursión exitosa por aquellas tierras.
 
   Todas estas acciones forzaron a Muhammad VII a solicitar treguas, las cuales se concedieron por un período de siete meses, que finalizaron a mediados de Noviembre. La muerte del granadino en el mes de Mayo, elevó al trono a su hermano Yusuf III, el cual se apresuró a solicitar una prórroga de las mismas, que se ampliaron hasta fin de Marzo de 1409. Poco antes de su finalización, una embajada nazarí se presenta en la corte castellana para solicitar una ampliación por dos años, pero las duras condiciones planteadas solo permiten prolongarla por cinco meses.
 
   La Campaña de Antequera
 
   Finalizadas las treguas a finales de Agosto de 1409, el infante don Fernando va a alcanzar durante el año siguiente su mayor éxito bélico. Pero nuevamente fueron los granadinos los que tomaron la iniciativa tomando el 5 de Abril de 1410 la plaza de Zahara, donde perecieron 114 hombres y sufrieron cautiverio las mujeres y los niños.
 
   Esta noticia la recibió el infante en Córdoba, donde el 24 de Abril, reunidos en consejo de guerra prelados, caballeros y algunos nobles aragoneses que habían acudido a armarse caballeros, decidieron atacar Antequera.
 
   Pese al temporal de lluvias existente en aquellos días, don Fernando se desplazó de inmediato a dicha plaza, donde asentó su real el 26. Tras efectuar una inspección ocular, el infante ordenó plantar cinco campamentos ante los muros de la ciudad, con lo que pretendía impedir la llegada de refuerzos y víveres a los sitiados. Así mismo, se encargaron a Sevilla la confección  de las bastidas[316] y escalas necesarias para el asalto a la misma.
 
   Yusuf III constituyó un ejército integrado por 5.000 caballeros y 80.000 peones, que dirigidos por los infantes Alí y Ahmed llegaron a Archidona el 4 de Mayo por la tarde. Al día siguiente se movieron hasta la Sierra de la Boca del Asno, a una legua de Antequera; tras varias escaramuzas preliminares, el día 6 se produjo una cruenta batalla, al cargar los infantes granadinos sobre las posiciones del obispo Rojas (obispo de Palencia). Durante todo el día estuvo la batalla indecisa, hasta que la llegada de Don Fernando puso al enemigo en desbandada. Murieron 15.000 musulmanes y tan sólo 120 cristianos; los supervivientes prefirieron dedicarse a robar el campo y a desnudar cadáveres, en lugar de perseguir a los vencidos. Tras ese desastre, el granadino intentó negociar con los sitiadores a través del alcaide de Alcalá la Real.[317]
 
   Don Fernando no quiso atender esta petición por cuanto su propósito era apoderarse de la plaza. El 12 de Mayo llegaron los pertrechos para el asalto, pero para poder acercarlas a las murallas, precisaban rellenar de escombros el profundo foso que las rodeaba, y como en esta tarea se producían muchas víctimas, los peones se retraían. Entonces, don Fernando se vio obligado a excitarlos con una arenga y con su ejemplo: después de hablarles, cogió una espuerta llena de escombros y la vació en el foso, a la vez que les decía: “Avergonzaos y haced lo que yo hago”. Pero, mientras hacía este gesto, una descarga de artillería estuvo a punto de matarlo,  aunque él consiguió lo que se proponía: los  peones se animaron y lograron nivelar el terreno, pudiéndose así colocar las máquinas de guerra próximas a las murallas de la ciudad sitiada[318].
 
   Finalmente el asalto se decidió para el 27 de Mayo. Sin embargo, éste resultó un fracaso, ya que los defensores consiguieron quemar una bastida y las escalas resultaron demasiado cortas para trepar a las murallas.
 
   Hasta tanto se resolvieran estos inconvenientes, se llevaron a cabo distintas operaciones en los entornos de Antequera: se realizó una correría por Loja, mientras el teniente de alcalde de Cañete era derrotado y muerto por los de Ronda y Setenil; el padre de éste, en venganza, consiguió desbaratar en una emboscada a los musulmanes de Ronda; el 11 de Julio, se produjo una incursión por tierras de Málaga en la que se derrotó a fuerzas de la misma. Entre tanto en la frontera jienense, Alonso Fernández de Córdoba venció cerca de Montefrío a una tropa de elches[319] muy superior en número, al mando del alcaide Mofarrax. El 20 de Julio Alonso llegaba a Antequera con la cabeza y el pendón del privado del rey Yusuf.
 
   Una vez más, éste intentó que se levantara el cerco de Antequera pidiendo treguas por dos años, y de nuevo contestó don Fernando que se declarase vasallo, pagase parias y liberase a todos los cautivos cristianos. 
 
   Un fortísimo viento quebró los mástiles de las bastidas de asedio, por lo que don Fernando mandó traer repuestos, ordenó cercar con tapias toda la villa y pidió tropas concejiles para hacer frente a un supuesto ejército granadino que finalmente no compareció. Así mismo, solicitó a la reina madre, Catalina de Lancaster, recursos económicos para pagar a las tropas.
 
   Mediado el verano, el infante recibió la noticia de la muerte del rey de Aragón, así como de sus posibilidades  de ocupar el trono vacante; sin embargo, sus preocupaciones más perentorias se centraban en el cerco de Antequera.
 
   El 28 de Agosto sus tropas vencieron en la Peña de los Enamorados, junto a Archidona, a las milicias de dicha plaza, si bien no pudieron asaltar la villa. 
 
   El 2 de Septiembre se cortó el abastecimiento de agua a los antequeranos; a partir del 10 y durante varios días seguidos se situaron ballesteros encima de las bastidas desde donde abatían a los sitiados que subían a defender las torres, hasta que éstos dejaron de hacerlo para no sufrir tantas bajas, momento que aprovecharon (16 de Septiembre) varios hombres de armas para asaltar una torre desde la bastida más cercana a la misma y tomarla. A partir de este momento la villa fue invadida, de modo que los defensores hubieron de retirarse al castillo. 
 
   En situación tan delicada, pidieron negociar la entrega de la fortaleza, dejando a salvo sus personas y bienes. La contestación del infante fue muy dura: deberían darse cautivos con sus bienes y entregar a los prisioneros cristianos. Tales condiciones fueron consideradas inadmisibles por los sitiados; sin embargo se acabó convenciendo al regente de que era preferible permitirles salir con sus familias y bienes, dejando armas, vituallas y enseres y liberando a los prisioneros cristianos, en lugar de prolongar la resistencia, que aún podría durar un mes más, con la consiguiente pérdida de vidas y adentrándose en un período estacional cada vez más adverso. El día 25 salieron todos sus defensores: 895 hombres, 770 mujeres y 863 niños marchando para Archidona y posteriormente a Granada. 
 
   Después de tomar los cercanos castillos nazaríes de Aznalmara, Cauce y Jébar, el 3 de Octubre se inició la vuelta y el 4 se celebró alarde junto al río de las Yeguas, contabilizándose 5.000 jinetes e innumerables peones. 
 
   Al llegar el ejército a Sevilla el martes 14 de Octubre, se le realizó un fastuoso recibimiento al infante que, desde este momento, sería conocido como “El de Antequera”. Dado el extraordinario esfuerzo realizado para la campaña de este año, el 10 de Noviembre se otorgaron treguas al rey de Granada por un período de 17 meses.
 
   Liberado don Fernando de las preocupaciones bélicas, decidió volcarse en el contencioso aragonés: ordenó reunir una junta de clérigos y juristas para saber quién tenía mejor derecho a la corona de Aragón, llegándose a la conclusión, tras amplios debates, que Don Fernando era el candidato legítimo. 
 
   Su proclamación como rey de Aragón le impulsó a aceptar nuevas treguas solicitadas por Yusuf III, que fueron prorrogadas periódicamente hasta su muerte en 1416; a partir de  este año, Catalina de Lancaster aceptó renovarlas, dada la minoría de edad de su hijo Juan II.
 
   El monarca granadino, Muhammad IX, solicitó su ampliación para los períodos 1421-1424 y 1424-1426, comprometiéndose a pagar a Castilla 13.000 doblas anuales en concepto de parias. Estas treguas se fueron prorrogando hasta 1430, fecha en la que se reanudó de nuevo la guerra. 
 
   A pesar de ellas, los alcaides de las plazas fronterizas realizaban incursiones en el campo contrario que tenían su correspondiente réplica, sin que por ello se frustrara la situación de paz generalizada entre ambos reinos.
 
   Situación con Portugal
 
   Durante el mes de Marzo de 1409 se solucionó un problema que se había producido con Portugal durante la época del cerco de Setenil, consistente en que los portugueses, alegando una agresión de los de Navasfrías (a unos 40 kms al suroeste de Ciudad Rodrigo), arrasaron la aldea y robaron los ganados, a lo que respondieron fuerzas de la zona tomando represalias. El rey luso, temiendo que la tregua con Granada dejara a los castellanos las manos libres para atacar su reino, decidió enviar mensajeros para que resolvieran el asunto, que se solventó de forma pacífica[320].
 
   Tras la conquista de Antequera, y estando el infante en Valladolid se presentó una embajada portuguesa (Abril 1411) pidiéndole que se firmase una paz perpetua entre ambos reinos. Aunque los cronistas no determinan el resultado de estas negociaciones, en esta fecha la historiografía portuguesa da por cerrado el contencioso que enfrentaba a ambos reinos desde Aljubarrota.
 
   El Compromiso de Caspe
 
   La muerte sin descendencia del monarca aragonés Martín “El Humano”, dio paso a un período denominado “interregno” durante el cual se decidiría la sucesión al trono. 
 
   La importancia de la corona de Aragón, que comprendía los territorios de: Aragón, Cataluña, Valencia, Baleares, Córcega, Cerdeña y Sicilia, hizo que aspirasen al trono: Fadrique de Aragón, conde de Luna, nieto bastardo de Martín I de Sicilia; Jaime II, conde de Urgel, bisnieto de Alfonso IV de Aragón; Alfonso, duque de Gandía, nieto de Jaime II de Aragón; Luis, duque de Calabria, nieto de Juan I de Aragón, y Fernando “El de Antequera”, infante de Castilla, nieto, por su madre Doña Leonor, de Pedro IV de Aragón.
 
   El 24 de Junio de 1412 se reúnen en la localidad de Caspe (Zaragoza), representantes de los tres reinos principales de la corona (Aragón, Cataluña y Valencia), y por votación eligieron por sucesor  al infante Don Fernando “El de Antequera”, siendo proclamado rey de Aragón el día 28.
 
   Este compromiso evitó la guerra; fue una solución pacífica y pactada al problema de la sucesión  y en la memoria de los aragoneses quedó como ejemplo histórico de concordia y acierto político. El infante, ahora como Fernando I, reinó entre 1412 y 1416.
 
   El hecho de su proclamación como rey incrementó de forma notabilísima el poder de su familia, pues cuatro de sus hijos reinaron en los cuatro estados cristianos hispanos del momento: Alfonso V, el primogénito, en Aragón; Juan en Navarra, como Juan II y después de 1458, en Aragón; Enrique sería maestre de Santiago y conde de Alburquerque; Pedro, duque de Notho; María, esposa de Juan II de Castilla y Leonor, esposa de don Duarte, rey de Portugal.
 
   Los Años Finales de la Minoría de Edad de Juan II
 
   Esta proclamación no redundó en beneficio de Castilla, toda vez que no solo aumentó la inestabilidad interior al dedicarse el infante, fundamentalmente, al gobierno de su nuevo reino, sino porque las rentas de sus inmensas riquezas y gran parte de los gastos que beneficiaban a Aragón salían de las arcas castellanas[321]. 
 
   Pese a haber sido proclamado rey de Aragón, Fernando “El de Antequera” no se desentendió por completo de la regencia que había ejercido en Castilla, antes al contrario, nombró a varias personas de su confianza como lugartenientes. Así mismo, había dejado a sus hijos, a los que se denominará en adelante los infantes de Aragón, muy bien situados en Castilla. Juan sucedió a su padre en el ducado de Peñafiel, en tanto que Enrique y Sancho, se convirtieron, respectivamente, en los maestres de las órdenes militares de Santiago y Alcántara. Parecía haberse constituido una nobleza de parientes más fuerte incluso que la de los “epígonos Trastámaras” de anteriores décadas. Así pues, como ha señalado Eloy Benito Ruano[322], los infantes de Aragón con los bienes patrimoniales y con los sucesivamente adquiridos eran en conjunto más poderosos en Castilla que el mismo rey. La pretensión de Fernando el de Antequera no era otra sino lograr que su familia fuera poco menos que indestructible, de la que en lógica consecuencia se derivaría el hecho de que fuera totalmente imposible el gobierno de Castilla sin contar con ella.
 
   Durante este período se llevaron a cabo ataques frustrados sobre Gran Canaria y Tenerife, logrando tan solo dominar la isla del Hierro.
 
   En cuanto a la situación internacional, la derrota francesa en la batalla de Agincourt (1415) y la ocupación de Normandía por los ingleses supusieron un serio revés para el comercio atlántico de Castilla, razón por la cual ésta mantuvo su alianza tradicional con Francia.
 
   La reina madre, Doña Catalina, murió en Junio de 1418, pero en el horizonte se proyectaban las sombras de los infantes de Aragón, Juan y Enrique, pues Sancho murió en el año 1416; a su vez otro de sus hermanos, Alfonso V, era rey de Aragón desde el año 1416. Ese era el panorama que presentaba la corona de Castilla cuando Juan II, aunque era todavía casi un niño, pues sólo tenía catorce años, fue proclamado mayor de edad, lo que sucedió el día 7 de Marzo del año 1419 en las cortes reunidas en la villa de Madrid[323].
 
   Mayoría de Edad de Juan II
 
   Al proclamarse su mayoría de edad, el monarca castellano aparecía poco menos que como un prisionero de los infantes de Aragón, aun cuando éstos estaban enfrentados entre sí. En efecto, Enrique, maestre de Santiago, pretendía dirigir los asuntos de Castilla, dejando a su hermano Juan atento exclusivamente a las cuestiones propias del reino navarro (del que sería proclamado rey en 1425). 
 
   En el mes de Junio el rey de Portugal envió una embajada solicitando la paz perpetua entre ambos reinos; sin embargo, los miembros del Consejo no se pusieron de acuerdo, por lo que decidieron ganar tiempo, posponiendo la respuesta. No tuvo más éxito una nueva propuesta efectuada dos años más tarde, habiendo que esperar al año 1422 en el que, tras un año de negociaciones se llegó al acuerdo de firmar treguas por 29 años.[324]
 
   Volviendo a 1420, nos encontramos con que, en su audacia, el infante Don Enrique, el 14 de Julio, con motivo del traslado de las cortes a Tordesillas, se apoderó del palacio real de aquella villa, convirtiendo a Juan II de Castilla prácticamente en un rehén suyo, así como a Álvaro de Luna, que ya era en esos momentos persona en la que el rey de Castilla tenía depositada su plena confianza. En este “golpe de estado”, Don Enrique estuvo apoyado por algunos de los miembros de la alta nobleza castellana. En el mes de Agosto se efectuó, casi en secreto, el matrimonio del rey con María, hermana de los infantes de Aragón.
 
   Sin embargo, Álvaro de Luna trabajaba en la sombra con gran habilidad. Aunque en un primer momento también apareció sometido a los designios del infante don Enrique, preparó, en Noviembre, la huida del rey. En efecto, Juan II aprovechando una partida de caza, abandonó Talavera, donde se encontraba, para refugiarse en el castillo de Montalbán.
 
   Esto supuso el declive de don Enrique, y el ascenso en el transcurso del año 1421, del otro infante aragonés, Juan. Enrique, que pretendió llegar a un acuerdo con Juan II de Castilla, fue detenido en Madrid, en Junio de 1422, siendo encarcelado en el alcázar. 
 
   Don Álvaro de Luna, que figuraba en el bando vencedor fue nombrado, en Septiembre de 1423, condestable de Castilla. 
 
   Guerra con Aragón
 
   En Diciembre de 1423, el rey de Aragón, Alfonso V, conocido como el Magnánimo, regresó a Barcelona después de haber pasado los años anteriores en tierras italianas; su regreso complicó de forma muy notable las relaciones entre ambos reinos.
 
   Alfonso V que pretendía ser el árbitro de la política peninsular,  quería ante todo liberar de la prisión a su hermano Enrique, pero también separar a su otro hermano, Juan, de la alianza que mantenía con Álvaro de Luna. Lo cierto es que poco a poco se fue creando un clima prebélico entre Castilla y Aragón. En este tenso ambiente nació en Valladolid, en los primeros días de Enero de 1425, Enrique, hijo de Juan II de Castilla y su futuro sucesor en el trono. 
 
   Entre tanto, Alfonso V, después de concentrar sus fuerzas en Tarazona, entró en Navarra hasta llegar cerca de Logroño. Para rechazar la invasión, en el mes de Mayo, el condestable de Castilla marchó con un fuerte núcleo de tropas a Palencia.
 
   En Septiembre murió el monarca Carlos III de Navarra, siendo proclamado rey el infante Don Juan. 
 
   El problema entre Castilla y Aragón se resolvió momentáneamente con la puesta en libertad del infante Don Enrique tras los acuerdos adoptados el 3 de Septiembre en Torre de Arcil, cerca de Tarazona, siendo una consecuencia del mismo el destierro de don Álvaro de Luna por un período de dos años (entre 1427 y 1428).
 
   Sin embargo, los problemas entre ambos reinos no se solucionaron, lo que provocó que Alfonso V, después de reunirse con su hermano Juan en Tudela, en Marzo del año 1429, y al frente de un ejército de más de 3.000 hombres de armas, invadiera Castilla penetrando por la zona de Ariza, el 23 de Junio; desde allí continuó su avance hacia Sigüenza e Hita, estableciéndose en Jadraque y Cogolludo, donde se les unió su hermano Enrique.
 
   El 30 de Junio los tres hermanos, se decidieron a marchar contra el condestable de Castilla, don Álvaro de Luna, que se encontraba en Almazán al frente de 2.000 lanzas y donde recibió el refuerzo de otras 1.000 enviadas por el rey.
 
   El condestable que estaba deseoso de presentar batalla, y que al parecer disponía de un número de fuerzas inferior a sus enemigos, ordenó a los suyos echar pie a tierra a fin de evitar tentaciones de huida, a la vez que ocupó una zona en alto para recibir el ataque enemigo.
 
   No obstante, la carencia de apoyos con los que esperaban contar desde dentro de Castilla, así como la mediación de varios parlamentarios, entre los que destaca la reina María de Aragón, hizo que no se librara la batalla, logrando que los reyes de Aragón y de Navarra levantaran el campo y cruzaran de nuevo la frontera.
 
   Sin embargo, Juan II no estaba dispuesto a dejar sin respuesta la invasión sufrida, de modo que el 29 de Julio el ejército castellano salió de Medinaceli, llegando el 4 de Agosto a Huerta, a unos 6 km de Ariza (Zaragoza). Desde allí, Don Álvaro de Luna penetró unos 30 kms en el interior del reino vecino, talando y quemando, ganando por capitulación Monreal el 6 de Agosto y Cetina al día siguiente, ambas en la actual provincia de Zaragoza. El día 8 entró Juan II con un ejército compuesto por 7.000 hombres de armas, 3.600 jinetes y más de 50.000 peones, provocando la despoblación de todos los lugares no defendibles.
 
   Durante tres días Juan II esperó en vano que sus primos viniesen a presentarle batalla, por lo que decidió volver a Castilla y continuar la guerra al año siguiente. 
 
   Sin embargo, el descuido de las tropas encargadas de guardar la frontera, provocó que el rey Alfonso de Aragón penetrara en Castilla por tierras de Soria, saqueando Deza, recuperando el castillo de Vozmediano, y tomando Ciria, Borovia y Serón.
 
   Durante el mes de Noviembre continuaron los choques en la frontera, atacando ahora los castellanos la villa navarra de San Vicente.[325]
 
   Alfonso V, cansado de aquella guerra, no vio otra salida que pedir la paz. Después de arduas negociaciones se llegó a las treguas de Majano, que fueron firmadas en el mes de julio del año 1430 y que tenían una duración prevista de cinco años. Las mencionadas treguas significaban el triunfo rotundo de la corona de Castilla y por lo tanto del hombre de confianza de su rey, Don Álvaro de Luna. 
 
   Paralelamente, éste logró importantes éxitos en el ámbito de las relaciones internacionales, como la firma de unas treguas con Inglaterra (1430) y de un tratado de paz con Portugal (suscrito en la villa de Medina del Campo en 1431). No obstante, para engrandecer su figura proyectó la realización de una campaña militar contra los granadinos. Al parecer pretendía emular los éxitos obtenidos en su día por Fernando el de Antequera al conquistar la plaza andaluza que se añadió a su nombre de pila. Tras recibir subsidios de las cortes celebradas en Palencia en el año 1431, puso en marcha una campaña dirigida hacia la vega de Granada[326]. 
 
   Batalla de la Higueruela
 
   Prolegómenos
 
   Una vez resuelto el enfrentamiento con Aragón y Navarra y aconsejado por Don Álvaro, Juan II se mostró decidido a hacer la guerra a Granada; para ello, y con el fin de privarle de posibles apoyos, envió una embajada a Túnez para denunciar al sultán el desagradecimiento con el que actuaba el rey Izquierdo y su determinación a combatirle. Como consecuencia, el sultán anuló todos los pertrechos de guerra que proyectaba enviar a Granada y aconsejó al nazarí que pagase parias a Castilla ya que no pensaba prestarle ayuda. 
 
   A su vez, Juan II ordenaba a la flota, que se componía de 20 galeras, 30 naos, 5 balleneros y una carraca, que vigilara las costas granadinas, e interceptaran la llegada de posibles auxilios de África. Así mismo, reorganizó las fuerzas fronterizas y reforzó sus guarniciones: nombró a Don Diego Gómez de Ribera, adelantado mayor de la frontera, jefe de las fuerzas que cubrían la frontera septentrional del reino granadino que tenía su cabecera en Jaén, al que remitió 1.000 jinetes y 500 lanzas; a Don Fernando Álvarez de Toledo, le responsabilizó de las tropas que defendían una parte de la frontera occidental, con capitanía en Écija, a la vez que le proporcionaba también 1.000 jinetes y 500 lanzas; y al mariscal don Pedro García de Herrera, lo destinó a Jerez de la Frontera, con 500 lanzas. Por otra parte, ordenó a los maestres de Calatrava y Alcántara y a otros señores del reino, que le enviaran cuantos soldados pudieran; y, por último, encargó a Alonso Yáñez Fajardo, adelantado mayor de Murcia, la defensa de la frontera con Granada, y que mantuviera la caballería necesaria para vigilar tanto ésta como la de Aragón[327]. 
 
   En el mes de Noviembre (1430) los movimientos en la frontera nazarí se suceden con cierta rapidez: el día 11 Gómez de Rivera y el obispo de Jaén obtuvieron una sonada victoria en Colomera sobre los musulmanes, a los que habían tendido una doble celada, resultando muertos 200 y prisioneros 100. Así mismo, desde Écija los fronteros realizaron varias incursiones contra Ronda, Málaga y Tajara, cerca de Granada. 
 
   La  salida del rey hacia la frontera del sur se vio interrumpida por la rebelión en Galicia, donde los habitantes de Puentedeume, Ferrol y Villalba, se habían alzado contra su señor, al que acusaban de maltratarlos. Juan II intentó pacificarles de buenas maneras, pero los sublevados, sintiéndose fuertes, no aceptaron. Los rebeldes, después de fracasar ante Santiago, decidieron disolverse en Betanzos, pero algunos optaron por sitiar Puentedeume, donde fueron derrotados.
 
   Mientras tanto, los sucesos en Andalucía se prodigaban ante el comienzo de las hostilidades. A fines de Febrero de 1431, Rodrigo de Perea, adelantado mayor de Cazorla, y Pedro Salido, alcaide de Quesada, determinaron pillar los alrededores de Castril y la Hoya de Baza; informados los musulmanes, enviaron tropas para reforzar esa zona, por lo que los castellanos suspendieron la empresa y regresaron a Cazorla; pero, hacia la mitad del camino, a orillas de un riachuelo, se vieron atacados por 800 caballeros y numerosos peones, que los acuchillaron, salvándose muy pocos, entre ellos Rodrigo de Perea, que huyó en una jaca (2 de Marzo de 1431). En contrapartida, el 13 del mismo mes, el frontero Mariscal Pedro García de Herrera  conquistó la villa y fortaleza de Jimena de la Frontera, donde obtuvo abundante botín y 800 cautivos.
 
   El 11 de Mayo los reyes llegaron a Córdoba, desde donde, el mismo día, salía el condestable en dirección a Castro del Río. De allí partió para Albendín, donde se le unieron 3.000 jinetes, y siguió hasta Alcalá la Real, colocando su campamento en la Cabeza del Carnero. A continuación invadió el reino de Granada; quemaron el arrabal de Illora, dañaron la villa y talaron los alrededores. Llegados a la vega de Granada, asentó el real a dos leguas de la capital.
 
   El condestable invitó al rey granadino a librar batalla, pero tras un día en Tajara, éste no compareció. Continuando con el saqueo, quemó El Salar y llegó a Loja, pero ante la falta de víveres, a finales de Mayo se marchó a Archidona para abastecerse desde Antequera.
 
   También a finales de Mayo, y tal como hemos apuntado en su momento, llegó a Córdoba Ridwan Bannigas, que aconsejó al monarca castellano que se dirigiera sobre Granada, donde, si se presentaba como valedor del infante Yusuf ibn Muhammad, encontrarían la ayuda de sus seguidores.
 
   Desde Archidona causó todo el daño que pudo a los musulmanes, pero ante la falta de provisiones y  con el condestable enfermo, la hueste hubo de retirarse a Écija; el rey convocó a Don Álvaro a Córdoba, donde reunidos en consejo de guerra decidieron continuar las operaciones. 
 
   El condestable regresó a Écija a recoger a su gente y el rey salió de Córdoba  el 13 de Junio, yendo por el río Guadajoz hasta Albendín, acompañado por 10.000 de caballo y 50.000 peones. El 18 puso su real en Albendín y esperó una semana la llegada del resto de su hueste; el 23 asentó su campamento en Canizar, cerca de Alcaudete, y el 24 en la Cabeza de los Jinetes, al límite de la frontera nazarí, desde donde mandó al Conde de Haro que corriese Montefrío y al Conde de Medellín que protegiese la línea de aprovisionamiento desde Alcalá la Real. El 26 pasó el ejército por Puerto Lope y se aposentó en Cayena (Moclín) y el día siguiente en Alcarria Alforra (aldea de Voraque), desde donde atacaron y destruyeron la torre de Pinos-Puente. El 28 de Junio entró el ejército cristiano con sus batallas ordenadas, asentándose el real sobre el Genil, en la Vega de Granada, cerca de Atarfé; para estorbarlo, tropas granadinas salen a escaramuzar, protegiéndose entre cultivos y acequias para no luchar en campo abierto. A pesar de todo, el campamento se asienta firmemente en un solo día, gracias al condestable.[328]
 
   Diariamente se producían escaramuzas, mientras los castellanos talaban los alrededores del Genil. El día 30 se produjo un peligroso encuentro entre los granadinos y la guardia real, que, desoyendo las órdenes de no repeler provocaciones, se acercaron a Granada y se vieron obligados a pedir socorro ante la multitud que acudía a combatirles. 
 
   La batalla
 
   El primero de Julio (1431), estando el maestre de Calatrava allanando acequias para facilitar a los jinetes el movimiento en el campo donde se habría de dar la batalla, que se intuía próxima, salió de Granada todo el grueso de su ejército (Porras apunta unos efectivos de 4.000 de caballo y 200.000 peones. Esta cifra es a todas luces exagerada, si bien es muy posible que, ante el volumen de fuerzas castellanas se hubiesen reclutado el máximo posible de combatientes granadinos)
 
   Como primera medida el rey envió en su socorro a los condes de Niebla, Ledesma y Castañeda, a los que se unió de inmediato el condestable con 800 hombres. Éstos llegaron cuando ambas partes estaban muy próximas. 
 
   El condestable ordenó al maestre y a los condes que atacasen cuando él moviera su pendón. En esto se encontró Don Álvaro con que las tropas de los condes de Niebla y de Ledesma se hallaban preparadas para agredirse mutuamente, debido a la enemistad que los enfrentaba desde tiempo atrás; de las palabras se pasó a los hechos, uniéndoseles más gente para pelear. Personado ante los dos condes, el condestable les reprendió diciéndoles: ¿dónde está el día de hoy la gran cordura y seso de vosotros? ¿... queréis echar a perder la flor de Castilla...? ¿Qué enemistades tan grandes podían ser las vuestras, que en tal lugar no se debieran tornar en muy grandes amistades?[329]
 
   Don Álvaro mandó un mensaje al rey, que tenía establecido su real en el cortijo de “Los Vidrios”. Este ordenó el avance de sus tropas en tres cuerpos. La batalla se dio en las inmediaciones de la aldea de Andaraxemel, actual jurisdicción de Peligros. El combate fue durísimo hasta que los cristianos lograron romper el frente musulmán por varios sitios, y dividirlo en trozos. Entonces, los granadinos intentaron replegarse con intención de reagruparse, para contraatacar formando un frente compacto, pero no lo lograron, porque los cristianos no cesaban en sus ataques. El resultado fue que el repliegue se convirtió en retirada y ésta en fuga, siendo saqueado y destruido el real granadino, una vez que fue abandonado. Los nazaríes tuvieron más de 12.000 bajas en esta batalla, que se llamó de La Higueruela, porque había una donde tuvo lugar el combate, que terminó al oscurecer de aquel día. El infante Yusuf felicitó al rey castellano, y éste le manifestó su voluntad de reconocerlo como sultán legítimo de Granada y vasallo de Castilla, ofreciéndole su ayuda para recuperar el trono. [330]
 
   Durante los seis días siguientes, el ejército castellano se dedicó a destruir los alrededores de Granada en un radio de tres leguas. Reunido el consejo para decidir si se sitiaba Granada o se retornaba a Castilla, se impuso esta última. Según los distintos cronistas, los motivos para ello fueron dobles: para unos la causa de no explotar militarmente la victoria era la discordia existente entre Álvaro de Luna y los grandes; para otros, el motivo fue el soborno que el condestable había recibido de los granadinos. 
 
   El regreso se inició el día 10, tras dejar en llamas el campamento. Antes de que finalizase el mes de Julio, la corte ya estaba asentada en Medina del Campo.
 
   Situación Interior de Castilla. Finalización del Reinado
 
   En 1431 Castilla había alcanzado la paz con Aragón tras las treguas de Majano, vencido al rey de Granada en la Higueruela, firmado un tratado de paz con Portugal (suscrito en la villa de Medina del Campo), así como unas treguas con Inglaterra (1431).
 
   El gran triunfador fue Don Álvaro de Luna, en quien el rey tenía depositada toda su confianza; empero, su gran protagonismo provocó el descontento en algunos señalados linajes de la nobleza castellana. Por otra parte, como quiera que las treguas de Majano concluyeron en 1435, se abrieron negociaciones encaminadas a lograr la reconciliación con Juan de Navarra, consiguiendo, en Septiembre de 1436, el acuerdo de Toledo por el que éste recuperaba parte de las rentas que había disfrutado en Castilla; se propiciaba así un acercamiento a los infantes de Aragón y se proyectaba la boda de Blanca, hija del monarca navarro, con Enrique, el heredero de Castilla.
 
   Se iniciaba así, en torno al año 1437, una nueva etapa caracterizada por la vuelta a Castilla de los infantes de Aragón, pero también por la crítica creciente al personalismo de Álvaro de Luna. El foco de rebelión se estableció en la villa de Medina de Rioseco, donde los nobles descontentos exhibían sus reivindicaciones, que amparadas en vagos conceptos, en el fondo buscaban poner fin al poder del favorito de Juan II.
 
   Las maquinaciones de la nobleza, así como la enemistad del infante Don Enrique (futuro Enrique IV), que tenía como hombre de confianza a Juan Pacheco, culminaron en Octubre de 1439, en una conferencia celebrada en la localidad de Castronuño (Zamora), en la que se acordó el destierro de Álvaro de Luna de la corte por seis meses. 
 
   Recuperado el poder por Don Álvaro, que había buscado apoyos en algunos linajes nobiliarios castellanos, como los Álvarez de Toledo, los infantes de Aragón, cuya pretensión era hacerse con la hegemonía peninsular, lograron (1441), en la sentencia de Medina del Campo, que fuera nuevamente desterrado, esta vez por seis años. 
 
   En este escenario, Juan de Navarra, que, tras quedar viudo de su primera esposa en 1443, casó con Juana Enríquez, madre que futuro Fernando “El Católico”, protagonizó el denominado golpe de estado de Rámaga, localidad situada al sur de Madrigal de las Altas Torres. La ordenanza aprobada tras los sucesos de Rámaga establecía que Juan II de Castilla, que de hecho estaba en sus manos poco menos que como un prisionero, no pudiera conceder nuevas mercedes sin el permiso del Consejo Real, de que formaban parte él mismo y su hermano Enrique. Más lo cierto es que la arrogancia de Juan de Navarra, que se creía dueño y señor de la situación política, suscitó el inevitable recelo de un buen número de linajes de la nobleza castellana. Paralelamente, el joven heredero de la corona de Castilla, Enrique, dirigido por el habilidoso Juan Pacheco, se alineaba claramente con el bando de su padre[331]. 
 
   A finales de 1443 se iniciaron negociaciones entre Álvaro de Luna y Juan Pacheco, pudiendo poco tiempo después, Juan II, escapar de la vigilancia a la que le sometía Juan de Navarra. Finalmente se reunieron en la localidad de Dueñas Juan II de Castilla, su hijo Enrique, que había logrado atraer a su causa a varios linajes nobiliarios, y el condestable Álvaro de Luna. 
 
   Durante este año y el siguiente se produjeron luchas entre ambos bandos, las cuales se aplazaron al establecerse una tregua en Septiembre de 1444 que concluyó en Febrero siguiente. 
 
   La Batalla de Olmedo y la Muerte del Infante Enrique 
 
   En esta fecha, Juan de Navarra entró en Castilla por Atienza, con 400 caballeros y 600 peones, tomando a continuación: Torija, Alcalá la Vieja, Alcalá de Henares y Santorcaz, donde se le unieron las fuerzas de su hermano don Enrique con 800 jinetes.
 
   Entre tanto Juan II llegó a Guadalajara con la intención de enfrentarse al navarro, pero al sentirse en inferioridad de medios se volvió a Alcalá de Henares, adonde acudieron los infantes para darle batalla; sin embargo, el castellano no la aceptó, por lo que decidieron marchar a Olmedo, donde congregarían a sus partidarios. 
 
   Las fuerzas del rey de Castilla salieron en pos del navarro estableciendo su real en Almenara, a una legua de Olmedo, siendo él ahora el que retó a sus primos a combatir, aunque sin resultado; se acordó, entonces, asentar el real en los molinos de los Abades para cercar la villa. El ejército del rey sumaba en aquel momento un total de entre 1.500 y 2.000 de a caballo y 2.000 o 4.000 peones. Por su parte, el de los infantes congregaba entre 1.000 y 2.500 jinetes y un número  indeterminado de peones.
 
   El día anterior a la batalla, Juan de Navarra intentó que ésta no se produjese, pidiéndole a Juan II que expulsase al condestable, acabando así pacíficamente con la tiránica gobernación de don Álvaro de Luna, a lo que el rey castellano no accedió.
 
   El 19 de Mayo de 1445 se produjo el encuentro: éste se inició fortuitamente cuando el príncipe salió al campo a ver escaramuzar; algunos de Olmedo salieron en su persecución y el rey, enojado por la ligereza de su heredero, mandó formar sus batallas[332]. Durante una hora esperaron inútilmente la salida de Olmedo del grueso del ejército rebelde, pero cuando sólo quedaban dos horas de sol y las tropas reales regresaban a su campamento, comenzaron a salir de la villa con sus batallas ordenadas el rey de Navarra y sus partidarios. Juan II mandó dar la vuelta, Juan de Navarra y el conde de Castro se fueron contra el príncipe, en tanto que el almirante, el conde de Benavente, Pedro Quiñones y Fernando López de Saldaña arremetieron contra el condestable. El maestre de Alcántara acudió en ayuda del príncipe y el señor de Hita y el conde de Alba en auxilio de don Álvaro. 
 
   La victoria estuvo dudosa hasta que las batallas de los rebeldes empezaron a perder gente, de modo que comenzaron a huir desbaratados. Los dos infantes y Saldaña se refugiaron en Olmedo, el conde de Benavente se fue a Pedraza y el almirante cayó preso. En el campo fueron hechos prisioneros doscientos hombres y se contaron 37 muertos; otros 200 murieron más tarde en Medina y en Cuéllar a resultas de las heridas. Todos los cronistas están de acuerdo en que la mortandad hubiera sido mayor si no hubiera caído la noche sobre el campo de batalla[333].
 
   Olmedo fue evacuada esa misma noche, y las fuerzas del rey de Navarra, cabalgando día y noche llegaron hasta Calatayud, ciudad en la que moriría, el 15 de Junio, el infante Don Enrique, a consecuencia de las heridas recibidas en la batalla.
 
   Aún cuando pueda parecer paradójico, a raíz del triunfo de Olmedo comenzó el lento y definitivo declive de Álvaro de Luna. El papel que él había ostentado en los pasados años parecía haber pasado al príncipe Enrique, que se estaba convirtiendo en el gran protagonista de la escena política castellana. Paralelamente, crecía el enfrentamiento entre Álvaro de Luna y el privado del príncipe Enrique, Juan Pacheco.
 
   En el verano de 1447 Juan II, viudo de su primera esposa, contrajo nuevas nupcias con Isabel de Portugal, lo que parecía un nuevo éxito de Álvaro de Luna, que era quien había propiciado dicho matrimonio.
 
   A estas alturas era evidente el creciente descrédito del privado de Juan II. Por todas partes se levantaban voces hostiles contra él, al que se acusaban de tiranía. Pese a todo, Álvaro de Luna aún pudo recuperar, por algún tiempo, su poder, debido a la aparición de disensiones, de carácter temporal, entre el príncipe Enrique y su hombre de confianza, Juan Pacheco. 
 
   Sin embargo, en el verano del año 1452 todo se volvió contra el de Luna: renació la enemistad entre el condestable y el príncipe don Enrique; por su parte la Liga Nobiliaria[334] se manifestaba también contraria a Don Álvaro, y, a mayor abundamiento, todo parece indicar que la actitud de Juan II hacia quien durante tantos años fuera su hombre de confianza había cambiado, al parecer por influencia de su segunda esposa, Isabel de Portugal. 
 
   La causa aparente de su desgracia fue la muerte de un antiguo colaborador de don Álvaro de Luna, Alonso Pérez de Vivero, de la cual se sospechaba que el condestable había sido el instigador, por lo que se le puso en prisión a comienzos de Abril de 1453 y ajusticiado en Valladolid el 3 de Junio siguiente. 
 
   El 21 de Julio, Juan II, enfermo de cuartanas[335], murió en Valladolid, a los 49 años de edad, dejando como heredero a su hijo Enrique IV.
 
    
 
   


 
   
 
  



CAPÍTULO VII
 
    
 
   EL FIN DE LA EDAD MEDIA EN CASTILLA
 
   ENRIQUE IV
 
    
 
   Introducción
 
   La grave situación que se produjo en Castilla a lo largo de los reinados de Pedro I, Enrique II y Juan I, mitigada en cierta medida en los de Enrique III y Juan II, se reproducen una vez más durante la etapa de Enrique IV.
 
   En un principio, pareció que los hitos marcados con la toma de Antequera y la victoria de La Higueruela, podrían tener su continuidad con el nuevo monarca, quien en lo que hoy llamaríamos su programa de gobierno planteaba una esperanzadora política de “paz con los cristianos y guerra a los musulmanes granadinos”. Incluso la estrategia adoptada para llevar a cabo este propósito era  extremadamente sugerente, ya que preconizaba el desgaste de las fuerzas granadinas, su debilitamiento económico y el aprovechamiento de sus sempiternas disputas internas, evitando a su vez las batallas campales.
 
   Sin embargo, esta estrategia requería una situación interior diferente a la existente. Hubiera sido necesario un rey con una personalidad fuerte capaz de imponerse a la nobleza y un estamento nobiliario más proclive al engrandecimiento propio que al del reino y al debilitamiento de la monarquía. Esta es la razón por la que, si bien se alcanzaron algunos éxitos notables, como la toma de Gibraltar, éstos estaban muy lejos de colmar las ambiciones de la nobleza, por lo que, tras unos primeros años de conflicto con el sur, y obligado por la difícil situación interna, se pactaron unas treguas que, prorrogadas sistemáticamente, hicieron de este reinado una etapa anodina para la Reconquista.
 
   En cuanto a las relaciones con los otros reinos cristianos, se mantiene una situación de concordia con Portugal, en tanto que se producen problemas con Navarra-Aragón, en los que la Diputación de Cataluña llega a ofrecer a Enrique IV el propio gobierno de Aragón a la muerte del heredero, el príncipe de Viana. Esta situación representa el punto culminante de su reinado, pero el rechazo de la corona de Aragón, realizado bajo la presión de una parte de la nobleza y del rey de Francia, supone también el de su máximo descrédito.
 
   A la situación creada por un monarca débil que, al igual que su padre, se puso en manos de un valido ambicioso capaz de anteponer sus propios intereses a los de Castilla, se sumó el problema creado por la sucesión al trono. En efecto esta cuestión se ve complicada por una descendencia que suscita razonables dudas sobre su legitimidad, y que da lugar a una situación de luchas internas en las que los posibles herederos: Juana (presunta hija de Enrique IV y Juana de Portugal) y Alfonso e Isabel, hermanastros del rey, son objeto de los manejos de la nobleza que pretendía utilizarlos en aras de sus ambiciones.
 
   Por su parte, en el reino de Granada persistieron asesinatos, como el del emir Muhammad XI o de significativos nobles abencerrajes; deposiciones como las de Ismael IV o Sa’d, éste por su propio hijo Abul-Hasan Ali; sublevaciones como las protagonizadas por el infante Yusuf, hermano del emir, o por el gobernador de Málaga, alentado por Enrique IV. A esta situación de revuelta se sumaron los abencerrajes a finales de 1469, motivados por la actitud de Abu-l-Hasan hacia su mujer, Fátima, a la que había abandonado, así como a sus hijos, el futuro Muhammad XI (Boabdil) y Yusuf, para convivir con una antigua cautiva cristiana. La mayor parte de estos personajes serían actores principalísimos durante la siguiente etapa: la de los Reyes Católicos.
 
   Por lo que respecta a la situación interna castellana, aparece la figura de la infanta Isabel, que es capaz de superar las trabas impuestas en el Pacto de Guisando; pacto que fue elaborado para asegurar la futura preeminencia de la nobleza y garantizarse el control de la monarquía, después de la muerte de Enrique IV. Sin embargo, la futura reina Católica supo imponer su tremenda personalidad y visión de futuro, enfrentándose a su propio hermano y a parte de la nobleza, eligiendo el marido más conveniente para los intereses de Castilla, el infante don Fernando de Aragón, dando origen, juntos, al reinado que pondrá fin a la Reconquista y sentará las bases de la unidad nacional española.
 
   Reino de Granada
 
   A mediados del siglo XIV asistimos al esfuerzo del reino nazarí de Granada para mantener un espacio propio, en medio de una siempre difícil situación política, pero favorecida a su vez por una no menor inestabilidad castellana. Su limitada capacidad militar le imposibilitaba para ampliarlo o para recuperar sus pérdidas, pero era aún suficiente para resistir a un enemigo que no acababa de consolidar su tremendo potencial y asumir definitivamente la decisión para la incorporación de aquellas tierras al reino de Castilla.
 
   Se inicia la etapa que vamos a estudiar con el asesinato de Muhammad IX el Zurdo y el de sus dos hijos varones, a manos de Sa’d, que desde 1449 le venía disputando el trono. Con esta muerte se da fin a un largo y azaroso reinado de 35 años, tal como hemos visto en el capítulo precedente.
 
   Le sucede Muhammad XI “El Chiquito”, casado con una de las hijas de “El Zurdo”, pero la reacción de los abencerrajes, desplazados del poder, no se hizo esperar, y en Agosto de 1454 lo destituyen, imponiendo a Sa’d. 
 
   Así, un mes después de la subida al trono de Enrique IV en Castilla, la situación en el reino nazarí era la siguiente: Muhammad XI el Chiquito, era dueño de Granada, la Alhambra y Guadix; Sa’d ejercía su autoridad sobre Málaga, Ronda y Archidona, en tanto que Muhammad X el Cojo, desde Almería, ejercía una especie de virreinato sobre los distritos orientales del emirato.              
 
   SA’D (1454-1464)
 
   A los pocos meses de su deposición, Muhammad XI volvió a Granada con intención de recuperar el trono. Para oponerse a estas pretensiones Sa’d refugiado en la región rondeña, pidió auxilio a Enrique IV, del que se declaró vasallo, enviándole una embajada que encabezaba su propio hijo, Abu-l-Hasan Alí (conocido por los cristianos como Muley Hacen), y de la que formaban parte algunos abencerrajes que, al actuar así, rompían con su anterior actitud hostil hacia el intervencionismo castellano[336]. 
 
   Enrique IV, que ya tenía prevista su intervención en Granada, vio en la lucha entre ambos emires una oportunidad para beneficiarse de las disensiones internas. Así, en la primavera de 1455, hizo una entrada en el reino granadino, por espacio de cuatro días, en los que devastaron e incendiaron los campos de Illora y Moclín; después hizo otra, que duró dos semanas, por tierras malagueñas, con el mismo resultado; y en los arrabales de Málaga, se entrevistó con Sa’d, conviniendo que las plazas adictas a él no fueran atacadas. 
 
   El 4 de Junio volvió Enrique IV a entrar en el reino nazarí, realizando, el 11, acciones de tala en la vega de Granada,  sosteniendo algunas escaramuzas contra los partidarios de Muhammad XI y quemando campos y villas de recreo. Después de esta correría de tres semanas, el rey castellano dejó en Alcalá la Real a Diego Fernández de Córdoba con el encargo de concluir una tregua con el emir nazarí Muhammad XI. Pero éste fue expulsado del trono, refugiándose en Almería y luego en Sierra Nevada. A finales de 1455 o principios de 1456, el Chiquito regresó a la Alhambra con la intención de recuperar el trono, pero acabó siendo asesinado en el propio palacio. Así mismo, en esta época se pierde el rastro de Muhammad X el Cojo, de modo que esa situación anómala de tres emires gobernando en espacios particulares del reino granadino, se resuelve dando paso a un único gobierno, el de Sa’d.
 
   Este tuvo que continuar las negociaciones, en las que los castellanos exigían: vasallaje y pago de parias, liberación de 2.000 cautivos cristianos en un plazo de cuatro años; y la devolución de todas las plazas conquistadas desde la muerte de Juan II. A cambio, Enrique IV le concedía una tregua por diez años. Estas duras condiciones fueron rechazadas por el mandatario granadino[337].
 
   En respuesta a esta negativa, Granada hubo de sufrir una nueva invasión castellana en la primavera de 1456, en la que se apoderaron del castillo de Solera (Estepona), arrasaron la vega de Málaga y tomaron Fuengirola, pues sus defensores se encerraron en el castillo. Más efectiva fue la recuperación de Jimena de la Frontera por Fernán Arias de Saavedra, alcaide de El Castellar.
 
   Por su parte, Sa’d replicaba en otro sector de la frontera, llegando a amenazar Jaén, pero unas nuevas acciones de tala sobre la vega granadina en Agosto y Septiembre le obligó a aceptar una tregua por cinco meses, a cambio de 12.000 doblones de oro de parias y la liberación de los cautivos cristianos. 
 
   En la primavera de 1457, Enrique IV convirtió a Jaén en su base de operaciones desde donde saqueó: Huéscar, Illora y Loja. En la campaña de 1458, el monarca castellano partió una vez más de Jaén (2 de Junio) hacia Granada, reuniéndose en Alcalá la Real con el condestable Miguel Lucas de Iranzo (persona de origen humilde que se elevó luchando), y, juntos, llegaron a la vega el 7, asentando el real en Ojos del Huécar (cerca de donde se levantó más tarde la ciudad de Santa Fe), y desde allí se entregaron a la tala e incendio de los campos contiguos (Loja, Tájara e Illora), retornando a Jaén el 17. Pero a causa de las disensiones internas, Enrique IV tuvo que regresar a Castilla.
 
   En 1459, la iniciativa pasó a manos granadinas, que llegaron en sus correrías a las puertas de Jaén. Sin embargo, la presión castellana era eficaz y obligaba a Sa’d a aceptar treguas muy duras. Parece que hubo incluso de vender, en 1459-1460, una parte del patrimonio inmobiliario real para asegurar los pagos[338]. 
 
   Cuando llegó a su término la última tregua, el 20 de Abril de 1462, aumentó el número de enfrentamientos fronterizos. La presión castellana continuó en los años siguientes, alternando con períodos de armisticio, y manteniendo la misma tónica de pequeñas escaramuzas fronterizas, talas de verano y deterioro de la economía granadina. 
 
   En cuanto a la política interior granadina, Sa’d había casado a su hijo Abu-l-Hasán Ali con Fátima, viuda de Muhammad XI el Chiquito, creyendo que, por ser hija de Muhammad IX, serviría para unir las dos facciones (zegríes y abencerrajes); pero la verdad fue que solo valió para fortalecer la rama de estos últimos, que siempre fueron fieles a ella y a su hijo Boabdil contra su padre. 
 
   Para solucionar este problema, desprendiéndose de la presión de los abencerrajes, decidió en Julio de aquel año, asesinar a dos de sus miembros más destacados. Los otros miembros del clan solicitaron la ayuda de Enrique IV y alzaron por emir a un infante, Ismail IV, que estaba refugiado en la corte castellana desde hacía muchos años. Con tales apoyos, Ismail se instaló en la región occidental del emirato y entró en Málaga, mientras los castellanos multiplicaban sus acciones bélicas ante un Sa’d que apenas podía replicar. 
 
   Todavía en la primavera de 1462, su hijo Abu-l-Hasan fue derrotado, cerca de Estepa, por don Rodrigo Ponce de León en la llamada batalla del Madroñal. A lo largo del verano, las fuerzas castellanas pudieron realizar impunemente profundas cabalgadas por Guadix y la comarca del Cenete, mientras que, en el sector occidental de la frontera, caían Gibraltar en Agosto y Archidona en Septiembre.
 
   Ismail IV estaba ya en la Alhambra en Septiembre de 1462, pero no pudo impedir que Don Pedro Girón, maestre de Calatrava, y don Miguel Lucas de Iranzo hicieran una nueva tala de la vega, en claro desafío a los deseos del mismo Enrique IV, que apoyaba políticamente al emir. 
 
   Se acordó una tregua entre Noviembre de 1462 y Junio de 1463, en cuyo transcurso Ismail fue expulsado de Granada por Sa’d, refugiándose en Illora, desde donde continuó hostigando a su rival hasta su muerte a finales de aquel año. En Febrero de 1463, Sa’d consiguió ampliar la tregua hasta últimos de Octubre, mientras la situación política castellana se complicaba rápidamente. A comienzos de 1464 se acordó una nueva tregua anual.
 
   En Agosto, y en convivencia con los abencerrajes, su hijo Abu-l-Hasán Alí le derrocó enviándolo prisionero al castillo de Salobreña (o tal vez a Almería), donde murió a mediados del año siguiente.
 
    [image: ] 
 
   ABU-L-HASAN ALÍ (MULEY HACEN) (1464-1485)
 
   Unos meses antes de la destitución de Sa’d, en Marzo, uno de sus hijos, Muhammad al-Zagal, que tendría su protagonismo durante el reinado de los Reyes Católicos, había huido a la corte castellana donde permaneció algún tiempo, probablemente por temor a su hermano al que la tradición describe como belicoso en extremo, cruel, dominante y autoritario y muy personal en la concepción del gobierno de los asuntos públicos.[339] 
 
   El inicio del reinado de Muley Hacen, coincidió con una época de gran inestabilidad en Castilla, provocada porque parte de los nobles estaban enfrentados con Enrique IV por negarse a reconocer la legitimidad de su hija Juana, proclamando como heredero del trono a su hermanastro don Alfonso. Esta situación en el reino cristiano, repercutía en Andalucía, donde el enfrentamiento entre las grandes familias de la nobleza, que compartían el dominio de los valles bajo y medio del Guadalquivir, descuidaban la lucha en la frontera.
 
   Mientras tanto, en Granada, los abencerrajes volvían de nuevo al poder después de los sangrientos acontecimientos de 1462. Sin embargo, no faltaron las alteraciones y crisis internas. Quizás la primera fue la protagonizada por el infante Yusuf, hermano del emir, hasta su muerte en 1467. Al año siguiente se alzó el gobernador de Málaga, Muhammad Cercoti (Alquirzote), alentado por Enrique IV, que también mantenía buenas relaciones con el infante Ben Salim ben al-Nassar, hijo de Yusuf IV, gobernador de Almería, según muestra algún testimonio del año 1469[340].
 
   A esta situación de revuelta se sumaron los abencerrajes a finales de 1469. La causa de su  rebeldía fue la actitud de Abu-l-Hasan hacia su mujer, Fátima, hija de Muhammad IX el Izquierdo, a la que el emir había abandonado, así como a sus hijos, el futuro Muhammad XI (Boabdil) y Yusuf, para convivir con una antigua cautiva cristiana, Isabel de Solís, conocida como  Soraya, de la que tuvo dos hijos[341].
 
   Los abencerrajes situaron a su frente al infante Muhammad al-Zagal y se hicieron fuertes en Málaga, junto con Alquirzote; pero Abu-l-Hasan consiguió atraer a su hermano y derrotó a sus adversarios, a muchos de los cuales hizo ejecutar. Los supervivientes se refugiaron en la Andalucía cristiana, amparados por los grandes nobles, en especial los duques de Medina Sidonia, y los Fernández de Córdoba, señores de Aguilar, hasta que los sucesos de 1482 les dieron ocasión para volver al tablero del trágico juego político granadino apoyando la rebeldía de Boabdil contra su padre. 
 
   Como vemos, también en la Granada nazarí se acentuó la discordia entre la clase dirigente, agrupada en torno a una familia real dividida. Tantas muertes, odios y divisiones internas minaron la siempre frágil estabilidad política nazarí y, al cabo, resultaron fatales para el emirato.
 
   Pero mientras esta situación horadaba de forma insidiosa y continua los cimientos de la sociedad granadina, Abu-l-Hasan  instauró un gobierno de fuerte autoridad, apoyado en los antiguos linajes legitimistas, los zegríes. De esta forma, Muley Hacen gobernó sin trabas, consiguiendo recuperar buena parte del patrimonio real nazarí así como aumentar la presión fiscal para sostener su política de fortalecimiento militar y hostilidades fronterizas pese a las treguas. 
 
   Abu-l-Hasan, estaba convencido, de que sólo golpeando en la frontera podría prevenirse de males mayores; pero su capacidad militar tenía sus límites, y tampoco parece que tuviera visión o proyectos políticos de más largo alcance. Entre 1464 y 1481 no hubo año en que no realizaran algaradas, escalos de castillos y otras acciones, unas veces con fortuna y otras sin ella, a las que respondían los fronteros andaluces y murcianos lo mejor que podían, pese a la larga guerra civil que padeció Castilla durante aquel período. 
 
   Empero, era una lucha anárquica, sujeta a iniciativas personales, a la búsqueda de botín, ganado, cautivos y tomas de fortalezas fronterizas. Aquellos asaltos y tomas por sorpresa, no solían romper las treguas establecidas, siempre y cuando se hicieran por tropas de la misma frontera, sin declaración de guerra, uso de insignias bélicas ni movilización oficial de tropas y no duraran más de tres días, tal como establecían las costumbres de la época.
 
    
 
   Reino de Castilla. Enrique IV (1454-1474)
 
    
 
   Antes de que cumpliera los cinco años, Enrique IV fue separado de su madre, María de Aragón (hija de Fernando el de Antequera) y entregado a manos extrañas, comenzando así a configurarse uno de los rasgos más destacados de su personalidad: la misantropía[342]. Asimismo, de la misma forma que su padre permaneció durante una gran parte de su vida bajo la influencia de la personalidad de Don Álvaro de Luna, también en la vida de Enrique IV aparece, cuando tan solo contaba diez años, la figura de otro niño de casi su misma edad, Juan Fernández Pacheco, hijo del señor de Belmonte de Cuenca. La ausencia de afectos familiares provocó en el niño que era Enrique, una aproximación a ese compañero de juegos infantiles, al que sometió prácticamente su voluntad. Este personaje está llamado, en semejanza con el de Luna, a tener un gran protagonismo en las vicisitudes del reino.
 
    
 
   Según el doctor Marañón[343], Enrique IV fue un displásico[344] eunucoide con reacción acromegálica[345]. Con estas especiales características, el 15 de Septiembre de 1440, cuando contaba quince años de edad, contrajo matrimonio con Blanca de Navarra; matrimonio que no pudo consumar y que constituyó el primero de los escándalos que jalonarían la vida privada del monarca[346]. Esta unión acabaría en divorcio el 11 de Julio de 1453, por la absoluta incapacidad de consumar el acto carnal con su mujer, intentado en muchas ocasiones a lo largo de los tres años de vida en común, ya que los nueve años restantes del matrimonio habían sido de separación efectiva.[347]
 
   Estos aspectos de la personalidad y de la vida conyugal de Enrique IV, se traen a colación en una Historia Militar, por cuanto ambas tuvieron una especial importancia en la política castellana y en la guerra civil que empañó gran parte de su gobierno.
 
   Cuantos se han ocupado del reinado de Enrique IV coinciden en distinguir claramente dos fases a lo largo del mismo, cada una de las cuales se corresponde con una década, pudiéndose sin dificultad, establecer el hito cronológico de separación en el año 1464. En efecto, aunque el balance total del reinado no pueda ser definido más que como crítico e inestable, no cabe duda que en los primeros diez años de su gobierno, Enrique IV mostró una cierta coherencia de planteamientos y una relativa vitalidad política que hallaron, en contrapartida, un matizado pero amplio reconocimiento social de su gestión.
 
   Pero, a partir de 1464, el panorama cambia radicalmente. Las fraudulentas negociaciones de paz castellano-aragonesas patrocinadas por Luis XI de Francia en 1463, y la definitiva revitalización de la liga nobiliaria un año después, marcan el principio del fin del relativo orden político y social en que hasta entonces se había fundamentado el gobierno de Enrique IV. A partir de entonces, una casi permanente guerra civil dificulta al monarca la posibilidad de retomar el rumbo de una nave que irremisiblemente naufragaba. La traumática segunda década del reinado constituye el final de la Edad Media castellana, y es, a su vez, el necesario preámbulo que explica, y en cierto modo enaltece, la labor de reconstrucción que, de manera unánime, se reconoce en el gobierno de los Reyes Católicos.
 
   En cualquier caso, la crisis institucional y política que en buena medida se manifiesta con Juan II llega en la Castilla de Enrique IV a los insoportables límites de la permanente guerra civil. Si contestación tuvo su padre al programa monárquico de Don Álvaro, oposición frontal hallaron los consejeros del rey Enrique, en especial Fernández Pacheco, en la gestión, no siempre prudente, que llevaron a cabo. No obstante, caben notables diferencias entre la actuación de uno y otro. Así, si la ambición y el personalismo fueron innegables en Don Álvaro de Luna, también es cierto que estuvieron siempre acompañados por el deseo de materializar un programa de hondo contenido político, clara proyección monárquica y lealtad al rey. Fernández Pacheco, en cambio, apenas se ocupó de otra cosa que de su propio mantenimiento en el poder, no adivinándose programa coherente; por lo demás y llegado el momento, no dudaría en dar la espalda al trono y traicionar al propio rey con tal de defender su protagonismo social y político.[348]
 
   PRIMERA FASE DEL REINADO
 
   Enrique IV inició esta primera etapa de su gobierno con un proyecto de actuación que se resumía en cinco puntos, destinados a reequilibrar las fuerzas sociales del reino y restaurar en todo su vigor el prestigio de la monarquía: consolidación de la plataforma económica del trono, reconciliación con la nobleza, control de las cortes, paz con los reinos cristianos y guerra a los musulmanes granadinos. 
 
   El reinado de su padre había abierto una importante brecha entre el trono y la clase aristocrática, llegándole la muerte sin liberar a importantes cabecillas de la oposición nobiliaria y sin permitir la vuelta al reino de otros no menos destacados. Pero la monarquía no estaba en condiciones estructurales de asumir el funcionamiento del sistema sin tan imprescindibles colaboradores. Para acabar con esta situación, Enrique IV amnistió a los condenados a prisión a la vez que enviaba una embajada al rey de Navarra, que además de solucionar compensaciones económicas y problemas fronterizos pendientes, aceptó la vuelta de la nobleza exiliada, así como ofreció la garantía de restituirles los bienes expropiados. Simultáneamente con estas disposiciones, nombró a Pacheco Mayordomo Mayor.[349]
 
   De la misma manera, nada más sentarse en el trono, Enrique IV confirmó la tregua establecida meses antes con Aragón (7 de Diciembre de 1453). La paz entre Castilla y Aragón-Navarra quedó formalmente establecida. El 31 de Octubre de 1454 se prorrogaron indefinidamente las treguas con Aragón, en tanto que el tratado con Navarra fue firmado por su rey el 19 de Febrero del año siguiente.[350]
 
   No obstante, la desconfianza no desapareció entre dichos reinos, ya que el rey de Navarra, con amplias perspectivas de convertirse en rey de Aragón, como en efecto se produjo en 1453,  seguía apareciendo como el natural protector de la nobleza díscola. Asimismo, la actitud de aquél hacia su hijo, el príncipe de Viana, de claras simpatías castellanas, impedían pensar en una larga duración de los acuerdos pactados. Por ello, era preciso intentar consolidarlos mediante poderosos lazos diplomáticos, capaces de crear un contrapeso neutralizador frente a Aragón. En estas circunstancias, Portugal y Francia constituían sus piezas clave.
 
   Don Enrique estaba dispuesto a establecer lazos amistosos con Portugal, los cuales, desde la muerte de Don Álvaro de Luna, presentaban un espacio de fricción motivado por el derecho de navegación en el Norte de África y Guinea. Las negociaciones iniciadas en vida de su padre para contraer matrimonio con la infanta Juana, hermana del rey Alfonso V, en las que se daban garantías sobre el status quo mantenido hasta el momento por Portugal en cuanto a sus exploraciones africanas, resolvieron el problema. La boda se celebraría en Córdoba, en Mayo de 1455.
 
   Coincidiendo con las bodas reales, y como si de un plan premeditado se tratara, se reiniciaron conversaciones con Francia a través de la embajada enviada por Carlos VII a la propia ciudad de Córdoba. Se ratificó el tratado de alianza de 1408, y se establecieron unas condiciones comerciales muy beneficiosas para Castilla.
 
   Dándose la circunstancia de ser el primero de los tres últimos reyes que no asciende al trono siendo un niño, ya que  contaba con 29 años, y tras las medidas que hemos expuesto, podemos afirmar que el reino comenzaba bajo buenos auspicios.
 
   Guerra de Granada
 
   De entre los puntos esenciales del inicial programa de Enrique IV, fue quizás el de la reanudación de la guerra de Granada el que con más entusiasmo acometió el monarca, aunque también fue sin duda el que levantó desde el primer momento una más generalizada oposición. Y ello no tanto por el objetivo en sí, capaz siempre de encender el espíritu caballeresco de los nobles, los ideales cruzados de los prelados y el entusiasmo popular de las cortes, como por la estrategia empleada y, sobre todo, por la manera en que fueron utilizados los importantes recursos destinados a las operaciones.
 
   El rey comunicó sus planes bélicos en las cortes de Cuéllar de Marzo de 1455 y en líneas generales, el reino adoptó una actitud comprensiva hacia sus proyectos. Así mismo, el Papa español Calixto III, se mostró ampliamente generoso e incondicional  al proclamar la bula de cruzada en Abril de 1455.  
 
   La postración de Granada y su debilidad institucional, desde la que el propio emir Sa’d pidió auxilio al rey castellano, tal como hemos expuesto anteriormente, constituían una buena coyuntura para asestar el definitivo golpe al emirato. 
 
   El planteamiento estratégico se concibió, no como un ataque frontal, traumático y con voluntad de ocupación permanente de tierras y plazas, sino como una guerra de desgaste que huía del enfrentamiento en campo abierto y fundamentaba la clave de su futuro éxito en la tala estacional y sistemática de la vega, con el consiguiente debilitamiento económico de la ciudad de Granada y de los otros centros neurálgicos del reino, en una línea que nos recuerda la establecida por Alfonso VI, en los ya lejanos tiempos del siglo XI. 
 
   En Córdoba, donde se encontraba Enrique IV dispuesto para iniciar la tercera incursión en el reino de Granada, se celebró la boda con la infanta Juana de Portugal, el 20 de Mayo de 1455. La no exhibición de la sábana del lecho nupcial, hacía escribir al cronista Mosén Diego de Valera que el rey y la reina durmieron en una cama y la reina quedó tan entera como venía.[351]
 
   Las operaciones en los sucesivos años que duró esta guerra se han descrito al tratar el reino de Granada, si bien cabe destacar las que se desarrollaron en el año 1462, sin duda un momento en el que los vientos políticos giraban hacia un cuadrante que era favorable a Enrique IV. 
 
   Así, concluidas las treguas de tres años establecidas en 1459, se decidió no renovarlas. Abu-l-Hasan Ali trató de adelantarse a los cristianos para lo cual reunió un ejército que los cronistas cristianos, con evidente exageración, cifran en 2.500 caballos y 10.000 peones, con el que saqueó las tierras de Estepa. 
 
   Rodrigo Ponce de León, hijo del conde de Arcos, junto con el alcaide de Osuna, reunió una fuerza estimada en 260 jinetes y 600 peones, con la que salió de Marchena para interceptar al emir musulmán. El botín capturado por Abu-l-Hasan debió constituir un gran embarazo en la marcha de su ejército, cuando fue interceptado por el ejército cristiano el 11 de Abril. El lugar del encuentro fue en las inmediaciones del río de las Yeguas, en el momento en que los musulmanes subían la cuesta del Madroñal, en las cercanías de Estepa,  causando una seria derrota a los granadinos[352].
 
   El verano de este mismo año de 1462, fue tremendamente fructífero, pues a las victoriosas entradas del condestable Miguel Lucas de Iranzo, siguieron la conquista de Marchena por los caballeros calatravos de Don Pedro Girón y, sobre todo, la de Gibraltar.
 
   La roca había estado en manos cristianas durante unos pocos años, cuando la conquistó Sancho IV[353]. La perdieron después, y frente a ella falleció Alfonso XI en 1350 cuando la estaba sometiendo a asedio. Los granadinos, que la recibieran de manos de los benimerines, la habían convertido en una de sus principales fortalezas, pues los castellanos disponían ya de Algeciras y de Tarifa. En Agosto de este año 1462 los alcaides de Tarifa y de Vejer recibieron la noticia de que la fuerte caballería allí estacionada había salido en socorro de los abencerrajes, perseguidos por Muley Hacen, dejando una guarnición tan pequeña que no bastaba para asegurar su defensa.
 
   El duque de Medinaceli, junto a los comandantes de las guarniciones de Vejer y Arcos, decidieron aprovechar tan favorable situación y montar una operación de conquista,  movilizando incluso una pequeña flota para impedir socorros marítimos, logrando la entrega de la plaza el 16 de Agosto.
 
   Atento a los acontecimientos que tenían lugar en Cataluña, don Enrique no estaba en condiciones de atender a dos frentes a la vez, involucrándose también en una guerra con Granada, por lo que se concertaron nuevas treguas que se firmaron en Noviembre de este año.
 
   Estas se prorrogaron año tras año, aunque durante el resto del reinado no hubo uno en el que las fronteras no se vieran alteradas por algaradas, escalos u otras acciones, pero sin que éstas tuvieran repercusiones importantes en cuanto a la integridad de los reinos castellano y granadino.
 
   Es evidente que la estrategia planeada por Enrique IV podría haber sido muy fructífera en una situación interior diferente; sin embargo pese a que durante su  reinado, tal como hemos visto, se consiguieron algunas conquistas notables, éstas estaban muy lejos de las ambiciones de la nobleza. El monarca no supo conectar con ese espíritu caballeresco que desde los días de Fernando el de Antequera había sido consustancial a los positivos efectos propagandísticos perseguidos por la corona y asumidos por el reino. En estas circunstancias podemos determinar que los propósitos iniciales  establecidos en aquel programa de cinco puntos en el que la guerra con Granada se definía como objetivo fundamental, no logró más que unos resultados muy modestos.
 
   Situación Interior del Reino de Castilla
 
   Aún cuando desde los inicios de su reinado Enrique IV dirigía el  gobierno de Castilla bajo la atenta mirada de Fernández Pacheco, marqués de Villena, a finales de Mayo de 1457, el rey encomendó la dirección de los asuntos públicos a un grupo de seis personas integradas por: el de Villena, su hermano Pedro Girón, el conde de Alba de Tormes, el contador Diego Arias Dávila y los obispos Fonseca (Sevilla) y Barrientos (Cuenca). El rey les garantizaba que no tomaría ninguna decisión sin escucharles previamente.[354]
 
   La entrega del poder a este grupo, la prepotencia del de Villena, su abusivo personalismo y su despótico proceder exasperó los ánimos y creó resentimiento entre una parte muy considerable de la nobleza y del alto clero, ajenos a la camarilla creada. 
 
   En estas circunstancias, la reacción de la nobleza no se hizo esperar; el primer paso fue la reconstitución de la liga nobiliaria. En ella se integraba ahora un amplio arco representativo en el que destacaban las figuras del arzobispo Carrillo, y las cabezas de los linajes de Mendoza, Alba y Manrique. 
 
   La liga se reunió, en el verano de 1459, en la villa de Yepes y redactó un manifiesto cuyos puntos principales fueron: orden en la justicia, preeminencia debida a los nobles, alejamiento de los que en ese momento detentaban el gobierno y juramento del infante Don Alfonso  como heredero del reino, ante la ausencia de descendencia real. Asimismo, solicitaron la colaboración de Juan II de Aragón[355]. 
 
   La adhesión a la liga de este último, producida en Abril de 1460, se explica en función de que los antiguos pactos de 1457 ya no comprometían a un monarca que desde mediados de 1458 era titular de pleno derecho de la corona de Aragón por fallecimiento de su hermano Alfonso V. Juan II gobernaba sobre el tercio oriental de la Península, y la compleja herencia política de su antecesor; así mismo, el permanente enfrentamiento con su hijo Carlos de Viana, le llevaban  a una política de oposición al eje franco-castellano, que se aplicó a debilitar con todas sus fuerzas.
 
   La política impuesta por el de Villena había sido aceptada sin condiciones por el rey, pero la constitución de la liga y la integración en ella de Juan II provocaron reacciones distintas en el monarca y en la camarilla del marqués. El primero, retomando la iniciativa, quiso responder con contundencia, pero el valido y sus colaboradores optaron por los tortuosos caminos de la negociación no siempre confesable. Pronto quedaría patente que el rey se hallaba solo en defensa de la dignidad de la corona, a cuyo desprestigio él había contribuido como el primero. 
 
   Por lo pronto, Enrique IV respondió a la liga y sobre todo a la alianza de ésta con Juan II, intensificando su apoyo político y militar a Carlos de Viana y a sus partidarios beamonteses[356], y formalizando además la propuesta matrimonial que uniría a su hermanastra Isabel (la futura reina Católica), con el rebelde heredero navarro-aragonés; la aceptación del príncipe fue la causa de su prisión a fines del año 1460, y ésta a su vez, el pretexto para los prolegómenos de la sublevación de Cataluña contra el gobierno de Juan II. Villena, por su parte, de espaldas al rey, inició contactos con la liga introduciendo en ella a su hermano Pedro Girón.
 
   Ambas iniciativas no eran coherentes, ya que los intereses del rey y de su valido no resultaban coincidentes, por lo que a partir de aquel momento, y manteniendo una ficción de lealtad, Pacheco trabajó incansablemente para que las iniciativas de Enrique IV fracasaran. El desgobierno se instalaba de este modo en Castilla.
 
   En respuesta a la prisión del heredero navarro, en Diciembre de 1460, Enrique IV ordenó que una fuerza integrada por 1.500 jinetes se dirigiera a la frontera aragonesa, ocupando Pomar, cerca de Sariñena, en Enero de 1461. A continuación, en Febrero, algunas unidades entraron en Navarra en auxilio de los beamonteses, tomando las poblaciones de Laguardia, Los Arcos y San Vicente de la Sonsierra, que ya habían conocido, tiempos atrás, guarniciones castellanas, poniendo sitio a Viana, que acabó por rendirse a principios de Julio. Estas acciones provocaron la puesta en libertad del príncipe de Viana y la firma entre padre e hijo de la concordia de Villafranca (22 de Julio de 1461), por la que se le reconocía como sucesor y pasaba a gobernar Cataluña como lugarteniente.[357] 
 
   El monarca castellano envió a los hermanos Pacheco a negociar con la liga, que impuso, entre otras condiciones: la aceptación del príncipe Alfonso como sucesor al trono de Castilla, así como el cese de la ofensiva sobre Navarra y volver a las relaciones correctas con Juan II. Todo ello fue aceptado por Enrique IV.
 
   Un nuevo acontecimiento venturoso se iba a unir a esta cadena de éxitos que, aparentemente estaba obteniendo Enrique IV: la reina estaba embarazada. Sin embargo, la separación física de ambos cónyuges durante las fechas en las que hubo de producirse la concepción[358], así como los antecedentes del rey en cuanto a sus comportamientos conyugales, hacían alumbrar serias dudas sobre su paternidad.
 
   Esta trayectoria de acontecimientos favorables se vio momentáneamente truncada por la muerte del príncipe de Viana, acaecida el día 23 de Septiembre de 1461 en Barcelona. Este incidente lanzaba al primer plano político al infante Don Fernando, el futuro Rey Católico, que pasaba a ser heredero de la corona de Aragón, si bien no podía presentar derechos sobre la de Navarra. Los derechos a este reino le correspondían a Blanca, la repudiada primera esposa del monarca castellano, la cual hizo cesión de los mismos a su ex esposo el rey de Castilla[359].
 
   Juan II reaccionó inmediatamente, mandando a Fernando a ocupar el puesto de su hermanastro en Cataluña, en compañía de su madre. La acogida que les ofreció Barcelona fue buena, pero tan solo era una actitud aparente de la Diputación a fin de ganar tiempo en espera de los resultados que ofreciera el paso que había iniciado. Este paso fue la embajada de Juan Copons, como representante de la misma, ante Enrique IV, para ofrecerle la unión de los reinos más importantes de España, exponiéndole que inhabilitado Juan II con su descendencia por los repetidos actos de tiranía, a él, por derecho divino y humano pertenecía el Reino de Aragón y Señorío de Cataluña[360]. 
 
   Aunque su primera intención fue la de aceptar la propuesta que se le hacía, el rey decidió que el asunto fuera debatido y aprobado por el Consejo Real. En Segovia se reunió éste, sometiéndose a prolongado debate la propuesta catalana. La disyuntiva estribaba en iniciar una empresa que comportaba una significativa presencia de Castilla en los asuntos de Aragón, opción grata al sector nobiliario más afecto al rey, o adoptar una política de no intervención, sostenida por el sector de la nobleza menos partidario de la afirmación del poder real. El embajador de la Diputación catalana, Copons,  intervino también en las deliberaciones a fin de inclinar favorablemente el parecer del Consejo.
 
   El 28 de Febrero de 1462 nació la princesa Juana, que fue jurada como heredera en Madrid el 8 ó 9 de Mayo siguiente. Sin embargo, el marqués de Villena y otros nobles, redactaron un documento protestando sobre que se le hubiese obligado a prestar juramento contra su conciencia porque no estaba dispuesto a perjudicar ni hacer perjuicio en la sucesión de los dichos reinos a aquel o a aquellos que en la sucesión de dichos reinos había y tenía y debía haber y tener justicia y derecho[361]. Con esta actitud se sembraban las bases que, en el futuro, complicarían notablemente la cuestión sucesoria.
 
   Simultáneamente, pareció que todos los monarcas occidentales reparaban en la figura del rey de Castilla: el de Nápoles le suplicaba que lo tomase como suyo; el papa Paulo y el Colegio de Cardenales le rogaba que hiciera una confederación con la Sede Apostólica; Génova le prometía vasallaje a cambio de ayuda contra Francia; Venecia le ofrecía su amistad y también lo hizo el futuro Eduardo IV de Inglaterra. El rey Enrique parecía haberse convertido en el árbitro del equilibrio internacional.
 
   Desde la atalaya que le proporcionaba esta privilegiada posición en el contexto internacional, Enrique IV resolvió las dudas de algunos miembros de su Consejo y aceptó la corona aragonesa al tiempo que decidía enviar un contingente de más de mil quinientos caballeros a la corona oriental.[362]
 
   Sin embargo, ni la personalidad del rey era la adecuada para asumir este cúmulo de acontecimientos favorables ni, esa parte de la nobleza encabezada por su propio valido, el marqués de Villena, estaba dispuesta a que el monarca obtuviera tamaño prestigio y poder. A partir de entonces,  todas las fuerzas descritas su unen para abatir esta artificial columna a la que inopinadamente se había aupado Enrique IV.
 
   En refuerzo de esta actitud de la nobleza, un nuevo actor efectúa su salida a escena en el teatro peninsular: Luis XI de Francia, que invocaba unos supuestos derechos sobre Cataluña, basado en el hecho de haber sido ésta parte del imperio de Carlomagno. A tal fin jugó sus bazas en los tres escenarios posibles: inicial y directamente con Castilla y Cataluña, y más tarde indirectamente con Aragón, a través del conde de Foix, tal como se expone más adelante. 
 
   Con respecto a esta última, el monarca francés envió un mensaje de condolencia por el fallecimiento de su gran amigo y aliado, el príncipe de Viana. Simultáneamente despachaba embajadores a Castilla para renovar la alianza con ella y, al mismo tiempo, sondear la opinión de Enrique IV acerca de sus posibles reivindicaciones. Sin embargo, se encontraría con una Castilla en la que los nobles habían mostrado sus reticencias a jurar a la infanta Juana como heredera del trono, que se rebelaron contrarios a aceptar la propuesta catalana de unidad de los reinos bajo Enrique IV, dado que ello conllevaría un incremento de su poder y un enfrentamiento con Juan II de Aragón, así como un Enrique de ánimo vacilante, al que la posibilidad de un conflicto con el rey de Aragón le hacía dudar.
 
   Finalmente, en este juego de intereses en los que se encontraba Navarra, entró en escena Gastón IV, conde de Foix, vasallo del rey de Francia y casado con Leonor, hija menor de Juan II, hermana de Blanca, la ex esposa de Enrique IV. El de Foix consiguió convencer a Luis XI y Juan II que los intereses de ambos monarcas estarían mejor servidos si él era el nuevo rey de Navarra, lo, que implicaba la eliminación de la legítima heredera.
 
   Planteada por Luis XI a Enrique IV esta solución, el monarca castellano, cediendo a las presiones de sus propios consejeros, la aceptó suscribiendo el acuerdo que éstos le presentaron el 22 de Marzo de 1462. A continuación, ordenó que se retirasen las tropas que había enviado a Navarra, conservando únicamente la plaza de Viana, como garantía de las indemnizaciones que se acordasen.
 
   Cuando a mediados de Noviembre, los diputados catalanes Copons y Cabrera, se presentaron ante el rey para informarle que, en Barcelona, había sido proclamado rey de Aragón y príncipe de Cataluña, el marqués de Villena y el arzobispo Carrillo se opusieron  abiertamente a ello. 
 
   En un momento que podemos situar a mediados del mes de Enero de 1463, la decisión de Enrique IV de no aceptar el nombramiento se hizo firme. El rey castellano asume así la opción francesa en la solución al problema navarro, a la vez que el de Villena y Carrillo consumaban la operación de aislamiento de su propio monarca. El precio se estipulaba en la sentencia arbitral dictada en Bayona por Luis XI el 23 de Abril.
 
   Ésta suponía  la aceptación implícita de la dinastía de los Foix al trono navarro, y la soberanía de Juan II sobre Cataluña, así como el desistimiento de Enrique IV a tales territorios. Todo ello a cambio de la renuncia del de Aragón a sus rentas castellanas, así como la inclusión en Castilla de la merindad de Estella.
 
   Este es el momento en el que se sitúa el punto de inflexión del reinado de Enrique IV. Así, este rey, que apenas un año antes había alcanzado la victoria del Madroñal y conquistado la importante plaza de Gibraltar; disfrutaba de expectativas sucesorias sobre Navarra; le habían ofrecido la corona aragonesa por medio del principado de Cataluña; que contaba con sensibles apoyos aragoneses y valencianos; que había sido objeto de ofertas de alianza por parte de Inglaterra, Portugal y Borgoña; que había recibido peticiones  de ayuda militar y diplomática por parte de Nápoles, Venecia y la Santa Sede, [363] se encontraba ahora con que había dilapidado su prestigio y entrado en una dinámica de disminución, que le situaba al borde del descrédito.
 
   El incumplimiento del compromiso contraído con los catalanes supuso que su nombre se convirtiera poco menos que en el prototipo del rey felón. La aceptación de las  presiones que sobre él ejercieron los nobles defraudó las expectativas que los reinos peninsulares habían depositado en él, a la vez que Luis XI de Francia, que poco antes se encontraba en una situación de inferioridad, pasó a convertirse en árbitro de los asuntos peninsulares.
 
   Ello comportaba importantes consecuencias políticas en el plano europeo e hispánico. Se iniciaba así la segunda década del reinado de Enrique IV uno de los períodos más implacables de la historia de Castilla y de España.
 
   SEGUNDA FASE DEL REINADO DE ENRIQUE IV
 
   Sintiéndose el rey traicionado por estos acuerdos entregó el poder a los Mendoza, concretamente a Don Beltrán de la Cueva. A su vez, en Villafranca del Puente del Arzobispo (Toledo), en Abril de 1464, se concretaron acuerdos con Alfonso V de Portugal, entre cuyas cláusulas estaba la del matrimonio del rey luso con Isabel, a fin de contrarrestar la importancia del rey de Aragón sobre el tablero peninsular.[364]
 
   El desplazamiento del gobierno del “tándem” Villena-Carrillo, el encumbramiento de Beltrán de la Cueva, y la materialización de la alianza luso-castellana, fueron las circunstancias que encendieron la llama de la rebelión abierta. Los nobles, dirigidos por el triunvirato Pacheco-Girón-Carrillo, revitalizaron la Liga, y a mediados de Mayo de 1464, siempre con el decidido respaldo de Juan II de Aragón, proclamaron un manifiesto que constituiría un jalón en el camino hacia el “destronamiento” de Enrique IV.
 
   En este manifiesto se pedía la declaración del infante Don Alfonso como heredero del trono, el alejamiento de Beltrán de la Cueva y que el matrimonio de Isabel con Alfonso V se ajustara al acuerdo consensuado con los nobles.
 
   Enrique IV, ante el peligro que suponía esta rebelión de los nobles respondió con esa ambivalencia que tantas veces había caracterizado sus acciones: por un lado, reforzó la figura de su privado, y por otra, se ofreció a entrar en negociaciones con la Liga.
 
   La oferta de negociación constituyó un fracaso, puesto que para la nobleza rebelde no existía más objetivo que alejar del rey al clan de los Mendoza y en particular de Don Beltrán, y pasar a controlar directamente la persona del monarca. Para ello, el marqués de Villena intentó en dos ocasiones apoderarse físicamente de Enrique IV en su propia Corte, y una tercera en campo abierto, entre San Pedro de Dueñas y Villacastín (Ávila). En esta última ocasión, (Septiembre de 1464), el rey fue salvado por la intervención de un contingente de 5.000 campesinos de la serranía segoviana, toscamente armados, que acudió en su defensa.[365]
 
   La guerra civil había estallado; sin embargo, el enfrentamiento entre el rey y sus nobles tardaría aún en traducirse en episodios sangrientos. No obstante, el marqués de Villena convocó una asamblea nobiliaria en Burgos (28 de Septiembre de 1464) en la que el punto que más importancia tuvo, a los efectos de nuestro trabajo, fue la negación como heredera de la infanta Doña Juana, siendo evidente tanto al propio monarca como naturalmente a1 conde, que ella no es hija legítima del rey. Así mismo denunciaban el que don Beltrán se hubiera apoderado de las personas de los infantes Alfonso e Isabel cuya eventual muerte a manos de aquel no era en absoluto descartable si con ello facilitaba la injusta herencia de la mal llamada princesa Juana[366]
 
   El rey optó, una vez más, por la negociación. Las conversaciones se desarrollaron a lo largo de los meses de Octubre y Noviembre de 1464, materializándose en un documento suscrito en una casa de madera construida para este fin entre Cabezón y Cigales[367], el 30 de este último mes, por el que: Alfonso, que se entregaba bajo la custodia del de Villena, era reconocido como heredero y contraería matrimonio con Juana, en una solución de compromiso que satisfacía a todos; por su parte, a Isabel se le pondría casa aparte y servida por damas escogidas por el marqués de Villena; así mismo, su matrimonio no sería decidido por el rey, sino por los grandes; finalmente, Beltrán de la Cueva debía salir inmediatamente de la corte[368].
 
   A continuación, los nobles iniciaron los trabajos de la comisión encargada de “constitucionalizar” las viejas aspiraciones de cuantos venían considerando el incremento del poder real como una peligrosa amenaza para sus prerrogativas. La reunión de dicha comisión tuvo lugar en Medina del Campo, y el resultado fue un documento conocido como “Sentencia de Medina del Campo”, fechado el día 16 de Enero, mediante el cual los nobles se presentaban como los defensores del reino, de su integridad ideológica esencial, de sus estamentos, de su funcionamiento institucional y administrativo (en especial en lo tocante a la justicia) y de la buena marcha de sus actividades económicas.
 
   Como es lógico, el rey no podía asumir lo que, sin duda, constituía un grave atentado contra su autoridad, ya que le convertía en un prisionero de la nobleza, por lo que, en Febrero de 1465, consciente de los graves peligros que implicaba aquel documento, anuló la citada sentencia[369]. A su vez, para oponerse a estas medidas y constituir una plataforma de apoyo al trono, convocó cortes en Salamanca para el mes de  Mayo siguiente.
 
   Para cuando éstas finalizaron sus sesiones, la guerra era ya un hecho en algunos puntos del reino, en especial en Andalucía, pero también en Plasencia, Valladolid y Ávila. En esta última ciudad, el 5 de Junio de aquel año de 1465, se efectuó la ceremonia del simbólico destronamiento de Enrique IV en efigie, conocida como la “farsa de Ávila”, y la solemne proclamación del infante Don  Alfonso como nuevo rey de Castilla (habría sido el XII de este nombre si  hubiera llegado a reinar).
 
   Si importante fue el apoyo pontificio a la causa enriqueña, mucha más confianza depositó desde un principio Enrique IV en el rey portugués. Así, después de la “farsa de Ávila”, el rey castellano encargaba a su mujer, la reina Juana, el inicio de conversaciones oficiales con su hermano Alfonso V de Portugal, para relanzar el proyecto de matrimonio entre la infanta Isabel y el propio rey luso, y la reanudación de una entente político-militar efectiva. De hecho, cuando en Septiembre de 1465 se firmaron las capitulaciones matrimoniales de Alfonso e Isabel en Guarda, éste se comprometió a enviar 1.500 caballeros y 3.000 infantes en apoyo de Enrique IV contra los nobles rebeldes.
 
   La causa enriqueña quedaba así ligada a Portugal, en la misma medida que la de los partidarios de su hermanastro Alfonso se había vinculado a Aragón. 
 
   Así mismo, Enrique IV no dudó en solicitar el apoyo de la Inglaterra de Eduardo IV. Con él firmaría el monarca castellano un tratado de alianza antes de que finalizara la guerra civil, concretamente en Julio de 1467, si bien hay que advertir que tal gesto no era, como en el caso portugués, una manifestación contra Aragón, sino únicamente anti francesa.
 
   La Guerra Civil[370]
 
   Es un hecho que los bloques confrontados en la guerra civil castellana no fueron homogéneos, o no acabaron siéndolo. En ambos campos se produjo un desplazamiento hacia posiciones divergentes que podrían definirse como “radical” y “moderada”. En cada caso, el “radicalismo” posee una dimensión belicista, proclive a una de las dos monarquías peninsulares indirectamente involucradas en la guerra: Portugal en el caso de los enriqueños, y Aragón en el de los nobles rebeldes. En el lado “realista”, el referente más genuino del sentir radical fue la propia reina Juana, en tanto que el sector moderado está encarnado por el mismo monarca, siempre indeciso e incapaz de llevar hasta sus últimas consecuencias planes de confrontación a los que únicamente se adhería con intermitente entusiasmo. 
 
   La contienda civil se desarrolló básicamente en cuatro fases. La primera se corresponde con la inmersión del conjunto del reino en una completa anarquía que podemos cronológicamente situar entre el verano de 1465 y el final del de 1466. La segunda la integran las iniciativas negociadoras que pretenden reconducir el conflicto por la vía del consenso entre la primavera de 1466 y los meses centrales del siguiente año de 1467. La tercera es nuevamente un período de confrontación abierta; en ella la batalla de Olmedo del mes de Agosto de 1467, constituye el hito referencial básico, que da lugar a una cuarta fase, la última, en la que la moderación negociadora vuelve a abrirse paso, de la mano de una claudicante actitud de la corona. La muerte del infante Don Alfonso, en Julio de 1468, pondrá fin a esta postrera fase y con ella al enfrentamiento civil que, latente, se reproducirá años después con otros protagonistas bien distintos.
 
   Primera Fase
 
   La anárquica fase inicial no cuenta con grandes hechos de armas, pese a que sea la ruptura de hostilidades el argumento fundamental de la misma. La toma de la villa de Peñaflor (Sevilla) por las tropas del arzobispo Carrillo, el cerco alfonsino de Simancas o la defensa enriqueña de Jaén, son otros tantos episodios de esta guerra de banderías y de tan anárquico desarrollo. Ni siquiera la tregua que puso fin a este primer período de confrontación, firmada en las proximidades de Arévalo (Ávila), el 5 de Octubre de 1465, y valedera hasta Marzo de 1466[371],  pudo evitar la violencia de los enfrentamientos; en realidad, nadie la respetó: ni quienes en nombre del rey Alfonso sometieron Huete, Jerez, Murcia u Oviedo, ni los que, en defensa de la legalidad enriqueña, permitieron la recuperación de Valladolid para su causa, por sólo poner algunos ejemplos.
 
   Valdeón Baruque[372] apunta que en los últimos meses de 1465 el marqués de Villena propuso que la hermanastra de Enrique IV, Isabel, contrajera matrimonio con su hermano Pedro Girón, a lo que, incomprensiblemente, el rey accedió, ya que existía un compromiso en este sentido con Alfonso V de Portugal. No obstante, la muerte de  Girón en Abril del año 1466, frustraron aquellos planes.
 
   A esta caótica situación, vino a sumarse una nueva complicación con el estallido, en el año 1465, de la guerra Irmandiña en Galicia, región que, hasta 1469 padecería las ruinosas consecuencias de una guerra intestina sin tregua[373].
 
   Segunda Fase
 
   Esta segunda fase, la de las iniciativas negociadoras, fue el resultado del protagonismo que asumieron, tras los primeros meses de agitación civil, los sectores más moderados de cada uno de los bandos.
 
   Dichas negociaciones se limitaban básicamente a dos puntos: reparto del reino entre los contendientes hasta el fallecimiento de uno de ellos (Enrique IV conservaría los títulos de rey de Castilla y León, en tanto que Alfonso asumiría el control de Andalucía y el título real de Granada con derecho exclusivo a la incorporación del emirato), y traspaso de la obediencia del sector moderado alfonsino al rey Enrique a través de la aceptación del matrimonio de Pedro Girón con la infanta Isabel, matrimonio que neutralizaría el potencial peligro de intrusismo portugués en Castilla[374]. Sin embargo, tal como hemos expuesto más arriba, al parecer, esta propuesta de matrimonio se hizo durante la primera fase de la guerra civil.
 
   En cualquier caso, las negociaciones no condujeron a nada. La muerte de Girón, en Abril de 1466, malogró el proyecto matrimonial, y en cuanto al reparto, tampoco se tradujo en realidad alguna. En este contexto es preciso incluir  la actitud de Juan II de Aragón, que deseaba a toda costa reconstruir  el partido aragonés en Castilla, lo que se tradujo en  la propuesta de matrimonio  de su hijo Fernando con  Isabel[375].
 
   La imposibilidad de llegar a un acuerdo es lo que, desde mediados de 1467, llevó a los sectores más radicales de cada facción a pensar en una solución final para el conflicto, una solución drástica que necesariamente pasaba por la victoria en el campo de batalla. La entrada triunfal del pretendiente Alfonso en Toledo y su solemne juramento en la catedral el 30 de Mayo de 1467, parecieron interpretarse como la señal para la reapertura de hostilidades. 
 
   Tercera Fase
 
   Las tropas rebeldes ganaron posiciones mediante la conquista de Medina y Olmedo, ésta última tras la entrega de la plaza por su alcaide, y alzando Roa, sólo salvada por la rápida intervención de don Beltrán de la Cueva.
 
   El rey se trasladó de Segovia a Cuéllar, y de allí a Medina del Campo, el primer objetivo de una campaña destinada a recuperar el absoluto control militar del valle del Duero. En el camino se interpusieron las tropas del infante, trabando ambos contingentes combate el 20 de Agosto en la que constituyó la única batalla campal, digna de tal nombre, durante toda la guerra civil, la de Olmedo[376]. 
 
   Los efectivos que participaron en ella no fueron cuantiosos. La caballería giró en torno a los 1.500, entre hombres de armas y jinetes, por cada una de las facciones; por lo que respecta a la infantería, la de Enrique IV superaba los 2.000, mientras que la de su hermanastro Alfonso no pasaría de los 1.600. 
 
   La batalla no fue muy cruenta. Murieron 40 hombres de armas de la facción enriqueña, y sólo 15 de entre los alfonsinos. Los primeros hicieron 60 o 70 prisioneros y los segundos entre 120 y 250. 
 
   Según todos los cronistas el ejército enriqueño fue el vencedor, pero como el rey se retiró a Pozaldez (a unos 10 kms al Noreste de Medina del Campo) y Alfonso quedó dueño del campo y de la villa, también se adjudicó la victoria[377]. En cualquier caso, la batalla no constituyó la solución final que propugnaban los radicales de uno y otro bando. La relativa superioridad de las fuerzas enriqueñas frente a los rebeldes, no fue, en cualquier caso, políticamente aprovechada por el monarca que, tras la confrontación, reinició claudicantes conversaciones.
 
   Cuarta Fase
 
   La intervención del legado pontificio, Antonio de Veneris, en la política castellana comienza a resultar decisiva, ya que será él quien, desde casi desde el instante siguiente a la batalla de Olmedo, recomendaría al rey entablar negociaciones con sus enemigos. Comienza así la cuarta y última fase del enfrentamiento civil castellano, otra vez bajo el signo de la negociación.
 
   Nuevamente los moderados recobraron el protagonismo, en especial el alfonsino Villena y el enriqueño Fonseca, quienes no tardarían en llegar a un principio de acuerdo que pasaba por volver al reconocimiento de Alfonso como heredero del reino. Se retornaba así a las anteriores posiciones que postergaban los derechos de Juana y reavivaban humillantes dudas sobre la paternidad real. A su vez, Villena conseguía hacerse con la tutela de la infanta Isabel, un peón clave en las nuevas negociaciones[378].
 
   El reino estaba una vez más en manos de los nobles y sus intereses. Pero hay algo novedoso en la nueva etapa que comienza: Enrique IV prácticamente dejó de interesarse por la vida pública. La facción alfonsina sólo representaba los intereses de los grandes, aunque el joven príncipe se empeñara en llamarse rey; no por mucho tiempo, ya que, el 5 de Julio de 1468, Alfonso moría repentina y oportunamente en la pequeña localidad abulense de Cardeñosa. Su desaparición ponía fin a una guerra que era mucho más que sucesoria, y en la que en realidad ya nadie creía.
 
   Final del Reinado. El Problema Sucesorio
 
   La muerte del joven infante Don Alfonso convertía a su hermana Isabel en heredera de Castilla. El tema de la ilegitimidad de Juana pasaba a tener, nuevamente, una capital importancia. Mientras Alfonso vivió, los nobles habían argumentado su mejor derecho sobre el de la hija del rey, ya  que la tradición legal castellana anteponía el varón a la mujer y eran contados y no muy memorables los antecedentes de mujeres titulares del trono (aún permanecía vivo el recuerdo de la reina Urraca). Sin embargo, ahora era una mujer la que heredaba los derechos de Alfonso y una mujer que era hermana y no hija del rey. En estas circunstancias debía aclararse definitivamente el tema de la ilegitimidad de la presunta sucesora
 
   Empero, si ya existían dudas sobre la paternidad del rey en el caso de Juana, éstas se incrementaron en el momento que estamos tratando, por cuanto la reina estaba embarazada y en esta ocasión, con toda seguridad, no precisamente de su marido.
 
   Muy pronto, sin embargo, se disiparon las dudas y se llegó a una fórmula de compromiso, de la que no estuvo ausente el legado pontificio, mediante los conocidos como “Pactos de Guisando”. Así, el 18 de Septiembre de 1468 se hizo público en acto solemne, en una casa o venta, situada a mitad de camino entre Cadalso de los Vidrios (Madrid) y Cebreros (Ávila), donde respectivamente habían fijado su provisional residencia el monarca y la princesa, el documento que, en resumen, recogía:
 
   • Reconocimiento de Isabel como heredera del trono con compromiso de ser jurada solemnemente por el reino en un plazo de 40 días.
 
   • Cesión a Isabel del Principado de Asturias y dotación de su casa.
 
   • Compromiso de que el matrimonio de la princesa se verificará con el consentimiento del rey y de la propia princesa, así como con el acuerdo del arzobispo Fonseca de Sevilla, del marqués de Villena y del conde de Plasencia, artífices principales de la concordia.
 
   • Aceptación por parte del rey del carácter ilegítimo de su matrimonio con Juana, que venía además manteniendo una conducta inadecuada “de un año a esta parte”, y de la que, en consecuencia, debería divorciarse.
 
   El pacto no alude para nada a la incapacidad generativa del monarca, sino simplemente a la ilegitimidad de Juana, que muy bien podría haber sido su hija, pero, eso sí, nacida de matrimonio adulterino. Quedaba así a salvo la dignidad personal del monarca.[379] 
 
   Con este acuerdo destacados miembros de la antigua Liga gozaban ahora de la confianza del rey y gobernaban en su nombre, a través del marqués de Villena. A ellos les interesaba asegurar más que un frágil presente, la futura preeminencia en el gobierno de Isabel; en otras palabras, garantizar el efectivo control de la monarquía después de la muerte de Enrique IV.
 
   Ahora bien, para ello la pieza clave la constituía el marido que fuese escogido para la princesa. La inclinación de ésta y de sus partidarios hacia Aragón constituía un peligro para los planes de Villena y el nuevo entorno nobiliario de Enrique IV, ya que Juan II de Aragón y su hijo y heredero, Fernando, habían dado muestras de especial firmeza monárquica, una firmeza que no interesaba a esa clase política castellana que había estado pugnando por reducir al mínimo el poder real. Era preciso, en consecuencia, buscar para Isabel un marido menos significado que Fernando, y a ser posible claramente anti aragonés.
 
   Para ello, el marqués de Villena barajó dos posibilidades: desempolvó, en primer lugar, el viejo proyecto portugués por el que Isabel se casaría con el rey Alfonso, en tanto que su hijo y heredero Juan contraería matrimonio con Juana, la desheredada hija del monarca castellano; la segunda posibilidad era el matrimonio de Isabel con el duque Carlos de Guyena, hermano bastante maduro ya de Luis XI de Francia. En este caso, la vuelta a una alianza francesa podría garantizar mejor que cualquier otro presupuesto la neutralización de Aragón.
 
   Enrique IV optó por esta segunda vía, pero ya para entonces Isabel se había decidido firmemente por la candidatura aragonesa, y basándose en lo pactado en Guisando, referente a dar su propio consentimiento al marido elegido, entró en negociaciones con Juan II a comienzos de 1469. En Marzo suscribió las decisivas capitulaciones matrimoniales que fueron firmadas por el príncipe Fernando, su futuro esposo, y por el poeta Gómez Manrique en nombre de la princesa. Dichas capitulaciones dejaban bien claro que el futuro rey de Castilla no era sino un monarca consorte, que en nada ensombrecería la calidad de “reina propietaria” que poseería siempre Isabel. En dichas capitulaciones se incluía uno de los objetivos esenciales de la futura política exterior: la guerra contra los enemigos de la fe, extremo que, como demostraría la trayectoria de la futura Reina Católica, no obedecía a una mera declaración de intenciones[380].
 
   Esta situación provocó que las cortes convocadas en Ocaña inmediatamente después de la firma de los Pactos de Guisando aplazaran “sine die” la jura de la princesa Isabel como heredera del reino, incumpliéndose así el propio pacto que se invocaba.
 
   Nuevamente Castilla se estremecía ante la perspectiva de un enfrentamiento. Isabel no estaba dispuesta a someterse al dictado del equipo de Villena, y para ello había buscado el apoyo de Aragón. 
 
   Con el apoyo del arzobispo Carrillo, Isabel huyó de Ocaña a Valladolid, desde donde comunicó “oficialmente” a su hermano su decisión de contraer matrimonio con el príncipe aragonés. Tras un novelesco traslado de Fernando desde Aragón a la ciudad castellana, al fin, el 19 de Octubre  de 1469 los futuros Reyes Católicos contraían formalmente matrimonio en la iglesia de Santa María la Mayor de Valladolid.
 
   La consecuencia inmediata a esta “rebeldía” fue la anulación de los Pactos de Guisando y la rehabilitación de Juana, con el consiguiente desheredamiento de Isabel, lo que tuvo lugar el 25 de Octubre de 1470, en la pequeña aldea de Santiago, entre El Paular (Madrid) y Buitrago (Madrid), junto al río Lozoya. El solemne acto incluyó el juramento de Enrique IV y de la reina Juana de que la nueva princesa era hija legítima y natural de ambos.
 
   Poco antes de los hechos relatados, el 1 de dicho mes, vino al mundo la primera de las hijas de los Reyes Católicos, a la que dieron el nombre de Isabel.
 
   A esta situación política se iba a unir los efectos de las malas cosechas, de la inflación, la creciente ola de hostilidad hacia los conversos, las querellas desatadas en Sevilla entre los Guzmanes y los Ponce de León, así como la pugna por el señorío de Vizcaya, que quería para sí el conde de Haro. En estas circunstancias podríamos decir que la situación castellana era poco menos que anárquica.[381]
 
   Entre 1471 y 1473 enriqueños e isabelinos se preparan para la guerra, inevitable en el momento en que se produzca la muerte de Enrique IV. Lo hacen atendiendo a tres niveles distintos de actuación que nos servirán para ordenar la compleja y anárquica realidad que contempla Castilla en el transcurso de aquellos años: propagandístico, exterior e interior.
 
   En el primero ambas facciones pugnan por justificar sus respectivas posiciones, invalidando así los argumentos contrarios. Los isabelinos se centraron en la descalificación de Juana y en la propalación de su bastardía, en tanto que los enriqueños abogaron por argumentos menos personales y probablemente bastante más sutiles, en especial en cuestiones relativas al saneamiento y racionalización de la política monetaria, cuya normalización tan populares y rentables resultados podía proporcionar. 
 
   En el exterior, Enrique IV, apostando incondicionalmente por Francia, no acertó en la dirección por la que discurriría el tablero diplomático occidental. La definitiva entronización de Eduardo IV en Inglaterra (Mayo de 1471) obligó al repliegue de Luis XI, y en consecuencia el aislamiento internacional de su aliado Enrique IV de Castilla. Este no sólo no había obtenido el más mínimo apoyo francés frente a los príncipes Fernando e Isabel, sino que ahora se veía embarcado en una alianza de escasísima rentabilidad política.
 
   En realidad, a partir de 1472, no queda más alternativa exterior de apoyo para los enriqueños que el reino de Portugal. Pero entonces Alfonso V se mostró reticente, quizás ante la incoherente trayectoria diplomática de su cuñado castellano
 
   Frente a los descalabros diplomáticos de Enrique IV, brillan con especial intensidad los éxitos de sus oponentes, los príncipes Isabel y Fernando. Relacionados parcialmente con la “Gran alianza occidental” desde 1470, ingresan con todas sus consecuencias en ella un año después, a través del tratado de Abbéville, una auténtica plataforma de alianza anti francesa constituida por Carlos el Temerario, duque de Borgoña, Juan II de Aragón, los reyes de Sicilia, Fernando y su mujer Isabel, heredera de Castilla y León, y el rey Fernando de Nápoles. Naturalmente el recién restaurado régimen yorkista de Inglaterra inmediatamente sintonizó con el espíritu y letra del tratado de Abbéville, única garantía para alcanzar el deseado aislamiento de Francia. 
 
   Era evidente que los príncipes castellanos no sólo habían sabido conectar con el bloque diplomático triunfante en Occidente, sino que de resultas de dicha conexión obtenían importantes ventajas de tipo económico para su futuro reino. No cabía mejor argumento para el afianzamiento de su causa.
 
   Así mismo, el tradicional apoyo que Enrique IV siempre había obtenido del Papa, también parece faltarle en la fase final de su reinado. En ello tuvo mucho que ver la muerte de Pablo II y su sustitución por Sixto IV, pontífice que no tardaría en mostrar su buena disposición hacia los aragoneses, y por consiguiente hacia todo lo que ello representaba. 
 
   La causa de Enrique IV se hallaba diplomáticamente aislada.
 
   En cuanto al nivel interior, la búsqueda de partidarios en el ámbito nobiliario se convierte en obsesiva preocupación de unos y otros. En este terreno los isabelinos acabaron llevándose la mejor parte. Poco a poco las circunstancias van imponiendo un cierto trasvase de cuadros aristocráticos de no demasiado peso al bando aragonesista que representaban los príncipes. 
 
   En principio, el equilibrio de fuerzas nobiliarias era un hecho, dependiendo su ruptura de la actitud que finalmente adoptaran en conjunto los miembros del más poderoso clan castellano: los Mendoza. Estos se hallaban formalmente más cerca del sector enriqueño que del isabelino, pero su apoyo a Enrique IV no era incondicional, en especial por los continuos desengaños que la inconstancia del monarca producía en general en todos los representantes del clan. 
 
   El hecho clave para su inclinación hacia el bando isabelino fue la obtención del capelo cardenalicio para el influyente obispo de Sigüenza. Lo solicitó formalmente Enrique IV, pero el artífice de la concesión fue el omnipotente y filo aragonés cardenal Borja que precisamente, y en calidad de legado, llegó a España en el transcurso de 1472. El precio de semejante beneficio fue la inclinación de Mendoza, y con él de toda su casa, al campo isabelino. Desde aquel momento, la causa de los futuros Reyes Católicos estaba más cerca de alcanzar el triunfo[382].
 
   Gracias a los buenos oficios del alcaide de Segovia, Don Andrés Cabrera y de su esposa doña Beatriz de Bobadilla, a finales de 1473, esta ciudad abrió sus puertas a la princesa de Asturias. Fue entonces cuando Enrique IV puso en práctica lo que en tantas ocasiones había realizado: la negociación, ahora con Isabel. 
 
   Ambos hermanos se entrevistaron cordialmente en Segovia. Probablemente todo hubiera podido acabar en un nuevo y formal reconocimiento de Isabel como legítima heredera, si las circunstancias no se hubieran precipitado a lo largo de aquel año de 1474; fundamentalmente la muerte de Enrique IV que falleció el 11 de Diciembre.
 
   Pero ni siquiera este hecho, permitió la reconciliación entre los dos bandos en liza. La alta nobleza que aspiraba a un gobierno con “la menor cantidad de rey posible”, no aceptaría con facilidad la apuesta restauradora de Isabel y Fernando. Pacheco había muerto en Octubre de aquel año, pero con él no murió ni mucho menos el ideal aristocrático de monarquía. Paradójicamente le tomaría el relevo aquel que fue artífice del matrimonio de Isabel y Fernando y paladín hasta entonces de su causa, el arzobispo Carrillo, fiel antes que a nadie a lo que la nobleza representaba. Por eso no tardó en discrepar abiertamente de los nuevos modos que iban a introducir los príncipes
 
   Nuevamente dos maneras de concebir el reino y su gobierno se enfrentarán de manera abierta en la que, probablemente, será la última gran manifestación de la pugna entre nobleza y monarquía: la guerra de sucesión en la que se verán involucrados Isabel y Fernando nada más acceder al trono de Castilla[383].
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   CONQUISTA DEL REINO DE GRANADA
 
   FIN DE LA RECONQUISTA
 
    
 
   Introducción
 
   La titubeante y dudosa política seguida por Enrique IV con respecto a la sucesión a la corona, dio lugar a que, una vez más, tal y como desgraciadamente se había producido a lo largo de la historia de Castilla, el nuevo reinado se iniciara con una guerra civil.
 
   En ella intervino de forma notable no solo una parte de la nobleza, que libró su última batalla en la pugna que tradicionalmente sostenía con la realeza a fin de compartir el poder, sino también la monarquía portuguesa. Su rey, Alfonso V, animado por una parte de la aristocracia, pretendía contraer matrimonio con la dudosa hija de Enrique IV, Juana la “Beltraneja”, obteniendo así el trono de Castilla en detrimento de los derechos de la princesa Isabel.
 
   La guerra civil duró escasamente un año y en ella, las tropas reales castellanas, superando las mil dificultades que la situación planteaba, se impusieron por la fuerza de las armas en la decisiva batalla de Toro donde, contra todo pronóstico, derrotaron al monarca lusitano. 
 
   Esta victoria puso fin a la guerra civil y, lo que es más importante, acabó definitivamente con las pretensiones de la nobleza que, a partir de entonces se convirtieron en unos fieles colaboradores de la monarquía, si bien conservando íntegras sus riquezas y privilegios.
 
   La guerra con Portugal aún se prolongó hasta Febrero de 1479, cuando una escaramuza en la Albuera, fue motivo para iniciar las definitivas conversaciones de paz. Los resultados se plasmaron en el tratado de Alcaçobas, al año siguiente, constituyendo uno de los documentos más importante para la moderna historia, ya que con él se restableció el espíritu de concordia que ya existiera en ocasiones anteriores entre ambos países; así mismo se logró fijar sobre compromisos jurídicos muy precisos las respectivas esferas de influencia de cada una de las naciones, estableciéndose de hecho una verdadera repartición de los espacios del Océano. 
 
   En Castilla, una de las inmediatas consecuencias del restablecimiento de la paz fue la creación de una organización de tipo policial, o de mantenimiento de la seguridad en los campos y caminos, la Hermandad, base del ejército real permanente que actuaría con plena eficacia en la guerra de Granada.
 
   Afirmada su autoridad en el interior y en paz con Portugal, el siguiente paso no podía ser otro que continuar la guerra contra los musulmanes del sur para liquidar definitivamente su permanencia en la Península. Pero si la voluntad de llevarla a cabo era firme, aún se vio favorecida por la ocasión que gratuitamente le brindaron los propios granadinos con la toma de la plaza de Alhama.
 
   La respuesta fue contundente y audaz, pues las fuerzas castellanas se adentraron en el corazón del emirato nazarí y capturaron la plaza de Zahara, resistiendo cuantos intentos por recuperarla hicieron sus antiguos poseedores. Con estas acciones dio comienzo un período de diez años de guerra que culminaron con la total desaparición del poder musulmán en España. 
 
   A lo largo de este tiempo fueron muchas las innovaciones que se produjeron para conseguir este resultado tan satisfactorio.
 
   En el campo estratégico, tras unos primeros tiempos titubeantes, los Reyes Católicos decidieron abandonar como sistema de guerra exclusivo el de las incursiones, algaradas y talas, para pasar a ocupar de forma permanente plazas fuertes que permitieran privar a los nazaríes de amplias zonas de terreno garantizadas desde ellas, a la vez que impedir la  defensa a ultranza de las mismas.
 
   En el campo organizativo, desaparecieron los ejércitos formados por masas de campesinos escasamente estimulados, instruidos y armados, para dar paso a otros integrados por personal voluntario y profesional, altamente motivados y pagados.
 
   En el táctico fue fundamental la transformación de la caballería pesada, personificada por los “hombres de armas”, en una caballería ligera más apta para adaptarse a los modos de combate de la frontera y del propio ejército musulmán. Así mismo, fue notoria la utilización permanente de la artillería y de las armas de fuego ligeras, que dieron al traste con la resistencia que hasta ahora habían supuesto los muros de los castillos.
 
   En cuanto al terreno logístico, la seguridad en la financiación de la guerra fue elemento básico para pagar los sueldos de las tropas, así como los abastecimientos necesarios, de los cuales, en gran medida, se hizo cargo la propia corona por medio de personal especializado, como medio de asegurar cierta homogeneidad en su funcionamiento. En  este campo, fue notorio el avance producido en la sanidad, preocupándose de que en todas las campañas hubiera médicos y cirujanos, así como hospitales para atender a la salud de las tropas.
 
   Todas estas condiciones fueron necesarias para llevar a feliz término la culminación de la Reconquista, pero habrían sido infinitamente mayores las dificultades si no hubieran contado con el concurso involuntario de sus propios enemigos. En efecto, siguiendo su inveterada tradición, el reino nazarí era todo menos un ente unido; así al monarca legítimo, Muley Hacen, se oponía su hermano Al Zagal, e incluso su propio hijo, Boabdil, llegándose al caso en que, en un momento determinado, los tres de forma simultánea, ostentaron el poder en distintos territorios del ya exiguo reino granadino.
 
   Esta situación fue ampliamente aprovechada por el genio político de Don Fernando. Apoyándose en el, en principio, más  débil de los tres, Boabdil, al que había hecho prisionero en dos ocasiones, tras los combates victoriosos de Lucena y Loja, lo utilizó para  debilitar primero, y vencer después, a los otros dos, fundamentalmente a su tío Al Zagal.
 
   La postrera muestra de fortaleza demostrada por Boabdil cuando se vio único dueño del ya condenado reino de Granada, no fue suficiente para frenar el irresistible avance castellano y no supuso sino el “canto de cisne” del emirato que, a la postre no tuvo más remedio que claudicar ante la pujanza de Castilla.
 
   Reino de Granada 
 
   Tal como expusimos en el capítulo anterior, el emir de Granada, Muley Hacen, falto de la necesaria capacidad militar para llevar a cabo una acción ofensiva de importancia, así como carente de proyectos políticos de más largo alcance, mantuvo con respecto a Castilla una “paz oficial”, a la vez que consentía a sus gobernadores que realizaran golpes limitados que le permitiera prevenirse de males mayores, de la misma forma que hacían los cristianos desde la otra línea de la frontera. Así, entre 1464 y 1481, se firmaron treguas en Junio de 1475, Enero de 1478 y Febrero de 1481, lo que no impidió el ataque musulmán a Alcalá la Real en 1476, de la que estuvieron a punto de apoderarse, y los asaltos a Villacarrillo (a unos 30 kms al Noreste de Úbeda) y a Cieza (Murcia), en 1477. Por su parte, los castellanos tomaron Montecorto (a unos 15 kms al Noroeste de Ronda) en 1479.[384]
 
   Mientras tanto, las convulsiones interiores del reino no cesan y el disgusto del pueblo notorio, lo que exige la mano férrea del emir para controlarlas. Las crónicas musulmanas nos cuentan que en el mes de Abril del año 1478, y cuando presidía una revista militar, estalló sobre Granada una gran tempestad que desbordó el río Darro y se anegaron las calles. Muchos murmuraron diciendo que aquello era un mal augurio, y otros como juicio y castigo de Dios. El rey no hizo caso... o lo hizo con exceso porque su reacción fue insólita: se entregó a los más desenfrenados placeres  y abrumó a sus súbditos con toda suerte de impuestos y cargas tributarias[385]
 
   Esta situación se mantuvo hasta que un incidente fronterizo, de los muchos que se sucedieron en la época, vino a quebrar la paz armada entre ambos reinos: la toma de Zahara por las tropas granadinas.
 
   Dicha plaza, situada a unos 33 kms de Utrera y 60 de Sevilla, estaba encomendada al caballero sevillano don Gerardo Saavedra, pero conocedores los moros de la mala guarda de aquel castillo[386], una noche de finales de Diciembre del año 1481, escalaron sus murallas y prendieron al alcaide y su esposa, mataron a los que se encontraban en él y cautivaron a todos los habitantes de la villa.
 
   A este asalto, en el que se produjeron numerosos actos de crueldad, contestaron los cristianos con otro de efectos psicológicos y estratégicos extraordinarios: la toma de Alhama, a tan solo 44 kms de Granada, el último día de Febrero de 1482. 
 
   Las tropas de Castilla estuvieron dirigidas por Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, al que acompañaban numerosos caballeros de la nobleza andaluza totalizando 2.500 jinetes y 2.000 peones[387]. El ataque fue por sorpresa, aprovechando que el alcaide musulmán de la ciudad estaba ausente, pues había ido a unas bodas en Vélez. De la misma forma que sucedió en Zahara, hubo gran mortandad, ya que perecieron allí casi mil moros, siendo cautivados otros 3.000, obteniéndose así mismo un rico botín[388].
 
   La sorpresa y la consternación en Granada fueron muy grandes, por lo que el emir intentó recuperarla inmediatamente. Durante 25 días se produjeron asaltos, asedio y escaramuzas, pero los cristianos  resistieron todas las embestidas. 
 
   Ante tan firme postura musulmana para reconquistar la plaza, el rey Don Fernando trató de socorrerla; para ello, él mismo encabezó un ejército integrado por: 10.000 peones, 6.000 jinetes, así como un gran tren logístico, con el que entró en Alhama el 24 de Marzo. Con esta fuerza, llevó a cabo acciones de tala y destrucción de los sembrados en la vega granadina, según uso y costumbre de los tiempos. 
 
   El 17 de Abril, recibió Don Fernando noticias de que el emir granadino había puesto cerco a Alhama por segunda vez, por lo que, de nuevo acudió en su ayuda regresando a la plaza el día 30 del mismo mes, dejándola bien abastecida.
 
   De regreso a Córdoba puso sitio a Loja durante cinco días en el mes de Julio, pero el heroísmo del alcaide moro Aliatar, obligó al rey a retirarse en circunstancias difíciles, lo que le serviría de lección para posteriores empresas. 
 
   Aún tuvo Alhama que resistir un tercer ataque en el mes de Agosto, y nuevamente fue rechazado[389].
 
   El último capítulo de este primer año de lucha fue la pérdida momentánea de Cañete la Real (a unos 25 kms al Noreste de Ronda), que fue recuperada de inmediato por los cristianos.
 
   Mientras tanto, en la ciudad de Granada acontecían graves acontecimientos, que iban a resultar trascendentales para la guerra futura y el destino mismo del reino. La pérdida de Alhama disminuyó el ya escaso prestigio de Muley Hacen y su popularidad como emir sufrió una gran merma, aprovechada por el clan de los abencerrajes para imponer un nuevo rey en la figura de su propio hijo, llamado Abu Abd Allah Muhammad (Muhammad XII, 1482-1491) por sobrenombre Boabdil, también designado como “El Rey Chico”. 
 
   Muley Hacen y su hermano Al Zagal huyeron de Granada, refugiándose primero en el valle de Lecrín, fortaleza de Mondújar, y después en Málaga.
 
   De esta manera la guerra entre el padre y el hijo estalla crudelísima. La ruptura es definitiva y con feroces manifestaciones y represalias por ambas partes.
 
   A partir de este momento se desarrolla la campaña de Granada, cuyo resultado será la entrega de la ciudad y el fin de la Reconquista, la cual trataremos en detalle en un apartado especialmente dedicado a ella.
 
   Castilla 
 
   La muerte sorprendió a Enrique IV en la noche del 11 al 12 de Diciembre de 1474, sin haber hecho testamento y sin haber respondido a ciertas apremiantes presiones de última hora para que manifestara de alguna forma su voluntad en orden a la sucesión; así mismo don Fernando se encontraba ausente de Segovia. Ante esta situación, Isabel decidió proceder sin demora a su proclamación. Para ello, el día 13, una vez finalizados los funerales por el difunto rey en la iglesia de San Martín, que estaba próxima a la Plaza Mayor, se despojó de las ropas de luto que cubrían las de ceremonia, apareciendo así con todo el lujo que requería el siguiente acto, que se iba a desarrollar en la citada plaza. Allí se dieron las voces que la proclamaron, junto con su marido, reina de Castilla cuando aún no había cumplido los veinticuatro años. 
 
   Con respecto a la nobleza, en el momento que se considera, existían en Castilla tres grandes grupos:
 
    
    	Los defensores de un sistema de predominio nobiliario, cuyos máximos representantes eran el marqués de Villena, Diego López Pacheco, hijo de Juan Pacheco, el famoso valido de Enrique IV, y el duque de Arévalo, cabeza del linaje extremeño de los Zúñiga. Fueron los que, en el reinado precedente, se habían esforzado más en el debilitamiento de la corona en provecho de su propio predominio social y económico.
 
    	Los partidarios de un retorno de los infantes de Aragón. Se consideraban como los más ortodoxos partidarios de Isabel. Liderados por el arzobispo Carrillo, que había luchado más que nadie por la causa de los príncipes en vida de Enrique IV; pero tanto él como los Manrique, otros fieles “aragonesistas”, deseaban la mediatización de aquellos mediante los dictados de Juan II de Aragón; para ellos, Isabel no debía ser más que la consorte del rey Fernando. 
 
    	Los partidarios de un decidido poder monárquico que sin caer en tentaciones claramente absolutistas fuera capaz de garantizar el equilibrio y la paz sociales, premisas indispensables para conservar y acrecentar los propios patrimonios señoriales y el sistema de predominio estamental que ellos también preconizaban. Estos estaban organizados en torno al cardenal Mendoza y a su linaje, a los que se sumaron: el almirante de Castilla y los condes de Benavente y de Haro, junto a los que se alineó la parte más numerosa de la nobleza, que comulgaba con las ideas del cardenal.
 
   
 
   En estas circunstancias, el 23 de Diciembre del casi finalizado 1474, un grupo de grandes: Mendoza, Velasco, Enríquez y Pimentel, celebraron una reunión en la misma Segovia en la que decidieron ponerse al servicio de los nuevos reyes. En ella no participó el arzobispo Carrillo, pese a estar presente en la ciudad, en desacuerdo con la política de asunción de funciones que Isabel y Fernando pretendían establecer.[390] 
 
   Sin embargo, el conflicto entre monarquía y nobleza no se produjo de manera inmediata a la entronización de Isabel y Fernando. En principio, la mayor parte de los nobles juraron fidelidad a los reyes, incluso el arzobispo Carrillo que muy pronto entraría en confrontación abierta con los nuevos monarcas. Sólo se abstuvieron de reconocerlos el grupo encabezado por el marqués de Villena, 
 
   La llegada a Segovia del rey Don Fernando, en Enero de 1475, dio lugar a lo que se denominó la Concordia de Segovia, o programa político que los Reyes Católicos asumieron desde el primer momento, por el que concebían una monarquía “autoritaria” o “absolutista”. Este modelo se hallaba lo suficientemente alejado de los más conservadores postulados de la nobleza como para despertar el inicial recelo de un sector significativo y muy cualificado de la misma[391]
 
    [image: ] 
 
   El marqués de Villena enseguida entró en contacto con el monarca portugués con una propuesta muy concreta: el apoyo a la causa de la princesa Juana a cambio del propio trono castellano que recibiría tras contraer matrimonio con ella, y que obtendría sin duda con el beneplácito del reino en el momento en que entrara en el país. Las lisonjeras propuestas del marqués dieron su fruto, y Alfonso V se aprestó a intervenir en apoyo de su sobrina y futura esposa; para ello, remitió una carta a los reyes castellanos en la que les anunciaba su boda con Juana la Beltraneja, y que con este enlace asumía el derecho a tomar el título de rey de Castilla y León; así mismo añadía que la nobleza castellana, liderada por el arzobispo Carrillo, estaba de su parte[392]. 
 
   A estas razones habría que añadir el peligro que suponía para Portugal y Francia una Castilla y Aragón unidas, tanto para los intereses lusos, ahora embarcados en la empresa atlántica como para los de la segunda, aspirante a dominar el reino navarro. En defensa de estos intereses, ambos reinos pactaron una alianza que, momentáneamente, no pudo hacerse efectiva debido a los problemas del  francés Luis XI con Carlos el “Temerario”.
 
   La presencia en Castilla, en Marzo de 1475, de mensajeros portugueses recabando la adhesión de los nobles y exigiendo de Fernando e Isabel que depusieran su actitud usurpadora, fue la señal para el inicio de las hostilidades[393].
 
   A partir de este momento, podemos establecer dos etapas en el proceso que se inicia: una primera que definiremos como de guerra civil o de sucesión, que comienza en Mayo de 1475 con el cruce de la frontera por los primeros contingentes portugueses y finaliza en Marzo del año siguiente con la batalla de Toro; y una segunda, hasta el inicio de la campaña de Granada, que se caracteriza por la “restauración” en lo interior y el conflicto con Portugal y Francia en lo exterior, que finalizan con los tratados de San Juan de Luz (Francia, 1478) y Alcaçobas (Portugal, 1479).
 
   GUERRA CIVIL
 
   Ante la situación descrita, los futuros Reyes Católicos adoptaron una serie de medidas preventivas, como fueron: 1) Llamada a las armas a sus súbditos en el mes de Marzo de 1475. 2) Consecución de una tregua de seis meses con Francia (a contar desde Abril) y otra con el reino granadino (Junio, 1475). 3) Cobertura de la zona fronteriza de Badajoz y logro, mediante acuerdos, promesas y dádivas, para que las fortalezas próximas a la línea de separación entre ambos reinos permanecieran fieles a su causa. 4) Envío de fuerzas para someter a Ciudad Rodrigo.
 
   Con estas dos últimas  medidas se aseguraban una serie de plazas fuertes que constituyesen una amenaza a la retaguardia enemiga a la vez que pusieran en peligro sus rutas de abastecimientos desde Portugal.
 
   La reina Isabel, entretanto, trata sin éxito, de  atraer de nuevo a su partido al arzobispo de Toledo, Don Alonso Carrillo, que había pasado de ser su ardiente partidario a convertirse en un duro y poderoso enemigo. La reina, entonces, se dirige a Toledo, ciudad nada segura, en la que entra y de la que toma la fortaleza y los puentes, poniendo en ellos guardia leal a su causa. Durante su permanencia en la ciudad, tiene noticias de la inminente invasión de los portugueses y parte hacia Valladolid. La rapidez de la marcha hace que aborte en la villa de Cebreros (31 de Mayo), teniendo que ser trasladada a Ávila para su recuperación.
 
   Don Fernando, entre tanto, recorre Salamanca y Zamora, restableciendo el poder real; sin embargo no ocurre lo mismo en Toro, cuyo alcaide le negó la entrada. 
 
   Desde Valladolid, el rey se dedica a organizar el numeroso contingente de tropas llegado a la ciudad en virtud del llamamiento real efectuado en el mes de Marzo. Los resultados son sorprendentes por el número de hombres reunidos, quizás más de 40.000, pero su calidad es baja; ya que, junto a las mesnadas señoriales a caballo que constituían la fuerza principal de combate de la época, se congregó una gran peonada sin disciplina alguna, en tanto que la artillería prácticamente era inexistente. De toda esta tropa, tan solo una quinta parte podía considerarse fuerza armada capaz de combatir con éxito, el resto era de escasa valía militar.
 
   La guerra propiamente dicha comienza cuando, en la segunda decena de Mayo, Alfonso V de Portugal penetró en Castilla por La Codosera (Badajoz, 18 kms al oeste de Alburquerque), dirigiéndose a Plasencia.  El ejército invasor avanza hacia esta villa sin atacar ni ser molestado desde la fortaleza de Alburquerque, en manos de los partidarios de Fernando e Isabel. Sobre el volumen de fuerzas, las cifras manejadas por los historiadores varían entre once mil y veinte mil hombres. En lo que sí hay acuerdo es en su calidad. Un tercio, al menos, es buena caballería pesada 
 
   Las medidas adoptadas por los reyes, así como el hecho de ser los Zúñiga dueños de: Plasencia y sus alrededores en Cáceres; de Béjar en Salamanca; de Arévalo en Ávila; de Peñafiel en Valladolid[394] y del castillo de Burgos, limitaron a este eje la progresión en Castilla para el ejército portugués, con el consiguiente alargamiento del itinerario y del tiempo necesario para recorrerlo, así como una indeseable exposición de sus flancos al enemigo[395].
 
   El 25 de este mes se desarrolla en Plasencia, al abrigo de los nobles rebeldes y con la protección del ejército portugués, la solemne proclamación de Alfonso V de Portugal y de la princesa Juana como reyes de Castilla y León. Cuatro días después se produjeron los desposorios, que no constituían realmente matrimonio  porque para ello se precisaba la dispensa papal, dado el grado de parentesco entre ambos cónyuges, y cuya concesión el Papa estaba demorando. Los Reyes Católicos declararon formalmente la guerra a Portugal, el 20 de Junio de aquel mismo año (1475).
 
   Tras estas ceremonias, sin prisas, el ejército portugués se pone en marcha en dirección a Béjar, fortaleza de los Zúñiga, y desde ésta a Arévalo, pasando por tierras enemigas del Duque de Alba. En esta ciudad recibe una embajada del alcalde de Toro en la que le comunica que se declara súbdito suyo. 
 
   Así pues, en el mes de Junio, Alfonso V se encuentra con la buena noticia de la adhesión de Toro y que la fortaleza de Burgos resiste el asedio de las fuerzas reales. Por su parte, el rey Don Fernando ha concentrado en Valladolid el numeroso ejército al que hacíamos referencia más arriba, con el que amenazaba el flanco izquierdo luso, en tanto que el masivo apoyo preconizado por el marqués de Villena no se había producido. 
 
   La sensación que la situación produjo en Alfonso V fue la de que sus tropas le hacían únicamente dueño del terreno que pisaban, en tanto que no se había producido ningún signo de debilidad en las guarniciones castellanas[396]. En estas circunstancias, continuar la progresión hacia Burgos podía ser muy arriesgado, razón por la cual optó por la línea de acción más segura cual era aceptar el vasallaje de Toro y ocupar esta importante villa, lo que le mantendría cerca de sus bases portuguesas. Este movimiento causó gran inquietud en el bando real, ya que se temió que no fuese sino el primero de una serie de pasos que podían darse para amenazar Valladolid.
 
   Con la finalidad de abortarlo, el rey Don Femando, reforzado con fuerzas del duque de Alba, del conde de Benavente, de los Mendoza y de los Velasco, se dirigió por la margen derecha del Duero a Tordesillas, encontrándose a mediados de Julio frente a Toro. El ejército portugués estaba integrado, poco más o menos, por los mismos efectivos que pasaron la frontera en el mes de Mayo, entre los cuales hay un núcleo importante, quizá un tercio, de guerreros experimentados, hombres de armas y una artillería respetable. 
 
   Frente a él, el castellano tiene una gran masa de hombres, tal como hemos indicado más arriba; pero de ellos sólo una quinta parte era fuerza de primera categoría, el resto distaba mucho de ser militarmente aprovechable, careciendo de la artillería necesaria para poner un cerco a la ciudad de Toro con posibilidades de éxito. Aún así el rey Católico cifraba sus esperanzas en trabar un combate en campo abierto, donde la masa de su ejército pudiera imponerse.
 
   Sin embargo, Alfonso V no aceptó este planteamiento; su táctica consistió en organizar una serie de acciones de pequeña entidad contra la retaguardia enemiga, valiéndose de su dominio de la orilla izquierda del río y, muy en especial, de la fortaleza de Castronuño (a unos 16 kms al sureste de Toro).
 
   No tardó en surtir efecto esta táctica sobre el numeroso ejército castellano. Los nobles se mostraron partidarios de abandonar el cerco y Fernando les dio la razón a pesar de que la masa de peones procedentes de Asturias y Vizcaya pretendía continuar. 
 
   La consecuencia inmediata de esta retirada de Toro fue que el rey portugués, sin combatir, logró la adhesión de varias fortalezas próximas (Villalonso, Tiedra, Mota del Marqués, San Cebrián de Mazote) y lo que era más importante, Zamora.
 
   De esta manera la posición portuguesa en Castilla adquiere una fuerza considerable, dado que el triángulo limitado por: Plasencia, Arévalo y Zamora está bajo su  dominio. Poco importa que, en el interior del mismo, permanezcan ciudades como Ciudad Rodrigo y Salamanca que siguen siendo fieles a los reyes, ya que están aisladas del resto, en tanto que la frontera con Portugal ha sido abierta a todo lo ancho del valle del Duero.
 
   La situación ha cambiado notablemente a favor del rey portugués, lo que hace que: 1º) El arzobispo de Toledo se decida a enviarle 500 lanzas a Arévalo como primera contribución de su archidiócesis; 2.°) En el campo de Calatrava y en las tierras de Villena se avive la lucha por parte de sus partidarios, Rodrigo Téllez Girón, maestre de Calatrava, y el mismo marqués de Villena; 3º) Se tambalee la lealtad hacia los reyes del conde de Benavente, que tenía sus dominios exactamente al norte del entrante portugués en el Duero y la del duque de Alburquerque, que dominaba la frontera portuguesa en el Tajo, sospechándose que ambos habían entrado en conversaciones con el enemigo.
 
   En el ámbito internacional las circunstancias favorecen también al portugués, ya que Francia, en conflicto hasta entonces con Inglaterra, firma la paz con ésta y se asoma de nuevo a la guerra de sucesión española. 
 
   Ante el cambio producido en la situación, Don Alfonso de Portugal decide retomar el plan de ataque a Burgos. 
 
   Sin embargo, la reacción en el campo castellano no se hacen esperar; así, la reina Isabel ordena, el 19 de Agosto atacar los intereses portugueses en sus posesiones africanas a fin de “hacer y mandar hacer guerra y todo el mal y daño como adversario por cuantas vías y maneras se pudiese hacer”[397] , a lo que los portugueses respondieron resucitando sus pretensiones sobre las Canarias. Por otra parte, Don Alfonso de Aragón, hermano bastardo de don Fernando mantiene  la presión sobre el castillo de Burgos, contra la que se van a emplear hasta seis minas por debajo de sus muros, así como la artillería suficiente como para batir y abrir brechas en ellos[398]. 
 
   Así mismo, la reina Isabel, completamente recuperada de su aborto de Mayo, acude a Palencia con un importante contingente el 12 de Septiembre, con el objetivo de amenazar de flanco la marcha de Alfonso V. Para ello, dispone que se realicen una serie de acciones de pequeña entidad sobre el ejército portugués al norte del Duero, pero sobre todo encomienda al conde de Benavente la defensa de la débil fortaleza de Baltanás (a unos 23 kms al sureste de Palencia). El conde, que tan solo disponía de unos doscientos hombres, es atacado por fuerzas muy superiores que le cercan, derrotan y hacen prisionero. 
 
   Pese a esta victoria, Alfonso de Portugal intuye que el avance hacia Burgos va a estar plagado de dificultades, dado que la reina Isabel recibe refuerzos por parte del cardenal Mendoza y del almirante de Castilla.
 
   Así, en el mes de Septiembre, la situación era la siguiente: el castillo de Burgos está siendo atacado, pero el rey portugués no se atreve a continuar la progresión ante la amenaza que supone para él la existencia de un núcleo de fuerzas castellanas que amenazan su flanco norte. Alfonso V, en consecuencia, se retira a Peñafiel contentándose con fortalecer sus dominios y evitar aventuras que pudieran ser de funestos resultados, dejando Burgos abandonada a sus propias fuerzas, lo que a la postre supondrá la defección de la casa de los Zúñiga a la que pertenecía el castillo.
 
   Un nuevo acontecimiento va a inclinar la balanza a favor de los Reyes Católicos: en la noche del 26 al 27 de Noviembre, el alcaide de la torre del puente de Zamora, alzó pendones por Isabel y comenzó a combatir a la guarnición portuguesa, que se vio obligada a recluirse en la fortaleza. 
 
   El rey portugués concentró sus fuerzas en Toro, donde recibió el refuerzo de nuevas tropas aportadas por su hijo el príncipe Don Juan a primeros de Febrero de 1476, cuando ya había caído en poder de los reyes de Castilla la fortaleza de Burgos (28 de Enero).
 
   Alfonso V de Portugal, a la vista de la situación, ofreció la paz a cambio de Zamora, Toro y Galicia, propuesta que fue rechazada por Doña Isabel con un rotundo “ni una almena”. El 13 de Febrero, los portugueses se pusieron en marcha hacia Zamora con el propósito de recuperarla, tratando de coger a los castellanos entre dos fuegos, dado que el castillo seguía resistiendo. La crecida de las aguas del Duero impidieron a los portugueses cruzarlo, por lo que el rey luso pidió a Don Fernando una tregua de treinta días, a lo que éste respondió: “ni treinta días, ni una hora”, ante lo cual, Alfonso V, al amanecer del 1 de Marzo de 1476, destruyó una parte del puente y levantó el campo para buscar refugio en Toro.[399]
 
   BATALLA DE TORO
 
   Cuando Don Fernando se dio cuenta de la marcha del ejército portugués adoptó la resolución de perseguirle, pero han de transcurrir cerca de tres horas antes de que sea provisionalmente reparado el puente y pueda pasar por él el ejército castellano.
 
   Hacia las 15:00 horas la vanguardia castellana logra alcanzar a la retaguardia enemiga en las proximidades de la aldea de Pelea Gonzalo, a unos 10 kms de Toro.
 
   El ejército portugués, en vista de que no le quedaba tiempo para llegar ordenadamente a Toro adopta el orden de combate desplegando sus fuerzas apoyando su flanco derecho en el río, y el izquierdo en las colinas al oeste de Valdefinjas (a unos 7 kms al suroeste de Toro).
 
   En cuanto a las fuerzas enfrentadas tan solo podemos llegar a una aproximación sobre su entidad partiendo de los datos que nos aportan Casas de la Vega y Maciá Serrano. El primero nos dice que las fuerzas castellanas eran la suma de las extraídas del cerco de Zamora (2.200 jinetes y 3.000 infantes) y otra similar liberada después de la toma del castillo de Burgos, a las que se sumarían los 3.000 hombres que la reina había logrado movilizar en Valladolid y Tordesillas. Todas ellas se aproximan a los 15.000 que Maciá estima que integraban el ejército castellano a finales de 1475. Por otra parte, aún cuando Casas apunta que en Zamora contaban con diez piezas de artillería, no consta que éstas se emplearan en la inminente batalla[400].
 
   Por lo que respecta a los portugueses, es bastante plausible considerar que su ejército estaba integrado por unos 18 a 20.000 hombres, de los cuales más de 3.000 serían jinetes. Así mismo, si consta que la única artillería empleada en la batalla, sin especificar el número de piezas, lo fue por parte lusa, hecho que se registra por primera vez en las crónicas castellanas.[401]
 
   Organización Operativa[402]
 
   Ejército castellano
 
   El ejército de Don Fernando avanza protegido por una vanguardia mandada por don Álvaro de Mendoza, y  constituida por una fuerza a caballo de unos 300 hombres, cuya misión era alcanzar lo antes posible al ejército enemigo y comprometerle a entablar combate.
 
   El grueso de las fuerzas estaba  organizado en tres cuerpos
 
    
    	  El primero, que había de ocupar el ala derecha del despliegue, estaba integrado por cinco unidades análogas a la vanguardia formada por jinetes ligeros, y cada una de ellas a las órdenes de: D. Alfonso de Fonseca (Obispo de Ávila), D. Pedro de Guzmán, D. Bernal Francés, D. Pedro de Velasco y D. Vasco de Vivero. Con ellos, a su retaguardia, marchaba una masa de peones a las órdenes de D. Nicolás de Ovando.
 
    	  El segundo, que había de ocupar el centro estaba presidido por el rey en persona y se subdividía en tres núcleos: 1) la gente de palacio con sus guardias; 2) el conde de Lemos con gentes de armas de Galicia, y 3) los hombres armados de las ciudades y villas castellanas de Salamanca, Zamora y Valladolid.
 
    	  El tercero, que formaría el ala izquierda, estaba constituido por la pesada caballería señorial de las grandes familias castellanas adictas. Se constituía por cinco núcleos de diversa entidad. Los tres primeros, los más fuertes, eran las mesnadas de los Enríquez, mandados por el almirante de Castilla D. Alonso Enríquez; de los Alba, mandados por D. García de Toledo y del cardenal de Santiago mandados por D. Pedro González de Mendoza. Tras ellas marchaban las otras dos con el conde de Alba de Liste y las del marqués de Astorga, a las órdenes esta última de D. Luis Osorio, por ser el marqués un niño.
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   Ejército portugués
 
   Al igual que los castellanos, los portugueses y sus aliados se encuentran desplegados en tres núcleos acolados.
 
    
    	  En el centro el rey Don Alfonso con las gentes de su casa y las fuerzas castellanas leales, bajo las órdenes de Ruy Pereira.
 
    	  A la derecha el arzobispo de Toledo con las mesnadas de los nobles portugueses de los condes de Villarreal y Monstant.
 
    	  A la izquierda el príncipe don Juan con la masa principal de combate, de la que es elemento fundamental las 800 mejores lanzas del ejército y la artillería disponible. Con el príncipe, mandando los tres núcleos de este ala se encontraban el obispo de Évora, el conde de Faro y el duque de Guimaraes.
 
   
 
   Comparación de fuerzas
 
   A la superioridad cuantitativa del ejército portugués se suma el aspecto cualitativo de las mismas, toda vez que   el contingente de Alfonso V integra efectivos de gran veteranía y con un historial de victorias que determinan su apelativo de el Africano; mientras que el de Don Fernando, en cierto grado aún de aluvión, no puede presentar iguales títulos por el momento. Por tanto, teóricamente al menos, las tropas portuguesas son de mejor calidad.
 
   A los datos anteriores, en buena medida subjetivos, hay que agregar otros objetivos, cuales son: la fatiga física producida en las fuerzas castellanas a las que se imprime mayor velocidad para alcanzar a las portuguesas antes de que se acojan a los muros de Toro; la casi certeza de que ni siquiera hayan podido comer a lo largo del día y su falta de artillería.
 
   Tras una rápida valoración de los pros y contras que la situación planteaba, don Fernando, quizás basado en la superioridad moral que le da el haber obligado al ejército portugués a replegarse y con el afán de aprovecharla en su propio beneficio, no duda en lanzar su ofensiva[403].
 
   Esquema de la Maniobra
 
   Ejército castellano
 
   Dada la rapidez con la que se desarrollaron los acontecimientos, durante la marcha de aproximación del ejército castellano se debió adoptar el embrión del despliegue para el combate posterior, de modo que el ataque se efectuaría basado en una decisión adoptada “sobre la marcha”.
 
   Así, alcanzada la retaguardia enemiga por la vanguardia castellana integrada por los jinetes ligeros de D. Álvaro de Mendoza, éste trataría de trabar combate para obligar al despliegue luso y dar tiempo al del grueso propio. Para ello intentaría atraerle hacia el ala derecha, en la zona más quebrada, menos expuesta al fuego de su artillería y más embarazosa para la caballería pesada, y, al contrario, la más apta para los peones y los jinetes ligeros.
 
   Mientras tanto, desplegaría el grueso castellano empezando por el cuerpo primero (a la derecha), siguiendo el segundo (centro) y terminando por el tercero (a la izquierda), apoyado en el río.
 
   Cuando la vanguardia hubiera atraído a la poderosa caballería pesada lusa y la hubiera conducido contra el resto del ala derecha castellana, cerraría el centro contra el centro enemigo y el ala izquierda imprimiría la máxima potencia a su ataque a fin de romper la derecha portuguesa, envolverla y destruirla, tratando a toda costa de progresar por la ribera del Duero para cortarle la retirada sobre la ciudad de Toro.
 
   El despliegue de ambas fuerzas resulta así desequilibrado, ya que al ala más potente portuguesa, la izquierda, se opone la más débil castellana. Esta situación puede responder a dos premisas diferentes:
 
    
    	  El desconocimiento, por parte castellana, del despliegue portugués.
 
    	  Una asunción calculada del riesgo, aceptando por parte de don Fernando, contener el empuje de la potente ala izquierda lusa, a cambio de triunfar frente a la derecha, envolviendo a las fuerzas enemigas e impidiéndole la retirada sobre Toro.
 
   
 
   Ejército portugués
 
   Al sentir la proximidad de la vanguardia castellana, Don Alfonso pudo contar con más tiempo para decidir, sobre el propio terreno, la zona donde piensa dar la batalla, el despliegue y el esquema de la maniobra adecuada para: primero, resistir el ataque de la vanguardia enemiga que se había dejado sentir; a continuación, contraatacarla con la masa principal del ala izquierda, rechazándola y persiguiéndola, para romper el ala derecha enemiga con el apoyo proporcionado por el fuego artillero. Posteriormente lanzar su centro al asalto del centro enemigo, así como resistir el empuje en la derecha.
 
   En una segunda fase atacar de revés, con la izquierda victoriosa, al centro enemigo y lograr su destrucción y la del ala izquierda contra el río Duero.
 
   Ya fuese fruto del azar, o porque contaba con una mayor información que Don Fernando, el esquema de la maniobra lusa se basó en conocer el despliegue castellano y suponer que el ala izquierda castellana, la más fuerte, tardaría en organizarse y entrar en combate el tiempo suficiente para que la evolución de la izquierda portuguesa obtuviera el éxito inicial que se proponía.
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   Así mismo, la colocación de la artillería en el lado izquierdo proporcionaba una doble ventaja: técnica (al permitir hacer fuego contra el centro enemigo aún por encima de las tropas propias) y de seguridad (al garantizar su integridad con lo más importante del ejército, su ala izquierda).
 
   En caso de que las cosas no se produjeran como se habían planeado, cabía la retirada a la próxima ciudad de Toro y la protección de la misma mediante la defensa accidental de algunas alturas al sur de la ciudad que permitiesen retroceder a las unidades más pesadas.
 
   Desarrollo de la Batalla[404]
 
   De acuerdo con el esquema de la maniobra castellana, la vanguardia inició la lucha con las fuerzas de la retaguardia lusa, en ayuda de la cual acudió el príncipe Don Juan con su caballería pesada, desbaratando a la vanguardia castellana, persiguiéndola y derrotándola.
 
   Ésta se acoge al ala derecha castellana y se traba un combate en una zona del monte en la que los pesados jinetes portugueses pierden mucho de su valor táctico ante la acometida de los jinetes ligeros castellanos y de los peones. Con ello quedó desvirtuado el intento de envolvimiento previsto para la caballería del príncipe Don Juan.
 
   Por otra parte, el fuego de la artillería portuguesa parece que no fue todo lo efectivo que se esperaba, no consiguiendo neutralizar el ala derecha castellana ni impedir el despliegue del resto de las fuerzas.
 
   En cambio, el esquema de la maniobra castellana si se desarrolla como estaba prevista: el centro, primero, mandado por el rey; y la izquierda, después, con la masa de la caballería pesada empujan  al enemigo. Sin embargo, no se consigue aplastar al ala derecha portuguesa y cortarle el camino de regreso a Toro, pero sí desorganizarlos tan profundamente que se toma el estandarte real y el mismo rey ha de huir del campo de batalla, acogiéndose a la fortaleza de Castronuño (a unos 12 kms al sureste de Toro, a orillas del Duero). 
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   Sólo se salva del descalabro la izquierda portuguesa, la cual, bajo el mando del príncipe Don Juan, se acoge a las alturas al sur de Toro, donde logra mantenerse durante la noche para emprender al día siguiente el regreso a la ciudad.
 
   Don Fernando, finalizada la batalla, dio orden de regresar a Zamora, no procediendo a la persecución del enemigo batido, en virtud de lo cual el regreso del príncipe primero y del rey después, se pudo hacer sin dificultades. 
 
   En estas circunstancias se han dado varias versiones sobre el resultado de la batalla; sin embargo, ateniéndonos exclusivamente a los aspectos puramente militares de la misma, consideramos que, si bien no se explotó el éxito obtenido, el hecho de: contar a priori el ejército castellano con una inferioridad cualitativa y cuantitativa con respecto al enemigo, haber sufrido mayor desgaste físico en su progresión hacia el contacto con el enemigo y, a pesar de ello, lograr frenar al ala más poderosa lusa y batir y hacer retroceder a las otras dos, nos  permite afirmar que la victoria se decantó por las fuerzas de don Fernando, no aceptando la conclusión dada por Barrios Gutiérrez, sobre que hubo derrota portuguesa sin victoria castellana[405]
 
   Consecuencias de la Batalla de Toro[406]
 
   Si bien el resultado estricto de la batalla puede prestarse a diferentes interpretaciones, no cabe duda que sus consecuencias tanto en el campo militar como en el político representó un completo éxito para los Reyes Católicos.
 
   La primera consecuencia material fue la rendición de la fortaleza de Zamora, en la que los reyes, siguiendo una política de magnanimidad, no sólo perdonaron al alcaide, sino que le restituyeron en todos sus bienes y privilegios. Quedó solo, prácticamente, el portugués con sus fortalezas de Toro, Castronuño, Cubillas (a unos 4 kms al noreste del anterior), Siete Iglesias (a unos 7 kms al oeste de Castronuño), Cantalapiedra (a unos 19 al sur de Castronuño), y otros de menor importancia también situados en las inmediaciones.
 
   Puesto cerco a Cantalapiedra, el rey de Portugal, sin fuerzas para socorrerla, propuso un pacto por el que, a cambio de devolver las fortalezas de Villalba, Mayorga y Portillo, le concediese una tregua de seis meses, lo que no parece que fuese aceptado, de la misma forma que se habían rechazado otras propuestas similares en un pasado reciente.
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   A su vez, los castellanos situaron tropas en Tordesillas para vigilar Toro, al tiempo que se cercaron las ciudades de Trujillo, Uclés y Madrid. Su caída hizo que la totalidad de la familia Pacheco pidiera el perdón real, lo que fue concedido por los reyes, siguiendo su política de acercamiento a la nobleza.
 
   Las tropas castellanas pusieron sitio a Toro y lograron tomarla en Septiembre, en tanto que la fortaleza prolongó su resistencia hasta el 19 de Octubre, fecha en la que se rindió
 
   En Enero de 1477 los únicos restos del poder portugués en Castilla eran los castillos de Castronuño, Cubillas, Siete Iglesias  y Cantalapiedra, todos ellos cercados.
 
   En Abril se rindieron Cubillas y Siete Iglesias y en Mayo Cantalapiedra. Castronuño, un punto de extraordinaria fortaleza natural, resistió hasta el otoño del mismo año y cayó, también, por capitulación, no por asalto.
 
   Pero es en el campo político donde las consecuencias son más importantes, pudiéndose afirmar que Toro fue una de las batallas decisivas de nuestra historia. Es cierto que el tratado final de paz con Portugal y la disposición de la Beltraneja estaba todavía por conseguirse, pero Alfonso V no volvió a representar ninguna gran amenaza. Los jóvenes soberanos de Castilla podían, al fin, respirar libremente. Su reino estaba seguro para siempre, al menos por este flanco, ya que aún habrían de rechazar el ataque francés por el Norte, como veremos más adelante. Con ello se cierra el ciclo de la batalla de Toro, una acción que trajo un cambio total en las relaciones entre el poder real, la nobleza y el pueblo llano.
 
   Así mismo, lograron cercenar la subversión interna, de modo que a lo largo de 1476 los rebeldes fueron regresando a ellos: incluso los más recalcitrantes, como el marqués de Villena o el propio arzobispo de Toledo. Isabel los perdonó a todos, consiguiendo introducirlos en sus proyectos futuros. Para perpetuar la memoria de la batalla, los reyes levantaron el templo de San Juan de los Reyes en la ciudad de Toledo.
 
   Así mismo, habían ganado una inestimable experiencia militar que les sería de gran valor para la gran empresa que se avecinaba: la campaña de Granada.
 
   Podemos, pues, afirmar que desde el 1 de Marzo de 1476, Isabel y Fernando comenzaron a reinar, afirmándose sobre sus sienes el peso de la corona. 
 
   Análisis de la guerra civil
 
   El análisis del año escaso de duración de esta guerra civil, de sucesión o incluso exterior, dado el papel estelar que desempeñó en ella el rey de Portugal,  nos permite resaltar los siguientes aspectos.
 
   En primer lugar el vacilante papel realizado por el ejército portugués. Éste inicia la guerra con una aplastante superioridad tanto en calidad como en cantidad, tal como hemos dejado reflejado más arriba; además emprende su actuación en un momento en el que el bando castellano está falto de hombres, de armas y de dinero, contando así mismo con una notable contestación interior.
 
   Sin embargo, Alfonso V no adopta una actitud decidida. Desecha la opción de progresar con rapidez para alcanzar objetivos presuntamente resolutivos (Burgos),  desaprovechando los meses propicios. Se detiene y retrocede ante ocasiones tan favorables que sólo precisan un tanto de audacia para alcanzar la victoria, deambulando al frente de sus tropas sin un objetivo claro y determinado, creando en éstas el sentimiento íntimo de que sus esfuerzos y sus sacrificios están siendo estériles.
 
   Esta actitud permitió que tanto Isabel como Fernando asumieran la iniciativa, repartiéndose las tareas de la guerra. La primera reclutando tropas, consiguiendo la financiación necesaria, adquiriendo armas y los abastecimientos precisos para sostenerla, en esa faceta que hoy llamamos logística. Por su parte, a Fernando le corresponde la dirección de la misma y el mando de las fuerzas en el combate. 
 
   De la misma manera, los Reyes Católicos hacen gala de una gran entereza ante las adversidades, poniendo en práctica todos los medios a su alcance para fortalecer la propia situación y  debilitar la del enemigo, sean estos medios los estrictamente militares, políticos, o sicológicos. Así:
 
    
    	  Neutralizan los posibles apoyos exteriores pactando con Francia y Granada.
 
    	  Atraen a su campo el mayor número posible de plazas fronterizas, de modo que tan solo dejan al enemigo un pasillo estrecho, largo y amenazante, por el que aventurarse en el interior de Castilla.
 
    	  Asumen el riesgo de la penetración portuguesa, para ganar el tiempo necesario que les permita el reclutamiento y organización de un ejército suficiente para responder a la agresión.
 
    	  Mantienen la amenaza constante sobre los flancos enemigos, de modo que incremente el temor de Alfonso V a verse aislado en el interior de Castilla, sin los apoyos suficientes para resistirlo.
 
    	  Continúan la lucha en la estación invernal, rompiendo audazmente el inveterado molde de “los ejércitos se retiran a sus cuarteles de invierno”, impidiendo así que el ejército invasor rehaga durante ese tiempo sus fuerzas y su moral. 
 
   
 
   En consecuencia, consiguen en un tiempo breve alcanzar una moral de combate que les llevaría a asumir el riesgo no pequeño de enfrentarse en batalla campal, Toro, con un ejército teóricamente superior y vencerlo. Política, estrategia, táctica y logística se sumaron en el momento adecuado para sentar las bases de una monarquía que dará fin a la magna obra de la Reconquista.
 
   RECONSTRUCCIÓN INTERIOR
 
   Si bien, como hemos visto, la batalla de Toro no supuso el punto final de la contienda civil, sí constituyó la señal a partir de la cual la causa de doña Juana acabó por derrumbarse. Así mismo, Isabel y Fernando se aplicaron desde aquel momento a una intensa labor restauradora que hizo de la convocatoria de cortes el cauce más adecuado para iniciar un decisivo proceso constituyente: el de la creación de una moderna monarquía hispánica. 
 
   Cortes de Madrigal: la Hermandad
 
   Las cortes, reunidas a primeros de Abril de 1476, en Madrigal de las Altas Torres,   la villa natal de la reina, fueron presentadas como una manifestación palpable de la voluntad normalizadora de los Reyes Católicos. No cabe duda que, desde su plataforma propagandística se apaciguarían los ánimos y se crearían los mecanismos correctos para la definitiva pacificación del reino. Desde el punto de vista que nos interesa, el acuerdo más importante de estas cortes fue la creación de la Hermandad, así como la asignación de fondos para el enfrentamiento con Francia.
 
   La guerra civil, además de generar enfrentamientos puntuales de mayor o menor calibre, trajo consigo una situación de violencia que propició a su vez todo tipo de desmanes y abusos realmente amenazadores para la paz social. La guerra se estaba convirtiendo en un mal endémico para Castilla, y nada se podía oponer más al proceso de articulación del cuerpo social que aspiraban a implantar los nuevos monarcas. Era preciso crear un instrumento eficaz que garantizara, mediante la coacción si era preciso, la paz interna, una paz necesaria entre otras cosas para restaurar el maltrecho orden económico. Para ello se acudió a una institución bajomedieval castellana destinada a convertirse en el brazo ejecutor de la poderosa maquinaria judicial que, a lo largo de los próximos decenios modelarán los reyes castellanos: la Hermandad[407].
 
   De acuerdo con el número de habitantes y su riqueza, cada ciudad estaba obligada a proporcionar “cuadrilleros” a pie y montados, que pronto se agruparon para formar el que puede llamarse primer ejército permanente. Así, durante la guerra de Granada, la mayoría de las ciudades y villas de León y Castilla aportaron tropas por vía de la Hermandad. El sueldo corría  a cargo, por una parte, de la hacienda real y, por otra, de los fondos municipales. La formula de recluta no solía ser por sorteo, sino que se contrataban voluntarios; se trataba, por tanto de una forma encubierta de mercenariado, pero firmemente controlados por la monarquía, de modo que no derivaron  hacia la condición de cuerpos al servicio o bajo el mando de “condottieri”, al estilo italiano.[408]
 
   A raíz de las cortes de Madrigal la resistencia interna a la corona prácticamente cesa, y  tal como expusimos en su momento, los nobles rebeldes fueron reconociendo la autoridad de los monarcas. Los reyes no buscaron su derrota, o al menos no quisieron cimentar la indiscutible autoridad del trono sobre el resentimiento del vencido, ya que la corona no se podía sostener sin el concurso de la nobleza. Por ello, se aplicaron a reconocer sin ambages su papel de predominio social y económico, pero naturalmente bajo el estricto sometimiento a1 principio de legítima autoridad que ellos encarnaban.
 
   Invasión Francesa de Guipúzcoa
 
   Resueltos sus asuntos con Carlos el Temerario, Luis XI de Francia resucitó la alianza con Portugal y entre Marzo y Junio de 1476, recién librada la batalla de Toro, lanzaron los franceses fuertes ataques sobre Fuenterrabía, en un intento de instalarse en Guipúzcoa.
 
   Sin embargo, los vascos unieron sus fuerzas impidiendo la conquista de la ciudad, a la vez que Leonor, ahora reina viuda de Navarra, buscó un acercamiento a su hermano Fernando moderando los compromisos que adquiriera con Francia.
 
   Los subsidios votados en las Cortes de Madrigal y los fondos de un préstamo que le envió su primo Ferrante desde Nápoles, permitió al rey Don Fernando armar un ejército y trasladarse a  las Vascongadas. La resistencia opuesta por los naturales del país y la necesidad de Luis XI de disponer de sus tropas para atender problemas internos hicieron que éstas se replegaran al norte de la frontera. 
 
   Consecuencia importante para la futura unidad de los reinos de España fue que, el 3 de Octubre de este mismo año, se llegara a un acuerdo que incluía la reconciliación de los dos partidos navarros, confiando en las garantías que, bajo palabra, recibieron de don Fernando. El reino de Navarra se puso bajo la protección castellana manteniendo  territorio, fuero y cortes, sin que pudiera ser asimilado a los otros señoríos que formaban el vasto patrimonio de los Foix. En virtud del acuerdo castellano-navarro, Don Fernando adquiría el derecho de instalar guarniciones en determinadas fortalezas de aquel territorio, impidiendo de este modo que pudiera ser utilizado por Francia como base de partida para agresiones contra Castilla.
 
   No obstante, la alianza entre Francia y Portugal seguía en pie, y para revitalizarla Alfonso V, de regreso en Portugal, el 23 de Junio de 1476 se trasladó a Francia en Agosto, donde tras intentar inútilmente la recreación del pacto anti castellano, retornó a Portugal en Noviembre de 1477.
 
   En tanto que Alfonso V no renunciaba a la guerra contra los Reyes Católicos, el rey francés procuraba ya un acercamiento a Fernando, acordándose la paz mediante el tratado de San Juan de Luz (9 de Octubre 1478), que fue ratificado en el monasterio de Guadalupe tres meses después.
 
   Relaciones con el Papa
 
   Otro aspecto importante del prestigio que empezaban a adquirir los Reyes fue la mejora de las relaciones con la Santa Sede, consecuencia de la cual fueron dos acuerdos fundamentales : la autorización para la creación de una jurisdicción especial, la Inquisición, y expedición, el 1 de Noviembre de 1478, de la bula “Exegit devotionis”, que no solo disponía la persecución de los conversos que retornaban a sus prácticas religiosas precedentes, sino que contemplaba la inmediata incorporación del reino granadino a la corona de Castilla[409].
 
   Don Fernando rey de Aragón
 
   Juan II de Aragón murió en Barcelona el 19 de Enero de 1479, quedando como heredero don Fernando V de Castilla; tres meses después moría también su hermana la reina Leonor de Navarra. 
 
   La muerte de Juan II le convertía en Fernando II de Aragón, a la espera de llegar a ser, en el ocaso de su reinado, Fernando I de Navarra, y, en virtud de los méritos demostrados a lo largo de su reinado, Fernando de España.
 
   GUERRA CON PORTUGAL: BATALLA DE ALBUERA Y  TRATADO DE ALCAÇOBAS
 
   Continuaba abierto, el estado de guerra con Portugal, materializándose con pequeñas escaramuzas en la larga frontera. Ambos reinos acusaban el cansancio y el agobio económico que suponía el contencioso que mantenían;  sin embargo, Alfonso V se sentía moralmente obligado a alcanzar, al menos, tres concesiones que no eran fáciles de obtener por parte de Castilla: un destino honorable para su sobrina Juana y para los partidarios de ésta que la acompañaron en el exilio portugués; algún tipo de compensación económica por el abandono de sus derechos, que pudiera resarcir a sus súbditos de una parte de los sacrificios impuestos, y el reconocimiento expreso del monopolio en las navegaciones africanas. 
 
   En estas circunstancias y aprovechándose de una serie de conflictos internos en núcleos de la nobleza gallega y extremeña, en Diciembre de 1478, los portugueses penetraron en Castilla.
 
   Batalla de Albuera
 
   Se produjo en Medellín un incidente que la familia Pacheco aplastó, pero urgiendo entonces a Alfonso V para que acudiera en su socorro. Las tropas portuguesas enviadas en su auxilio se encontraron con las del maestre de Santiago, que había recibido refuerzos desde Sevilla y Córdoba. El choque se produjo a orillas del río Albuera, el 24 de Febrero de 1479 y las fuerzas lusas fueron derrotadas. Se trató de una escaramuza de escasa importancia, en la que se  registraron pérdidas muy poco considerables, pero fueron suficientes como para que se pensara en poner fin a las hostilidades. Había llegado el momento de la paz.
 
   Tratado de Alcaçobas
 
   Abandonada diplomáticamente por Francia, vencida militarmente por Castilla y no autorizado su matrimonio con Juana por el Papa, a Portugal no le quedaban más opciones que sentarse a negociar la paz.
 
   Beatriz de Braganza, tía de la reina Isabel y ésta misma, fueron las protagonistas de las conversaciones que duraron desde Marzo a Septiembre de 1479. El 4 de este último mes se firmaron, en Alcaçobas, y se ratificaron en Toledo, en Marzo de 1480, aunque  ya la reina los había refrendado en Trujillo el 24 de Septiembre de 1479. Alfonso V y su hijo Don Juan, lo hicieron en Évora, el 8 de Septiembre de 1480.
 
   Constituye uno de los documentos más importan para la moderna historia de Europa; no se pretendía, solamente, poner fin a la Guerra de Sucesión al trono castellano y a las querellas que en los últimos quince años agitaran a uno y otro reino, restableciendo además el espíritu de concordia que ya existiera en ocasiones anteriores, sino alcanzar un objetivo de más alto nivel: fijar, sobre compromisos jurídicos muy precisos, las respectivas esferas de acción de cada una de las naciones[410]. 
 
   Se establecía una incipiente partición del Océano, asignando a Portugal: Guinea, la Mina de Oro[411], las Islas Madeira, las Azores, Cabo Verde, Puerto Santo, Flores, y en general, todas las tierras descubiertas y por descubrir de las Islas Canarias en dirección sur, a lo largo de la costa del continente africano. A Castilla le correspondía las Islas Canarias, las partes de África comarcanas con éstas y, según la interpretación posterior de los Reyes Católicos, el resto del Océano. Los reyes de Castilla, que tenían extraordinario interés en conservar las buenas relaciones con Portugal, cumplieron escrupulosamente este compromiso[412].
 
   Lo más difícil fue conseguir que cuantos vivían en las riberas del Atlántico entendiesen que el espacio marítimo que se les asignaba terminaba en Canarias y en Bojador y que los negocios en el África negra tenían que pasar necesariamente por Lisboa. 
 
   Alfonso V renunció al título de rey de Castilla y juró no casarse con su sobrina Juana; en cuanto a ésta, si confirmaba su voluntad de ser religiosa, se le asignaba un plazo de un año (hasta  Noviembre 1480), para que cumpliese su noviciado. Durante ese año podía mudar de propósito y optar por contraer matrimonio con el Príncipe de Asturias cuando éste cumpliera 16 años (en aquellos momentos éste contaba uno y doña Juana diecisiete). Así mismo se incluyeron cláusulas para el caso en que el príncipe no llegara a casarse con ella.
 
   Se estableció el compromiso de matrimonio entre los infantes Alfonso de Portugal e Isabel de Castilla, en el que la dote de Isabel sustituía a cualquier indemnización de guerra. Había una cláusula supletoria: en caso de que alguno de los novios falleciera antes de contraer matrimonio, sería sustituido por aquella persona que pasara a tomar su puesto en el orden de sucesión. Los infantes no renunciaban a ninguno de sus derechos.
 
   El 15 de Noviembre de 1480, Doña Juana pronuncio en Santa Clara de Coimbra, sus votos solemnes, momento en el que la infanta Isabel y el príncipe Alfonso, pasaron a residir en la fortaleza  de Moura con Doña Beatriz, tía abuela de ambos.
 
   Se pactó, así mismo, que todos los castellanos que aún seguían bajo las banderas del rey de Portugal eran acreedores de un completo perdón con olvido de los acontecimientos pasados, recobrando cuantos bienes poseyeran en 1464 o hubieran adquirido rectamente después de tal fecha. Esta cláusula dio lugar a enconados pleitos y negociaciones porque los interesados eran precisamente los que más mercedes obtuvieran en los años revueltos; por su parte los reyes no podían admitir que dejara de aplicarse a empecinados resistentes aquella condición que se exigía a los fieles de la primera hora. De ahí que, en la práctica, surgieran muchas dificultades. 
 
   La paz se suscribió por un período de ciento un años. En paz con Francia y Portugal, la nobleza sometida y apoyado moralmente por la bula papal “Exegit Devotionis” (Noviembre de 1478) que, como vimos contemplaba la inmediata incorporación del reino granadino a Castilla, la toma de Zahara por los musulmanes  en Diciembre de 1481 y la contundente respuesta de la conquista castellana de Alhama en Febrero siguiente, fueron los hitos necesarios para dar paso a la culminación de esta epopeya que llamamos la Reconquista. 
 
   CULMINACIÓN DE LA CONQUISTA DE LAS ISLAS CANARIAS
 
   Salvo la ocupación de la isla de Hierro, que se efectuó de forma pacífica, las restantes hubieron de conquistarse por la fuerza de las armas.
 
   Desde 1405, fecha en la que se ocuparon Lanzarote y Fuerteventura, había transcurrido un largo período durante el cual, si no exento de intentos de conquista, no por ello dieron los frutos apetecidos, y en los que los litigios con Portugal no fueron ajenos a este parón.
 
   De esta época proviene nuestra breve presencia en la costa africana, cuando Diego García de Herrera fundó el establecimiento de Santa Cruz de Mar Pequeña (1476)[413], de donde fueron desalojados en 1524. 
 
   Tal como expusimos en su momento, los Reyes Católicos, para colapsar la economía portuguesa, enviaron sus naves a Guinea con la intención de cortar el flujo de oro que se dirigía a la Península. La respuesta fue el ataque portugués a las fuerzas que estaban iniciando la conquista de Gran Canaria (1478). Ésta se prolongó por espacio de cinco años, hasta que, en la primavera de 1483, los aborígenes se rindieron, si bien permaneció una resistencia residual que se prolongó hasta 1485.
 
   La conquista de la Gomera se dio por finalizada en 1488 y la de La Palma en 1493, en tanto que las operaciones contra los isleños de Tenerife se prolongaron hasta 1496.
 
   Conquista de Granada
 
   La toma de Zahara marcó el inicio de la guerra que da término a la Reconquista con la caída del último bastión del dominio musulmán en España: el Reino de Granada. Este incidente  proporcionó la excusa que los reyes estaban esperando después de concluir victoriosamente la guerra de sucesión al trono castellano, en 1479. Así, el 12 de Febrero de 1482, escribían al concejo de Sevilla:  “Que tuvimos placer de esto que ha pasado, lo diremos porque nos de ocasión para poner en obra muy prestamente lo que teníamos en pensamiento de hacer y por ventura por algún día se sobreseyera, pero, visto esto, Nos entendemos luego en dar forma como la guerra se haga a los moros por todas partes y de tal manera que esperamos en Dios que muy presto non solo se recobrará esta villa que se perdió, más se ganarán otras”[414]. 
 
   Al empezar la contienda, el reino nazarí abarcaba el territorio limitado, en su frontera interior, por una línea que delimitaba, aproximadamente, las demarcaciones actuales de las provincias de Málaga, Granada y Almería, con las siguientes excepciones: la parte septentrional de la de Málaga, con un entrante a favor de los cristianos, ocupado por la comarca de Antequera (conquistada en 1410 por el infante D. Fernando); y en el norte de la de Granada, en su límite con Jaén, un enclave dentro de esta provincia, a favor de los nazaríes, que encerraba las fortalezas de Cambil y Alhabar. Y en cuanto a su frontera marítima, se extendía desde la desembocadura del Guadiaro hasta las cercanías de Águilas. 
 
   Así mismo, la guerra de Granada tiene lugar en un momento histórico culminante, en el que nace el estado moderno; es la bisagra que da paso de la hueste medieval al ejército real, en que la recluta de las tropas se hace ya con carácter voluntario; de ahí su eficiencia y su espíritu combativo. Por otro lado, la innovación revolucionaria de la artillería supuso que las torres y fortalezas que constituían el sistema defensivo nazarí, que hasta entonces se había considerado como inexpugnable, porque contra ellas no tenían poder destructivo las armas empleadas, al utilizarse cañones, cayeron abatidas. A partir de ella, se estructuran y perfeccionan la organización y encuadramiento de los combatientes y las técnicas de combate, convirtiéndose el ejército que en ella participó en forja y crisol de numerosos e ilustres capitanes, que ya en el siglo siguiente, llenaron de gloria la historia de España combatiendo por tierras de Europa y América[415].
 
   EL EJÉRCITO CASTELLANO
 
   Las Armas Combatientes y los Servicios[416]
 
   La caballería pesada, representada por el “hombre de armas” seguía siendo el Arma combatiente más prestigiosa; sin embargo, a lo largo del siglo XV había tomado un gran auge una caballería ligera, al estilo granadino, más apta para operaciones de frontera. Tanto se desarrolló esta modalidad que en las huestes formadas durante las campañas principales de esta guerra, el número de jinetes llegaba a ser diez veces superior al de “hombres de armas”.
 
   El menor empleo de la batalla campal y el incremento de talas, asedios y asaltos a fortalezas, aumentó la importancia de la infantería, armada con ballestas y primitivas espingardas. Así mismo, es de señalar la importancia de tareas tales como: hacheros, azadoneros, cavadores, arrieros y carreteros, encomendadas, a veces, a una parte de aquella infantería
 
   Pero fue la artillería  el Arma que decidió las campañas principales de la guerra, ya fuera por su empleo efectivo o por la amenaza de llevarlo a cabo. Entre 1482 y 1491, el número de lombardas[417] y ribadoquines[418] del ejército castellano pasó de muy pocas a más de doscientas, gracias al empleo de técnicos borgoñones, bretones y aragoneses, a los que se fueron añadiendo los castellanos formados en la propia lucha. 
 
   Con respecto a los Servicios, la mayor parte de éstos correspondía a los reyes, por medio de personal especializado, como único medio de asegurar cierta homogeneidad en su funcionamiento, si bien compartían su pago o ejecución material tanto con nobles como con municipios.
 
   El aspecto fundamental del sistema, puesto que de él dependía la posibilidad de atender a otros, fue el adecuado pago a las tropas. Los reyes establecieron la norma de pagar desde el momento de la presentación hasta el del despido, realizándose varios abonos durante la campaña de modo que no hubiera cuentas pendientes con posterioridad.
 
   Con respecto a los abastecimientos, principalmente de víveres, éstos fueron preocupación constante de los reyes. Una buena parte de la soldada habían de emplearla los combatientes, así como las guarniciones de las plazas y castillos, en su propia alimentación, pero en cualquier caso había que asegurarse la llegada de estos abastecimientos a precios asequibles. En ocasiones  se apelaría a la compra directa para su posterior reventa, pero se utilizó con mayor profusión el procedimiento de reparto obligatorio de cereales y otros víveres, así como también se estimuló la venta libre por parte de arrieros no contratados, pero que aceptaban  el riesgo de hacer, a su costa, el viaje correspondiente con la esperanza de obtener una ganancia.
 
   El transporte tanto de víveres y de otros productos necesarios para vivir y combatir, así como el de la artillería, exigieron el esfuerzo de muchos miles de personas, en su mayoría arrieros y carreteros, que eran contratados, bien directamente por la administración real o por los municipios. La acémila fue el medio principal de transporte, si bien también se utilizó la carretería, aunque dificultada por las difíciles características orográficas y la ausencia de caminos adecuados.
 
   Por lo que respecta a la sanidad, se le dio una gran importancia y durante toda ella hubo físicos y cirujanos reales en todas las campañas. En este aspecto fue fundamental el papel de la reina que llevaba[419] para curar a sus heridos seis tiendas grandes, camas con las ropas necesarias, además de cirujanos, físicos y medicinas; a esta organización sanitaria se le llamaba el Hospital de la Reina
 
   Es así mismo, fundamental destacar la preocupación real por el mantenimiento de la ley y el orden durante las campañas, a cuyo efecto, ya desde 1484, se establecieron tres alcaldes, nueve alguaciles, más algunos pregoneros, carceleros y verdugos, apoyados por un cuerpo de policía militar de un centenar de jinetes y otros tantos peones.[420]
 
   En Écija se situó el parque de artillería; en Sevilla se concentraron los servicios de transportes y aprovisionamiento; y en Córdoba se ubicó el cuartel general, presidido por los reyes.
 
   La movilización del ejército
 
   Tal como expusimos al tratar la guerra civil, hasta entonces, las huestes habían sido masas heterogéneas de labriegos, sin preparación militar y con escaso espíritu combativo, que soltaban la azada para empuñar la ballesta; que asistían a las campañas arrastrados por sus señores por un breve período de tiempo, para el que el aldeano tenía que llevar hasta las provisiones. Sin embargo, el procedimiento cambió con la guerra que se iniciaba.
 
   El rey expidió las correspondientes cartas de apercibimiento[421] y de llamamiento[422]. A medida que las tropas iban llegando al punto de reunión se presentaban[423] a  los contadores mayores de hacienda, pasando después a ser aposentadas, tareas encomendadas a los mariscales y aposentadores, que debían elegir los lugares más apropiados para ello. A partir de esta guerra, aparece el ejército compuesto de voluntarios: jóvenes, totalmente dedicados a combatir, y con un armamento apropiado. 
 
   El ejército que luchó en Granada estuvo formado por tres grandes bloques: las tropas reales, las huestes nobiliarias y de las órdenes militares, y las aportadas por ciudades y villas, ya individualmente o a través de la Hermandad. 
 
   Esta guerra presenta como faceta peculiar la de la solidaridad regional andaluza, pues fue en la Andalucía occidental cristiana, donde se asentaron las bases militares, y desde  donde partieron los contingentes de tropas que conquistaron los reductos andaluces que aún quedaban en poder del Islam. Su abrumadora presencia viene representada tanto por los caudillos de las huestes (marqués de Cádiz, duque de Medina Sidonia, conde de Cabra, señor de Aguilar, etc., etc.) como por los componentes de las tropas que participan en esta guerra (milicias ciudadanas, compañías de la Hermandad y mesnadas nobiliarias).
 
   Las tropas reales
 
   Los reyes disponían de una mesnada de caballeros y escuderos constituidos mayoritariamente por caballería pesada, los “guardas reales”, repartidos por todo el reino para que se mantuvieran a su servicio y acudieran a su llamamiento, a los que pagaban habitualmente un sueldo. 
 
   Estas fuerzas tenían como misiones: la defensa de la casa y corte del rey, la guarnición extraordinaria de algunas fortalezas o el apoyo a determinadas funciones judiciales y administrativas. Era por tanto una fuerza poco numerosa, por lo que su participación en la guerra no rebasaría los 1.500 caballeros[424].
 
   Así mismo, podría considerarse como tropas reales a la artillería: artilleros, piezas y parque.
 
   Las huestes nobiliarias y de las órdenes militares
 
   Los grandes nobles tenían la obligación de acudir a la llamada del rey con sus huestes, consistentes mayoritariamente en tropas de caballería. Estas fuerzas estaban pagadas en parte por el rey, pero su sueldo en campaña era sufragado, por el mismo rey y por el noble correspondiente.
 
   Por lo que respecta a las fuerzas aportadas por las órdenes militares y por el arzobispo de Toledo, era, por el contrario, mayor la afluencia de peones, destacando la presencia de espingarderos.
 
   Las huestes concejiles y de la Hermandad
 
   A lo largo de la Reconquista, buena parte del vecindario del reino había formado, como huestes concejiles, en los ejércitos reales, sobre todo en las campañas dirigidas personalmente por el monarca. La novedad introducida por los Reyes Católicos consistió en la contratación directa de las tropas, utilizando para ello una contribución extraordinaria que pagaban todos a través de la Hermandad establecida en 1476. Aquel procedimiento creaba un marco institucional adecuado para que,  en el futuro, la monarquía pudiera contar con una contribución y una milicia territorial adecuada y dispuesta a la movilización cuando fuera preciso. Así pues, durante la guerra de Granada, la mayoría de las ciudades aportaron tropas por esta vía. El sueldo corría a cargo, en una parte, de la hacienda real y en otra por los fondos municipales o de las contribuciones de la Hermandad.
 
   La Táctica
 
   La tala, el cerco y las escaramuzas fueron las operaciones más importantes durante la guerra. 
 
   Las talas consistían en arrasar cosechas, huertas y arbolado, así como provocar daños y destrucciones en instalaciones y equipamientos, causando grave quebranto en la producción agraria, indispensable para subsistir. No obstante, por sí mismas no decidían la guerra ni la anexión de territorios.
 
   Los cercos o asedios eran las acciones más decisivas de la guerra cuando tenían éxito, ya que permitían el control permanente de nuevos territorios. Solían desarrollarse en las siguientes fases: 1) Instalación del ejército sitiador en uno o más campamentos para alojar las tropas, aislar la plaza y proteger a los sitiadores de los ataques del exterior. 2) Asegurar las propias líneas de comunicaciones  y abastecimientos. 3) Talas de huertas que circundaban la plaza. 4) asalto a los arrabales. 5) Capitulación o asalto a la fortaleza.
 
   Durante la guerra hubo multitud de escaramuzas en campo abierto, pero pocas batallas campales, e incluso las que se dieron, como las de la Ajarquía o Lucena, se produjeron por azar, ya que estaban previstas como acciones de saqueo y castigo.
 
    
 
   EL EJÉRCITO MUSULMÁN
 
   El prestigio del emir dependía mucho de su capacidad como jefe militar, capaz de defender a los granadinos de los peligros que pudieran acecharles. Lo mismo, a otra escala, ocurría con el de los aristócratas poderosos; cada uno de ellos solía tener la responsabilidad del mando de tropas y de la alcaidía o tenencia de castillos,  actuando con gran autonomía tanto en caso de guerra como durante los períodos de tregua.
 
   Los emires gastaban parte considerable de los ingresos fiscales en el mantenimiento de tropas y guarniciones en los principales puntos del país, sobre todo en la ciudad de Granada, donde disponían de una guardia personal de helches (antiguos cristianos renegados) con cuya fidelidad contaban especialmente. 
 
   La organización y movilización de los ejércitos de Granada en el momento de iniciarse las hostilidades, pueden considerarse más o menos similares a los de Castilla, tanto en lo relativo a posibilidad de movilización de todos los varones útiles para el combate, como por la obligación de mantener caballo y armas para determinados casos.
 
   Los procedimientos de fortificación y control del territorio eran muy semejantes a ambos lados de la frontera, así como algunas formas de guerrear habituales: algaras o cabalgadas, asaltos a castillos, talas y saqueos.
 
   En los comienzos de la guerra, se estima que el emir disponía de algo más de siete mil hombres de a caballo; sin embargo, debía tratarse de efectivos máximos, que difícilmente podían concentrarse en una sola batalla campal, por lo que las hostilidades debían sostenerse con fuerzas mucho más reducidas.
 
   Así mismo, se considera que el emir podía movilizar hasta cien mil peones o infantes, dato que por fuerza es exagerado y ha de referirse, en el mejor de los casos, a la totalidad de la población masculina del emirato en condiciones de empuñar algún arma. 
 
   También disponían los granadinos de espingarderos, y de artillería en algunas de sus ciudades y fortalezas, pero, en aquella época, esta arma era más eficaz para asediar que para defender plazas, aunque en algún caso sirvió para dañar a los campamentos de los sitiadores.
 
   La defensa estática del territorio fue el punto fuerte de los recursos militares granadinos, que se apoyaban en las posibilidades ofrecidas por el relieve, en especial por las líneas de macizos y cadenas montañosas que jalonaban la frontera terrestre, lo que permitió la buena defensa tanto de ésta como del territorio, hasta que los castellanos contaron con el uso masivo de artillería. 
 
   El modo de combatir granadino estaba basado, de forma tradicional, en la ligereza, la sobriedad, la sorpresa y las técnicas de espanto del enemigo mediante vocerío, desconcierto, división de grupos, huidas fingidas, contraataques súbitos y celadas aprovechando la disposición del terreno.
 
   La Guerra de Granada
 
   Tal como hemos expuesto al tratar el reino de Granada, la toma de Zahara (diciembre 1481), por los nazaríes proporcionó el “casus belli” para la iniciación de esta larga campaña que culminaría con la toma de la capital y el fin de la presencia musulmana en España como poder autónomo.
 
   Siguiendo a Ladero Quesada[425] vamos a dividir la guerra en las siguientes fases:
 
    
    	  El inicio de la guerra (1482-1484) 
 
    	  Período intermedio: De Ronda a Málaga (1485-1487) 
 
    	  Fase final: Baza y Granada (1488-1491)
 
   
 
   Los dos años que comprenden el primer período se caracterizan por las consecuencias inmediatas de la pérdida musulmana de Alhama. Esa situación va a producir una quiebra de autoridad en el campo granadino, en el que el poder pasa de Muley Hacen a su hijo y posteriormente a su tío Al Zagal. En este primer período, inicialmente, no podemos distinguir claramente los objetivos que se pretenden alcanzar, si bien hay una clara voluntad de llegar, en su momento, a una verdadera resolución del conflicto; sin embargo, a partir del verano de 1484, Don Fernando ve nítida la estrategia a emplear, para lo cual pone el énfasis de las operaciones en la conquista de plazas fuertes, haciendo cierto el dicho que se le atribuye de “yo me comeré, uno a uno, los granos de  esa granada”.  
 
   En el invierno de 1484 a 1485 se produjeron hechos importantes que permitieron dar un nuevo curso a la guerra: por una parte, la dedicación más continua de los reyes, que permanecieron en Andalucía largas temporadas, y, por otra, la agudización de la crisis política interior de Granada, que venía siendo un elemento a favor de los castellanos desde 1483, pero que alcanzó entonces posibilidades nuevas. En consecuencia, este período se considera como fundamental para el final victorioso de la lucha, ya que durante él se hace un gran esfuerzo en el campo militar, se intensifican los problemas económicos del emirato y los pactos que Boabdil se ve obligado a firmar con los reyes; factores todos ellos que decidieron la guerra, aún cuando su resolución hubiera de esperar todavía varios años.
 
   Por último, entre 1488 y 1491, la guerra tomó un ritmo más lento y menos espectacular: dos años fueron necesarios para doblegar la resistencia de Muhammad ibn Sad al-Zagal en el este del emirato, y otros dos hasta resolver el revés que supuso la ruptura con Boabdil a comienzos de 1490 y conseguir, al fin, la entrega de la ciudad de Granada y la Alpujarra. Además, la excesiva duración y costo de las campañas de 1487 (Málaga) y 1489 (Baza, Guadix, Almería), redujo considerablemente las posibilidades de guerrear en 1488 y 1490, años ambos de escasa actividad bélica.
 
   EL INICIO DE LA GUERRA (1482-1484)
 
   Vistas ya las circunstancias y vicisitudes en las que se vio envuelta la conquista de Alhama, vamos a comenzar el relato de esta fase a partir del año 1483.
 
   Según Ladero[426], la pérdida de Alhama  supuso un gran desprestigio para Muley Hacen quien, tras los desesperados intentos fallidos para recuperarla por las armas, parece que estuvo dispuesto a entregar Zahara (el origen aparente del conflicto), todos los cristianos cautivos que había en Granada y 30.000 doblas de oro, si los Reyes Católicos se la devolvían, lo que da idea del gran valor que atribuía a la plaza, y de lo inseguro de su situación. 
 
   En estas circunstancias, el bando de los abencerrajes dio, con éxito, un golpe político que llevó al trono del emirato a Boabdil, el hijo de Muley Hacen, obligando a éste y a su tío Al Zagal a refugiarse en Málaga.
 
   Posiblemente no mentalizados aún de que se había iniciado una fase definitiva para la resolución del problema granadino, llevados por la idea tradicional de realizar otra más de las incursiones de saqueo y, probablemente sin autorización superior, en el mes de Marzo de este año de 1483, las fuerzas cristianas van a sufrir una dolorosa derrota: el desastre de la Ajarquía.[427]
 
   Así, una hueste bastante poderosa, dirigida por don Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, y otros ilustres caballeros andaluces, partieron de Antequera el día de San José y entrando en tierra musulmana se dirigieron a la Ajarquía, región muy fragosa y áspera, en la provincia de Málaga, lo que provocó la desorientación de los guías.
 
   En la noche del 20 al 21 de Marzo, la retaguardia cristiana cayó en una emboscada. El desastre fue completo y los caballeros que no perdieron la vida fueron conducidos a Málaga, y vendidos muchos como esclavos. Esta derrota es conocida también como la batalla de las lomas de Cutar (a unos 15 kms al noreste de Málaga).[428]
 
   Celoso por la victoria alcanzada por las tropas de su padre y su tío y pensando que los cristianos se hallarían debilitados por la derrota, Boabdil decide aprovecharla en su favor; para ello, junto a su suegro Aliatar, alcaide de Loja, y al frente de un ejército de 700 jinetes y 9000 peones,  puso sitio a Lucena, defendida por el Alcalde de los Donceles[429], un joven de 19 años. 
 
   La leyenda ha transmitido que “saliendo el rey de Granada por la puerta Elvira, topó el asta del estandarte que llevaba en el arco de la puerta, y se quebró, y que los agoreros le dijeron que no fuese más adelante, sino que se volviese, porque le sucedería muy mal, y que llegando a la rambla de Beyro, como un tiro de ballesta de la ciudad, atravesó una zorra por medio de toda la gente, y casi por junto al propio rey, y se les fue, sin que la pudiesen matar. Lo cual tuvieron por tan mal agüero”[430]
 
   Lo cierto fue que los malos augurios se cumplieron. Cuando Boabdil llegó a Lucena, vio que estaba prevenida y puesta en armas, gracias al aviso de un espía; pese a ello, se mantuvo en su idea primitiva de asaltar la plaza, siendo rechazado con graves pérdidas. Como compensación a este fracaso, al regreso a Granada, procedió a talar los campos de Montilla (a unos 25 kms al noroeste de la anterior).
 
   Tras esta victoria defensiva, el conde de Cabra, con una fuerza de 200 jinetes y 400 infantes, a los que se unió el joven defensor de Lucena, al frente de otros 70 caballeros, salieron en persecución del nazarí. El 20 de Abril, cuando los musulmanes habían hecho un alto y se disponían a comer, fueron sorprendidos por las fuerzas cristianas entablándose una sangrienta batalla que dio como balance la muerte de casi todos los jinetes que acompañaban a Boabdil, entre ellos, su suegro Aliatar, y una gran multitud de peones, resultando prisionero el mismo Boabdil, el cual fue retenido en la fortaleza de Porcuna (45 kms al este de Jaén). Cuando Don Fernando tuvo noticia de lo acaecido en Lucena, salió de Madrid para dirigirse a  Córdoba, a donde llegó el 9 de Mayo, siendo entonces informado de que Abu-l-Hasán (Muley Hacen) había vuelto a la Alhambra.
 
   Con un ejército constituido por 500 jinetes y 6.000 peones (500 espingarderos, 3.000 ballesteros y 2.500 lanceros), que le mandó Sevilla, salió el rey el 5 de Junio desde Castro del Río  (a 15 kms al noreste de Montilla) dirigiéndose a la vega de Granada para realizar en ella una de las tradicionales acciones de tala. Llegaron a Illora a la que atacaron, arrasando su arrabal; pero sus habitantes se defendieron con eficacia, obligando a los castellanos a retirarse. Desde Illora  se dirigieron a Tájara, fortaleza que cerraba el camino de Alhama, y que, igual que la anterior se defendió valientemente; pero la superioridad numérica y la artillería de los cristianos le obligaron a rendirse, siendo quemada y arrasada la fortaleza y llevados cautivos cien nazaríes, además de mucho trigo y cebada, que sirvieron para abastecer a Alhama a donde se encaminaron (14 de Junio). En esta expedición aparece por primera vez la figura de Don Gonzalo Fernández de Córdoba, al frente de una fuerza de 150 lanzas.
 
   Desde ésta, marcharon a cumplir el objetivo previsto de talar la vega granadina, para lo cual asentaron el real el 21 de Junio en los Ojos del Huécar, donde permanecieron hasta el 26, regresando después a Córdoba, adonde llegó el monarca el 30 de Junio de 1483, aquejado de fiebres, que le duraron un mes. 
 
   Mientras estaba enfermo, recibió una embajada de Abu-l-Hasán, quien le ofrecía treguas, pago de parias y liberación de cautivos, a cambio de que le entregara a su hijo. No obstante, esta propuesta de tregua no impidió el que el viejo emir, enviara una fuerza de 1.200 jinetes y 4.000 peones, a que talara los campos de Teba y Antequera, “no dejando en pie cosa que pudiera ser útil a los moradores[431]”
 
   Por otro lado, Aixa, la madre de Boabdil, que estaba refugiada en Almería con su otro hijo Yusuf, le envió embajadores, ofreciéndole, a cambio de la libertad de Boabdil, su vasallaje, cierta suma de oro cada año de los que durara la tregua, y un determinado número de cautivos, escogidos por él. 
 
   Don Fernando, tras consultar a la reina que estaba en Vitoria, optó por pactar con la parte más débil, concediendo seguro a las villas y lugares que reconocían a Boabdil como emir, al tiempo que él, así mismo, lo aceptaba también como rey de Granada. En estas circunstancias, Boabdil se convertía en vasallo del de Castilla, obligándose al pago de parias anuales; a servir con 700 lanzas en todas sus guerras contra cristianos y moros; a la entrega inmediata de 400 prisioneros y otros 60 cada año, durante cinco, sin rescate; y a combatir a su padre y a quienes le obedecieran. No se estipulaba ninguna paz, sino una tregua renovable, y para asegurar el cumplimiento fiel de lo pactado, se entregaron como rehenes un hijo de Boabdil y su hermano, más los primogénitos de diez alcaides. Además, Don Fernando se reservaba el derecho de anexionarse las plazas que conquistara a Abu-l-Hasán y a Al Zagal.
 
   Boabdil fue liberado en Octubre de 1483, y como al entrar en territorio granadino no encontró el apoyo que esperaba, se instaló en Guadix, donde permaneció dos años. En el tratado, firmado en Córdoba, se advertía que las cláusulas empezarían a cumplirse al mes de recuperar Boabdil el trono de Granada, pero esto no se produjo hasta Mayo de 1486, porque los moros que obedecían a su padre, sabedores de que había pedido al rey Católico tropas para hacer la guerra contra los que no le obedecían, le abandonaron. 
 
   El otoño y el invierno de este año de 1483 fueron pródigos en escaramuzas, de las que destacaremos la batalla de Lopera (Jaén) y la recuperación de Zahara.
 
   En el mes  de Octubre, Muley Hacen reunió una fuerza integrada por 1.400 jinetes y 2.200 peones con el propósito de llevar a cabo una gran cabalgada por tierras del marqués de Cádiz. Alertado éste de tales intenciones, y cuando los granadinos empezaron a saquear Utrera, el frontero de Écija y los alcaides de Morón, Osuna y Marchena, ya habían reunido 700 jinetes, que llegaron a Lopera y les cortaron la retirada, venciéndoles en un primer encuentro. 
 
   Aprovechando el impulso de esta victoria, el marqués decidió explotar el éxito intentando la recuperación de Zahara. Para ello formo una hueste de 600 jinetes y 1.500 peones con los que, el 26 de Octubre, se dirigió a dicha plaza. Amagando de frente y trepando subrepticiamente por la retaguardia, las fuerzas cristianas se lanzaron al asalto de la misma. Los musulmanes se defendieron durante día y medio en la fortaleza, rindiéndose a continuación bajo promesa de salvar la vida[432]. 
 
   Perdida la confianza de los granadinos en Boabdil a consecuencia del tratado firmado en Córdoba con el rey Católico, y desprestigiado Muley Hacen, estalla una rebelión dirigida por los alfaquíes (teólogos, doctores e intérpretes de la ley) que alzan como soberano a Al-Zagal. Se encuentra así el reino nazarí en una situación similar a la creada en 1454, cuando a un mes de la subida al trono de Enrique IV en Castilla, el poder del reino se repartía entre: Muhammad XI “El Chiquito” en Granada; Sa’d en Málaga; en tanto que Muhammad X “El Cojo”, lo hacía desde Almería[433]
 
   No obstante, en este momento la autoridad efectiva la ostentaba al Zagal, que renueva el entusiasmo y la confianza de los granadinos al defender valerosamente el castillo de Moclín. Entre tanto, su hermano había sido conducido a una fortaleza de la costa granadina (seguramente Almuñécar), y su sobrino estaba neutralizado en Guadix.
 
   En el campo cristiano, siguiendo instrucciones regias, el maestre de Santiago y el marqués de Cádiz llevaron a cabo a finales de Abril y comienzos de Mayo de 1484, una profunda incursión y tala en las tierras próximas a Málaga (Almojía, Álora, Cártama, Churriana, Alhaurín, Coín), incluso con apoyo naval.
 
   Sin embargo, este desgaste permanente no era suficiente para quebrar definitivamente la capacidad de resistencia granadina y así lo demostraba la experiencia después de dos siglos y medio de talas, cabalgadas y asaltos a castillos fronteros. Los granadinos, manteniendo una estrategia defensiva apoyada en el valor de sus plazas fuertes, casi nunca habían presentado batalla en campo abierto y habían perdido pocos castillos importantes, permitiéndoles así mantener un eficaz equilibrio que les aseguraba la persistencia del reino por un tiempo indefinido. 
 
   Esta fue la razón por la cual los reyes establecieron una nueva estrategia operativa consistente en la conquista sistemática de los puntos fortificados, lo que exigía perseverancia y medios mayores a los hasta el momento empleados, porque, de lo contrario, los granadinos siempre podrían reponer los daños después de haber comprado la paz. 
 
   Con este nuevo planteamiento en mente, el rey dirigió una campaña en Junio y primera mitad de Julio durante la que se tomó Álora, se abasteció Alhama, y se taló la vega una vez más. El cerco de Álora, dirigido por el marqués de Cádiz con una fuerza de 2.000 jinetes y 6.000 peones, se extendió desde el 11 al 20 de Junio y en él se utilizaron grandes lombardas, se derribaron dos torres y parte de la muralla y se hizo uso de ribadoquines. 
 
   De inmediato, conquistó Alozaina (20 kms al noroeste de Coín). El rey abasteció de nuevo a Alhama, saqueó la vega y, pasado el verano, reanudó la actividad bélica conquistando Setenil, a tan solo 10 kms de Ronda, el 20 de Septiembre. Al igual que en Álora, la intervención de la artillería tuvo carácter decisivo.
 
   PERÍODO INTERMEDIO: DE RONDA A MÁLAGA (1485-1487)
 
   A comienzos de 1485 pareció que se venía abajo el fruto de la tregua de 1483 cuando Boabdil, que había llegado a entrar en Almería, en el mes de Febrero fue expulsado del emirato por su tío Al Zagal y hubo de refugiarse con sus partidarios en los Vélez (Blanco y Rubio). Desde aquel momento, aquel ejerció el poder total, ya que poco después murió Muley Hacen.
 
   Para la estrategia castellana, las campañas del trienio 1485-1487 fueron el golpe de gracia a la Granada nazarí. Los objetivos fijados en ella fueron: Málaga y su costa por ser el corazón económico del país, Ronda y su serranía porque eran el foco más activo de la guerra fronteriza, y la vega de Granada, porque sin ella la capital estaba casi inerme y desabastecida. Como veremos, las dificultades iniciales para tomar Málaga obligaron a intercambiar los dos primeros objetivos, pero ello no supuso más que aplazar en unos meses los resultados, manteniéndose el planeamiento estratégico en toda su amplitud.
 
   Con estos objetivos, la campaña de primavera de 1485, se preparó con gran lujo de medios, prestándose una especial atención a la artillería, a los transportes y al personal necesario para hacerlos funcionar eficazmente. Así, se aumentó el número y tamaño de las lombardas; llegaron desde Sevilla 500 jinetes y casi 5.000 peones (200 espingarderos, 2.500 lanceros, 1.100 ballesteros, 100 cavadores con sus azadones, 30 pedreros con sus picos, 470 con una pala y una espuerta, y 400 con hachas). Todos debían acudir con provisiones para veinte días y concentrarse en Córdoba el 15 de Marzo. También les enviaron 3.400 acémilas con sus costales y aparejos, y por cada par de ellas, un acemilero, indispensable para su cuidado y conducción. De la misma manera recibieron 600 pares de bueyes y 300 carretas con sus aparejos doblados; y con cada par de bueyes, un carretero destinado a llevar la artillería.
 
   Con todos estos recursos, el Consejo resolvió dirigirse contra Málaga, mandando al conde de Castro, capitán mayor de la flota, que situara los navíos cerca de la ciudad, para cercarla por mar y por tierra. Así mismo se acordó que se tomaran primero las villas de Casarrabonela, Cártama y Coín, más todos los castillos y lugares que había en los valles de Santa María y Cártama. 
 
   El rey salió de Córdoba el 15 de Abril, y tres días más tarde, tuvo lugar en el río de las Yeguas la concentración de todas las huestes y los pertrechos. El 19 cercaron Cártama y Coín y pasaron a cuchillo la guarnición de Benamaquis, reducidos sus habitantes a esclavos y quemada la villa; este ejemplo, sirvió para que Coín se rindiera el 27 y, al día siguiente, Cártama. 
 
   Tras estos logros, Don Fernando avanzó hacia Málaga, pero después de sostener una escaramuza el 4 de Mayo delante de ella, llegó al convencimiento de que, con los medios disponibles no podría vencer la resistencia de tan importante ciudad, razón por la cual desistió de atacarla[434]. 
 
   Ante esta dificultad, y teniendo en cuenta ciertos ofrecimientos secretos para la entrega de Ronda que había recibido el marqués de Cádiz, el rey varió sus planes y retrocedió hasta Antequera pero sin manifestar su propósito, de modo que el Zagal continuó con sus fuerzas concentradas en Málaga y dispuesto a rechazar un golpe contra Loja. 
 
   El ejército de Don Fernando se dirigió rápidamente hacia Ronda, comenzando el asedio el 8 de Mayo de 1485; el 17 se bombardeó el arrabal y al día siguiente fue tomado al asalto. El 20 se cortó el suministro de agua a la ciudad, que se rindió dos días después sin más combate para conseguir una capitulación favorable. Con ella se entregaron todos los lugares de su Serranía, y poco después, el 15 de Junio, Marbella. Cuando regresaron a Córdoba, los reyes hicieron balance de la situación, ya que habían conseguido la conquista de una parte considerable del emirato: la frontera avanzaba de golpe más de cien kilómetros, hasta las cercanías de Málaga, y se incorporaba un territorio poblado por musulmanes que era preciso reorganizar, controlar militarmente y, al menos en los núcleos principales, poblar con cristianos hasta asegurar su dominio por completo.
 
   Como en 1484, se proyectó una segunda campaña en Septiembre, cuyo objetivo sería Moclín, uno de los castillos que defendían la vega, a medio camino entre Alcalá la Real y Granada. Pero al iniciarse la misma, la vanguardia cristiana mandada por el conde de Cabra, fue deshecha por el Zagal, cerca ya de Moclín y tuvo más de mil bajas, de modo que el rey prefirió modificar el curso de la expedición y, en el mismo mes, consiguió la toma de dos castillos próximos a Jaén, Cambil y Alhabar, después de someterlos a un intenso bombardeo artillero. Con estas conquistas se libraba a los jienenses de una vecindad que había sido su pesadilla durante mucho tiempo, pero la invasión de la vega granadina se posponía.[435] La rendición de estas plazas determinó la evacuación por los musulmanes de otras inmediatas como Arenas, Pifiar e Iznalloz. 
 
   Boabdil que, como expusimos más arriba, permanecía en su refugio de los Vélez apoyado por Castilla y mantenía la tregua firmada con ella en 1483, poco a poco fue extendiendo su dominio, gracias a la circunstancia de no ser su tío el Zagal un emir reconocido por todos. De esta manera, en un momento en que el Albaicín se le mostró propicio, regresó a Granada iniciándose una breve guerra civil que duró setenta días (del 9 de Marzo al 19 de Mayo de 1486), y finalizó con un acuerdo firmado entre Boabdil y su tío. Según este pacto, Al-Zagal conservaba Granada, Málaga, Almería, Almuñécar y Vélez Málaga; en cuanto a su sobrino, además del Albaicín en la capital, era rey de Baza y Guadix, de Vera y de los dos Vélez.
 
   Así mismo, Al Zagal encargó a Boabdil de la defensa de Loja, pensando que Don Fernando, por consideración al pacto que tenía firmando con él, no la atacaría.
 
   Entre tanto, mientras Granada se desangraba en la guerra civil, los reyes castellanos concentraban en Córdoba la fuerza necesaria para la campaña de este año 1486, que se inició a mediados de Mayo, justo cuando ambos bandos llegaron al acuerdo anteriormente citado. Ante la nueva situación Femando e Isabel consideraron caducado el tratado de Córdoba.
 
   Loja fue designada como primer objetivo de esta campaña y las operaciones conducentes a su conquista se desarrollaron así: primero se cortó el camino entre dicha plaza y Granada, con un ejército de 5.000 jinetes y 12.000 infantes; después, tras librar un fuerte combate en la llamada cuesta de Alobasen, se aisló la plaza con una línea de fosos y estancias fortificadas porque se temía un ataque procedente del exterior y toda precaución parecía poca después de la amarga experiencia sufrida en 1482. Luego, la secuencia de acontecimientos fue rápida, aunque sangrienta: asalto a los arrabales el lunes 22 de Mayo, bombardeos de la muralla y la ciudad ese día y, de nuevo, el 28. Al día siguiente, Loja capituló y sus habitantes pudieron salir libres  llevándose sus bienes muebles, pero Boabdil quedó cautivo por segunda vez[436].
 
   De nuevo los reyes decidieron aceptar su vasallaje, ahora tan solo bajo la promesa  de ser nombrado duque o conde de las zonas de Guadix, Baza, los dos Vélez, Vera y Mojácar si conseguía recuperarlas en un plazo de ocho meses. Podemos suponer, por lo tanto, que Boabdil se conformaba con consolidar su nueva situación teniendo aquellas tierras como vasallo de los reyes de Castilla; que, en lo sucesivo, lucharía contra Al Zagal y se limitaría a conquistar las plazas y tierras que le reconocían como emir. Por una carta del 5 de Junio, los reyes concedieron a Boabdil una tregua por tres años para Granada y todas las villas que se alzasen a su favor.
 
   Mientras tanto, las operaciones militares continuaban y a lo largo del mes de Junio capitularon Illora, Colomera y Montefrío. Así, en menos de un mes habían caído fortalezas de las cuales, en otros  tiempos y sin el empleo de la artillería, habría sido imposible tomarlas a no ser que se las rindiera por hambre. Sus habitantes emigraron casi todos a la ciudad de Granada, haciendo así cada vez más difícil su situación. En esta campaña murió el caballero de Santiago Don Martín Vázquez de Arce, el “doncel de Sigüenza”.
 
   Con respecto a Moclín, el 11 de Junio don Fernando mandó al maestre de Santiago, al marqués de Cádiz, al conde de Cabra y a don Alonso de Aguilar, con 2.000 lanzas y 8.000 peones, a que fueran a ponerle sitio. Las 18 lombardas mayores se situaron en tres emplazamientos, y los cuartagos (morteros) y tiros medianos a todo alrededor de la ciudad. A la primera andanada de las lombardas gruesas, se dañaron las tres torres principales de la fortaleza, y como siguieron disparando noche y día, la derruyeron en gran parte, así como el pretil y las almenas. Pero los nazaríes no se amilanaron: tiraban con sus búzaros y ribadoquines, haciendo grandes estragos en el real. El desenlace final de la batalla se produjo inesperadamente: los maestros de artillería armaron un mortero y tiraron una pella de las que lanzaban llamas de fuego y ardían en el aire, que, al caer, lo hizo en un recipiente donde los musulmanes guardaban la pólvora, prendiéndose y quemando todo lo que estaba próximo; y esto decidió la rendición[437] , que se produjo el día 17.
 
   Pero los gastos habían sido tantos, y la dificultad de aprovisionamiento llegaba a tal extremo que las operaciones militares hubieron de cesar en aquel momento. Por su altísimo valor militar, en las plazas que se ganaron en esta campaña de 1486, no se permitió quedarse a sus habitantes como mudéjares, lo que supuso, por una parte, mayores gastos de repoblación; y, por otra, una interrupción en su desarrollo económico y un cambio total de la población.
 
   En cuanto a Boabdil, si bien no pudo entrar en Baza, Guadix y Almería, que siguieron fieles a al-Zagal, tuvo la fortuna de volver al Albaicín en Septiembre (1486), donde resistió todos los intentos de su tío para desalojarle, contando con la ayuda de los pobladores del arrabal y de los alcaides castellanos de las fortalezas de la Vega, en especial Gonzalo Fernández de Córdoba,  que acudieron en su ayuda con tropas y víveres y pertrechos, de modo que durante los primeros meses de 1487 la guerra se trasladó a las mismas calles del arrabal mientras los reyes, en Febrero, reconocían de nuevo a Boabdil como emir y le otorgaban tregua por tres años. 
 
   Mientras Granada se debilitaba con estas luchas, los Reyes Católicos preparaban la campaña de 1487, que fue una de las más largas, porfiadas y provechosas de la guerra, ya que en ella se ganó toda la actual provincia de Málaga, donde se ubicaba la segunda ciudad del reino nazarí, y el puerto más importante que los musulmanes de España conservaban. 
 
   Para la campaña que se avecinaba acudieron tropas de todas partes del reino, incluidos vascos y gallegos. Las Hermandades de Castilla aportaron no menos de 10.000 peones, participando en ella muchos nobles de la corona de Aragón, e incluso de Sicilia. La salida del rey tuvo lugar desde Córdoba el 7 de Abril, y en el alarde que se efectuó en el río de las Yeguas, se contabilizaron unos efectivos de 12.970 lanzas y 40.050 peones[438].
 
   Enterado Al Zagal de estos preparativos, convocó a los alcaides de Baza, Guadix, Almuñécar, Vélez Málaga y otros distritos de Granada, comprometiéndose a luchar unidos contra los castellanos. Por su parte, Boabdil envió a su visir Yusuf Aben Comixa a Málaga para atraer a sus habitantes a su partido con la oferta del disfrute del tratado de paz concertado con los Reyes Católicos. Los malagueños, infringiendo los compromisos contraídos por sus alcaides, se sometieron a la obediencia de Boabdil, pero los de Vélez Málaga se negaron, por lo que esta ciudad fue la designada por los cristianos como el primer objetivo a conquistar.
 
   Un intento de reforzarla desde Málaga con 200 jinetes y 300 peones, fue desbaratado por el marqués  de Cádiz, que los sorprendió, matando e hiriendo a muchos, y obligando al resto a regresar a su base. El 16 de Abril llegaron las fuerzas castellanas delante de la villa, a la que pusieron cerco, entrando en los arrabales al día siguiente.
 
   Al Zagal se mostraba reticente a abandonar Granada para socorrer la ciudad sitiada, temeroso de que, en cuanto se ausentara, su sobrino le arrebatara el trono; pero confiado en la palabra de los alfaquíes y moros principales, que le juraran que eso no ocurriría, el 19 de Abril salió de Granada con toda la gente que pudo reunir (1.000 jinetes y 20.000 peones) en dirección a Vélez Málaga.
 
   Sin embargo, tal como temía, Boabdil aprovechó esta ausencia para ocupar la alcazaba, adonde fueron todos los alfaquíes y ancianos de la ciudad a rendirle homenaje. Cuando se enteró su tío, que estaba en Vélez Málaga, se volvió a Granada con la esperanza de llegar a tiempo de remediar la situación; pero cuando iba a mitad de camino, unos mensajeros le contaron lo ocurrido, por lo que se fue a Las Alpujarras, y de allí pasó a Baza y Guadix[439], donde permaneció hasta que Don Fernando puso cerco a Baza. 
 
   Abandonada a sus propias fuerzas, cuando los cristianos asentaron la artillería frente a los muros de la ciudad, los musulmanes se entregaron, hecho que se produjo el día 27. La rendición de Vélez Málaga determinó el sometimiento de toda la Ajarquía malagueña, cuyos alcaides se rindieron sin lucha. 
 
   Boabdil se apresuró a proponer un nuevo acuerdo que consolidaba el del año anterior, que si bien mejoraba los aspectos económicos y territoriales de su futuro señorío, para los reyes seguía siendo vasallo[440]
 
   Tenían deliberado los Reyes Católicos apoderarse de Málaga en aquella campaña de 1487, sin parar mientes en que esta ciudad, por estar sometida a Boabdil, se hallaba garantizada por las paces y treguas aseguradas por la fe, palabras y firmas reales. De nada valió tampoco el que su alcaide hubiera participado en el sitio de Vélez Málaga al servicio de don Fernando; y, en absoluto, el que los malagueños, más comerciantes que guerreros, y queriendo congraciarse, hubieran llevado a diario abundantes provisiones al ejército sitiador de Vélez, y rendida esta villa, aún se ofrecieron a prestar más servicios a los castellanos. Y precisamente irritados por estos actos de sometimiento, los gomeres y los que formaban parte de la guarnición de Málaga, mataron a sus guardianes y amenazaron con la muerte a cuantos se mostraran partidarios del Rey Católico, quien encontró en esto un pretexto para poner sitio a Málaga por mar y por tierra[441].
 
   El jefe de la guarnición, Hamet el Cegrí, se mostró partidario de la defensa a ultranza de la plaza, rechazando las proposiciones de intercambio por otras villas y terrenos, que el marqués de Cádiz le ofrecía.
 
   El asedio de Málaga  duró desde el 7 de Mayo hasta el 18 de Agosto, de aquel año de 1487. Los cristianos establecieron tres campamentos (en Gibralfaro, en las huertas del arrabal y a lo largo de la ribera) y el 8 empezaron los combates. El cerco fue total, pues junto a la ya permanente presencia de la artillería, participaron en él las flotas  catalana, andaluza y cantábrica, tanto en la vigilancia del Estrecho y bloqueo del litoral granadino, como en el transporte de personal y abastecimientos. 
 
   Así mismo jugó un papel muy importante en este asedio la diplomacia, que no cesó durante todo el cerco, cruzándose mensajes entre los sitiados y sus dos reyes, y con los cristianos, además de la actividad soterrada del espionaje. Pero el factor resolutivo fue la tenacidad de los reyes y el valor combativo de los cristianos, pues las bajas de ambos bandos fueron muy numerosas, estimándose las de los cristianos en 3.000 en tanto que las de los sitiados llegaron a los 5.000. Durante el asedio, muchos soldados cristianos dudando del éxito y alarmados por la epidemia que se propagaba, desertaron a sus casas, razón por la cual el rey pidió a la reina que fuera al real para levantar el espíritu de las tropas, lo que, en efecto, realizó recorriendo a caballo los campamentos y produciendo los resultados deseados. 
 
   La aflictiva situación de Málaga conmovía a los granadinos, a los que agitaban los partidarios de Al Zagal, por lo que Boabdil, temiendo que se sublevaran en su contra, pidió auxilio a Don Femando, que le envió al futuro Gran Capitán al mando de mil soldados y dos mil peones, que sofocaron los primeros amagos de la sublevación. 
 
   Como la situación de los malagueños era cada vez más desesperada, pidieron auxilios a sus hermanos de Granada, pero sus emisarios fueron despedidos por Boabdil con el consejo de que se rindieran al monarca cristiano. Al Zagal, requerido por los alfaquíes de Guadix, mandó una expedición de moros escogidos de a pie y de a caballo, en socorro de Málaga; pero enterado Boabdil, envió a su encuentro gente suya que los desbarataron, matando a unos, y poniendo en fuga a los restantes; además, Boabdil interceptaba las cartas que los malagueños dirigían a sus correligionarios pidiéndoles ayuda y se las remitía a los Reyes Católicos, a los que tenía al tanto de cuantas intenciones le denunciaban sus espías. 
 
   Solamente cuando las fuerzas de los malagueños se agotaron y los partidarios de la paz tomaron el mando, vino la rendición. Los malagueños no tuvieron otra alternativa para salvar la vida que perder la libertad, aunque pidieron que se les permitiera pagar su rescate. Accedieron a ello los reyes, pensando que, con esta medida, se apropiarían de todos sus bienes, muebles, oro y plata, que, en caso de negarse, los esconderían o arrojarían a pozos. La capitulación se firmó el 4 de Septiembre de 1487, y gracias a los rescates pagados por sus habitantes, don Femando obtuvo todos los tesoros y riquezas de Málaga.
 
   FASE FINAL: DE BAZA A GRANADA  (1488 a 1491)
 
   El tremendo esfuerzo realizado en 1487, la peste declarada en Écija y Córdoba, las disensiones con Francia y los asuntos que debían resolver en Aragón, motivaron que los reyes no tuvieran intención de llevar a cabo acciones bélicas de importancia, en Granada, durante el año de 1488.
 
   No obstante, la insistencia del marqués de Cádiz ofreciéndoles toda su fortuna para continuar la guerra contra los nazaríes convenció a los reyes para cambiar su decisión. Empero, durante este año no se produjeron grandes enfrentamientos aunque, paradójicamente, se conquistó una gran cantidad de tierras en la zona oriental del reino nazarí, produciéndose lo que podríamos definir  como “un paseo militar”.
 
   El 5 de Mayo, los reyes convocaron en Lorca a 4.000 jinetes y 14.000 peones, al frente de los cuales se situó el infatigable marqués de Cádiz. El 2 de Junio, éste fue informado que Al Zagal había fortalecido y abastecido con personal y pertrechos Baza y Guadix, por lo que partió hacia Vera con 800 lanzas y 3.000 peones con intención de cercarla. 
 
   El marqués requirió a los de Vera para que se rindieran, a lo que éstos se resistieron aduciendo los seguros y paces que les amparaban como vasallos de Boabdil; pero aquel les amenazó diciéndoles que si no se entregaban, serían tratados con tanta dureza como lo habían sido los malagueños; en consecuencia, el 10 de Junio se rindieron sin lucha, así como hasta un total de cincuenta villas, lugares y fortalezas.[442]
 
   Por el contrario, la de 1489 fue una de las campañas más largas, costosas y provechosas de toda la guerra dé Granada. La toma de la importante ciudad de Baza y  la rendición de Al Zagal, trajo consigo la caída de toda la zona oriental del emirato, dejando prácticamente sentenciado el final del dominio  musulmán en España.
 
   Para la descripción de los hechos acaecidos durante la misma y del resto de la campaña seguiremos el relato que de los mismos hace Castillo Manrubia[443].
 
   Desde finales de Octubre de 1488, los reyes procedieron a enviar cartas de apercibimiento, para que, a mediados del mes de Mayo siguiente, el ejército destinado a la nueva campaña estuviera concentrado en los alrededores de las jienenses poblaciones de Porcuna y Arjona. El alarde celebrado a finales de Mayo en Sotogordo (a 10 kms de Quesada), contabilizó una fuerza de 13.000 jinetes y 40.000 peones.
 
   El primer objetivo fue Zújar (a 10 kms de Baza), que resistió el embate castellano durante ocho días, al cabo de los cuales se concertó su rendición, saliendo libres sus habitantes, que se refugiaron en Baza. Como “efecto dominó”, se entregaron Bacor, Freila y Caniles, además del castillo de Benzalema.
 
   Entretanto, Al Zagal, instalado en Guadix, preparó la defensa de Baza. Estaba defendida por Muhammad Hacen, que acaudillaba una guarnición compuesta por tropas procedentes de Guadix, Almería, Purchena y Las Alpujarras, al mando del cuñado de Al Zagal, Yahya Alnayar. 
 
   El asedio dio comienzo a mediados de Junio y a lo largo de los seis meses que duró fue necesario llevar a cabo la tala de sus huertas, la acción de la artillería, la construcción de un foso que llenaron de agua y protegieron con empalizadas y la elevación de 16 torres que se construyeron de trecho en trecho. Con este foso, quedó completamente cercada Baza por la parte de la llanura y para hacerlo también por la de la sierra, se decidió prolongarlo, tarea en la que 10.000 peones invirtieron dos meses. 
 
   A comienzos de Agosto, la situación de los sitiadores era extremadamente angustiosa, porque los combatientes cristianos que quedaban no pasaban de 300 jinetes y 4.000 peones. La dureza del sitio y la escasez de víveres provocaron muchas deserciones, por lo que fue preciso pedir más fuerza, llegando  combatientes hasta de Alemania y Francia.
 
   Sin embargo la de los sitiados no era más halagüeña. Éstos solicitaban continuamente ayuda a sus correligionarios, pero Boabdil impedía todo auxilio de los granadinos. Para complicar más la situación, se produjo una epidemia de disentería por el consumo de las aguas cenagosas de los pozos.
 
   Paralelamente se desarrolló un proceso negociador para llevar al ánimo de Yahya Alnayar la necesidad de entregar la ciudad apelando a sus sentimientos humanitarios a fin de evitar más bajas y sufrimientos, así como haciéndole halagadoras promesas de honores y bienes si se rendía. Finalmente, éste se prestó a la rendición siempre que Al Zagal estuviera de acuerdo con ella.
 
   La capitulación se firmó el 28 de Noviembre y, por ella, Yahya se reconoció vasallo de los Reyes Católicos, en tanto que Al Zagal se comprometió a prestar a los Reyes Católicos obediencia de lealtad y fidelidad debidas, como a sus reyes y señores naturales, a guardar y estar a su servicio, a no prestar favor ni ayuda a quienes contra ese mismo servicio estuvieren, a trabajar con todas sus fuerzas y poder para que en el plazo de sesenta días, contados a partir desde el que rindiera pleitesía, se entregaran las ciudades, villas, lugares, castillos y fortalezas, que estuvieran por él en el reino de Granada; y a rendir Almería dentro del término en que tenía que prestar la prometida obediencia[444]. A cambio de este vasallaje y en pago de la entrega de Almería, los soberanos de Castilla prometieron a Al Zagal unos grandes beneficios en dinero y tierras, así como unas condiciones muy beneficiosas para los musulmanes referidas a bienes, costumbres, religión, leyes, y un largo etcétera que facilitaron enormemente la capitulación.
 
   Con la sumisión de Al Zagal y estas capitulaciones tan liberales, el resto de la campaña de 1489 fue un paseo militar: a la entrega de Baza, al cabo de seis meses y veinte días de cerco, siguieron las de Purchena y las villas y lugares de su valle, las del río Almanzora y las de la Sierra de Filabres, cuyos habitantes fueron tratados con más benignidad, incluso, que los de Baza,  ya que continuaron morando en sus casas y viviendo dentro del casco de sus pueblos; y los alcaides y los alfaquíes cobraron en mercedes su sumisión.
 
   El 10 de Diciembre se firmó la capitulación de Almería, fijándose la entrega, a lo sumo, para el 24 de dicho mes, entregándoseles sin lucha, Serón y Tabernas. Por las mismas fechas se sometieron: Almuñécar, Abla, Labrucena, Fiñana, La Calahorra y demás lugares del Zenete[445]; y, como colofón, Al Zagal, entregó la ciudad de Guadix el 30 de Diciembre de este victorioso año de 1489.
 
   Así finalizaba esta porfiada campaña que había costado a los castellanos cerca de 20.000 bajas. La guerra parecía haber llegado a su fin, dado que el único poder musulmán que permanecía, el de Boabdil era, en principio, más aparente que real puesto que se había declarado vasallo de los reyes de Castilla.
 
   A mediados de Enero de 1490, los reyes enviaron una carta al emir nazarí exhortándole al cumplimiento del tratado de Loja de 1487 y la entrega de Granada. Sin embargo Boabdil, al verse único líder de los musulmanes intentó aglutinar en torno suyo a todos cuantos eran reacios a la sumisión, exhortándolos a que vinieran a su servicio ensalzando la santa causa muslímica. 
 
   A su vez, envió una embajada a los Reyes Católicos para decirles que no le era posible la entrega de la ciudad de Granada ya que la población, cada vez más soliviantada, no le hubiera permitido dicha solución. Pese a que los reyes intentaron que cumpliera sus compromisos ofreciéndole más tierras y dinero, todo fue en vano. Boabdil corta por lo sano y zanja la cuestión rompiendo las hostilidades[446].
 
   Su primera acción fue contra El Padul, que tomó, bloqueando posteriormente: Moclín, Montefrío, Colomera, Alcalá la Real y Loja. 
 
   Posiblemente sorprendido el rey Fernando por la reacción de Boabdil, no habría previsto una movilización como la del año anterior para continuar las operaciones, por lo que dispuso  reducirlas, al menos por el momento, a una tala rigurosa en la vega para disminuir las provisiones del enemigo en aquel año, dejando para el año siguiente la reanudación de las acciones de combate.
 
   Al mando del rey, las tropas castellanas, compuestas por 5.000 caballeros y 20.000 peones, salieron de Sevilla el 10 de Mayo. Hacia el 20 acampó en la vega requiriendo de nuevo a Boabdil la entrega de la ciudad en cumplimiento de lo pactado. El nazarí volvió a alegar que no podía cederla sin contar con la aquiescencia de sus ciudadanos, los que le degollarían si se atreviera a hablarles de claudicación; entonces, Don Fernando ordenó la tala produciéndose múltiples escaramuzas con profusión de bajas, sobre todo en el bando cristiano. 
 
   Cumplido su propósito, Don Fernando decidió el regreso a Córdoba, pero previamente mandó demoler el fuerte de Gabia (a unos 4 kms al suroeste de Granada), reparar los castillos de Alhendín y La Malahá (al sur y este del anterior) y reforzar sus guarniciones.
 
   Poco después, el 15 de Julio, Boabdil condujo sus tropas a cercar y asaltar Alhendín, lo que consiguió después de una sangrienta lucha. A continuación, invadieron las tierras de Alboloduy (24 kms al noroeste de Almería) y Marchena (18 kms al sureste de Carmona), propiedades de Yahya Alnayar, y la comarca de Andarax (en las inmediaciones de Almería), territorios de Al Zagal (ambos al servicio de los Reyes Católicos desde la capitulación de Baza) y después de incendiadas, regresaron los nazaríes a Granada. Estas incursiones tuvieron la virtud de volver a la obediencia granadina a amplias zonas de la Alpujarra que ya se consideraban sometidas.
 
   Animados por sus éxitos, en el mes de Agosto, Boabdil decidió lanzarse contra Almuñécar, para tener un puerto por el que recibir socorros de África; sin embargo, al tener noticias de la escasa guarnición de Salobreña, cambió sus planes lanzándose sobre ella, apoderándose fácilmente de los arrabales y encerrando en el castillo a los pocos cristianos que componían la guarnición. Sin embargo, las de los castillos de la zona acudieron en su ayuda e impidieron que cayeran en manos de Boabdil, teniendo éste que regresar a Granada.
 
   Con anterioridad, los moros rebelados en las Alpujarras se habían apoderado de Adra, manteniendo relaciones con los berberiscos, atizando una insurrección que podía ser peligrosísima por los abrigos de aquella comarca montuosa proporcionaba. Para reprimirla, Yahya Alnayar, haciéndose pasar por africanos, hicieron creer a los de Adra que eran el socorro que esperaban; y cuando salieron a recibirlos, les atacaron matando a 2.500 de ellos.
 
   En el mes de Septiembre, Boabdil volvió a apoderarse del Andarax, alzándose los mudéjares de la comarca a su favor, así como los de Purchena, cuyo castillo tomó, cayendo prisionera su guarnición. Los de Fiñana (36 kms al sureste de Guadix) trataban de apoderarse de su alcazaba, pero apercibido el alcaide cristiano de Guadix, cayó de improviso sobre la población, la tomó por asalto, pasó a cuchillo a muchos de sus moradores, cautivó a los restantes y se llevó cuantioso botín. Aterrados los habitantes del Zenete, y temerosos de correr la misma suerte, enviaron emisarios a Boabdil para que fuera en su auxilio con gente y acémilas, a fin de llevarse sus ajuares y provisiones (cosa que hizo el 27 de Septiembre), regresando a Granada el 3 de Octubre.
 
   La consecuencia más importante de estos sucesos fue que Al Zagal se sintió inseguro entre sus vasallos alpujarreños, por lo que acudió a don Fernando y le pidió que le permitiera pasar a África. A cambio de la devolución de los territorios que los reyes le habían asignado, recibió cinco millones de maravedíes[447].
 
   El último año de la guerra, 1491, fue testigo de dos tipos de acciones por parte de los Reyes Católicos: por un lado están las operaciones militares (entrada del ejército cristiano en la vega y los combates delante de la capital); y, por otro, las negociaciones secretas. Ambas condujeron a la entrega de Granada.
 
   Desde el mes de Octubre anterior, los reyes expidieron las correspondientes cartas de apercibimiento para que, a mediados de Abril siguiente, se concentrara en Loja un ejército de más de 10.000 jinetes y 40.000 infantes[448] para dar el impulso final que acabara con la guerra.
 
   La campaña de 1491 se desarrolló en dos fases: la expedición de castigo por las Alpujarras y Valle de Lecrín (a unos 20 kms al sur de Granada), y la fundación de Santa Fe, desde donde se mantuvo el asedio a Granada. 
 
   La primera tuvo como objetivo impedir que Granada recibiera socorros desde esta abrupta zona, por lo que el rey ordenó al duque de Escalona y al marqués de Villena, que invadieran el valle de Lecrín, con 3.000 jinetes y 10.000 peones. 
 
   En Mayo comenzó la construcción de Santa Fe, en medio de la vega, como una ciudad-cuartel permanente, que impidiera a los granadinos salir de su ciudad y comunicarse con la Alpujarra. Santa Fe completaría la línea de torres y fortalezas que asfixiaban a Granada, en la que se concentraba una población de 200.000 habitantes y donde el hambre y el desaliento comenzaban a hacer estragos. 
 
   En esta ocasión, los reyes decidieron prescindir del arma que tantos triunfos les había proporcionado en esta guerra: la artillería. Las razones pudieron ser la de evitar muertes violentas con los combates, de forma que no se exacerbara aún más la voluntad de resistencia granadina; la de evitar la destrucción de una ciudad como Granada; o el convencimiento de que su caída se produciría por las negociaciones que se estaban realizando.
 
   Este planteamiento general no impidió que se libraran cruentos combates como los desarrollados en torno a la posición de Alfacar (5 kms al sur de Granada) desde donde se garantizaba las últimas posibilidades de abastecimiento a través de las Alpujarras, o el de la Zubía, también en las proximidades de la anterior, desarrollado el 18 de Junio. En éste, los granadinos, ante un despliegue de seguridad castellano, que protegía a la reina y sus damas, que había mostrado el deseo de ver Granada desde cerca, temieron que se tratase de un intento de ataque. En consecuencia, sacaron sus escuadrones a la vega y atacaron a los cristianos, entablándose un violento combate en el que los musulmanes llevaron la peor parte, contabilizándose más de 2.000 bajas nazaríes entre muertos, heridos y prisioneros. 
 
   Esta batalla de la Zubia tuvo una segunda parte, ya que algunos jefes cristianos, suponiendo que, cuando ellos regresaran al real, los moros saldrían a recoger sus muertos, tal como habían hecho otras veces, trataron de tenderles una celada cerca de Armilla; pero descubiertos, fueron atacados por sorpresa con los refuerzos que llegaron de la Alpujarra y del valle de Lecrín, produciéndose sensibles bajas entre las huestes castellanas. 
 
   El último gran combate se desarrolló en el mes de Julio cuando don Fernando trató de forzar una solución final obligando a Boabdil a presentar una batalla que quería ser definitiva. Para ello, atacarían a los moros talando la zona de Almanjáyar, con el fin de hacerles salir de la capital y entrar ellos, costase lo que costase. Informado Boabdil de este plan, acordó con sus caballeros salir con la mayor cantidad de gente posible, y luchar y morir antes que entregar la ciudad. El ejército cristiano entró por Albolote y avanzó hacia Aynadamar, donde se produjo el choque entre ambos ejércitos. La batalla quedó en tablas e indecisa y las pérdidas fueron insignificantes. 
 
   Sin embargo, la realidad se imponía, y no se trataba solamente de las dificultades de alimentar a una población tan numerosa como la que se cobijaba tras las murallas de  Granada, sino que tantos años de lucha había reducido los efectivos del ejército nazarí a cantidades casi simbólicas de las que Hernando de Baeza dice que la perdición de Granada fue su imposibilidad de renovar sus efectivos combatientes: de 1.250 caballeros que había en Granada cuando don Fernando asentó su real en Santa Fe, en el momento de la entrega no había más de 150, afirmación que comparte Lucio Marineo Sículo en su Sumario: “con las continuas peleas y escaramuzas, disminuían y apocaban la caballería de Granada en tanta manera, que, de casi.5.000 de a caballo, apenas habían quedado 300”.[449]
 
   Ante tamaña situación, el emir reanudó secretamente los contactos para llegar a un acuerdo; tratos que se llevaron a cabo desde Septiembre mediante cartas entre el secretario real Femando de Zafra y los hombres de confianza de Boabdil, que eran Muhammad ben Kumasa y Abul-Qasim al Mulíh, hasta que, el 25 de Noviembre, se produjo en el real instalado en la vega, cerca de Santa Fe, la firma de los documentos en los que se contenían las detalladas condiciones de capitulación de la ciudad y lo que se acordaba con Boabdil y con sus familiares y seguidores más allegados. 
 
   Los reyes extremaron la benevolencia en sus concesiones; transigieron en el espinoso asunto de los muchos helches o renegados y huidos de la inquisición que vivían en la ciudad, e incluso aceptaron pagar la liberación de los vecinos de la ciudad que se encontraran cautivos en cualquier parte de Castilla, todo ello con el fin de evitar estallidos de violencia cuando llegara el momento de hacer efectiva la entrega que, en un primer momento, se fijó para Mayo de 1492.
 
   Sin embargo, desde los primeros días de Diciembre hubo contactos destinados a abreviar el plazo, mientras iban llegando al real numerosas tropas llamadas especialmente para estar presentes en aquel acto memorable. Cuando los 500 rehenes que eran garantía del cumplimiento de lo acordado salieron de Granada, el primer día de Enero de 1492, hubo algún alboroto y Boabdil pidió a los Reyes Católicos que enviaran ya tropas para ocupar el recinto de la Alhambra, cosa que se hizo aquella misma noche. 
 
   En la madrugada del 2 de Enero, en el salón de la torre de Comares, Boabdil hizo entrega a don Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de la Orden de Santiago, de las llaves de la fortaleza. A continuación, don Iñigo López de Mendoza, conde de Tendilla, entró en ella con más tropas y se hizo cargo de su alcaidía, mientras el ejército se aproximaba a la vista de la ciudad, formado en batallas. Ante su vista, y ante la de toda Granada, fray Hernando de Talavera, obispo de Ávila, confesor de la reina y uno de sus grandes colaboradores, alzó la cruz y el pendón real de Castilla en una de las torres de la Alhambra, mientras el emir Muhammad con su séquito llegaba junto a los reyes, les hacía acatamiento y entregaba las llaves de la ciudad[450]. La Reconquista había terminado.
 
    
 
   


 
   
 
  



CONSIDERACIONES FINALES
 
    
 
   El largo período iniciado en Julio del 711 y finalizado en Enero de 1492 y al que hemos dado el nombre de Reconquista, trajo como consecuencias no solo la desaparición como poder independiente del reino moro de Granada, sino la unificación territorial de España en las personas de los Reyes Católicos, reyes de Castilla y Aragón, respectivamente, en aquel “tanto monta, monta tanto”, que supuso un primer paso para la unión política de ambos reinos en un futuro aún lejano.
 
   La lucha realizada para lograr este resultado partió desde minúsculos territorios situados en el norte peninsular, separados unos de otros durante largos años por amplios espacios territoriales, lo que dio lugar a una serie de entes políticos diferenciados entre sí por las distintas circunstancias emanantes de su ubicación geográfica y unidos tan solo por: su fidelidad a la religión cristiana, un vago recuerdo de pertenencia a la monarquía visigoda, y un enemigo común, los musulmanes.
 
   La primera de ellas, la religión, no fue obstáculo para que, a lo largo de los años, y siempre que los intereses políticos e incluso personales, así se lo aconsejaran, los cristianos se unieran con el musulmán para combatir al cristiano; e incluso aprovecharan las momentáneas dificultades de uno de ellos para obtener ventajas políticas o territoriales de sus coyunturales circunstancias.
 
   Con respecto a su pertenencia a la monarquía visigoda, no cabe duda que el conjunto de la población hispanorromana no llegó a formar un solo pueblo con los visigodos que los conquistaron y ocuparon. Así, eran frecuentes las sublevaciones, como la de los vascones, que el propio rey Don Rodrigo estaba combatiendo cuando se produjo la invasión musulmana.
 
   Finalmente, el enemigo común no ejerció siempre la misma presión sobre ellos, pues mientras la habilidad o la casualidad favoreció la creación del llamado “Desierto del Duero” frente al reino de Asturias, en los tempranos tiempos de Alfonso I (739-757), en los territorios orientales, donde las organizaciones administrativas de Al Ándalus estaban más próximas, esto no fue posible. Esta circunstancia permitió al reino de Asturias contar con un espacio físico donde desarrollarse y organizarse, creando una base operacional desde la que lanzarse a la conquista del Sur y a la que acogerse cuando el poderoso enemigo presionaba. 
 
   Así, el devenir de la lucha dio lugar al nacimiento en el occidente peninsular, de un reino, Asturias, transformado más tarde en el de León, cuando fue posible su afianzamiento en la llanura y del que se desgajarían en fechas posteriores otros territorios, como Castilla y Portugal, que adquirirían plena personalidad hasta el punto de absorber la primera a su patria original, o asumir la plena independencia de ella, como fue el caso de Portugal. 
 
   Las intereses familiares unieron y desunieron estos reinos en tres ocasiones, hasta que Fernando III “El Santo” logró la unión definitiva de Castilla y León. Lamentablemente, la derrota de Aljubarrota, en tiempos de Juan I, impidió que Portugal siguiera los pasos de Castilla y León, constituyéndose en estado independiente dentro de la Península Ibérica.
 
   En el oriente peninsular, la consolidación de estos entes políticos fue más lenta, pero ello no impidió el nacimiento de Navarra, Aragón y condados y señoríos catalanes, relacionados inicialmente con el imperio carolingio. Éste intentó mantener un peso político y militar importante al sur de los Pirineos, si bien, todos ellos se desligaron muy pronto de la subordinación política del reino del Norte.
 
   Las circunstancias históricas que concurrieron en Ramiro II “El Monje” permitieron la unión de Aragón y el condado de Barcelona bajo  la  corona de aquel, a la que se fueron uniendo en posteriores etapas históricas los territorios de Valencia y Baleares. Todos ellos bajo el cetro del monarca pero a su vez con su legislación, cortes y costumbres propias que conservarían y defenderían con gran celo a lo largo de los años.
 
   En consecuencia, la Reconquista devino en una lucha de estados animados de ambiciones de engrandecimiento territorial particulares para cada uno de ellos, que primaron, en muchas ocasiones, incluso sobre los ideales comunes de raza o de religión. 
 
   Sin embargo, no es menos cierto que el concepto, más o menos concreto, de solidaridad hispánica se formó en todos los pueblos y estados peninsulares durante la Reconquista, con independencia de las luchas que, con harta frecuencia, hubo entre ellos. Durante este espacio de tiempo todos sienten que forman parte de una entidad que abarca al conjunto de reinos cristianos. La idea de “unidad compuesta” está en el fondo de la visión medieval de España como entidad histórica. De este pensamiento se deriva la expresión que con tanta frecuencia se encuentra en las crónicas y diplomas de la época: Reges Hispaniae y también  Reges Hispanici, sin par en el resto de Europa[451]. 
 
   Para designar a este conjunto se habló de las Españas y de toda España, y en un tiempo se creó el nombre colectivo de los cinco reinos (León, Castilla, Navarra, Aragón y Portugal), que da a entender a pesar de la fragmentación política, la idea de un conjunto superior formado por todos los reinos cristianos de la Península; expresión que en algunas ocasiones tuvo valor real y práctico. Así en el siglo XI el papa Urbano II concedió al arzobispo Bernardo de Toledo el carácter de primado “en todos los reinos de España”. En el siglo X Celestino III habla de “los reyes de España” como de un grupo nacional aparte dentro de la unidad espiritual de la cristiandad, y les exige alianza y cooperación especiales. En el XIII, la Orden del Hospital tenía un “Comendador mayor en los cinco reinos de España”; e igualmente había un “Visitador mayor de la caballería del Templo en los cinco reinos de España”[452].
 
   La formula Reges Hispaniae evoca así mismo el vinculo espiritual que liga a los estados cristianos de la Península, lazo que refuerzan las uniones de sangre entre sus reyes, todo lo cual crea, en opinión de Menéndez Pidal, lo que él llama la “solidaridad dinástica de los cinco reinos”. Se habla, pues, de los reinos de España como de un conjunto bien definido en el ámbito mundial. “En todos los reinos de España y fuera de ellos” es frase que delimita claramente un conjunto español entre todos los países de la Tierra[453].
 
   Por otra parte, en la literatura épica castellana se encuentran repetidamente referencias a los reyes de España, considerando a ésta como conjunto que comprende a todos. Así, en el Poema de Fernán González, en alusión a los reyes de León  y Navarra contra los que luchan las milicias vascocastellanas del conde de Castilla, se lee lo siguiente: El conde Don Fernando con muy poca compaña…mantuvo siempre guerra con los reyes de España. 
 
   Así mismo, en las Mocedades del Cid, poema de finales del siglo XIV o comienzos del XV, se habla repetidas veces de los cinco reyes de España y los cinco reinos de España.
 
   La afinidad entre los peninsulares parece superar, en ocasiones, incluso las diferencias religiosas. Recordemos al respecto la acción contra Carlomagno en Roncesvalles, en la que es posible que participaran conjuntamente musulmanes y montañeses navarros.
 
   La unión voluntaria de los vascos a la corona de Castilla y su participación en todas las empresas de ésta, antes y después de la unión de los reinos de León y Castilla con  Aragón, es una evidencia histórica de la vinculación moral de los pueblos vascongados con el resto de los españoles.
 
   De la misma forma, el espíritu de solidaridad de los catalanes con los demás pueblos peninsulares, se desarrolla al mismo tiempo que la personalidad catalana y se manifiesta con mucha anterioridad a la unión de las coronas de los Reyes Católicos. La ayuda de Cataluña a los otros estados hispanocristianos se repite a lo largo de la Reconquista y de ella se registran muy significativos ejemplos. 
 
   La solidaridad entre los distintos reinos cristianos se pone de manifiesto en numerosas ocasiones para luchar juntos contra el enemigo común. Así, Pedro II de Aragón toma parte en la campaña de las Navas de Tolosa para ayudar a Alfonso VIII de Castilla, junto con el rey de Navarra. Jaime I conquista Murcia para entregarla a su yerno Alfonso X de Castilla y León. Jaime II colabora en la conquista de Tarifa y después en la de Gibraltar. Pedro III ayuda a Alfonso XI en la batalla del Salado y en la toma de Algeciras. Y, por último, los catalanes toman parte en la conquista de Granada por los Reyes Católicos.
 
   Conocidas son las palabras del aragonés Jaime I a propósito de la conquista de Murcia en beneficio de la corona castellano-leonesa: “Nos ho fem la primera cosa per Déu, la segona per salvar a Espanya”. Y en el Concilio de Lyon es objeto de atenciones que recibe con alegría porque en su persona había sido “honrada toda España”[454]. Se tiene, pues, la idea de que lo conseguido por uno cualquiera de los reyes peninsulares alcanza a España entera.
 
   Sin embargo, esto no es suficiente para que se acepte la supremacía de un reino sobre otros. Así, cuando en Mayo de 1135 Alfonso VII se coronó solemnemente emperador en la catedral de León, los restantes reyes cristianos (con excepción del portugués)  aún cuando le prestaron homenaje, éste distaba mucho de ser un sometimiento incondicional. Esta situación únicamente tuvo validez en tanto en cuanto el emperador fuera capaz de compensar adecuadamente ese reconocimiento o, en su caso, imponerlo por la fuerza[455]. De hecho, esta titulación tuvo un carácter más testimonial que efectivo, y el propio Alfonso acabó renunciando a su sueño unitario.
 
   De la misma forma, cuando Alfonso X pretendió optar a la corona del Sacro Imperio Romano Germánico, se encontró con una firme oposición de Jaime I de Aragón, quien es capaz de la generosidad de conquistar Murcia y entregársela inmediatamente a su yerno, pero que igualmente se opone a que tome el título de emperador con pretensiones de superioridad sobre los restantes reinos españoles.
 
   Con todos estos ejemplos y muchos más que podríamos obtener de nuestra historia, parece claro que, en la conciencia de quienes impulsaban el avance reconquistador hacia el Sur, existía la imagen de una comunidad espiritual identificada con la idea de España, si bien también se manifiesta claramente la carencia de una idea unificadora bajo el predominio de un único reino. Dentro de este aparentemente contradictorio criterio, el matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, parecía ser una solución que satisfacía mayoritariamente los anhelos populares[456].
 
   Sin embargo, es preciso destacar el hecho de que el matrimonio de Fernando e Isabel no trajo consigo la unión de los reinos gobernados por ellos, sino que las diferencias y peculiaridades de cada uno de los estados permanecieron casi como en los tiempos pasados. Igual que antaño seguía siendo la religión el principal nexo de unión entre todos los reinos que ahora quedaban bajo la férula de los Reyes Católicos con la importante peculiaridad de la desaparición del ancestral enemigo común: el moro.
 
   Pero lo que constituyó un hecho irreversible a partir de entonces fue que ambos reinos, a los que pronto se unió Navarra, continuaron ya para siempre bajo el manto de una sola corona que los regiría a todos. No obstante, aún habría que esperar más de dos siglos para que Felipe V, tras su victoria en la Guerra de Sucesión sobre el Archiduque de Austria, promulgase los Decretos de Nueva Planta[457]. Mediante ellos, se abolieron los antiguos fueros, propios de los reinos y condados de la corona de Aragón (excepto en el valle de Arán) y extendieron la organización administrativa del reino de Castilla y el uso del castellano a estos territorios, siguiendo el modelo centralista de los Borbones franceses.
 
   En el campo puramente militar, a lo largo de la Reconquista podemos distinguir dos grandes periodos: el primero, desde el inicio de la invasión  hasta la aparición  de los Taifas; el segundo, desde este momento hasta el advenimiento de los Reyes Católicos.
 
   En el primero,  la capacidad  militar de Al-Andalus es notablemente superior a la de los reinos cristianos. No obstante, se dan dos niveles de actuación en el conjunto peninsular: por un lado los emires y califas, que  se esfuerzan en organizar   grandes operaciones  ofensivas, o tratan  de defenderse de ellas; por otro, está la acción casi independiente de los gobernadores y los jefes de las marcas fronterizas, auténticas provincias militares. 
 
   Posteriormente, desde la aparición de esos reinos de Taifas el declive militar islamita es claro y rápido, pero no va acompañado de un incremento  del mismo, en igual proporción,  en el bando cristiano. En este momento, las discordias civiles consumirán gran parte de las energías de los  estados peninsulares. La guerra  se transforma en una serie de algaradas y asedios, que ocasionalmente pueden ocasionar una batalla campal muy limitada en el tiempo, en el espacio y en los medios,  donde posiblemente el beneficio económico inmediato (botín, saqueo, tierras y rescate de prisioneros) esté, en muchos casos, por encima de cualquier otra consideración estratégica de amplias miras. 
 
   El cambio de fondo en los asuntos de la milicia se da cuando se abandonan estas ideas como finalidad principal o subyacente y  existe este planteamiento estratégico de estado. Este se da, claramente, con  Isabel  y Fernando. Tal planteamiento precisaba de una herramienta bélica más resolutiva, más preparada y organizada, y  más disponible, en  todo tiempo y lugar; así, de forma irremediable se  desembocó en el mantenimiento de un fuerza militar con continuidad en el tiempo. El resultado fueron los ejércitos de las guerras de Granada, (1482-1491), en los que se observa ya un adecuado aprovechamiento y utilización de los recursos y una eficacia notable en la organización y funcionamiento, así como la capacidad logística necesaria para mantenerse en campaña durante largos períodos de tiempo. 
 
   Muchas de estas características y experiencias pudieron aprovecharse por los ejércitos permanentes de tiempos posteriores, como son el uso cada vez más frecuente y variado de la artillería y de las armas de fuego personales, la capacidad para integrar en los distintos tipos de operaciones a la infantería y sus mismos usos de organización y encuadramiento, o la importancia de la caballería ligera de jinetes, cosa propia de la frontera aunque extendida ya a toda Castilla, en relación con la pesada de hombres de armas, mucho más tradicional[458]. 
 
   En consecuencia, el ejército de la conquista de Granada puede considerarse como de transición entre las huestes medievales de Castilla y el futuro ejército moderno y permanente de la monarquía. Éste recibió de aquella guerra un conjunto de ideas y experiencias, que transmitidas a través de ilustres capitanes supieron crear un ejército y una táctica de combate que permitieron construir el imperio español a lo largo de los dos siguientes siglos.
 
   Finalmente, es preciso destacar que la gran valedora de la lucha contra los restos del poderío musulmán en España, la reina Católica, no quiso que la lucha contra el “infiel” finalizara con la conquista de Granada, dejándolo así plasmado en su testamento: Y que no cesen de la conquista de África y de punar por la fe contra los infieles[459].
 
   En este orden de ideas, Melilla fue ocupada por Pedro de Estopiñán en 1497; y ya fallecida la reina Católica, le siguieron: Los Gelves en 1505; Mazalquivir y el Peñón de Vélez de la Gomera, en 1508; Orán en 1509; Bujía y Trípoli en 1510; y Túnez en 1535.
 
   Esta larga cadena de éxitos quedó truncada en Argel cuando, en 1541, la expedición liderada por el propio emperador Carlos I, fracasó ante sus muros. A este fracaso siguió la pérdida de Trípoli diez años más tarde y la de Bujía en 1555. Otros intereses más acuciantes llevaron nuestros ejércitos a otros teatros de operaciones, como fueron Europa o América, y aunque aún lograron nuestras armas la resonante victoria de Lepanto el 7 de Octubre de 1571, nuestros intereses se alejaron del continente africano pasando la confrontación con el Islam a hechos más o menos puntuales, al menos hasta el siglo XIX.
 
   A manera de consideración final, diremos que el nombre de España significó desde la antigüedad una unidad geográfica que tuvo plena personalidad en el mundo, pero fue en la Reconquista donde se forjó la España moderna con su batallar continuo a lo largo de más de siete siglos y frente a un enemigo común.  El final de aquella epopeya tuvo como líderes de la misma a unos reyes, los Reyes Católicos, con la capacidad, voluntad, fortaleza e inteligencia necesarias como para sobreponerse a los múltiples  inconvenientes que se les puso en el camino, logrando así que, al menos cuatro de aquellos cinco reinos que constituían ese ente superior de la Españas, fuesen gobernados por la misma corona, sentando las bases para que dos siglos más tarde se lograra la unidad efectiva.
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